
        
            
                
            
        

    EL RENACER DE LA MONA LISA 
E. A. CUBILLOS
 






Para Laura Zubieta.
Esta historia la escribí en los muchos años en los que estuve navegando en la vida, buscando quien quería ser y hacia donde quería llegar. No te aseguro que haya llegado tan lejos como alguna vez me lo imaginé, pero puedo decir que el trayecto hasta aquí fue lo suficientemente entretenido y gratificante, como para entender que esto es lo que deseo hacer y que, sin duda alguna, no me cambiaría por nadie más. Espero de corazón que tú estés en el camino que desees y, si no lo estás, aún es tu tiempo. Así tengas veinte, treinta o un centenar de años, recuerda que el tiempo no define los sueños, este define como nos lo ganamos. Y si la memoria no me falla, entiendo que nada te detendrá y eso me tiene tranquilo.
De corazón espero que esta obra te guste y te alegre un poco tus tardes, del mismo modo que me ocurrió a mí, cuando surcaba los rincones de la memoria y la nostalgia, buscando esas experiencias malas que se volvieron en enseñanzas, y aquellos segundos de gloria, que se convirtieron en buenos recuerdos.
Te quiere…
Tú amigo,
Emmanuel Cubillos.
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Prólogo
Era inevitable, la verdad había salido a la luz. En ese momento de sus existencias, tanto la vida de él, así como las de ellas, todo se había ido al carajo
Todo estaba de cabeza, todo andaba mal, nada tenía sentido.
Ella, la mujer que él miraba con resentimiento y con lástima, se le había acercado luego de conocerse “la verdad”. Intentó mirarlo sin llorar, pese a que su joven corazón estaba roto por completo. Él ni siquiera pudo subir la mirada, estaba realmente destrozado puesto que su red de mentiras estaba descubierta. Ya nada podía hacer a esas alturas, sólo podía ver consumir aquel incendio.
Ella quería matarlo, romperle el rostro, preguntarle que le había faltado e incluso quería simplemente besarlo, olvidando que era un rasgo de su personalidad o de su naturaleza que le había jugado una pésima broma. Pero la realidad era otra, ella no pudo decir nada. En cambio, se limitó a verle y darle una carta, pidiéndole que lo leyera en privado:
“Es mejor de noche, así nadie nos oirá hablar”.
Y así hizo él, llegando muy tarde esa noche debido a los compromisos finales de aquel largo año. Cerca de la media noche, se dispuso a leerla con una linterna en la mano y dentro de su cama. La corta pero pesada carta, contenía los sentimientos que ella descubrió esa fría tarde de octubre:
“Con todo lo que ha pasado y con todo lo que ha sucedido...
He llegado a entender que te conocí en un mal momento...”
Por primera vez desde que inició su tormento, él descubrió que los sentimientos de aquella testaruda e inmadura cría eran sinceros, y que el único deshonesto fue él, por no saber qué era lo que quería.
La leyó de arriba abajo, era menos de una hoja, pero su significado lo era todo:
“Fueron momentos inolvidables y felices los que viví contigo...” era el adiós que, junto a un “Te amo”, él leyó. Pero lo que hizo que su corazón se rompiera en llanto, fue un fragmento que él encontró en la parte de atrás de la carta:
“No creo que "Ella" o yo seamos el amor de tu vida...
De pronto tu verdadero amor lo tengas en la punta de la nariz y aún no lo has visto”





Capítulo 1:


El Encuentro
“La vida es extraña, ¿Sabías?

No sabemos qué nos va a traer y aun así esperamos con ansias lo que llegue a la vuelta de la esquina.”
Estas palabras permanecían intactas en la mente de la joven Samanta Bastidas quién, mirando desde una pequeña cafetería hacía la calle, estaba esperando algo... 
O, mejor dicho, a alguien.
El reloj marcaba las 3:55 p.m. La persona que había previsto ese encuentro estaba retrasada unos 25 minutos. Pese a eso, ella no tenía afán ni enojo. En cambio, sólo estaba en un estado nostálgico, como si esto le fuera extrañamente familiar. Había pedido, desde que llegó, un jugo embotellado sabor durazno, el cuál tomaba sin ánimos y sin ganas de acabarlo. Sin darse cuenta, en esos minutos de retraso, no había bebido ni una cuarta parte de la botella. A pesar de ser ese su jugo preferido, ese día no lo disfrutó como solía hacerlo, puesto que estaba allí, perdida en sus pensamientos, esperando que sucediera algo. Algo que, hasta ese momento de su vida, jamás esperó que pasase, ni siquiera en sus más locas fantasías.
De repente su celular sonó, sacándola de golpe de aquel trance. Ella, con ansias en su rostro, lo revisó, dándose cuenta que era un mensaje de quien propuso ese encuentro, un contacto frecuente pero ausente en ese largo tiempo:
—“Por favor espérame, estoy algo retrasado y el tráfico tampoco ayuda. Intento llegar lo más pronto que pueda.”
—¿Cómo es posible que nunca llegues a madurar? —pensó para sí misma, cerrando su celular de golpe—. ¡Tarde como siempre!
En ese momento sus emociones se encontraron y chocaron gravemente: Por una parte, estaba la nostalgia y las ganas de verle de nuevo, luego de mucho tiempo, y de saber cómo le había ido en esos años de ausencia; por otra parte, estaba esa rabia, coraje y rencilla por los acontecimientos que ocurrieron en sus vidas, mezclados con esas ganas de preguntarle el por qué lo hizo. Todo era un caos en su pobre mente.
En sus ansias, miró de nuevo la hora en su reloj: Marcaban las 4.
—Retrasado como siempre —suspiró y se resignó—. A veces me pregunto cómo fue que ocurrió todo... Cómo fue que empezó todo, en primer lugar.
De repente ella apoyó su mentón sobre su mano derecha y, sentada inclinándose hacia el frente, cerró sus ojos... 
—“¿Qué hubiera pasado si no hubiese dicho que sí?” —susurró—. “Si… no hubiese dicho que sí”.
Así, su mente se despejó y voló hacia ese ya lejano momento, en donde inició todo este embrollo.
Era en los años de escuela en donde ambos se conocieron. Aquel día era perfecto para ella: El sol brillaba con intensidad bajo un manto de cielo despejado de medio día, las aves volaban y cantaban sus agradecimientos al “Creador de la Vida” por tan maravillosa mañana, e incluso su hermano mayor, quien estaba de mal genio por el hecho de sobrellevar la idea de regresar a la rutina luego de un delicioso descanso, estaba contento y esperanzado. Ella no le dio importancia a aquello, sabiendo que eso duraría poco, como de costumbre.
Era el primer día de clases luego de vacaciones de fin de año, siendo este el inicio de un nuevo semestre, por lo que debían ir en la tarde para la asignación de horarios. Pese a eso, ella no se emocionó tanto por ello. A decir verdad, lo único que la tenía animada era que el día lo disponía para ello.
—Estás emocionada por tu primer día, ¿No es así? —preguntó de repente el hermano cuando la vio sonreír.
—En parte —respondió ella con un tanto de indiferencia—. Pero creo que me aburriré mucho. Siento que no tendremos algo nuevo o interesante que ver, por lo que todo seguirá yendo en una misma monotonía. Ni modo, sólo espero poder iniciar el año con las chicas en el mismo curso.
—Viniendo de ti es una expresión muy lógica de las circunstancias —agregó él, con una sonrisa burlona en el rostro—. No por nada eres la famosísima Samanta Bastidas.
—¿Y qué con eso? —preguntó algo extrañada.
Su hermano la miró de pies a cabeza con un rostro de apatía y burla.
—“¡Todos en el instituto conocen a la gran Samanta Bastidas, la “Estudiante Definitiva”! ¡La mejor entre lo mejor, la que se destaca del montón!” —se expresó gritando y exhibiéndola como si fuera la atracción de un circo barato—. “¡No sólo ha sido la presidente de su clase por dos años seguidos, sino que es también la chica más inteligente y aplicada de todo el instituto!”
—Erick… —dijo ella enojada en voz baja.
—“Tengamos en cuenta que, además de eso, es una nadadora de clase olímpica, es la más responsable de entre los suyos…”
—Erick, basta.
—“Sus aficiones son tocar la guitarra, la pizza, el anime y los videojuegos…”
—Para… No lo repetiré…
—Y además de eso... ¡Está soltera! ¡Así es, señoras y señores! ¡Un espécimen raro, por el amor de Dios!
Ella, enojada por la actuación estúpida de su hermano, lo cogió por el cuello, deteniéndolo en ese instante.
—No te pases de chistosito, ¡Sabes que odio esos shows, Erick! ¿Por qué no entiendes eso? —le decía mientras le daba un par de palmazos en la cabeza. Así lo soltó y siguió caminando—. Aun así, te agradezco los halagos. Fue un bonito detalle de parte tuya.
Erick, quien estaba en el suelo sobándose la cabeza y arreglándose el cuello de la camisa, sonreía como un tonto. Entendía, mejor que nadie, cómo reaccionaría ella y, pese a eso, lo hizo sólo para molestarla. Sabía que ella era una chica demasiado aplicada como para perder el tiempo de esa manera y, además, que ella odiaba ser el centro de atención. Ella, en su manera de ver, era una más en este enorme mundo. Sin embargo, mientras él se disponía a alcanzarla, pensaba algo que se repetía para sí mismo todos los días al verla:
—“Relájate un poco… ¿Quieres?”
Los dos, luego de un tramo caminando, llegaron al instituto en donde estudiaban desde hacía ya varios años. Se toparon con un grupo de chicas vestidas con un uniforme de saco azul petróleo, camisa blanca de botones y falda de escocés azul claro, quienes los recibieron con un saludo y un abrazo de regocijo.
—Erick... Samanta... ¡qué alegría verlos! —habló una chica de piel morena, de baja estatura, sonrisa pulcra y ojos chinos, color miel—. Espero que la hayan pasado bien en sus vacaciones.
— ¡Si! ¡Qué emoción verlos de nuevo! —agregó la otra chica, un tanto más gordita, de piel blanca, con gafas de tono rojizo y pelo rizado medio, quien había abrazado con cariño a Samanta—, ¡Qué bonita te ves hoy! Dime, ¿qué te hiciste? ¿Cuál es tu secreto para estar así de radiante?
—No tengo secreto alguno, mi querida Lucía —interrumpió Erick, moviendo su melena de lado a lado con una sonrisa coqueta en el rostro—, ¡Yo siempre soy hermoso! ¡Esto es algo natural!
—Erick... Sabes que no hablo de ti —respondió Lucía con cinismo—, lo digo por tu hermana. A todas estas, siempre he dudado de que realmente sean hermanos, ya que no se parecen en nada ustedes dos. Ella bien hermosa que es y tú, ni a una lagartija pegada al asfalto llegas.
—¿Qué dijiste? —gritó él, fingiendo sentirse ofendido.
Después todos se rieron por ese momento. Desde su lugar, y sin cambiar su semblante alegre y optimista, Samanta bajó la cabeza, por la pena que le daban todas aquellas flores que su amiga de toda la vida le regalaba, cada que ella tuviese la oportunidad. Samanta no era una chica que le gustara resaltar su belleza, a pesar de poseerla. Sabía que era bonita pero no era más que eso... Bueno, para ella no era más. 
Una más entre los demás.
Samanta, por aquellos años, era una chica con una larga cabellera ondulada color negro noche, que le llegaba hasta la cintura, adornando su carita redonda y rechoncha, en el que estaban sus ojos marrones, grandes y brillantes, como dos lejanas estrellas. De rasgos faciales simples y refinados, cachetes gruesos y tiernos, que combinaban idealmente con su contextura gruesa; de estatura media, de actitud simpática y atenta, y siempre con una sonrisa en el rostro, era todo lo que los chicos de su instituto catalogarían como un modelo de “la chica ideal” (que no se debe confundir con el modelo de “La chica que está buena”, ya que ese va más de la mano con la sexualidad que por el intelecto o la personalidad). No obstante, nunca se vio así, y, de hecho, vivió mucho tiempo sin darle mucha importancia a aquello. Era simplemente una chica de instituto más del montón.
Una más entre los demás, valga la redundancia.
En cambio, Erick, era lo opuesto de ella: Si bien compartían algunos rasgos físicos, él era más “demostrativo” con lo que tenía. (No es de extrañar que fuera un chico popular entre las mujeres). Era atractivo y sabía cómo usar eso a su favor. Su cabellera media la peinaba cada tanto con una sonrisa en frente de todos, era delgado y un tanto más atlético y siendo mucho más alto que el promedio, todo esto permitía que todos lo vieran y se admiraran de “esta maravilla hecha persona”. De ahí que, en esos años, muchas señoritas se referían a él como “Maravilla”.
No obstante, aunque parezca increíble con todo lo anterior dicho, era un chico noble e inocente. Sólo disfrutaba del futbol, de molestar a su hermana y a sus amigas, y de “romper corazones”, aquí y allá, (en el buen sentido de la frase). Al igual que ella, era todo un espécimen raro.
—Vamos Erick, no te deprimas —respondió Samanta, aún con su sonrisa y un poco de pena en su ser—, sabes que la belleza no durará por siempre. Sólo es una característica adicional, recuerda que lo realmente valioso es lo que tengas dentro de ti.
—Eso es verdad. En el mercado negro, un corazón puede valer millones… —agregó Lucía, moviendo su cabellera hacia atrás, muerta de risa. Aunque no todos entendieron el humor de sus palabras, el mensaje motivacional entró perfectamente. Después de eso, se le dirigió a la chica de ojos chinos, con una duda que tenía desde que llegaron—. Por cierto, Camila dinos, ¿Ya recuperaste lo que debías? 
—¿Crees que sí no hubiera hecho eso, estuviera aquí, perdiendo el tiempo con ustedes? —dudó la chica morena y de baja estatura, con una mirada encendida.
—Yo sólo preguntaba… no te enojes… es que como te costó los exámenes de Álgebra del Profesor Cirujano… —agregó ella con una sonrisa tímida. De un momento a otro, cambió su semblante alegre a uno un tanto aburrido—. A todas estas, ¿Alguien ha visto a Jass?
—No, yo no la he visto —respondió Samanta un tanto extrañada, luego de escuchar como los demás negaban haberla visto—. ¿No habían llegado juntas las dos?
— ¡Ja!, eso quisiera —exclamó Lucía con una mano en su frente—. Cuando se trata de “Novio nuevo” ... ¡Yo ya no existo! ¡Vaya niña nos salió!
—¿Novio? —dijeron todos a la vez. Después de eso, y sin notar la coincidencia, prosiguió Camila—. ¿Y qué ocurrió con Camilo? ¿Volvieron a pelear o de nuevo ella lo mandó al cuerno? Espero que sí es lo último, él se quede por allá, es lo mejor para él.
—No lo sé... Pero según parece es, quizás, otro de sus “Juguetes”. Por lo poco que me contó, es alguien de un grado superior, de último año si no estoy mal, y a quién conoció hace unas semanas mientras estaban en el receso.
—¿Otro juguete? —se enojó Camila—. Carajos, ¡Tu hermana en serio se pasa…! ¡Va a llegar el día que eso le explote en la cara!
—¿De un grado superior? —dudó Samanta.
—Samanta, ¿Lo olvidaste?: Ella entró antes que nosotros. —le respondió Erick.
—Querrás decir que todos entraron antes que nosotros —agregó Lucía, un tanto dudosa—. A diferencia de los demás cursos, nosotros entramos unas semanas tarde.
—Yo no entendí a qué venía eso, ¿Tú sabes algo al respecto? —dudó Camila.
—Por lo que tengo entendido, nuestro curso aún estaba bajo el límite mínimo requerido de estudiantes, por ello debíamos esperar… —respondió vivamente Samanta, luego de recordar la última reunión que hubo entre el gabinete de la Personera del año anterior con el consejo de profesores, la cual fue menos interesante de lo que suena, de ahí que lo olvidara.
—¡Sólo espero que no nos cojan los exámenes desprevenidos! —interrumpió Erick, totalmente aterrado—. ¡No quiero empezar el año con dos exámenes perdidos!
A todas les hizo gracia su declaración, pero en el fondo se preocupaban por lo mismo. Por cómo estaban las cosas, o bien se recuperaban las clases perdidas de alguna manera o se debían hacer exámenes sorpresa complementarios, para nivelar notas. Si lo sé, el sistema escolar del “País del Café” es lamentable, y eso que aún nos falta mucho por ver. Mejor prosigamos. 
Los minutos pasaron con rapidez y el timbre sonó, lo que significaba que ya era tiempo de ingresar a clases. Pronto aquel patio y aquella entrada, en el que un mar de rostros conocidos ingresaba, con amargura y desasosiego, de vuelta a la rutina escolar luego de unas festividades muy animadas, se fueron vaciando, hasta ya no quedar rastro de vida por ahí. Salvo por Samanta y sus amigos, quienes esperaban a Erick, el cual se agachó para amarrar sus cordones, (tratando de hacer tiempo para lo inevitable: el inicio de las clases).
Samanta, en ese presente que se revolvía con aquel futuro cercano, miró a la lejanía, a la puerta de acceso, esperando que alguien llegase, aun sin saberlo bien su yo de aquel presente. Del mismo modo, estaría haciendo exactamente eso unos años en el futuro; sólo que, en vez de ser un colegio abandonado, el cual estaba adornado por un día hermoso y cálido el escenario de ese recuerdo, sería una cafetería familiar en una tarde amarilla y llena de lluvia el nuevo escenario para el acto final.
En ese lapso de tiempo, en el que el pasado y el presente se habían conectado gracias a la memoria y la nostalgia, una frase se le vino a la cabeza a su Yo de la cafetería. Dicha frase la había dicho en un momento de alegría, uno en que la vida parecía sonreírle y darle aquello que tanto quería, aun sin saber que quisiese aquello en primer lugar. Una frase que salió desde el fondo de su corazón y que, pese a lo alegre, despertaba cierta melancolía dentro suyo:  
“Aún recuerdo ese día como si hubiera sido ayer. 
Las cosas parecían ser como siempre: los mismos profesores, las mismas horas, los mismos compañeros, el mismo instituto... y una que otra cara nueva. 
Desde ese día y para siempre supe que, a veces, una cara nueva puede hacer una gran diferencia”.

Ya en el momento en el que Erick, resignado, se incorporó con los suyos, poco antes de dar un paso más, ese grupo escuchó a la lejanía a alguien gritar.
—¡Hey! ¡Esperen! ¡Aún estoy a tiempo!
Al oír esto, todo el grupo se detuvo y giraron sus cabezas en dirección de dónde provenía la voz. Notaron que, a la distancia, venía un chico vestido con su mismo uniforme, saco azul petróleo, camisa blanca y pantalón gris ratón, corriendo para que no le cerrarán la puerta. Aquella mancha de azul y gris, corría con todas sus fuerzas, respirando apresuradamente, pues estaba tarde, más de lo que se imaginaba esa mancha unas cuadras atrás. 
—¿En serio ese chico está corriendo? —cuestionó Samanta, con una cara llena de sorpresa—. Se le hizo tarde, ¡Eso es seguro! No sigas corriendo amigo, igual ya cerraron, no podrás entrar...
Erick y las demás, en cambio, miraban con ansias a ver qué ocurría. El chico corría con gran velocidad hacia la puerta, queriendo no llegar tarde, como solía hacerlo. No obstante, esta ya se había cerrado. El portero de aquella mañana, si bien daba unos minutos adicionales para que los alumnos llegasen a tiempo, no estaba de humor como para esperar a alguien más. Así que, para animarse un poco, se ahorró esos minutos, ignorando agrede los gritos de ese muchacho. La puerta, prácticamente, se cerró enfrente de sus narices, pero esto no lo iba a detener.
—¡No llegaré tarde! ¡No hoy! —dicho esto por el joven, tomó impulso, usó un basurero que había cerca de la puerta como trampolín y se trepó por la barda. Al llegar arriba, se tiró de forma “artística”, cayendo de pie.
Se limpió las gotas de sudor de la frente con la manga del saco y caminó triunfante hacia el edificio, en donde aquel grupo de amigos miraban atónitos el resultado, a la vez como aquel portero no daba fe de lo que hizo. Podría haberlo detenido y haberlo devuelto, pero aquello le hizo el día. Ya habría tiempo para ello más adelante.
—¡Qué bonito día para empezar clases! ¿No les parece? —se expresó con una sonrisa en el rostro cuando se topó con ese grupo, saludándoles con la mano. Y sin decir más, ingresó.
—¿Quién es él? —preguntó Camila, muy sorprendida.
—¿Quizás el ayudante del profesor de Educación Física? —interrogó Erick.
—Segurito viene de algún circo —dijo llena de risa Lucía, sin dar fe al espectáculo anterior—. Eso, o se escapó de la Madre Patria.
—No lo sé —respondió Samanta el doble de sorprendida—, ¡Sólo sé que será raro tenerlo como compañero!
Luego de aquel shock, todos fueron hacia el primer piso del edificio más alto de su instituto. En él, dentro de un salón gigante que daba acceso a las escaleras principales y la oficina del rector, estaban casi todos los estudiantes de penúltimo y antepenúltimo grado, quienes buscaban sus aulas respectivas. Erick, Lucía y Camila se adelantaron para ver, en medio de la multitud, en que salón les tocaba y sí les tocaba juntos ese año. Samanta, en cambio, se mantuvo lejos, pues no le gustaban los conglomerados.
Lejos del mar de gente y llegando con una carita de ponqué, venía Jass. A diferencia de lo gordita que era Lucía y la mayoría de chicas de su generación, ella era una chica bastante delgada, delicada y baja, con cachetes colorados, de cabello largo negro liso hasta la cintura y con ojos grandes, que demostraban su corta edad. Caminaba con cierto ademán, moviendo su cuerpo de aquí para allá, “pavoneándose” con su belleza, cuan pato orgulloso, pese a no tener una figura pronunciada por mostrar. Si la veías de lejos, podías jurar que era una niña que no pasaba de los once o doce años. Sin embargo, algo tenía ella que llamaba la atención de cualquier chico que hablase con ella por unos pocos minutos, algo que, sin saberlo ella bien, Samanta no soportaba.
— ¡Hola “Sammy”! ¿Cómo estás el día de hoy? —preguntó ella, una vez llegó a dónde se encontraba. Su delicada voz era un adorno más a su apariencia infantil.
—Jass... Bien... Supongo… —respondió de manera indiferente—. Tu hermana estaba buscándote, ¿Dónde estabas? Estaba bastante preocupada. 
—Por ahí... —argumentó ella, con una sonrisita pícara. Samanta la ignoró, pero ella prosiguió, como sí quisiera expresar algo oculto—. Bueno, si te soy honesta, llegué algo temprano. Estaba pasando mi tiempo con alguien “peculiar”.
Samanta la miraba de reojo, mientras veía como ella hablaba, prácticamente, consigo misma. Se le notaba mucho el gusto de escuchar su propia voz. Jass, por su parte, proseguía con su relato de forma peculiar, sin darse cuenta de la actitud de Samanta.
—Por si te lo preguntas, querida, creo que tiene ese “algo interesante”, como para que a una se le vaya el tiempo volando, hablando con él, sin uno darse cuenta. Aunque creo que esto ya es cosa mía. Sólo espero que ya haya llegado, dijo que tenía algo que hacer antes de entrar.
—¿Peculiar? ¿Algo interesante? —interrogó Samanta, quien se le había despertado la curiosidad, pues Jass no era tan comunicativa con ella, y más por el hecho de ver, por primera vez, como ella hablaba tan emocionada de un “Juguete”. Girándose hacia ella, dudó—. ¿A qué te refieres?
—Querida mía, sólo te digo que este semestre será mucho más increíble de lo que te puedes llegar a imaginar. Claro, eso espero yo. Y mira como son las cosas, precisamente ya vi que llegó.
Sonrió diabólicamente mientras señalaba a la lejanía. Samanta se fijó hacía donde señalaba y vio que allí estaba, lejos de la multitud, ese chico, aquel que corrió para no quedarse por fuera. Intentó analizarlo desde su lugar: Era un chico alto, escuálido, de peinado extraño y con un aire de misticismo alrededor. Su rostro, su forma de caminar e incluso su aspecto físico eran sumamente raros, pero no le era repulsivo; en cambio, de cierto modo, resultaba ser atractivo.
—¿Qué maldad se te ocurrirá esta vez, Jass? —le preguntó ella, con escepticismo en el rostro.
—Sammy, querida... Te acordarás de mí en el futuro: “Este semestre nos cambiará la vida”. La diversión que nos traerá, será mucho más grande de lo que alguna vez nos pudimos imaginar.  —se encaminó hacía las escaleras, sin dejar de mirar a Samanta—. Tú tranquila, pronto entenderás a lo que me refiero, pues al final “Todo en el bajo mundo se sabe”, querida.
Así ella se marchó y Samanta, con más dudas que respuestas, vio a ese chico a la lejanía, suponiendo todo lo peor. Sintió un gran pesar por ese escuálido muchacho, pues sabía exactamente lo que le iba a pasar, pero nada podía hacer a esas alturas. Sólo podía ver consumir aquel incendio, como siempre lo hacía desde que conoció a Jass y a sus “Juguetes”. De esa manera su mente, en ese momento, lo olvidó.
Y fue de esa manera que empezó, una tarde en la hora del receso, luego de varios días desde aquel inicio de clases y de aquel primer encuentro, esta historia. Después de varios encuentros casuales, de saludos insípidos y de momentos borrados por la ignorancia y la indiferencia, se toparon de nuevo.
Esa tarde, Jass llegó de la nada, agarrada del brazo de él. Ella, con esa sonrisa maquiavélica que tanto la caracterizaba, quiso presentarlo a su hermana y a las amigas de esta como su nueva “pareja”. Tras un saludo cordial y un beso inesperado, él se presentó.
—Hola a todas y todos. Mi nombre es Cristian Cortes —proclamó para él grupo de amigos, quienes lo veían como un bicho raro.
Samanta lo vio desde su lugar, atenta a cualquier reacción. Estando por fin enfrente de él y, tras recordarle, pudo analizarlo mucho mejor: Era un joven alto, de rostro y rasgos faciales alargados, de pelo negro, enmarañado y desarreglado. Sus ojos de tinte color miel, en los que se encontraba una mirada llena de tristeza, adornaban su escuálida forma de andar. Esos ojos brillantes pasaron sobre ella sin notarla, debido al éxtasis ocasionado por el encuentro.
Sin embargo, ella no dejó de verlo en ningún instante. Algo de ese pobre, feo y delgado chico le llamó mucho la atención. Quizás fuera por su aspecto mal logrado o el hecho de ver cómo él sería el siguiente Juguete de Jass, sin poder hacer algo por él. Quizás fue eso o, simplemente, sintió afecto por él en ese momento, sin darse cuenta.
—Mucho gusto —habló Samanta, saliendo de su lugar y extendiéndole su mano derecha—. Es un placer conocerte... Soy Samanta Bastidas.
—El gusto es mío —respondió él, apretando su mano suavemente—, ¡Espero que podamos ser buenos amigos!
— ¡Si!... ¡Eso espero yo también!





Capítulo 2:


El Juguete
Luego de aquel primer encuentro y de muchos otros en los días siguientes, la amistad entre Samanta Bastidas y “el chico nuevo”, Cristian Cortes, empezó a formarse. Una que se dio de manera lenta y muy pausada, teniendo esos primeros encuentros casi olvidados por la memoria, pues aún faltaría un poco más para que se acercaran, como era debido.
En aquellos años, cuando las personas usaban el internet más como una herramienta que un estilo de vida, la manera de recortar las distancias y prolongar las amistades era el siempre útil chat. En una primera instancia, gracias al famoso Windows Live Messenger y después de aquel, el novedoso Facebook, el cual era una carta de presentación para los recién conocidos. Esta herramienta, muy de moda en esos años, permitió que Samanta conociera de primera mano a aquel misterioso chico. La primera vez en la que hablaron, fuera del instituto y ya más como “amigos” que unos simples conocidos, fue un mes después de toparse. Esa noche, cerca de las 7 p.m. y, como bien era costumbre en el uso del Live Messenger, llegó una invitación al correo de Samanta por parte de él. Ella, al no conocer el remitente, se asustó un poco.
—Erick —gritó ella desde su ordenador—, ¿podrías venir un momento? 
Él llegó con prontitud, con sus manos mojadas, y un tanto inquieto.
—¿Qué sucede? Sé rápida, que quiero acabar pronto. 
— ¿Sabes de quién es este correo? —interrogó, señalando sobre la pantalla en donde se veía esa notificación.
— ¡No puede ser! —gritó eufórico—, ¡Te ha agregado el “Ogro”!
—¿El Ogro? —miró con detenimiento la pantalla—. ¿Y ese quién es? ¿Y cómo es que tiene mi correo? ¿Por qué me quiere hablar? —se detuvo y rápidamente se giró hacia Erick, bastante furiosa—. ¡No me digas que volviste a repartir mi correo como hiciste la otra vez! No tienes ideas de cuántos mensajes de “Agrande su cosa”, me llegó esa vez. Si lo hiciste de nuevo, ¡Te juro que me las pagarás!  
—Vamos hermanita, tú nunca te aguantas nada, ni siquiera una bromita —sonrió él, recordando lo roja que se colocaba ella, cada que llegaba un correo de esas dimensiones y más cuando tenía que abrirlos, para borrarlos, uno tras otro. Vaya que fue una semana divertida—. Se trata de Cristian, el “novio” de Jazmín.
—¿Jazmín? —dudó por un momento ella, hasta que cayó en cuenta que ese era el nombre real de Jass. Era particular que sólo su hermano se refiriera a ella por su nombre de pila, mientras que los demás la llamaban por su “nombre artístico”, aún si no tuviesen la misma cercanía que ellos tenían con ella de años atrás. De hecho, daba la impresión de que ese fuera su nombre real. 
—Sí, esa misma, ¿De quién más estaríamos hablando? ¿Aquella que sale en esa película animada, al lado de un genio multifacético y un loro parlanchín?
—De acuerdo... —exclamó ella atónita y un poco desconcertada—. Dos cosas: una, ¿Por qué le dicen “El Ogro”? Y dos, ¿por qué me agregó? Yo, que recuerde, no le pasé mi correo.
—Cálmate un poco niña, que si sigues así te saldrán canas —le respondió, mojándola con sus manos—. Así le empezó a decir Jazmín unos días después de presentarnos, aunque no sé por qué le dice así, en vez de decirle “amor” o “bebé”. Y si te agregó, fue porque quiere ser tu amigo, ¿Lo olvidaste? ¿La vez que hablaron en la salida?
Samanta lo meditó un poco. Se le había pasado que Cristian, en el momento en que se conocieron, le había dicho aquello y que, en esa misma tarde antes de salir, ambos intercambiaron correos para hablar más seguido, por lo que su sorpresa fue doble. A pesar de tener una buena memoria para muchas cosas, no entendía porque él había quedado desaparecido de sus recuerdos. En ese momento quiso saber más al respecto, pero Erick no le dijo nada.
—Oye a mí ni me mires. Eso te lo dejo a ti: ¡Desvela el misterio del Ogro! —concluyó con una mala imitación del presentador de una de sus series de misterio favoritas, moviendo sus manos rápidamente—; ¡Percebes!, ¡a este ritmo, no acabaré de lavar los trastes! 
De esa manera se devolvió a la cocina. Ya cuando Samanta quedó a solas, luego de pensar un poco en lo que se dijeron, supo que quería hacer: Aceptó la solicitud. Al enviar el primer saludo, esperó pacientemente delante del monitor, aguardando que una respuesta llegase. Por alguna razón, que ella tampoco entendía, se sintió nerviosa y afanada, esperando que ocurriese algo. Sin embargo, nada ocurrió. Iba de pestaña a pestaña, mirando sus obligaciones del colegio, esperando que su canción favorita cargase en un primitivo YouTube, para oírla varias veces sin interrupción alguna; incluso pensó en escribirle o “mandarle un zumbido”, pues aparecía como “Conectado”, para así llamar su atención. No obstante, se negó a hacerlo. Una hora más pasó, y se había rendido.
—Un momento —pensó para sí misma mientras se levantaba—. ¿Qué estoy haciendo? Mejor me iré a hacer mis tareas, de seguro estará ocupado. Él no está, no estuvo y nunca lo estará. Así fue y así será.
Pudo sonar algo dramático lo que dijo en ese momento, pero ella no era de esperar a la gente, y menos estar “rogando” por la atención de alguien, y más, sí apenas lo conocía. Sabía muy bien que el mundo no giraba en torno a ella y que cada uno estaba en lo suyo, por lo que hacer eso, implicaría molestar innecesariamente a alguien. Esa sensación, la de importunar a alguien, no era algo que quisiese, valga la redundancia, sentir. No obstante, antes de apagar el monitor, el sonido típico de chat le indicó que había llegado un nuevo mensaje: Era él.
—Buenos días, tardes o noches tenga, señorita Bastidas. ¿Aún se encuentra por ahí?
¿Si recuerda quién soy? ¿O, en su defecto, ya se ha olvidado de mí? 
Ella tecleó. 
—Buenas noches. Si estoy, pero por desgracia me tengo que ir. Y creo tener una idea de quién es usted. Hablamos otro día, con mucho gusto.
Así envió el mensaje y quiso irse. Se había indispuesto un poco por ponerse de esa manera, y por dejarse llevar por la curiosidad, por lo que simplemente quería marcharse y dejar ese asunto ahí. Pero el mismo sonido la detuvo. Ella, inconscientemente y con sus ojos llenos de curiosidad, miró hacía la pantalla.
—Bueno, supongo que estará ocupada, señorita Bastidas, y mi intención no es la de importunar. Sólo pasaba a desearle un feliz descanso.
Ella se sorprendió bastante y se encogió de hombros. Normalmente, con su mera actitud y su porte serio y algo altivo, bastaban para espantar a cualquier chico que se le apareciera, aún si ella no tuviera la intención de ello. Y, sí esto fallaba y el suso dicho se mantenía para molestar, se topaba de frente con una chica seria y con un norte establecido, cuyo círculo de amigos se limitaba a su hermano, las amigas que conoció estando en primer año de primaria, y uno que otro chico, que conocía desde que era pequeña. (De hecho, existe uno que era muy cercano a ella, un tal Julián Duarte, a quien llevaba años de no verlo, bueno, hasta entonces).
Y cómo no podía ser, para un chico cualquiera, que tuviese la hormona alborotada y, sobre todo, que no tuviese los pies sobre la tierra (como era el común denominador de los chicos de su colegio), aquello le resultaba molesto y bastante aburrido, por lo que la dejaban tranquila en sus afanes. Pero era la primera vez que un chico no le tomaba importancia a ese aspecto suyo, siendo, o demasiado cortés y comprensivo, o demasiado tonto. Sin embargo, por lo que se decía de él en esos años, era más lógico lo segundo. Ella sólo volvió a sentarse enfrente a la pantalla, con las ansias a flor de piel.
—Se lo agradezco Cristian, con tantos trabajos que me han dejado sí que me lo merezco. Espero que podamos hablar cuando esté más desocupada. En serio mi mente no me tiene tranquila en estos momentos 
—Por favor señorita Bastidas, no seamos tan corteses. Tutéame, te lo pido. Y con respecto a lo otro, sé cómo se siente. Pero te aseguro que eso sólo es el inicio. Te lo digo por experiencia. Créeme. Ve y mejor descansa, y no te preocupes, hablamos pronto. Claro, sí tú gustas.
Ella se sorprendió y se echó a reír. Sin darse cuenta, terminaron hablando de cosas y temas absurdos hasta las 11 de la noche, aun cuando ambos ya se habían despedido en varias ocasiones, así como también los padres de Samanta le exigieron acostarse, pues debía madrugar a la mañana siguiente. Ella jamás se lo imaginó, pero aquel “ogro” solitario, aburrido y extraño, del andar raro y peinado alocado era, incluso, más interesante de lo que ameritaba. Hablaron de todo un poco, de una manera tal, que parecían ser amigos de toda la vida. Los temas surgían de la nada, de manera muy orgánica, y se hilaban con otro tema o con otra anécdota, de manera que le daba un ritmo perfecto a la conversación. Así otra media hora más pasó en segundos, entre los temas que venían uno tras otro. 
—Samanta, acuéstate, ¿quieres? —murmuró Erick medio dormido, quien había entrado a aquella sala—. Recuerda que hay que despertarnos temprano y no quiero que nuestros padres se enojen. 
—¡Ya voy! ¡Sólo déjame despedir de Cristian! —respondió inconscientemente.
—¿No me digas que aún estás hablando con “El Ogro”? Yo pensé que ya lo habías “mandado a freír espárragos” —preguntó, bostezando de gran manera—. Como sea. Sólo no te demores, ¿quieres?
Ella, al darse cuenta de que había dicho algo fuera de su lugar, como lo es hablar en chat, hasta tarde y, más aún, con un total desconocido, la alertó en gran medida, pues esto jamás le había pasado. Pero antes de que pudiera dar alguna excusa a su desliz, su hermano ya se había ido. Enojada consigo misma, se giró hacia la pantalla.
—Cristian, lo siento, debo irme, es muy tarde. Y esta vez va en serio —tecleó con bastante enojo, con tal fuerza, como si se desquitara con el teclado por sus errores—. Cuídate, hablamos en estos días, sí es que podemos.
—Vaya señorita Bastidas, lo siento si te causé problemas. Ni yo me di cuenta de las horas, perdóname señorita Bastidas, te prometo que esto no volverá a ocurrir. Vamos a descansar.
En ese instante, pareciera que un cubo de agua fría le cayera encima, calmando sus caldeados ánimos. Volvió a encoger sus hombros, puesto que sintió que su desquite le cayó a él en vez del mero teclado, (aunque el pobrecito no hizo nada malo para recibir ese trato, seamos honestos).
—No, no, discúlpame tú a mí —escribió de nuevo, esta vez ya más calmada—. En realidad, estoy en otro mundo. El sueño me vence y en vez de irnos a descansar, estoy aquí, reteniéndote a ti y a mí. De seguro estarás muy cansado, en serio, lamento eso.
—No te preocupes, de hecho, la estaba pasando muy bien aquí contigo, por lo que no sentí el cansancio. Ya sabes, la costumbre de no poder dormir por los trabajos. Veo que tu si necesitas recuperar energías. Siendo así, insisto aún más en que te marches. Hay que descansar bien, hay que tener las “pilas puestas” para mañana empezar el día.
Ella se despidió, agradeciéndole mucho por esos momentos divertidos, la conversación amena (que falta le hacía), y por ser tan comprensivo. Logró superar sus bajas expectativas y, sin notarlo bien, pudo sentirse cómoda y tranquila a su lado, a pesar de no conocerse como era debido. Desde ese día, inconscientemente, ella decidió hacerlo su amigo, pues quería descubrir bien a ese Ogro, del que todos hablaban, cuando se conocieron. En las semanas que vinieron a partir de esa primera charla, la amistad se fortaleció.
A las 7:30 p.m. de cada noche, de manera muy puntual, empezaban sus conversaciones por chat, que se llevaban a cabo de una a tres horas, las cuales se pasaban en segundos. Esta costumbre fue sazonada por sus encuentros casuales durante los recesos respectivos de cada uno: En las horas de la mañana de Samanta y en las tardes de Cristian. 
Esto era así debido a que ambos eran, además de pertenecer a cursos diferentes (ella en grado décimo, el penúltimo año escolar, y él en once) eran de jornadas distintas (ella en la mañana y él en la tarde). Dicha división se debió a la gran cantidad de estudiantes por aulas que llegaban a su colegio, formando así las jornadas de la mañana y la tarde. Y la conexión entre jornadas, fue gracias a las clases extracurriculares para el ingreso a la universidad, (la cual era una gran novedad que tan sólo poseían su colegio y otros dos más en la Ciudad del Ajiaco), las cuales se llevaban a cabo dos o tres días a la semana en la jornada contraria. Es decir, sí eras de la mañana, debías pasar tres días de tu semana estudiando en la tarde. 
Todo un caos, si me lo preguntan, (y eso que se iban a complicar aún más las cosas).
En esos recesos, ellos conversaban de temas escolares, de los futuros de las clases y exámenes, y demás preocupaciones, propias de la edad. A pesar de todo lo que hablaron en esas primeras semanas, de lo único que no se habló fue del “noviazgo” entre él y Jass.
Hasta una mañana, en la que él pasó el receso con Samanta y sus amigos en vez de estar con Jass o su grupo de amigos. Como no podría ser, el interrogatorio por parte de la muchedumbre fue bestial, pues era la primera vez que esto ocurría. Era como sí un corderito estuviera en medio de una jauría de lobos hambrientos.
—Dinos, ¿Y en dónde quedó Jass? —empezó Erick, al poco tiempo en que se sentaron sobre una tarima que había cerca de edificio más alto—. Es que, normalmente, andas o bien con tus amigos, o bien con ella. Es raro verte por aquí solo.
—Estará bien… supongo… —respondió él con una expresión dura en su rostro y un tono de voz amenazante—. Creo que, sí quieres saber, sería mejor que se lo preguntes a ella, ¿No crees? 
—Hombre, ¡bájale un poquito al temperamento y al tonito! —dijo Lucía, riendo pues pensaba que sólo estaba actuando—. Mi hermana es tan misteriosa cuando se lo propone, así que de ella no vamos a sacar nada. Por eso te preguntamos a ti, tú eres más “accesible” en comparación a ella.
—Además, Cristian —agregó Camila, con ese temperamento tranquilo y relajado que tanto la caracterizaba y que contrastaba con lo enérgica que podía ser Lucía y lo tosco que podía ser Erick—, sólo nos da curiosidad saber que les pasó, ¿Es eso algo malo?
—Vamos muchachos —sonrió Samanta tocándole la pierna a Cristian, como señal de que bajara la guardia—. Saben que “en cosas de dos es mejor no entrometerse”. De seguro él y ella tendrán un motivo por el que no estén juntos en este momento. Quien sabe, quizás ella esté preparándole una sorpresa especial o que se yo. Por ahora, estamos todos aquí, pasando el tiempo juntos. Eso es lo que debería importar.
Cristian la miró atónito. De hecho, si había una razón por la que ambos estaban separados, una razón bastante fuerte al parecer, pero él no quiso comentarlo. En ese grupo, la única que le conocía lo suficiente, como para saber el motivo de sus silencios y censuras era ella. Eso le sorprendió y le alegró bastante.
—A todas estas, ¿Por qué tanto interés en saber que ocurre entre nosotros? —cuestionó él con un tono de voz más animado, casi como sí jugueteara con ellos—. Soy yo, o pareciera que ambos fuéramos algún tipo de experimento.
Todos se miraron y segundos después soltaron carcajadas, debido a que eso era esa relación: “un experimento”, uno muy macabro de hecho. Pero al ver la manera en cómo él se abría ante ellos, mostrando por primera vez un estado diferente al de la apatía, el enojo y demás características que le dieron el apodo de “El Ogro”, se sintieron un tanto mal. Aun así, luego de ese comentario y de varios más, referentes a música, películas, anime y videojuegos, e incluso el burlarse de sí mismos y de sus defectos físicos, hizo que el ambiente fuera más amigable y más llevadero, dejando de lado ese espinoso tema.
Era obvio que algo transmitía él en cada uno, algo que era totalmente diferente de todo lo que se decía de él antes y después de conocerle, pues cada uno lo pudo ver de cierta manera: Lucía, quien sólo conocía lo que se argumentaba respecto a él, por parte de los rumores ajenos y de aquellos que su hermana decía, se le hizo alguien muy difícil de comprender. Pero, lentamente, lo veía con algo de pesar, sobre todo en esas tardes en que los dos intercambiaban algo de información, con el fin de conseguir el aprecio de Jass. Eso sería el comienzo de una cercana amistad. 
En cambio, Camila y Erick, quienes ya habían tratado con él más por asuntos escolares que por otra cosa, no se les hizo la mayor cosa. De hecho, les parecía alguien simple y aburrido, en vez de ser alguien malhumorado y bizarro. Camila le tenía una cierta desconfianza, una de la que ella tampoco comprendía bien a que se debía, pero no pasaba de ahí. Erick, por su parte, esperaba conocerle más antes de sacar sus conclusiones. Pero luego de varias bromas, se sintieron a gusto con él, todos en general. Aun así, tardaría un poco más para que estos lo vieran de mejor manera, para así ser parte oficial de su grupo de amigos.
Samanta, quien ya había descubierto algunas manías de su amigo en sus encuentros previos, sintió la incomodidad que cargaba consigo y que, por alguna razón, le ponía a estar en la defensiva con sus bromas ante sus amigos. Algo no marchaba bien, pues pese a ya estar más cómodo, aun había algo que le molestaba, y ella lo sabía. Sin embargo, este detalle se le escapó pues el timbre sonó. Lo único que pudo decirle, cuando se despidieron estando solos, fue que todo estaría bien y que contará con su apoyo. Pasase lo que pasase, ahí tendría a su lado a una buena amiga, (aunque ella consideraba que era muy pronto para que fuesen así de cercanos).
Luego de esa despedida y de un día agitado, Samanta salió de clases y se dirigió a su casa junto a su hermano. Tenía la fe de, como era ya costumbre, toparse con Cristian en el momento en que ella salía y él llegaba (ya saben, por los intercambios de clases). Pero no se encontraron.
—¿Lo estás esperando? —preguntó Erick cuando la vio detenerse en la esquina mientras miraba con ansias alrededor.
—¡Por supuesto que no! —exclamó ella, con una expresión de sorpresa en el rostro—. Bueno, en parte. Sólo pensé que ya venía en camino y que nos podíamos encontrar antes de entrar.
—¿Cuándo aprenderás a mentir? ¿crees que no te conozco, Samanta? —se burló, mientras le movía el cabello bruscamente—. No deberías ocultarlo. Estoy seguro que te preocupa un poco... ¿o me equivoco? Se le veía bastante tenso hoy.
Un silencio se dio entre ambos.
—¡Claro que sí! —agregó Camila, quien había llegado de repente—, Samanta es la persona más atenta y dedicada que conozco, alguien como ella estaría muy preocupada por los suyos. Además, cualquiera en su lugar estaría preocupado, estamos hablando de que él es el nuevo juguete de Jass. ¡Jass! ¡Una chica molesta, manipuladora, presumida e inmadura!
—¡Una adolescente en pocas palabras! —respondió hábilmente Erick con efusividad. A todos se les hizo gracioso aquel chascarrillo, pero antes de reírse, vieron como Lucía venía hacia ellos. Su expresión de enojo les sorprendió bastante debido a que poseía una naturaleza tranquila, jocosa y entusiasta.
—¿Está todo bien? —preguntó Erick—. ¿Se te pegaron los ánimos del Ogro? Digo, ¿De Cristian?
—No, ¿Cómo crees? Es mi hermana que me tiene con los pelos de punta —suspiró ella rápidamente, para ver si se sacaba esa espinita que tenía dentro—. No sé qué mosco le picó, pero me dejó tirada y sin llaves para entrar a la casa ¡Es la quinta vez en este mes!
—¿Y tus papás no están en casa? —cuestionó Camila, sin comprender bien el enojo—. Digo, sólo con que llegues y golpees…
—Eso pasaría si ella llegase a la casa antes que yo, o si mis padres no estuvieran trabajando —se quitó los lentes para limpiarlos con prontitud—, pero no es así. La muy sínica llamó a mamá para decirle que se iba a demorar quien sabe por cuánto tiempo, y tampoco dijo dónde estaría, para que al menos yo pudiera recoger las llaves.
—¿Cómo sabes eso? —interrogó Erick, entendiendo eso a la perfección, pues él había pasado por esas una vez.
—Lo sé porque un conocido de nosotros vino a decirme eso —volvió a ponerse los lentes, ya haciéndose a la idea—. ¿Qué se le ocurrirá a esta niña? —de manera rápida, su cara de resignación cambió a una llena de picardía—. Ni modo, hoy si les acepto la invitación a almorzar. Digo, a hacer la tarea de Álgebra. 
—¿Y a ti quien te invitó? —gritó Erick, fingiendo molestia e indignación entre risas, pues le cayó como anillo al dedo que ella fuese, para así copiarse de la tarea a gusto y sin afanes.
Tras las risas, y ya tomando camino, todos pensaron que se habían arreglado las cosas y que Jass iba a pasar “tiempo de calidad” con él. (¿Entienden a lo que me refiero? Y si no saben de lo que hablo, como una pequeña pista, a unos cuantos kilómetros de ese colegio se encontraban varios “hoteles sin cocina”, en los que parejas iban a “pasar el rato”. El resto se los dejo a su imaginación). Todos menos Samanta, quien incrementó sus dudas al verle dentro de la institución al lado de un profesor.
—¿Acaso no se fue?
—Se preguntó.
Normalmente, ellos salían una hora y media antes que los estudiantes de la mañana (poco después del receso que había entre clases), para tener tiempo de almorzar y de alistarse para la siguiente jornada. Lo mismo les tocaba a ellos, teniendo que entrar una hora y media después de la hora de llegada de los alumnos de la tarde (se los dije que todo se complicaba aún más). Por eso, cuando lo vio dentro se le hizo extraño ya que, para él, cada comida era una cuestión de recelo y de cuidado. Así tuviese que demorarse y llegar tarde, iba hasta su casa, para comer como era debido. Pero lo que terminó por cuestionarla más al respecto de la extraña actitud de su amigo, era el silencio que se hizo presente en el resto del día y en el resto de esa semana.
Aunque lo negara, el hecho de verlo de lejos le afectó en gran medida. Las noches pasaron de comentarios rápidos, charlas hasta altas horas de la noche, rozando la madrugada, y conversaciones entretenidas, a noches de sólo trabajo, partidas agotadoras de “Solitario”, y de miles de planteamientos y teorías de aquel silencio. Pensó de todo: O simplemente se aburrió de ella y la sacó de golpe de su vida, dando por terminada la amistad; o se habrá molestado con su hermano y sus amigas por aquel interrogatorio, de tal manera, que le dejó de hablar.
Y pese que pudo, en varias veces, romper el silencio, buscándole y hablándole para saber que ocurría realmente, simplemente no pudo hacerlo, debido a un complejo que tenía sobre sí misma, que no le permitía tomar la iniciativa. Era buena manejando las cosas, siendo una buena líder y un gran apoyo para cualquier persona, dando lo mejor de sí; no obstante, si debía empezar algo, algo que implicara a llevar a otra persona a dar el primer paso, sentía que todo marcharía mal, que estaba forzando las cosas. Tal era ese complejo, que no podía verlo sin sonrojarse o enojarse. Realmente no entendía por qué, ya que este temperamento es muy poco usual en su actitud altiva, inteligente y tajante.
Todo iba así, hasta que una noche, luego de que tantos pensamientos la abrumaran y que una pregunta inocente de su hermano por él, le sacaron de quicio. Con la sangre hervida y las dudas sobre la mesa, tomó el teléfono y le llamó.
—¿Aló?, ¿Quién habla? —contestó una voz ronca y gruesa del otro lado del teléfono.
—¿Sé encuentra Cristian Cortes? —preguntó ella abruptamente.
—¿No sé da cuenta de la hora que es? —dudó la voz, bastante alto y con mucha agresividad—. ¿¡Quién se cree usted quién es, para ni tan siquiera decir “buenas noches”!? ¿Acaso no le enseñaron modales en su casa? ¡Joder!
En ese momento se dio cuenta de la hora: 10 p.m. Obviamente, ella regresó a su estado normal, cargando consigo una pena monumental. Esto nunca había pasado, no era de llamar a las personas tan tarde, ni siquiera de hacer el intento, pues las llamadas salían de “un ojo de la cara” en esos años. De nuevo, su mal temperamento le llevó a cometer un error. Pero antes de que pudiera excusarse oyó, entre la estática, que esa voz ronca discutía con otra que le resultaba familiar. Tras unos segundos, la voz maldijo y tiró el teléfono. La otra voz retomó la llamada. 
—Disculpa a mi tío. Se enoja bastante y con mucha facilidad —era Cristian quien hablaba por el teléfono con ese extraño acento que tanto lo caracterizaba—, ¿quién me busca a estas horas?
Samanta quedó estupefacta. No sabía que debía hacer y su nerviosismo hizo que su tez empalideciera y que su voz se entre cortara, cómo si hubiera cometido un terrible crimen.
—¿Aló? —repitió Cristian un poco más molesto, con sueño en el tono de su voz—, ¡Voy a colgar!
—¡No! —exclamó como pudo ella—, digo... esto... Hablas con Samanta… Yo…
—¿Samanta? —repitió varias veces hasta caer en cuenta quien era— ¿Señorita Bastidas? ¡Hola! Un momento, ¿Está todo bien?
—Claro… Si… ¿Por qué lo preguntas?
—Bueno tú nunca antes me habías llamado, y mucho menos me imaginé que fuera a estas horas. Por eso te pregunto. De hecho, no me acuerdo de haberte dado mi número, ¿o sí?
—¿Sabes por qué lo hice?... Porque tú no me contestas. No me hablas y pienso que algo malo te ocurrió —su inconsciente la engañó. Todo lo que se le ocurrió en decirle, si llegaba a hablarle, ensayado a mas no poder, desapareció y en cambio de su boca salió un reproche, uno que salió desde el fondo de su corazón. Tras unos largos segundos de silencio y un profundo suspiro, ella prosiguió—. Mira… me preocupas…
—Vaya, vaya ¿Se me nota demasiado? —interrumpió él, tras otro largo suspiro–, de verdad te agradezco tu preocupación, pero te aseguro que no es nada malo. Es algo pasajero. Ya verás que será cosa de unos días…
—Yo sé que no lo es, eso ambos lo sabemos. Últimamente andas muy raro, ya casi no hablamos y bueno...
—¿Bueno...?
—Cristian, ¡Eres mi amigo! Supongo que eso es un motivo muy fuerte… Yo… me preocupó por mis amigos, por eso...
Un momento de silencio se dio, puesto que ella no quería completar la frase. Aquel escuálido chico lograba sacar el lado más sensible de ella; algo que, si bien estaba ligado de gran manera a ella, no era algo que mostrase con tanta facilidad. Quería ayudarlo, de alguna manera. Aun así, ella sentía que le estaba rogando, algo que se prometió que nunca pasaría con nadie, ni siquiera con sus amigos más cercanos. No quería molestarle a él ni a nadie. No quería obligar a nadie.
No obstante, una risa en la línea la desconcertó.
—Con qué… ¿somos amigos? —preguntó riendo—. Debo decir que me siento halagado. Nunca imaginé que me vieras ya como un amigo. Me dijiste una vez que, para ser amigos, se debía pasar una vida entera, para tenerse confianza el uno con el otro.
Samanta se enrojeció tras esta declaración.
—Bueno... yo no quería...
—Si lo sé: te cuesta demasiado admitirlo. En este tiempo de cercanía ambos hemos aprendido mucho del otro: Yo soy muy evidente cuando algo me ocurre, y a ti se te nota lo tímida que eres y, aun así, quieres ayudar como puedas. Nunca me dejarás de sorprender, señorita Bastidas. Bueno, yo te ayudaré en esta oportunidad: Si, algo me sucede.
—¿Me puedes decir que es?
—Por aquí no. Estás cosas no se dicen ni por computadora ni por teléfono. Si quieres te digo bien mañana, en el receso de la tarde. Así será mejor, ya que Jass no estará.
—¿Jass? —se preguntó ella. Pero antes de poder averiguar más al respecto, se escuchó como la voz ronca le exigía colgar.
—Me tengo que ir… —rápidamente, ambos confirmaron los detalles y Cristian colgó, dejándola con esa duda.
Dicha duda la invadió. Después de colgarle y de consultarlo con su hermano, no dejó de pensar en ello.
—Si tiene que ver con Jass, debe significar que algo malo sucedió —le dijo él—. Si me dices que él no está bien, no creo que ella le haya dado ese “tiempo de calidad” del que tanto hablábamos.
—¿Entonces que será…? ¿que será lo que pasó? —dudó ella.
En esa noche, todo giraba entorno de la resolución de aquel misterio. Sus dudas se hicieron presentes durante esa mañana cuando quiso buscarlo para aclarar todo cuanto antes, pues no podía esperar tanto. No obstante, él nunca llegó. En cambio, con quien se encontró fue con Jass.
—Hola querida —dijo ella al verla entrar—, ¿cómo estás, Sammy?
—Bien, supongo —le respondió con un tono de molestia en su voz—. ¿Has visto a Cristian? Es que me pidió un favor y bueno le estaba buscando para...
—Ni idea de dónde esté ese sujeto —afirmó con una sonrisa pícara, interrumpiéndola—. De seguro estará enfermo, evadiendo clases, yendo a otro país, o que se yo. No soy nada suyo como para estar al pendiente de él, cariño. Si algo pregúntale a los “simios” esos que tiene como amigos. Al menos ellos si hablan en el mismo idioma.
Y sin más que decir, y picándole el ojo con malicia, se fue. Erick le preguntó a Samanta del porqué de la actitud tan burda e infantil de Jass (que era aún más que su actitud normal), pero estaba igual o peor de confundida que él. Tuvo que esperar a esa tarde para su encuentro puesto que, al igual que en esos días previos, él no apareció, ni en la hora de salida ni en la hora de la entrada.
Poco antes de que timbraran para la hora del receso en la tarde, Samanta se preparó para subir al edificio B. Este, a diferencia del edificio A, en donde estudiaban las clases extracurriculares, (el cual constaba de una oficina y un salón en el segundo piso, sobre el laboratorio de química del primer piso), era un complejo edificio de 5 pisos, de pasillos amplios y escaleras cortas, con 4 salones en los tres pisos principales; y los demás pisos, eran salones amplios que daban acceso a baños, ubicados en la parte izquierda lejana.
Uno de ellos era el famoso “Baño de Mujeres”, y ya pronto veremos porque es tan famoso y “vital” para esta historia. Al final del edificio, cuan jefe final de un RPG, estaba la “sala prohibida” o el salón de maestros, como lo quieran llamar.
—Oye “Sam”, ¿estás bien? —le preguntó Lucía, viendo cómo se alistaba mentalmente para su encuentro con él.
—¿Por qué lo dices? —dudó Samanta.
—Te noto… algo ansiosa. Como sí esperarás que algo pasara.
—Lo que pasa es que ahorita va a ir a hablar con “El Ogro” —exclamó Erick, con una actitud burlona—. Digo, con Cristian.
—¡Erick! —se sonrojó Samanta, por la manera en cómo lo mencionó—. Yo...
—Samanta, tranquila —la calmó Camila—, es entendible que quieras hablar con él. Después de todo, una ruptura siempre es algo difícil de llevar y cuantos más amigos estén a tu alrededor, mejor será. 
—¿Rompieron? —se preguntó para sí misma. 
—Bueno, eso se veía venir —suspiró Lucía, bastante preocupada—. Ojalá no…
—En fin, debes ir a animarlo, es tu labor como la “mejor amiga” —interrumpió Erick, sin cambiar el tono jocoso y burletero de su voz—. Sólo no se te olvide traernos el chisme calentito y completo. “El fin del experimento”, lo quiero para la primera plana. Eso, ¡y fotos del Hombre Araña, Parker!
Ambas regañaron a Erick, quien, haciendo una mala imitación de J.J., hacía ese juego, para calmar los ánimos de Samanta. Y gracias a ello, Samanta supo lo que sucedía exactamente, (y no crean, eso la calmó bastante).
Estaba lista para ir. Justo a las 4, al timbrar, Samanta bajó de la planta alta del edificio A, y caminó en dirección al edificio B. Mientras pasaba por un mar de gente, quienes escapaban de la abrumadora rutina, ella iba pensando en que debía decirle a Cristian para animarlo y en lo que él le diría. Era obvio el fin de esa relación, de ese experimento, pero sentía que había algo más, sobre todo cuando vio esa preocupación en la cara de Lucía. Sí tan sólo Erick no la hubiera interrumpido…
Logró escabullirse dentro, evitando que alguien la descubriera y le pusiera problemas por las restricciones de “Estancia y permanencia de estudiantes dentro del edificio en horas de descanso”. Subió hasta la segunda planta principal, en el primer salón a mano derecha. Ahí dentro, sentado en el pupitre más cercano a la ventana más lejana en la última fila, estaba él, garabateando algo en una hoja de papel, con los ánimos por los suelos. Su mirada estaba perdida, no había rastro de emoción en su rostro y suspiraba a mas no poder.
—¿Cristian? —preguntó ella una vez se hizo enfrente de él—, ¿está todo bien?
—¡Perfecto! ¡Jamás estuve mejor! —respondió él de modo sarcástico.
—Pues, sí estás perfecto... ¡Yo no pierdo mí tiempo! —ella se intentó levantar, molesta por ese comentario. No obstante, él la detuvo, tomándola delicadamente del brazo.
—Pe… perdón... —susurró con la cara baja—. Era una broma, una muy pequeña. A veces ni yo las controlo.
—Pues entiende esto —susurró ella también—: no me gustan esas bromas. Estoy aquí para ayudarte, no para escuchar un intento de “Stand Comedy” —se volvió a sentar y, una vez estando más tranquila, le preguntó por su problema. Él sólo miró hacia la ventana.
—Es Jass —se volvió hacia ella, con rabia en los ojos—, ¡Es una mierda de persona! Lo siento por mi expresión, no me gusta decir groserías enfrente tuyo, pero es la verdad.
—¿Lo dices porque te terminó? —volvió a preguntar, sorprendida por su cambio.
—No se puede terminar algo que jamás existió —sonrió de repente, resignado. 
Ella se sorprendió bastante, pero no pudo decir más puesto que no entendía bien porque él decía eso. Sólo se le vino una idea a la mente, una que no quería que se diese, pero la realidad era otra.
—Yo era su juguete —retomó—, nada más que eso.
—¿Su juguete?
—Eso y nada más —dejó de sonreír.
—¿Cómo lo supiste? ¿En serio te veía así? Pero ¿Qué pasó? Es imposible… sí se veían bien juntos… —intentó de ocultar ella los hechos, lamentándose de no advertirle antes.
—Lo supe el día en que le hice una broma: Ese día mí mamá estaba de cumpleaños y, bueno, sabes como soy, quería molestarla con eso. Así que le dije: “Hey, tu suegra está de cumpleaños. ¿Por qué no la llamas y la felicitas?”. Ella, molesta, respondió que ella cumplía en diciembre y no en marzo... eso fue inesperado, bastante inesperado. Aunque lo dejé pasar, no es como si supiese cada cosa de mi vida o de mi familia, recién habíamos empezado.
—Créeme, ella sí que sabe todo de sus juguetes al momento de meterse con ellos —pensó para sí misma Samanta, recordando lo elaborado que son estos juegos para ella.
—Después, a la semana siguiente, el día que hablamos con tus amigos, la vi hablando con sus amigas de una carta que recibió de parte de un tal Camilo.
—¿Camilo? —preguntó muy sorprendida.
—Si —prosiguió—. Cuando le pregunté al respecto, peleamos en ese momento porque, según ella, yo no era nada suyo como para andarle dando explicaciones de lo que hace o deja de hacer con su “Amorcito”.
—¿En serio te dijo eso? —Samanta no lo podía creer. No pensaba que ella fuera así.
—Si. Por eso no estuve con ella en ese descanso. Y aquí entre nos, tus amigos no ayudaron mucho que digamos —Samanta soltó una leve carcajada, pensando exactamente lo mismo. Rápidamente se detuvo. Él sólo continuó.
—Cuando quise confrontarla, ella ya se había ido. Según un amigo de Lucía, estaba en plan romántico con alguien más. Quedé con la duda, pues no sabía a donde iba a ir. Por lo que, unos días después, fui cerca de su casa para hablar con ella al respecto.  
—¿Y qué ocurrió? —interrogó, esperándose lo peor.
—Estando en su barrio la pude ver… Iba de la mano con un chico —se le entrecortó la voz—. Al verme, como si nada hubiera pasado, se me acercó: “Cristian, querido, deja te presentó a mi novio”, me dijo. “Se llama Camilo”.
—Oh mier… —rápidamente se tapó la boca.
—Obvio le pregunté, porque en ese entonces yo era el “novio” de ella —en su mirada se escondía una fuerte rabia y enojo, una frustración de sentirse de nuevo así—. Sin embargo, ella sólo se burló: “¿Tú? ¿Mi novio? ¡Ja! ¡Ni loca que estuviera! Tú sólo eras un juguete aburrido, que usé para darle celos a mi novio, a mi Amorcito. Y vaya que perdí mi tiempo contigo. Eres igual que los otros 22 anteriores. De hecho, eres peor que ellos”.
—¿Y Camilo nunca dijo nada? —protestó, llena de coraje.
—Él nunca supo nada. Jass lo alejó de mi cuando vio que no dije nada cuando lo presentó. Ahí fue cuando supe la terrible verdad: “Mira, juguete, las cosas son como son: Tú sólo eras un juguete, el número 23 de hecho. Y a comparación de los demás, eres tan aburrido, que nadie te quiere. Eres tonto, simple y patético. Eres tan aburrido, que incluso hablar de ti, de “El Ogro”, de crear rumores para ver sí lograbas despertar algo de interés en los demás, fue una pérdida de tiempo. Ni siquiera mi Amorcito se merece unos cuernos tan malos como tú le pudiste dar”. Saber que hablaban de mí, saber que eso era lo que ella veía de mí, fue lo peor. No quería que eso se repitiera, por eso me alejé un poco.
—¿Tú la querías? —dudó ella, con un cierto vacío en su interior.
—Quererla como tal… no —suspiró—. Era como una cierta ilusión, un nuevo comienzo para superar una mala racha de malas relaciones… y… —por un momento, bajó la mirada. Le costaba demasiado decir cada palabra—. Bueno, quería animarme un poco tras lo ocurrido en el último año. Pero de nada sirvió, volvieron a verme la cara de tonto, volvieron a reírse de mis sentimientos. Pensaba, incluso, en retirarme y esperar hasta el otro año para graduarme, pero ya había perdido un año entero por algo similar. Por culpa de “eso”, casi repito un año entero. No quería que se repitiera.
—Un momento ¿Tú estudiabas antes aquí? —preguntó ella realmente anonadada, tantas revelaciones no la dejaban tranquila—. Pero si nunca te había visto.
—Nunca hubo la oportunidad. Yo estudié aquí por más de 6 años en la jornada de la tarde. Y sólo hasta el año pasado implementaron el programa de unión de jornadas con las clases de la universidad.
Después de eso no dijo nada más. Se levantó y puso su mirada sobre el gran ventanal que cubría toda la pared. La luz de ese atardecer entraba por ahí, coloreando ese salón de un tono cálido amarillo miel, dándole un toque extra de nostalgia a ese momento. A pesar de ser una imagen para recordar, los sentimientos eran dolorosos y bastantes decepcionantes.
—Por eso desaparecí —siguió mirando hacia la ventana—. No podría soportar de nuevo ese qué dirán, no soy tan fuerte. Lo siento mucho sí te hice preocupar tontamente, esto es algo que yo debo superar… sólo que… no sé por qué me ocurren estas cosas a mi ¿Qué he hecho yo, para merecer esto? —de repente una lágrima salió de su ojo y rápidamente bajó la cabeza para que Samanta no lo viera. Al igual que ella, él no le gustaba molestar a las personas con sus tonterías.
Pero ella estaba ahí, atenta de todo lo que él decía y hacía. Se levantó de su asiento, se hizo al lado de él en aquel ventanal y, sin dudarlo o pensarlo, le abrazó con fuerza por el costado. A pesar de que hubiese una notable diferencia de estatura entre los dos, ella logró hacerlo girar en dirección suya. Una vez ahí, le levantó la mirada y le sonrió, secándole la lágrima que salía desde su mejilla.
—“Si nos matamos la cabeza preguntándonos porque ocurren las cosas, no nos quedará tiempo para vivirlas” —le dijo sonriendo—. No hay que estar triste por personas que no lo valen. Es triste, por supuesto, pero ánimo amigo mío, son sólo rumores, no son verdades. Ella se pierde la maravillosa persona que eres, por un estúpido juego. Tú sabes quién eres, y eso es lo único que te debería importar. Importa quién eres tú y no lo que los demás esperen de ti. No lo olvides.
En ese momento, toda preocupación o tristeza habían desaparecido. Todo lo malo que cargaba consigo mismo había quedado a un lado, recuperando algo que había perdido: esperanza. 
—¿Te puedo preguntar algo? —la abrazó delicadamente, sintiéndose seguro a su lado.
—Claro, para eso estoy aquí —se recostó un poco más en él.
—Si alguien viene a ti con rumores de mi ¿Tú le creerías? —él sintió como ella estaba tan cerca de él, despertando emociones que no imaginaba tener en esos momentos.
Ella, aunque lo dudó por un momento, supo que responder.
—Claro que no. Te conozco y sé que eres mi amigo. —le miró fijamente—. Si dicen algo de ti, que yo sepa que es mentira, no lo creeré. Y si hay dudas al respecto, buscaré la verdad. Sólo espero que tú me confirmes si es verdad o no. Pongo toda mi confianza en ti.
—Habrá una que otra cosa de mí que llegue a ser verdad —le devolvió la mirada, lleno de determinación—. Pero intentaré siempre ser honesto contigo, desde ahora seré un libro abierto, para que me conozcas antes de que lleguen los rumores. Sólo espero que tú escuches mi parte de la historia.
—Lo haré, te lo prometo.
Así los dos se separaron, quedando uno al lado del otro, mirando por la ventana aquel atardecer. Un peso enorme había desaparecido en los dos, y simplemente querían estar así, lejos del estrés del día a día, de los chismes y de los problemas. Solamente ellos dos y aquel atardecer. Ya cuando timbraron para el anuncio del fin del descanso, ambos se despidieron, prometiendo que, pase lo que pase, no dejarían de hablar, que estarían uno al lado del otro, para lo bueno y lo malo, como los mejores amigos que, desde ese momento, ya eran.
—¡Te veo en la noche, señorita Bastidas! —le dijo él, regresando a su puesto, sonriendo a mas no poder.
—Eso espero —dijo ella, corriendo para que no la viesen dentro.
Al bajar por esas escaleras, ella, por su parte, se sintió muy bien. Había recuperado a su amigo y, de paso, lo había ayudado a sentirse mejor, algo que siempre le gustaba hacer por sus amigos: Animarlos y ayudarlos, aun cuando ella estuviera mal.
Sin embargo, en el momento en que se encontró con sus amigos, quienes la buscaban para saber lo ocurrido, ella cambió. Regresó a ese estado natural suyo, dura y reacia, y dijo algo que le hizo sacar todo el enojo que cargaba dentro. Y esto que dijo, aunque sorprendió a algunos y molestó a otros, sobre todo a Lucía, era una verdad silente, una verdad que todos conocían, pero que ninguno pudo sentir de primera mano, pues esto les era totalmente ajeno. Era algo que escuchaban por rumores o como graciosas anécdotas que decía Jass como si nada, las que, a pesar de no compartirlas o estar de acuerdo con ellas, no podían decir nada al respecto, pues estas les eran totalmente indiferentes. 
No sabían, de primera mano, las consecuencias de ser un juguete de Jass…
—¡Jass sólo utilizó a Cristian para poner celoso a Camilo! Jugó con él y con sus sentimientos… ¡nada le importó! ¡Nada le interesó! Jass, esa niña… Es… ¡Es una maldita perra!





Capítulo 3:


El Loco de la Bicicleta
Habían pasado las horas después del ingreso a clase y el ambiente estaba muy tenso y pesado entre todos. Era la primera vez que Samanta se enojaba y expresaba aquel enojo, con un vocabulario tan pesado y sin ser discreta. Normalmente, en situaciones así, mantenía su postura, hablando seco y reacio, pero al momento se le pasaba, pues no era de resentimientos. No obstante, su enojo se mantuvo hasta el fin de las clases, sin cambiar con nadie, menos con Lucía. Y aunque a ella le molestara y se indispusiera por la manera en que Samanta expresó su enojo contra su hermana, sabía muy bien que esa era la verdad: Jass no era el ángel que aparentaba.
Jass era una niña mal criada y caprichosa, manipuladora y molesta, cuyo ego era enaltecido gracias a los cuernos que colocaba aquí y allá, coleccionando pretendientes como si se tratasen de simples estampillas.  Y al único que había “respetado” (por decirlo de alguna manera), en esos años de faenas pasionales, era a un chico simple, alto y escuálido, el cual se enredó con ella por azares de la vida, desde hacía ya más de 10 años. Y la manera de ella “respetarlo”, era tomando a un chico cualquiera (normalmente al primero que se encontrara en su camino), emparejarse con él, enamorarle y ponerlo como chivo expiatorio, para que el primero sintiera celos y fuera detrás de ella, de manera que ella fuera siempre el centro de atención. Algunas veces, bastaba que el “Amorcito” viera a ese chivo como una amenaza a su relación; en otras, las cosas pasaban límites insospechados. Con Cristian, en este caso, fue lo segundo. Ya había hecho eso con otros 22 pretendientes, pero era la primera vez que el golpe de la onda expansiva les dio de lleno, sobre todo a Samanta y a Lucía.
Así fue como Samanta permaneció en ese estado toda la tarde, sin importarle lo que dijera Lucía, Camila e incluso su hermano. Tal era su enojo, que al momento de la salida ella no se despidió de nadie, ni siquiera esperó que su hermano la alcanzara, perdiéndose entre el mar de estudiantes. De alguna manera, no se quería desquitar con ellos por lo ocurrido. Total, sólo había una responsable de todo.
—Deberías agradecer que hoy es viernes, estamos en clases de la tarde, no han empezado las clases sabatinas y el lunes es feriado —le susurró Erick en el oído a Lucía, cuando se despidieron con un beso en la mejilla—. Tienes una suerte que ni tú te la crees.
 
—¿Por qué lo dices? —preguntó ella, mirando a la lejanía a su amiga.
—Porque tendrá el tiempo suficiente como para que se le bajen los ánimos —se separó de ella, tras un largo suspiro—. Bueno, eso espero yo. 
—Eso y que en todo el fin de semana no se topara con esa muchacha —agregó Camila, tras oírlos sin querer—. Créeme, en el estado en que está Samanta en estos momentos, fácilmente puede golpearla. Me sorprende, porque es la primera vez que yo la veo así, pero era de esperarse. Con todo lo que sabíamos ya de Jass…
—Bueno, eso no es nuevo para mí —agregó Erick, tomando rumbo hacia el mar de estudiantes—. Si, Samanta se enoja y puede “hacer sufrir” al que le hizo enojar, pero esto lo siento más personal, cómo si le hubiera afectado a ella lo que le ocurrió a él. Eso se veía venir, como decía Camila, pero ninguno de nosotros estaba preparado para ello.
Lucía quedó perpleja tras oír eso, pero no quiso protestar. Sabía que, al igual que ella, Samanta era una chica dulce, tranquila y pacifista, que no era de problemas sino de soluciones, pero cuando se enojaban por algo, algo que ni ella misma podía controlar, su cólera y enojo eran de temer, pese que nadie en ese colegio había sentido su “cólera legendaria”; a lo sumo, la han visto hablando fuerte, inmisericorde y directa, pero quedaba todo ahí, pues eso se le pasaba rápido. Tal como dijo Erick, ella sólo necesitaba tiempo para calmar sus ánimos, y así afrontar todo como la dulce Samanta, que Lucía conocía y que tanto quería. Así ella le pidió a Dios, desde el fondo de su corazón, que el enojo se le pasara, y que todo volviese a la normalidad. Puesto que no quería una eventual enemistad entre ella y su hermana, ni mucho menos, tener que elegir un bando. Eso era impensable.
Ya camino a casa, cerca de las 6:30 p.m., Erick logró alcanzar a Samanta. En esas, él le preguntó respecto a su actitud después de su charla con el Ogro. Naturalmente, ella quiso negar que tuviera que ver con él, siendo más bien un efecto del estrés y de los deberes como la presidente de la clase; pero su cortinilla de mentiras blancas cayó ante su hermano quien, tras casi 16 años de conocerla, sabía exactamente cuándo mentía y cuando decía la verdad. Finalmente, luego de negarlo más veces y de un silencio prolongado, le confesó todo, con lujo de detalles.
—¡Con que se debe a eso! —empezó a decir, sabiendo ya eso—. ¡Al fin descubrió que era un juguete! Bueno, eso se veía venir…
—Si. Y me da mucho enojo eso. ¿Por qué tuvo que ser él? —se detuvo un momento, mirando a Erick con indignación—. ¿Qué mal estaría pagando, para que se haya topado con esa chica? Y lo peor de todo, era que nosotros sabíamos y no hicimos nada. Al menos debíamos haberle dicho… Yo debía haberle dicho…
—Deja eso ahí, así le dijéramos de seguro no nos iba a creer —respondió él, sacudiéndole con fuerza el cabello, retomando camino los dos—. Total, eso ya pasó. Con respecto a por qué ocurrió todo, amiga mía, eso se llama “Tener mala suerte”. Ni más ni menos. Además, ¿porque te preocupas tanto por él? —se giró bruscamente y se tapó la boca, fingiendo sorpresa—. ¿No me digas que te gusta?
Samanta se enrojeció. Pese a que no le gustara ni le llamara la atención, el hecho de que su hermano mencionara aquello como una posibilidad, provocaba que se sintiera acongojada. No era ni el momento ni el lugar para esas fantasías.
—¡No! —gritó ella, tras empezar a golpearle (cómicamente) en el brazo.
—¡Esta bien! ¡Me rindo! Te voy a creer, sólo por esta vez —hacia lo posible para que ella le dejara de golpear, con una sonrisa burlona en el rostro. Tras detenerse, la miró—. De todos modos, eso no me preocupa: tienes unos exigentes gustos, como para meterte, a la primera, con alguien igual a él. 
Al poco tiempo llegaron a su casa y ahí todo regresó a la normalidad. A las 7:30, muy sagradamente, Cristian apareció con su saludo típico y ella, emocionada, llevó la conversación hasta las 9. Se volvió a hablar de temas sin sentido, chistes iban y venían, así como las cosas que pasaron durante el camino de vuelta. Después de mucho, todo regresó a la normalidad. El tiempo voló, ya que esos días de silencio parecían ser, más bien, años de lejanía.
Llegadas las 9, él se despidió.
—¿Por qué te vas? —tecleó ella, un tanto disgustada—. Quédate un ratito más, unos cinco minutitos más.
—Me encantaría señorita Bastidas, pero hay que madrugar. Mañana empiezo a trabajar los fines de semana.
—¿A trabajar? Ósea, ¿Cuándo volveremos a hablar más? —preguntó muy preocupada.
—Si señorita. Necesito un poco de dinero extra, ya sabes —ella miró los textos llegando uno tras otro, sorprendida de lo que decían—. No sé si podamos hablar. Por lo que sé, voy a llegar a las 11 p.m. y dudo que puedas esperarme a esas horas. No te quiero meter en problemas. 
—Lo sé. Sé que es muy importante, pero no quisiera que nos distanciáramos por tanto tiempo —escribió ella.
—Mira, hagamos esto: ¿Qué te parece si llego y te dejo un mensaje para que lo mires al día siguiente? Te cuento como me fue en el día, así sabrás un poco de mí. Y si quieres, me puedes responder, con gusto lo leeré cuando llegue, ¿Qué te parece?
—Con tal de no perder la comunicación, me parece una excelente idea —los ojos de ella se iluminaron y sintió gran alivio en su pecho—. Entonces esperaré con ansias mis mensajes. No te preocupes, te los responderé
—De acuerdo, señorita Bastidas. Nos veremos a las 11 p.m.
Y así pasaron esos tres días. La mañana transcurría, mientras ella y su hermano hacían los quehaceres del fin de semana: Ella el aseo general, y él el baño y la cocina. Esto era así ya que querían ayudar a su señora madre, María del Pilar de Bastidas, (o la Señora de Bastidas, como le diremos por respeto en esta historia). Una mujer de unos 40 y tantos, de contextura gruesa, carirredonda, de pelo negro y largo, y con ojos brillantes que, pese a la edad, seguían siendo iguales a dos lejanas estrellas. Según decían en su familia, Samanta era la viva imagen de ella en sus años de juventud, lo único que las diferenciaba era el color verde de los ojos de su madre; pese a que ella quería, admiraba y respetaba mucho a su mamá, el hecho de que la compararan con alguien más no le agradaba mucho que digamos. Ella era “una en un millón”, no porque se sintiera superior a nadie, sino que no quería que hubiera dos Samantas sueltas, aterrorizando el mundo. Con una, bastaba y sobraba. 
La señora de Bastidas, era una mujer de un carácter rígido, católico y conservador, sobreprotectora a mas no poder, por lo que sus hijos vivían haciéndole caso, sin llevarle la contraria. Ella estaba casada con el señor Aurelio Bastidas (o Señor Bastidas, de cariño); un hombre alto y también regordete, tranquilo, amable, comprensivo y calmo, quien trabajaba en una oficina de una multinacional. Debido a su trabajo, no pasaba mucho tiempo en casa, por lo que las riendas del hogar las llevaba su mujer. Ella, a pesar de las enfermedades provocadas por el sobre peso (y por otra cosa más), manejaba los asuntos de su casa con una maestría, digna de toda madre.
Pese a eso, ambos hermanos eran conscientes de que ella no podía sola, por lo que plantaban pie los fines de semana (antes de hacer las demás cosas que normalmente hacían), y dejaban todo impecable. Aquellos días de oficio eran arduos y largos, tanto que los dos terminaban exhaustos, pese a que al momento de terminar debían hacer sus trabajos, para evitar el efecto “noche de domingo”, el cual se encargaba de hacer que las tareas más duras fuesen olvidadas y que, a última hora, éstas aparecieran salvajemente. (Así es, sí tuviste que buscar una cartulina un domingo en la noche, ya sabes a que se debió… Fue por eso o que eras muy vago, si me permites decir). 
Pero ese fin de semana era diferente a los anteriores, ya que ella no terminó cansada sino más bien ansiosa, aún tenía las energías a tope. Y todo gracias a la espera de aquel mensaje, ese que le habría de alegrar la noche.
Las horas pasaron, y las ansias dijeron de nuevo presente, a medida que se acercaba la hora acordada. Aunque lo negara, el temor de no hablar con él, cual sea el motivo, la deprimían y la enfurecían. Era su amigo más cercano, alguien con quien poder pasar un buen rato, dejando de lado los problemas del día a día, siendo tan honesta como ella quisiera, alguien en quien confiar. Pero antes de que su mente imaginara lo peor, justo a la hora indicada, el sonido típico del chat anunció la llegada de un mensaje. Ella lo leyó, con una mirada llena de felicidad.
—Buenas noches señorita Bastidas. ¿Qué tal tu día? Espero que hayas hecho lo típico que hacen las chicas de tu edad y no la estés pasando tan pesado como me toca a mí. Trabajar en un restaurante no es glamuroso, pero me sirve para empezar. Pero es una historia para después. Te dejo otro mensaje mañana, un abrazo.
Ella lo leyó una y otra vez, y de su rostro una sonrisa tenue se pintó.
—¿¡Ya te llegó el mensaje que tanto esperabas!? —gritó Erick detrás suyo, quien había aparecido de la nada.
—¡Cómo se te ocurre meterme un susto así! ¡Tonto! —devolvió el grito, mientras le manoteaba para que se fuera.
Erick sólo se burló y le sacudió la cabeza.
—Vamos Samanta, no te pongas así —decía entre risitas burleteras—. Es mera curiosidad, no le veo lo malo.
—Bueno… ¡Ya sabes, ya te puedes ir! —sentenció ella con un tono grave de voz mientras le miraba con enojo. Ese era el momento indicado para un escape. Así se fue con esa sonrisa burletera, tan característica suya. Tras irse, y asegurándose de que no hubiese regresado, Samanta volvió a mirar la pantalla.
—¡Ese pinche Erick! ¿Porque hace todo esto? —se dijo así misma, aún enfurecida, mientras se cogía un mechón de pelo, moviéndolo entre sus dedos. Tras unos segundos, cambió su temperamento—. Pero… quizás fui muy obvia con este asunto... De todos modos, es mi amigo, uno que aprecio bastante... No hay nada de malo con eso… Nada de malo con querer hablar con él, en alegrarme de hablar con él…. ¿Cierto? —Esa duda siguió con ella hasta el día siguiente, mientras esperaba el siguiente mensaje. Pero logró olvidarlo justo cuando este llegó:
—Señorita Bastidas, buena noche. El día ha sido más movido, incluso más que el de ayer. No tengo queja, porque entre más gente haya, mejor me va. Sólo te digo que, sí toco esta cama, no me levantaré de ella en toda la noche. Ni siquiera para ir al baño. Espero que te haya hecho el día con mis tonterías. Cuídate, mañana un nuevo mensaje, a la misma hora, por el mismo canal.
—¡Es un mensaje de él! —gritó de nuevo Erick, de la misma manera como el día anterior. Exactamente como ayer, ella negó todo y se enojó por eso, como si todo hubiera sido un extraño Déjà vu. Él se burló y de nuevo la duda invadió el corazón y la mente de ella. Y tal como ocurrió la vez pasada, la duda duró hasta que llegó de nuevo un mensaje de parte de él. A diferencia de los anteriores, este era totalmente diferente.  
—Hola señorita Bastidas, ¿Estás por ahí? Sé que quizás no estés... Es que me gustaría hablar contigo, aunque sea una media hora. Tengo algo de tiempo. No es nada importante, ni crucial... Sólo quería saber de ti... “Adelantar un poco el cuaderno”, como es debido.
—¡Oye…! —volvió a gritar de nuevo Erick, pero Samanta lo pudo callar antes de que dijera algo más.
—Antes de que digas algo, ¡estoy hablando con Cristian! —estaba muy cerca de su Cólera Legendaria—. ¿Contento? Ya sabes, ya te puedes ir.
—Tranquila Samanta, cálmate un poco —respondió entre risas, mientras le manoteaba su pelo—. Sólo te estoy molestando un poco con tu amigo, ¿Eso es algo malo? ¿O es que en realidad te gusta?
—Lo ves, ¡Eso es lo que no me gusta! —le quitó la mano de encima de su cabeza—. No me gusta que empiecen a decir cosas que no son ciertas. Cristian es mi amigo… me gusta hablar con él y…
Samanta se detuvo y bajó la mirada. Erick se extrañó bastante con su declaración. No entendía porque ella tomó esa actitud, y menos con su manera de ser, pues él era consciente de que podía ser bastante pesado con sus bromas y sus chistes pésimos, pero eso hacía parte del acuerdo no verbal de hermanos que tenían. Así que le preguntó el porqué de ese comentario y ella, un poco más calmada, se le dirigió.
—Erick, no lo entiendes —levantó su mirada y sus ojos se clavaron en él—. ¡No quiero que me vean como la “roba-novios”, sólo porque sea amiga de Cristian! Somos muy buenos amigos, y admito que me gusta pasar tiempo con él, saber cómo le fue y estar pasando tiempo de calidad a su lado. ¿Por qué no comprenden eso? ¿Por qué esa necesidad de llevarlo por el lado que no es? Si alguien escucha lo que tú me acabas de decir, si vuelven a ponerlo en rumores y en chismes… No me lo perdonaría.
Erick sólo soltó una leve carcajada.
—Tú siempre me asombras. ¿Sabías? —se le acercó, hablándole con un tono suave y tranquilo.
—¿Por qué lo dices? —dudó ella, sin mirarle.
—No te gustan los chismes y has vivido toda la vida evitándolos —sonrió aún más—. No puedes permitir que la “Presidente Bastidas” se vea involucrada en esas tonterías… Muchos esperan que des siempre lo mejor de ti, como sí fueras un modelo a seguir.
—¿Dé que estás hablando?
—Lo digo por él. Por primera vez piensas en alguien más antes que en ti misma y en tu fama, y eso es bueno —le tomó de los hombros, dispuesto a marcharse—. Lo que le pasó a él no tiene perdón de Dios, nadie se merece eso, y supondré que simplemente quieres ayudarlo a salir de esta. Total, eso es lo que tú quieres para todos nosotros —se fue yendo lentamente, sin dejar de hablar—. Y mira, a mí no me importa si terminas al lado de él o no, es tu decisión y es tu vida, al final de cuentas. Con que te quiera y te respete me basta... E incluso, me sobra. Ayúdalo, en este momento, él necesita toda la ayuda posible.
Ella bajó la mirada. De nuevo su pena se hizo presente, pero esta vez fue cambiando, poco a poco, a una fuerte determinación. Sabía que cuando estaba en esos estados de hermandad, Erick era el mejor consejero que haya conocido. Y aunque no gustara de su amigo, no quería que lo involucrarán en más chismeríos, provenientes del famoso “Baño de Mujeres” del tercer piso y, menos, sí eso ocurría por su culpa. Él necesitaba superar todo esto. De esa manera levantó la cabeza y le agradeció.
—Hombre, no es nada —se regresó, le terminó de mover la melena y volvió a retirarse. Pero al llegar a la puerta, le devolvió la mirada—. Ve y aprovecha este rato, yo te cubriré.  Claro, lo hago más por él que por ti, ya que él me cae mejor. Ya sabes.
Ella sólo sonrió y le gritó lo tonto que era, obviamente siendo su manera de decirle “gracias”. Así aprovechó para “adelantar cuaderno” con su querido, y ahora bienvenido, amigo. La conversación giró en torno a sus labores de fin de semana, en las que estaba trabajar como mesero y, a la vez, como repartidor del restaurante de su tío.
—¿Y qué te toca hacer? —empezó a escribir ella.
—Pues nada del otro mundo. Sólo sirvo los almuerzos a algunos clientes, atiendo uno que otro que sólo va por algo de café o por alguna chuchería; y en las noches, cuando el bar abre, servir tragos a los borrachines casuales.
—Eso suena muy interesante, de hecho, me gustaría hacer algo así: servir y ayudar a otros, eso me hace ilusión —tecleó con los ojos iluminados y una sonrisita—. ¿Y ganas mucho?
—Si te soy honesto... No mucho. Pero me sirve para poder sobrevivir en la semana.
Eso le pareció sumamente extraño, pero antes de poder preguntarle al respecto, el sonido de mensaje la interrumpió.
—¿No me digas que también quieres ser una mesera? Si es así, mejor te recomiendo que lo reconsideres, de verdad no hay lujo en eso... Sé lo que digo. Tú tienes más habilidades en otras cosas.
—Espera, amigo mío —Samanta le hizo gracia eso. Así que rápidamente le respondió—. No me refería a “servir” de esa manera. Hablo de servir ayudando a otros, en una rama diferente. Tal vez como una doctora. Aunque, aquí entre nos, yo soy bastante buena en la cocina.
—¿Tú quieres ser doctora? ¡Eso es asombroso! La doctora Bastidas... Hasta suena bastante bien. Si quieres, te llamaré así. 
—¿En serio? ¿No te parece algo tonto? —tecleó ella, bastante colorada—. Aunque, sí te soy honesta, no me vería dentro de un consultorio todo un día. Sería más interesante ir en una ambulancia, salvando vidas, ayudando a otros, ya sabes. Como una paramédico.
—Con que… ¿Te gusta la adrenalina? No me lo esperaba, eres toda una cajita de sorpresas —ella vio cómo se detuvieron los mensajes de repente. Iba a responderle eso último, pero una pregunta la dejó congelada—. ¿Por qué quieres ser una doctora?
Samanta tenía sus razones, pero era la primera vez que alguien le preguntaba por las mismas, mostrando un interés genuino por aquello, sin burlase de aquel loco sueño. Pues medicina es una carrera bastante difícil y cara para alguien de clase media o baja, como lo era ella. No sabía que responder, así que tomó una tangente.
—Bueno, pero tú no me has dicho que quieres ser en el futuro, ¿por qué no me cuentas eso? Tengo curiosidad de saber—. Pensaba que él iba a tener una respuesta para aquello, pero lo que recibió la dejó completamente fuera de base. 
—De momento eso no importa, señorita. Con el presente me basta y me sobra, al menos por ahora —Samanta no estaba satisfecha con esa respuesta, pero antes de protestar, algo le dio una cierta ilusión—. Sabes señorita Bastidas, nunca me dejarás de sorprender. Es genial conocer ese sueño tuyo. Mejor ve y descansa... Futura doctora Bastidas. Hablamos mañana en la tarde.
—“¿Mañana en la tarde?” —Se preguntó ella. De hecho, había perdido la noción del tiempo y del espacio, ya que ni sabía las horas ni la fecha en ese momento. Sin dudas, pasar tiempo de calidad con él, formaban distorsiones en las leyes espacio temporales.  Gracias a su hermano, ella pudo despedirse como era debido, puesto que él la había cubierto para que sus papás no la regañasen, ya que se había pasado una hora del tiempo acordado para ir a descansar. Claro que esa no sería ni la primera ni la última vez, en la que él cubriría sus espaldas.
La semana siguiente, como no podía ser, todo regresó a una calma tranquila, como si nada hubiera pasado. Las cosas entre Lucía y Samanta se habían saldado, prometiendo no tocar el tema de Jass, al menos por un buen tiempo. Incluso parecía que la vida misma jugó a favor de todos, ya que Jass sufrió un accidente leve y tuvo que ausentarse por toda una semana, el tiempo indicado para dejar de lado los resentimientos. Hasta las conversaciones con su querido amigo Cristian mejoraron bastante, puesto que ya podía pasar tiempo de calidad no sólo con ella, a escondidas en el descanso o por chat, sino también con sus amigos, uniéndolos lentamente. Los temas se volverían más entretenidos y más personales, a medida que charlaban. De tal manera, que se quedaban sin más de que hablar cuando conversaban en las noches. Fue una semana calmada, hasta aquel domingo, en donde Cristian ni llegó ni se reportó. Samanta se extrañó, puesto que él había sugerido la idea de charlar el domingo en la noche, pero su hermano la tranquilizó.
—Samanta, no pierdas la cabeza —dijo él, tratando de lavar los trastes que se había negado de lavar durante la tarde, pues estaban televisando un partido de fútbol de su equipo predilecto—. A duras penas tiene tiempo para descansar. Quizás llegó exhausto y simplemente el sueño lo venció. Ya mañana lo verás. ¿No recuerdas que le toca ir en la mañana? 
Y eso le bastó para dejar el tema ahí.
A la mañana siguiente, camino a su colegio por esas frías y solitarias calles, los hermanos notaron algo particular en aquella mañana: Normalmente a esas horas, a las 6 para ser más exactos, no había mucha gente por los alrededores. A lo mucho, había uno que otro estudiante, vestidos tanto del uniforme de su instituto, así como de muchos otros; a la par de varios jóvenes universitarios quienes, con proyectos, maletines y demás cosas en las manos, corrían para que el bus no les dejara; y algunos trabajadores, más que todo mujeres de uniforme de oficina o de enfermería, quienes iban todos con el mismo afán.
Aun así, esa mañana las cosas eran diferentes: La cantidad de hombres aumentó en comparación a otros días. Esa mañana, desde padres, abuelos, primos e incluso hermanos, acompañaban a los que iban a trabajar o a estudiar, que en su mayoría eran mujeres de todas las edades.
Incluso el viejo Betancourt, un viejo veterano de dos Guerras Globales, quien pocas veces salía a la calle, estaba esa mañana acompañando a su nieta Nicol, una niña de unos 15, quien también estudiaba en su instituto. Lo más sorprendente era que, acompañando al viejo Betancourt, venia su otro nieto, quien llevaba bastante de no aparecer en esos rumbos, y el cual Samanta no conocía muy bien por ser mayor que ella. (Eso sí, ella supo, en su momento, que él era un viejo rival de su querido amigo).
Pese a notarlo, los dos no le prestaron mucho cuidado a aquello, ya que había veces que esto ocurría. Con tanta violencia y delincuencia alrededor, ese era su pan de cada día. De hecho, su padre los llevó un largo tramo del camino, cosa que no era nada del otro mundo, pese que solía salir más temprano que ellos (claro, si es que llegaba a casa cuando no tenía que quedarse hasta tarde).
Sin embargo, la perspectiva de esa peculiar mañana y de esa coincidencia cambiarían brutalmente cuando Camila los recibió muy asustada.
—¡Samanta! ¡Erick! ¡Gracias a Dios llegaron! —su preocupación era palpable en el tono de su piel, que se había vuelto como una hoja de papel.
—¿Estás bien, Camila? —preguntó Erick, poniendo su mano en la frente de ella—. Pareces pálida y ¿Estás temblando?...
—No es nada de eso —le bajó con delicadeza la mano de su frente, ya un poco más aliviada—. Yo sólo estaba preocupada por ustedes dos. ¡Ustedes nunca llegan tarde!
—“Cami”, culpa a Erick —agregó Samanta, burlescamente—. Esta mañana se le dio por demorarse en el baño. ¿Cuándo se dará cuenta que no tiene “El Factor” para cantar?
—¿Te estas burlando o es impresión mía? ¿No tienes idea de lo que está pasando? —exclamó ella más alterada—. ¿Acaso no han visto las noticias? 
Los hermanos se miraron entre sí, incrédulos ante esa declaración. Justo en ese momento llegó Lucía quien, al igual que Camila, venía con una cara de preocupación, la cual cambió cuando los vio dentro.
—Menos mal ya llegaron —los abrazó fuertemente—. Ustedes no vinieron solos, ¿o sí?
—No. A mí me trajo mi papá en su auto —respondió Camila, mostrando su brazo—. Él me insistió y no tuve opción. Bueno, tampoco es como si quisiera rehusarme, mira como estoy, todo esto me tiene con los pelos de punta.
—A nosotros nos trajo nuestro papá hasta muy cerca —agregó Erick, completamente perdido.  
Al igual que él, Samanta tampoco entendía la actitud de todos en general. Todos los estudiantes se hablaban entre sí, de la misma manera como Lucía y Camila hablaban con ellos, incluso la mayoría de profesores estaban en las puertas, algunos con palos o con cadenas, pareciendo como si esperaran que llegase algún villano.
Todo explotó justo cuando llegó Cristian, temprano por primera vez. Él, al ver a Samanta a salvo, se lanzó sobre ella para abrazarla. Pese a que tenían un grado alto de confianza, Samanta se ruborizó por su acto y más por lo que le dijo en ese momento al oído: ¡Ya llegaste! ¡Menos mal estás bien!
—¡Ya basta! —se soltó, delicadamente, de Cristian—. ¿Por qué tanta preocupación? ¿Qué está pasando?
—Señorita... ¿Cómo es que no sabes? —le miró, lleno de preocupación—. Eso salió hasta en las noticias… —Antes de poder hablar un poco más, los alto parlantes sonaron tras escucharse la alarma de incendios, interrumpiéndolos. Un pequeño alboroto hubo hasta que se pudo oír la voz del rector Víctor Cortez (con Z), quien llamó la atención de los estudiantes. Su voz se hizo eco y lo que dijo, helaría la sangre a más de uno.
—Alumnos, muy buenos días. Nos da alegría que ya hayan llegado todos a salvo. La policía nos ha pedido que les demos la siguiente información: “Desde la semana pasada hay un hombre rondando en bicicleta por los alrededores de este colegio, así como los barrios circundantes. No se sabe porque motivo o razón, este hombre ataca con cuchillo a las mujeres que caminan solas a cualquier hora. Las víctimas han llegado a un total de 10, pero no se había mencionado nada al respecto; hasta que el domingo pasado, la noche anterior, apareció una víctima muerta. Las autoridades han tomado cartas en el asunto. Por ahora, se les recomienda no dejar a las mujeres y a los estudiantes menores de edad solos en la calle, en ninguna hora, siendo esto más un método preventivo mientras se da captura al suso dicho…”
Samanta no escuchó más de lo que él decía, pues quedó perpleja ante eso. Algo tan peligroso estaba ocurriendo a su alrededor y ni cuenta se había dado. Su piel empalideció y empezó a sudar, el miedo de inmediato la invadió. Se agachó un poco, tratando de mantener las fuerzas, pero estaba en shock.
—¡Samanta! ¿Estás bien? —Cristian rápidamente se agachó y la tomó de las manos, tratando de tranquilizarla—. Calma, respira. No te preocupes por nada, yo estoy aquí. Yo te protegeré.
—Tú… ¿Me protegerás? —dudó, viendo como sobaba un poco sus manos.
—¡Te lo prometo! —su determinación se vio reflejada en su mirada triste—. Desde hoy te acompañaré para que nada te pase. Todo va a estar bien, te lo prometo.
—¡Hey! ¡Capitán Maravilla! —expresó Erick, tocándole el hombro, un tanto celoso—. ¿Te olvidas de mí? ¡Yo soy perfectamente capaz de protegernos!
—Lo sé Erick, por eso necesito tu ayuda —le miró con una sonrisa en el rostro—. Recuerda lo que nos acaba de decir el rector: “que no vayan estudiantes solos”. Podemos ir todos juntos, así nos protegeremos las espaldas.
—¡Es una excelente idea! —agregó Lucía, abrazando a Erick por detrás—. Todos nos podemos ir por el mismo rumbo, total, todos vivimos cerca.
—Por mi está bien —suspiró Camila, agachándose y tocándole del hombro a Samanta—. Yo tomo bus, pero no me importa demorarme un poquito más. Nos apoyaremos en esta, ya lo verás.
Todos aceptaron la idea, pese a que Samanta estaba muy poco convencida. ¿Qué podían hacer un montón de alumnos contra un criminal? Pero al ver la disposición de todos, así como la determinación en los ojos de él, brindándole seguridad que tanto necesitaba en ese momento, aceptó la propuesta.
Y así, por las siguientes semanas, Cristian los esperaba a la hora de salida de la tarde para acompañarlos. Se iban por aquel barrio popular, entre esas calles poco iluminadas con una luz amarillenta, pero con un aire familiar alrededor. Pese que tomar esa ruta le prolongaba el camino de regreso a casa como una media hora más, a Cristian no le importaba. Se sentía satisfecho acompañando a ese grupo, sobre todo, estando al lado de Samanta.  Ella, aunque nunca supo las maromas y giros que debía tomar él para retornar a su propio rumbo, sentía que él hacía un enorme sacrificio sólo por su bienestar, haciendo que su afecto aumentara, de la misma manera que ocurría con sus amigos, quienes veían lo entregado que él era con ellos. Esa era su rutina, la cual se salteaba con algunas ocasiones en que el padre de los hermanos Bastidas, llegando temprano del trabajo, iba a recogerlos, siendo este un adiós apresurado.
A medida que las semanas pasaban, las víctimas fueron descendiendo poco a poco. En los primeros días a partir de ahí, hubo 12 más, pero bajaron paulatinamente. A pesar de ello, aún el temor de topárselo persistía en todos, pese a que lentamente ya se dejaba de saber de él, tal como si se tratase de aquel asesino del “País del Te”, que al parecer existió, pero nunca se supo de qué manera: Como asesino o como un mito urbano. Sin embargo, ya para final de mes, el asesino desapareció como si nunca hubiera existido. Pese a ello, Cristian seguía con la rutina, ya que dicha rutina le alegraba los regresos a casa; del mismo modo, como a ellos también les alegraba eso, aun el celoso de Erick.
Un par de días antes de que se cumpliese el mes, Erick cayó enfermo por una terrible gripe. Esa mañana, cuando la señora Bastidas vio que estaba demasiado pálido y que su temperatura era elevada, no dudó en dejarlo en cama sin atender a ninguna réplica de parte suya. Debía descansar y punto.
—Pero mamá, ¿Dejarás que Samanta se vaya sola hoy? —le decía él, bastante preocupado.
—Mira mi amor —le respondió su mamá mientras lo llevaba a la cama—. Tú debes descansar, no te preocupes por ella. Lucía va a pasar por ella y, según me dio a entender, va a venir con Joshua. Hace tiempo que no lo vemos por aquí, ¿qué será de la vida de ese muchacho? Ojalá no ande en malos pasos.
—Además, nos podemos venir de regreso con las chicas y con Cristian —agregó inconscientemente Samanta—. Recuerda que hoy tenemos clases por la tarde. Estaremos bien, tú descansa. En serio te veo muy pálido. Espero no me vayas a pegar esa gripa, sabes que me da muy duro…
—Un momento, María Samanta Bastidas García, ¿Quién es Cristian? —preguntó secamente la señora de Bastidas, girándose con prisa hacía ella.
No se había dado cuenta, pero sucedió de nuevo. Por dejar que su inconsciente caminara libre por ahí, estaba a punto de meterse en serios problemas. Que digo serios, ¡legendarios problemas! No por nada ella la había llamado por su nombre completo.
—¡Cristian es un amigo nuestro del colegio! —gritó Erick desde la cama. Una vez obtuvo su atención, bajó la voz—. Digo… es un compañero de nuestro mismo curso… y ya que él toma por el mismo camino que nosotros, él sugirió la idea de venir todos nosotros en grupo, para evitar que le ocurriera algo a las chicas o a nosotros. Eso… siguiendo las recomendaciones del rector y de la policía...
La señora de Bastidas le examinó de pies a cabeza, buscando algo que delatara la mentira. De por si la idea de que Samanta y Erick estudiaran en colegios mixtos le parecía algo indebido, ya que podría distraerlos con “parejas” y esas cosas malas; pero, por aquellas circunstancias de la vida en las que estaban, no tuvo otra opción que permitir que estudiasen en colegios de esa índole, y no en católicos y unisex (como Dios manda), con la prohibición de alguna relación de cualquier índole entre sus niños y alguna mala influencia. De ahí que fuera tan estricta con las amistades que cada uno tuviese, por ende, fue que lo examinó para saber si mentía o decía la verdad, pues “Cristian” no estaba dentro de su base de datos. Al ver que decía la verdad, sólo le pidió a Samanta que llegara a tiempo. Ella sólo pudo sonreír y, con una mirada rápida, le agradeció a Erick por cubrirla.
Ese día se le pasó rápido, las clases se le dieron con facilidad e incluso pudo conversar con Cristian a la hora de llegada, sin que nada los interrumpiera. En esa conversación le pidió el favor que la acompañara ya que Erick amaneció enfermo.
—¿No habrá algún problema? —preguntó él.
—¿Quéeee? ¡Claro que no! —respondió ella, con el interrogatorio de su mamá aún en la mente, y con su cara tensa—. Bueno, con tal de que no nos demoremos... Todo estará bien, supongo.
Y así acordaron. Llegada la hora de receso, Cristian no se presentó con ellos. Curiosa, Samanta le preguntó a Lucía si tenía alguna información respecto a él, pues ella tenía un don de conocer aquello que los demás ni sospechaban. Podría decirse que era chismosa, pero era más que eso: Tenia todo el conocimiento que quisiese, aun sin ella pedirlo.
—Los de su salón salieron más temprano, mucho antes del descanso —respondió Lucía, bastante molesta—. Al parecer su profesor se enfermó y todos se marcharon. ¡Vaya suerte la de ellos! A nosotros no se nos enferman los profesores. ¡Que rabia!
—¡Lucía! —exclamó Camila bastante indignada, pero teniendo esa misma espinita dentro.
Samanta quedó aburrida por eso, pero sabía que hoy tenían clase en la tarde, así que se calmó y, como siempre, lo dejó de lado. Hasta una hora y media después de acabarse el receso, en donde el tema de Cristian se haría presente, sin ella querer. 
Ocurrió en el famoso “Baño de Mujeres”, cuando Samanta tuvo que ir en horas de clase. Nunca le gustaba ir a ese lugar, y menos entre clases. Pero por culpa de esos “días del mes”, que hacen quebrantar a toda mujer joven, no tenía más opción. Luego de terminar de arreglarse y de estar “más cómoda”, Samanta quiso regresar, pero algo la detuvo: Por las escaleras bajaban Jass y su grupo de amigas, quienes iban al baño, para no “ir”, precisamente. 
Samanta, incluso hasta ese día en la cafetería, se cuestionó porque en vez de salir como si nada, prefirió esconderse dentro del primer baño (el cual estaba fuera de servicio), y esperar que Jass se fuera, como si estuviera escapando de ella o queriendo oír algo respecto a ella. De haberse imaginado que durarían más de 15 minutos ahí dentro, quizás no lo hubiera hecho… Y menos, que ocurriría algo terrible.
Al entrar, las señoritas buscaron algo de agua para refrescarse, puesto que hoy les tocaba la clase de educación física. Luego de aquello, Jass empezó a reír mientras se miraba en el espejo, acomodando sus nulos atributos y su playera, la cual estaba recogida, mostrando su vientre plano. Las amigas se reían de alguna tontería que se decían entre sí, hasta que la miraron, con una expresión curiosa y picara a la vez.
—Dinos —dijo una de las chicas, una alta y escuálida—. ¿Cómo sigues de tu lesión?
—La verdad fue más un susto que algo más delicado —respondió sin dejar de mirarse en el espejo—. Admito que me sirvió el descanso, con esa prueba de Voleibol que tuvimos hoy, y mi tobillo lastimado, no sé qué hubiera hecho. 
—A todas estas, ¿Qué ocurrió con el Ogro? —cambió de tema la segunda quien, por azares de la vida (o la flojera de un escritor novato), era la hermana menor de uno de los amigos de Cristian.
—No me recuerdes eso —se exaltó y dejó de mirarse en el espejo, bajando la mirada—. ¡Quiero olvidar a ese patético idiota y todo lo que tenga que ver con él! ¡Por favor!
—Vaya, vaya, pero, ¿Qué pasó con él? ¿Acaso lo tiene pequeño? —preguntó la primera chica, picándole el ojo y haciéndole un gesto con los dedos.
—¿Yo? ¿En la cama con alguien así? —se burló ella, dirigiéndose hacia ellas—. Querida mía, ni siquiera porque fuera el último hombre sobre la tierra. No sé porque existe alguien como él en nuestro colegio, debería estar en un colegio para retrasados o que se yo.
—Pero tú lo besaste —agregó la segunda, mirándola desde el espejo mientras se acomodaba su pelo mojado en una coleta—. ¿No me digas que es malo besando?
—Besando y siendo romántico, mi querida amiga —se echó a reír mientras jugueteaba con su pelo—. “Que tu suegra cumpleaños” ¿A mí que me importa si esa vieja bruja cumple o no años? Y yo que pensaba que valía la pena darle celos a mi Amorcito con alguien que sale con esas estupideces, ¡Por Dios! ¿En qué estaba pensando?
Las muchachas soltaron la risa tras esto, sin saber que el eco de sus voces infantiles y sus risas chillonas penetraban los oídos de Samanta, quien poco a poco se estaba enfadando. Primero se tapó la boca y dio un grito, para tratar de calmarse, pero no logró nada; luego dio un par de golpes a la pared, pero nadie lo escuchó. Ella sólo quería que Jass se fuera, pero el chisme estaba tan apetitoso que ellas no pensaban salir de ahí. Fue una tortura saber el qué dirán respecto a su amigo, de parte de una manada de crías, cuya vida va de difamar al prójimo y de lastimar a los demás, por mero entretenimiento. Poco a poco, las cosas se estaban yendo al demonio.
—¿No les da miedo que las lleguen a atrapar ese tal “Loco de la bicicleta”? –preguntó la segunda, saliéndose del tema abruptamente.
—Bueno... ¿No les parece extraño que, justo cuando Jass cortó con Cristian, apareció ese sujeto...? —agregó la primera, con una cara de miedo fingido.
—Querida, eso es obvio —respondió ella, con un tono bastante molesto de oír—. Después de que yo lo puse en su lugar, por pervertido o que se yo, segurito fue a hacerle daño a la primera chica que se encontrara por ahí. Una cosa llevó a la otra y pum, tenemos a nuestro Loco de la Bicicleta —se echó a reír, en su expresión se podía ver que había un profundo resentimiento hacía él—. Dios, ¡que patético! Ni yo me lo creo. Si quieren decirle eso a todos, háganlo. Total, así nos podremos divertir un poco más con él. Él debe pagarme el tiempo que le invertí. El Juguete #23 va a pagar muy caro esta pérdida de tiempo.
Era demasiado tarde... El infierno se había desatado en ese baño.
Samanta abrió de golpe la puerta del baño, asustando a las presentes. Sin embargo, Jass permaneció impávida mientras ella iba al lavadero. Siguió mirándose al espejo, tratando de dejar a un lado el tema de aquel juguete mal trecho, que asco le provocaba.
—¡Oh Sammy, querida! ¡Eres tú! —la saludó ella, haciéndose a un lado para que ella pudiera usar el lavamanos—. Menos mal, me diste un susto de muerte, cariño.
—¿Ah sí? —dudó Samanta, con un tono de voz bastante grave, tanto que las amigas de Jass se alejaron de ella.
—Pues claro, ¿No ves que estamos en una situación bastante peligrosa para nosotras? —ella le guiñó el ojo a sus amigas, quienes rieron en un coro burletero. Con delicadeza, se giró hacía Samanta, fingiendo preocupación—. Por un momento pensé que eras “alguien” más, alguien que me quería hacer daño. Con todo lo que está pasando, ya una no puede ir al baño tranquila al baño…
No hubo una respuesta ni ruido alguno, sólo se oía el agua correr y como Samanta cerraba la llave. Con ese tono de voz que tanto detestaba, Jass sentenció.
—Por cierto, ¿sabes quién es el “Loco de la bicicleta”? Yo tengo una leve idea de quién puede…
—Jazmín, ¡Deja de ser tan puta! —la interrumpió, mientras le mandaba una cachetada, que dio de lleno en su cara. Tal fue lo fuerte que le pegó, que sus dedos quedaron marcados sobre su ya colorado cachete.
—¿¡Que dem...!? —intentó decir Jass, pero otra cachetada le dio del otro lado, emparejándole el rostro. Una tras otra venía, y Jass no pudo moverse, cada golpe la lastimaba y la aturdía.
Una última, casi con la fuerza de un golpe, la tiró al suelo. Por primera vez, la Cólera Legendaria se había desatado en ese colegio. Samanta se le tiró encima para, literalmente, acabarla. Sin embargo, Lucía, quien había ido al baño para saber que estaba pasando, pues Samanta se estaba demorando demasiado, llegó justo a tiempo para detenerla.
—¡Carajo Samanta! ¡Perdiste la cabeza! —le gritaba mientras la sostenía por detrás—. ¿Por qué estás lastimando a mi hermana?
—¡Por ser una hija de puta! —se soltó de ella y se abalanzó sobre Jass, para seguir dándole, esta vez, con la mano cerrada. Las dos amigas de Jass, quienes no habían hecho nada por el mero morbo de ver cómo por fin le daban su merecido a esta última, se dieron cuenta que Samanta estaba fuera de control y la detuvieron antes de que cometiera una locura. Eso sí, Jass se pudo llevar otros varios golpes.
—¡Por el amor de Cristo! ¡Ya detente Samanta! —exclamó Lucía haciéndose frente de ella, luego de que esas chicas la pudieron separar de una Jass tirada en el piso—. ¿Qué te hizo ella para que te comportes así? ¡Tú no eres así, carajo!
—A mí no, ¡a él sí! —intentó soltarse, pero no pudo hacerlo. Debido a la complexión de Lucía, y que ya se le estaba bajando la cólera, por fin pudo domarla.
Jass, luego de ese shock y de verse magullada, así como de sentirse humillada, se levantó e intentó golpearla. No era lo suyo, pero su honor había sido manchado. No obstante, Lucía la detuvo de seco con un puño en la nariz y en su rostro.
—Tú y yo arreglamos esto en la casa —exclamó secamente, en guardia con los puños al frente y los pies doblados, como sí de un boxeador se tratase—. ¡Y agradece que hoy estoy de buen genio!  Vete, y no te atrevas a decirle a nadie lo ocurrido. ¡Ya sabrás que ocurrirá si lo haces! —sin dejar esa pose, se dirigió a las otras dos que estaban sosteniendo a una inerte Samanta—. Eso va para ustedes también. Una palabra de esto y acabarán peor que ella.
Jass, conociendo a Lucía como la conocía, huyó cobardemente. Al irse, las amigas de ella soltaron a Samanta y fueron detrás. Se les notaba perplejas y empezaron a temblar. Sin embargo, dejaron eso a un lado para irse detrás de su líder y para estar lejos de aquella que, sin esfuerzo, podría mandarlas al otro mundo.
—¡Samanta Bastidas! ¡Esta me la pagarás! ¡Me oíste? ¡Tú y ese estúpido juguete me las pagarán! —le dijo mientras se limpiaba la sangre de su rostro, ya estando bastante lejos de ella.
Ya cuando desaparecieron, Samanta reflexionó sobre sus actos. Vio sus manos enrojecidas por los golpes que dio e inmediatamente vio a su amiga, arrodillada enfrente, llorando de la frustración. No tuvo otra opción que meterse en uno de los cubículos y empezó a llorar de la rabia. Era obvio que, pese a que salió bien librada, fue ella la que perdió. Su amiga, como la mejor amiga que era, se hizo al otro lado de la puerta y la acompañó en su llanto. Entendía la frustración de ella, por lo que simplemente se quedó ahí, hasta que estuvieran calmadas. Tras eso, prometieron no decirle a nadie de lo ocurrido ahí dentro.
Así llegó la hora de salida. Ella, por lo ocurrido, quería buscar a Jass para disculparse, aun sabiendo en el fondo que se lo merecía. Como dijo Lucía, ella no era así, por lo que trataría de arreglar las cosas. Sin embargo, ella también buscaba a Cristian para hablar con él referente a ese momento de furia, y advertirle de lo ocurrido. Pero no lo encontró. Al parecer, se fueron de nuevo temprano.
Antes de irse, frustrada tras no verlo, Jass llegó siendo arrastrada por una molesta Lucía y ella la obligó a disculparse. Sus cachetes, aún enrojecidos, notaban la magnitud y peso de las manos de Samanta, así como su nariz, la cual estaba un poco magullada, y la parte inferior de uno de sus labios, el cual estaba bastante afectado. No obstante, Jass no parecía enojada ni intranquila. De hecho, estaba relajada y risueña, demasiada risueña, aún para su estado natural.
—Sammy… discúlpame… —titubeó ella sin dejar de sonreír, viéndola directamente—, yo sólo bromeaba con...
—Está bien, lo entiendo —respondió ella sin mirarla—. Acepto sus disculpas. Espero que no vaya a decir nada respecto a lo que ocurrió o respecto a él. Si no, ya verás.
—De eso me aseguro yo —Lucía le puso una mano firme sobre su hombro—. Tienes mi palabra.
Jass sonrió aún más, moviendo su cabeza en forma de afirmación. De repente, con delicadeza, se abalanzó sobre Samanta, para abrazarla.
—Por favor discúlpame, pero…. —le susurró al oído—, deberías abrir un poco los ojos. Quizás yo esté equivocada, pero ¿y qué tal que no lo esté? Piénsalo un poco, y verás que tú tampoco lo conoces tan bien como crees. No te hagas ese daño, querida—. Y así como hizo Judas con el Señor, Jass le dio un beso de despedida en la mejilla, guiñándole el ojo. Se fue sin más, y todos quedaron estupefactos.
Esto dejó aún más aturdida a Samanta, ya que no comprendía el cambio tan drástico de su comportamiento y las extrañas palabras de parte de ella, quien estaba tan tranquila como si no hubiera pasado nada. Y estas palabras, al igual que aquellas burlas del Baño de Mujeres, penetraron la mente de Samanta llenándola de más dudas que de respuestas.
Estas, en vez de desaparecer, incrementaron más cuando Cristian nunca llegó esa tarde. De hecho, mientras estaba entre clases, dio pie a su imaginación, la cual le daba ideas cada vez más absurdas y terribles. Desde que le conoció, había cosas de él que no quedaban claras, aún era algo reservado pese que ella le brindó su total confianza. De hecho, como una cruel coincidencia, el domingo en el que no apareció fue en que se reportó la primera asesinada. ¿Acaso él tenía algo que ver? Era una total locura, pero las ideas se le iban acumulando más y más.
Las dudas y todas esas ideas la llevaron a dejarse ir ese día en permanente soledad, en medio de los salones o acompañada por sus amigas, quienes no la quisieron molestar porque Lucía se los había pedido, sin darles muchos detalles. Tal fue el ensimismamiento de ella que, a la hora de salida, no esperó a nadie y se fue sola por esos rumbos. Ese estado la llevó a irse por el camino más largo y solitario que había camino a su casa, sólo para que no pudiera perder la concentración, pero eso no le permitió darse cuenta que detrás de ella iba alguien. Ese alguien, poco antes de llegar a un sitio más poblado e iluminado, le puso una mano sobre el hombro. 
—¿Dónde estabas? —dijo la figura cuando le puso la mano encima, jadeando como si hubiera corrido una maratón—. ¡Te he estado buscando por todas partes!
Asustada y con la rabia encima, siguiendo sus instintos, desenfundó su puño para poder librarse de la figura. No obstante, se detuvo en seco al darse cuenta que ese alguien era Cristian, quien estaba empapado de sudor y jadeaba entre su agitada respiración.
—¿Eres tú? —dijo totalmente impactada. No pudo hacer ni decir nada más, las ideas se habían apoderado de ella, dejándola congelada.
—Si soy yo, ¿Te encuentras bien? —preguntó acercándose—. ¿Por qué te fuiste sola? Tuve que buscarte, estaba preocupado por ti, señorita Bastidas.
En ese momento él la cogió con brusquedad y la puso detrás de sí, cerca de una pared. Samanta, obviamente, se asustó porque pensaba que él le haría algo malo. Pero luego vio que, en vez de ponerse enfrente de ella, le dio la espalda y extendió su mano izquierda, cubriéndola de algo. Ese algo o, mejor dicho, alguien era el “Loco de la bicicleta”, quien la había seguido desde que se aventuró dentro de esos solitarios callejones sola.
Un hombre extremadamente delgado, de mirada perdida como si estuviera drogado, con barba prominente, de piel morena y con gorra deportiva puesta, quien iba en una bicicleta negra y oxidada con un puñal en la mano. El miedo los recorrió a ambos y estaban a las expectativas de que algo ocurriera, de no dar un paso en falso. En su temor, y en su temblar de piernas, Cristian se devolvió hacia Samanta. Vio como ella estaba congelada del terror que le embargaba, pálida, temiendo lo que podía pasar.
La vio y supo que no debía temer, debía sacar fuerzas de donde no tenía, todo con tal de protegerla. Así sus piernas dejaron de temblar, su extraña figura enclenque se tornó fiera, dura e intimidante, y sus ojos se encendieron vívidamente. Era una persona diferente, tan diferente que incluso ella se asustó.
—Tú no te preocupes, señorita Bastidas —dijo él seriamente, sin titubear—. ¡No dejaré que nada malo te pase! 
En ese momento lo vio, supo que no era la persona que sus dudas e ideas absurdas describían. Era su amigo, su muy querido amigo, y estaría segura a su lado.
El lunático, con una cara de preocupación, lanzó el primer ataque, pero este falló. Estaba impactado, pues sus anteriores víctimas no iban acompañadas o, en su defecto, estaban realmente distraídas, por lo que eran presas fáciles. Esto hacía que cada ataque que daba fuera poco efectivo, cada vez estaba buscando una manera de hacer daño, pero no podía; y poco a poco se estaba exasperando, mientras que su víctima seguía firme, recibiendo un corrientazo de adrenalina.
Cristian, atento de cada siguiente movimiento, analizaba con detenimiento a su adversario, en lo que desviaba cada puñal. Tras percatarse de que ese Loco no se paraba de la bicicleta, golpeó la llanta trasera con todas sus fuerzas, haciendo que este cayera. Mientras caía, su puñal pasó por su mano derecha, provocándole una ligera cortada.
Por la fuerza del impacto, aquel Loco fue a parar a unos cuantos metros delante de ellos. Cuando cayó, vio que estaba lejos de su bicicleta y de inmediato se inquietó. Se levantó, caminó con dificultad, pues se había lesionado el tobillo en la caída, y tiró lejos el puñal. Buscó con desespero su bicicleta para ver que estuviera intacta; al ver que sólo estaba abollada, salió de ese lugar como alma que lleva el diablo.
Ambos se preguntaron el porqué de aquel resultado tan inesperado, pero luego lo olvidaron ya cuando el peligro pasó. Cristian vio su herida que, pese a lo ligera, estaba muy ensangrentada. De esa manera, para evitar que Samanta se alarmara más de lo que estaba, tomó un poco de papel higiénico que tenía en su bolsillo, limpió su herida, la presionó para que dejase de emanar, y la escondió debajo de la manga de su saco. Una vez en su lugar, se giró hacia Samanta y vio que ella se arrodilló, y empezó a llorar.
Él creía que había sido por el susto, pero en realidad lo hacía por la manera en cómo permitió que Jass le metiera cucarachas en la cabeza. Ella sabía que no era de fiar y, aun así, se dejó llevar. Sin esperar nada, Cristian se agachó y fuertemente la abrazó.
—Ya todo pasó —le susurró—. Por favor deja de llorar. Todo va estar bien, te lo prometí. ¿Recuerdas?
Ella se limitó a abrazarle fuertemente, para así sacar su enojo y miedo a través de sus lágrimas. Ella se disculpó, pese que él no entendía porque estaba así.
—¿Me…? ¿Me prometes que no me abandonarás? –le susurró ella.
—Estaré ahí contigo, siempre —le respondió él mientras acariciaba su espalda—. Te doy mi palabra que no te dejaré sola. Todo va a estar bien, te lo prometo.
En ese momento sus lazos se unieron aún más, y Samanta se prometió no dejar que nada la iba a separar de su gran amigo. Y este, a su vez, prometió no dejarla sola, estando con ella aún sin ella notarlo. 
Ambos se fueron con prisas para sus casas, pues el riesgo aún estaba presente. Ella, una vez en la suya, le contó todo lo ocurrido a su hermano, quien se veía mejor en comparación en cómo estaba en la mañana. Aunque mencionó que él hubiera hecho exactamente lo mismo, en el fondo sabía que sólo alguien con un temple de acero podría hacer semejante cosa. Desde ahí, un grado de respeto surgió de su parte, pese que también le tenía algo de celos por igual.
Desde ese último ataque y hasta la actualidad, nadie volvió a saber nada de ese lunático, pareciendo como si la tierra se lo hubiera tragado. Desde las autoridades hasta los vecinos y los estudiantes, no volvieron a saber respecto a él, convirtiéndose en más un mito que una realidad.





Capítulo 4:


La Canción
Atrapado en medio del tráfico de la entrada sur de la ciudad se encontraba “ese recuerdo”, exasperado y molesto, pues iba retrasado. Mucho más de lo que se imaginó unas cuadras atrás. Había propuesto el encuentro a las 3:30 de esa tarde, casi como una casualidad del destino, que llevaba mucho tiempo esperando, aun sin él saberlo bien en esos años de silencio. Pese a que pudo volarse de su trabajo a tiempo, engañando a un administrador un tanto dormido, el tráfico no le ayudó en nada. Por esos días del año, la entrada de vehículos de carga pesada incrementaba el doble de cantidad por aquella entrada, un detalle que no tuvo presente.
En su afán, miró el reloj. Marcaban las 3:54. El nerviosismo le invadió, lo que lo llevó a escribirle un mensaje de texto a “Ella”, teniendo la fe de que entendiera su situación y aguardase nos minutos más. Al menos, esperaba que ella no se fuera, porque sabría Dios cuando volvería a aparecer.
—¡Porque demonios esto no se mueve! —pensaba él, mientras vaciaba un frasco de perfume encima suyo. Pensaba que su humor natural estaba alterado y que, por alguna razón que él no entendía, apestaba enormemente. Quizás eran los propios nervios, o simplemente era el olor de la ansiedad a flor de piel. Tanto fue el perfume que se colocó, que un hombre al lado suyo, gustoso de esa fragancia, le pidió un poco para sí mismo. Él se la dio y siguió en sus asuntos.
Su pecho latía fuertemente y sus manos el sudor invadió. Su piel morena cambió a una pálida y su mente mandaba mil y un escenarios de lo que sería aquel encuentro: Tal vez sería un encuentro fraternal, en donde los dos se sentirían bien con el otro por el fin de la distancia y un próximo reencuentro; o quizás sólo sea las puertas del averno, en donde la dulce Samanta Bastidas lo recibiría con el demonio por fuera; o en el mejor de los casos, quizás sea un nuevo renacimiento, muy merecido para ambos. Lo único seguro era que ese encuentro lo era todo. Un antes y un después, al menos, para él mismo.
Miró el celular para saber si tenía alguna respuesta de parte de ella, pero nunca hubo tal. En cambio, sólo se topó con la realidad: 
Eran las 4 de la tarde.

—¿Cómo fue que me metí en este absurdo embrollo? —susurró mirando hacia la ventana, buscando alguna respuesta. En ese momento, imitando sin saberlo a la coprotagonista de esta historia, cerró los ojos y dejó que su mente volara a ese tiempo en donde todo era diferente, un tiempo en que era feliz y él no lo sabía.
Era en los años en que él y Samanta se volvieron muy buenos amigos, y cuya relación se fortaleció luego del incidente del “Loco de la bicicleta”. Habían acordado no volver a pasar por esos rumbos de nuevo, prometiéndose ambos un pacto diferente pero similar a la vez: Él cuidaría de ella, y ella no dejaría que nada malo ocurriera y que nada los iba separar. 
Al dejarla en su casa, rápidamente buscó su rumbo lejos de esos callejones solitarios y lúgubres, de donde temía que aquel Loco lo interceptase para hacerle daño, buscando una posible venganza. Ya camino a casa, tranquilo de que nada iba a pasarle, reflexionó sobre lo ocurrido hasta ese momento, sin entender a ciencia cierta qué fue lo que sucedió exactamente, ni cómo había tenido fuerzas de la nada para salir de aquel embrollo, pues era una gallina innata. Sólo supo que, en ese día, él le salvó la vida.
Los días pasaron velozmente, sus encuentros con Samanta y sus amigos ya eran parte de la rutina. Una rutina que él debía dividir, a su vez, con sus “compadres” y el estudio en general. Una de esas mañanas de clase extra curricular, cuando el curso de Samanta no fue a clases, él y sus compadres pasaron el receso juntos, luego de bastante tiempo. 
—¡Vaya, vaya! ¡Volvió a la vida nuestro compañero, Cristian Cortes! —expresó, cuan maestro de ceremonias, uno de sus amigos, el más bajo de su grupo, moreno y con nariz aguileña, cuando lo vio llegar—. ¿No me digas que hoy sí deseas comer con nosotros?
—Por supuesto, ¡No ves que su “amiga especial” no vino hoy! Eso, o que por fin lo mandó a “mirar si ya puso la marrana” —respondió el segundo, un tanto más alto y menos moreno que el primero, cuyo peinado de ola salvaje era más extraño que el de Cristian—. Por eso se acordó de nosotros, ¿No es así?
—Chicos ya déjenlo tranquilo —agregó el tercero, el más gordo y blanco de todos, quien conocía a Cristian de toda la vida—. Ya sabemos que es un faltón, y que se lo repitamos no lo hará cambiar. Total, aprovechemos antes de que vuelva a desaparecer. 
Las risas explotaron, seguidos de varios abucheos. Pero a él no le incomodaba esto, ya que sabía responderles de igual o peor manera, puesto que esa era su peculiar manera de “expresarse el cariño” y de calmar las tensiones del estudio. Si, eran todos igual de estúpidos, de ahí que se entendieran muy bien.
—¡Bendito hijos de puta! —le respondió burlonamente a cada uno, en orden, para que el insulto callera donde debía—. Miguel... ¡Yo vine porque quise, a mí no me pagaron!, al menos tengo a alguien con quien pasar el rato, tú tan sólo sales con “Manuela” y eso si es que no te engaña. Juan Pablo, que ella viniera o no, no me restringe de comer con ustedes, al menos no busco “chicas difíciles de ver” en el colegio rival. Eso es caer muy bajo, ¡Ten orgullo de tu instituto, carajo! Y Arley, te llevo en la buena por decirme faltón. ¡No lo soy, malparido!
De nuevo más burlas se hicieron presentes, a la par de que varios golpes a los brazos iban y venían. Podrá sonar duro y cruel todo lo que se decían, pero así se llevaban y en el fondo, muy pero muy en el fondo, no creían en lo que se decían. Quizás sólo un poco, pero me estoy distrayendo.
—Entonces si no eres un “faltón” ¿Porque me ha tocado irme solo en estos días? — agregó Arley con un golpe centrado en todo el brazo de Cristian—. No habría problema con eso, pero siempre ocurre cuando ellos vienen en las clases de la tarde.
—Bueno, tengo mis motivos... —respondió Cristian, sobándose el brazo—. Mi mundo no gira entorno de ustedes.
—¿Cómo protegerla del “Loco de la Bicicleta”? —se rio Juan, conectando un golpe en el otro brazo de él—. Cristian, ni tú te crees eso. Ni capaz eres de plantar cara a los abusivos de cuarto año. Hay más posibilidades de que yo sea Michael Jackson.
—¡En serio! ¡No te lo puedo creer! ¡Dame tu autógrafo! —se burló Cristian. Luego, tras dejar de hablar agudo, se les dirigió con total seriedad, mostrando la cortada en su mano—. No fue algo que esperaba, pero eso pasó. No sé qué le hubiera pasado si no llegaba a tiempo…
—Ese corte pareciera más que tuviste problemas con tu “Manuela” —Arley rodaba en el suelo de la risa, mientras movía su puño cerrado de arriba abajo, rápidamente.
—No les hagas caso, yo si te creo —le dijo Miguel a Cristian mientras, detrás de él, movía su dedo índice en círculos en su sien, diciéndole a los demás que estaba loco sin que él lo notara.
Aunque en ese momento se las creyó, al ver como Arley y Juan Pablo se contenían de la risa, supo que algo andaba mal, y más con uno de ellos a sus espaldas. Así que con el codo le golpeó el riñón y, al girar rápidamente, supo que hacia él a sus espaldas.
—¡Qué gran amigo eres! ¡Gracias por creer en mi...! —le dijo despectivamente, mientras veía como se retorcía del golpe y de las risas—. ¡Eres muy amable!
—A todas estas, ¿alguien ya hizo lo de Artes? —preguntó Arley entre risas.
En ese momento todos cambiaron de semblante y hablaron de la tarea propuesta por el profesor Francisco Puertas, mejor conocido por el apodo de “Pacho”, nombre que iba más de acuerdo con su personalidad. Todos a excepción de Cristian, quien no se acordó ni le importó hacerla.
—¿Y qué se suponía que había que hacer? —dudó él, mientras veían como todos mostraban sus, para nada inspiradas, obras de arte.
—¡De por Dios Cristian! —le dijo Miguel dándole una palmada en la cabeza—. ¡La materia más fácil del semestre y ni te acuerdas de las tareas! ¡De razón estas a nada de perder!
—Ajá, si claro. Eso no es nada —el tono molesto y desinteresado de Cristian resonaba en esas palabras—. Simplemente la recupero y ya, cuento terminado. Igual eso es muy aburrido, dibujar garabatos sin sentido en una hoja de papel, que fácilmente pudo ser usada en alguna otra cosa mejor. Lo peor de todo, es que hay quienes se sienten los siguientes “Picazo” sólo por eso —sin ellos notarlo, en su garganta un nudo se formó y su expresión paso del aburrimiento a una rabia contenida—. ¡No lo soy! ¡Ni lo quiero hacer! ¡Pintar es lo más estúpido que hay! Lo que ustedes hacen es perder el tiempo, con una recuperación hago eso y me quito esas molestias de encima. Sobre todo, también me quitó de encima a ese viejo hijo de su…
—Cristian, no seas estúpido —alegó Juan Pablo, sin creer las tonterías que decía—. Esta materia no te califica por que seas el siguiente “Da Vinci” o no. Esto es sólo garabatear y ya. ¿Y ni eso eres capaz de hacer? ¡Ponele voluntad, gonorrea, ponele!
—Además “joven Cortes” —agregó Arley, mordiendo un pedazo de pan, fingiendo la voz del Rector Cortez (con Z)—. “Materias que entran como Humanidades no se pueden recuperar si estás bajo el mínimo requerido”, dice el Manual Escolar. 
—¿Acaso olvidaste lo que pasó con Brayan Torres el año pasado? Sólo por esa materia tuvo que repetir el año entero —replicó Miguel, bastante molesto. 
—¿Luego no repitió por verse involucrado en la disputa territorial entre dos pandillas? — Cristian intentaba no acordarse de esa norma del Manual, que llevó a que varios como Torres repitieran el año, pese que el gobierno había sacado un decreto que te pasaba automáticamente. No les dije que el sistema estudiantil del País del Café era un chiste.
—Sabes que no fue del todo por eso, aunque eso influyó también —protestó Arley, dando fin a la conversación—. Serás demasiado pendejo sí esperas y dejas que eso pase. ¿O es que esperas que Pacho te brinde una mano, sabiendo lo mal que le caes?
Cristian se alertó, pues no era que ambos se cayeran muy bien que digamos, y solo con eso tenía todo en contra. Buscó frenéticamente en su desordenada maleta, algún utensilio que le sirviera para hacer dicha tarea. Los chicos, al ver su preocupación y los afanes de hacer una simple tarea de meros garabatos y círculos de colores, disfrutando de paso el verle sufrir (algo que sólo los mejores amigos pueden y saben hacer), decidieron ayudarle. Pese a que no se le dificultaba hacer los garabatos, que tenía cierto manejo en sus manos y tenía una percepción clara de los colores y como combinaban entre sí, llegaba un momento en donde la presión le embargaba y se sentía frustrado de perder todo el año ante una estupidez como lo era la clase de Artes, por lo que se “bloqueaba”. Pero para eso estaban sus “parceros”, turnándose cada uno entre golpearle para mantenerlo en tierra, dirigirle y suministrarle los utensilios que necesitaba, para acabar la tarea. Y aunque dicha tarea no era más que unos simples círculos y garabatos, que se podían hacer en menos de 5 minutos, tardaron más de media hora en finalizarla. Obviamente, una vez hecha, él les agradeció.
—No es nada. Esto es para que te pongas más atento con eso —le regañó Miguel, justo en el momento en que timbraron para iniciar las clases.
—Ya, ya. Dejen la melosería para después —agregó Juan Pablo, yendo en dirección al edificio A—. Que no se les olvide que nos toca clase con el “Marine”, y ese si no perdona ninguna falta.
Así los dos primeros se adelantaron, hablando del resultado del partido del domingo, quedando atrás Cristian, quien empacaba las cosas en su maleta, y Arley, por su parte, se quedó esperándolo.
—Ten cuidado con lo que haces con esa maleta, Cristian. Mira que no se te doble el trabajo y después no lo puedas presentar —dijo un tanto serio, mientras veía como hacía maromas para guardar su trabajo en su pequeña maleta.
—Pierde el cuidado. Ve adelantándote, ya te alcanzo.
Arley caminó un par de pasos y se detuvo. Se le giró y vio como aún empacaba. Quiso afanarle ya que el profesor estaba por llegar y de hacerlo, tendrían que quedarse por fuera y perder toda una clase, algo muy poco recomendable a poco de terminar el primer semestre. Pero en vez de eso, simplemente se le acercó, se agachó y le ayudó a empacar.
—Oye… ha pasado un año desde “eso” ... — de repente rompió el silencio que había entre los dos.
—Supongo, pero, ¿a qué viene eso? —preguntó muy seriamente sin mirarle.
—Tuviste bastante suerte aquella vez —le miró, se le notaba en sus ojos una preocupación similar a la que tenía en aquella ocasión—. Sé que, por tu inteligencia, tu desempeño escolar y las buenas notas que tenías entonces, los profesores te dieron la mano y no permitieron que perdieras el año. Pero esta vez es diferente, ya pasó tiempo desde aquello y eso ya no te servirá como excusa. No quiero que pierdas, nos prometimos graduarnos todos a la vez. ¿Lo recuerdas? Cristian… no nos quedes mal.
Cristian sólo levantó la mirada. Eran pocas las veces en que Arley se ponía en la labor de voz de la razón, pues era Miguel quien cumplía esa función, (eso y de mantenerlos unidos a pesar de todo). Pero las veces en que él tomaba ese rol, realmente sabía que decir y que hacer, dejando meditando a cualquiera que le oyera en esas. Les tenía un aprecio especial a esos chicos extravagantes y estúpidos, que llamaba amigos; en especial a Cristian, aquel niño extraño, del peinado alocado y apariencia graciosa, al que decidió hablarle luego de ver como pasaba los descansos pasando y hablando sólo, hacía ya 7 años.
—Recuerdo esa promesa… Ya lo veras… ¡Recuperaré esta nota, amigo mío! —le sonrió, la determinación era palpable en todo su ser—. Ya verás que este año, lanzaremos el birrete todos juntos.
—Eso espero. Vámonos ya, “faltón”, que sí no ese viejo nos mata —se levantó y salió corriendo en dirección al edificio. Cristian le siguió el paso, teniendo su mente en las posibilidades que poseía para salvar su nota, y de paso, el cumplir esa promesa.
Se la pasó pensando en cuan mal iba con ese profesor y su estúpida materia, tanto que no notó el tiempo transcurrir delante suyo, pues ya terminaron las clases de esa mañana. Al salir se encaminaron con Arley hacía su casa para almorzar y luego regresar, para las clases de la tarde. En el camino de regreso, él iba pensando en las probabilidades que tenía a su favor. Y, del mismo modo que pasó con esa clase, Cristian no se percató del tiempo, ni del trayecto de regreso y ni las primeras horas de clase. Hasta que llegó la hora de la clase de Artes, dos horas antes de que empezará el receso.
Instantes de empezar, todos se sentían por fin tranquilos, puesto que aquella era la clase más simple de todas las que tenían, y se podían permitir hacer varias tareas a la vez, aparte del trabajo que siempre debían entregar al final de esta. Tarea que, como pudimos ver, no demoraba más de unos minutos en hacerse. 
Esto era así ya que su profesor, al igual que su clase, eran totalmente despreocupados de la vida misma. El “profe Pacho” se distinguía de otros profesores por su vestimenta deportiva, que consistía siempre de gorra de alguna marca deportiva reconocida, las que variaban miles de tonalidades, según la ocasión; jeans entubados, camisas y zapatillas, también de marca, estilo “sport”. Esto contrastaba con los driles opacos, corbatines, camisas elegantes y batas de laboratorio, que identificaban a los docentes como tales.
Después de recoger las tareas pendientes de la clase anterior, y de dejar el trabajo del día, salió a tomar una taza caliente de café y pasearse por todo el colegio, esperando que la clase acabara, para ir a reclamar los trabajos ya finalizados. Como se ve, algo tan fácil de hacer y de tolerar. Pero Cristian, por más que quisiera y lo intentara, no podía soportar algo tan simple y ridículo como eso, y menos algo relacionado al arte o un intento del mismo; se sentía mal, por alguna razón, consigo mismo. Sin embargo, ya puesto entre la espada y la pared, se propuso a realizar aquel trabajo mal pago, sólo para quitarse ese karma de una vez por todas.
El tiempo transcurrió, hasta unos 15 minutos antes de que acabara la clase, donde el profe Pacho regresó sorpresivamente. Era claro que nadie había terminado y mucho menos lo esperaban, por lo que todos quedaron de piedra e intentaron acabar cuanto antes. No obstante, antes de que dijeran algo él se les dirigió.
—Tranquilos muchachos —su característica voz aguda y ronca a la vez los hizo detenerse al acto—. Aún queda tiempo para que terminen lo de hoy. Sólo les venía a hacer una invitación, que no tiene que ver con el trabajo que están haciendo.
—¿Qué invitación, profe? —preguntó una chica regordeta y morena, de la que todos esperaban que hiciera esa pregunta.
—Ya dentro de poco se acabará este semestre y se está preparando una presentación cultural que se llevará a cabo por dos días en la “Semana Cultural” —caminaba un poco, de un lado al otro de la habitación, mirándolos con algo de empatía—. Y como mi materia hace parte de la cultura, estoy pensando en participar. O, mejor dicho, invitándolos a que participen.
—¿Cómo así profe? —volvió a insistir Margareth, siendo esa acción nada inesperada para sus compañeros, quienes sólo deseaban terminar y marcharse al descanso cuanto antes.
—Calma Margareth, ya llegaré a ello —se apresuró a decir, sabiendo lo maniática que podía ser ella con sus preguntas—. Mi idea es un musical, un concurso de ello. La idea es que se presenten en el descanso, propongan una canción y la canten. Haré una preselección. Así que los invito a que participen.
—¿Y eso nos ayudará con las notas? —–volvió a preguntar, hartando ya a todo el mundo.
—Bueno el objetivo es que participen y muestren sus talentos, por voluntad propia —se burló, porque ni siquiera él se creía eso—. Pero es obvio que ustedes no harán eso gratis. Así que, de participar, se les dará una buena nota en esta materia. De hecho, quien gane el festival, lo pasaré de una vez, sin necesidad de presentar el examen de fin de corte. Espero que eso sea suficiente “motivación” para ustedes, muchachos.
Dicho eso, se retiró, dejándoles que terminaran la tarea del día. Como habría de esperarse, la única que se emocionó fue Margareth, quien manifestaba sus ganas de participar.
—No entiendo que más quiere esa mujer —susurró Juan Pablo—. Creo que ya ha pasado el año, como unas 3 veces, y aun así quiere más y más. ¿No se cansará? 
—Eso es, amigo mío, la búsqueda de ser “la mejor”. Es casi como una obsesión — respondió Cristian, sin levantar la mirada ya que se encontraba dibujando.
—O simplemente es la necesidad de “lamer suelas” para que la noten —agregó molesto Miguel, mirándola de reojo—. Lo más seguro es que participe y pase, sólo por ser la predilecta de los profesores. Eso no es justo. Ese cupo lo necesita alguien más.
—Como Cristian, que él si va perdiendo —exclamó Arley, dándole una palmada en la cabeza—. Deberías participar.
Todos se pusieron de acuerdo en eso. Además de salvarle el trasero de perder el año, sería una excusa válida para un bochorno en público, para hacerle el hoy conocido “bullying”, teniendo demasiado material con que contar. Porque, ya saben: “Sin bullying no hay amistad” (inciso: No estoy de acuerdo con el bullying llevado a extremos, solo hablo de aquel que hacen los amigos, para molestarse entre ellos. Aquel que no crea traumas o hace un daño emocional serio. Aclaro antes de que se vengan a quejar). Pero era obvio que no iba a participar, y mucho menos pensaba darles ese gusto a sus amigos.
—Claro que no... —dijo sin inmutarse—. Todos bien sabemos que mi voz es horrenda. Si no más con hablarles les provoco pesadillas, no me imagino cantándoles con miles de gallos y sapos en mi garganta. Prefiero evitarme esas molestias.
—Todos lo quieren, y hay que darle gusto al público —respondió Arley, señalando con su dedo gordo atrás de él, donde estaba Margareth, quien cantaba, a todo pulmón, las canciones de moda de esos años—. Además, también participará ella. Tendrás la oportunidad en la bolsa. Sólo piénsalo.
Y aunque más insistieron los suyos para que participara, su respuesta no cambió. Siempre tenía una negativa razonable a los motivos que ellos le daban que, aunque válidos, no eran convincentes. Así que, luego de tratar y tratar, todos se rindieron, no sin antes de darle sus respectivos golpes, en especial Arley, quien le dio un golpe en el hombro con muchas ganas, dejándole inmóvil el mismo por un buen rato.
—Por fin se te da una oportunidad para subir tus notas —Arley le susurró, bastante molesto—. Al menos tenla en consideración —pero era obvio que, como las anteriores veces, no haría caso.
Pronto sonó el timbre para el descanso y, muy puntual, el profesor regresó. Se le veía algo animado y entusiasmado a la vez, y era algo interesante verle. Era obvio que le encantaba hacer estos ejercicios, y que su clase ya la manejaba a la perfección, pero hoy estaba más emocionado. Cuando los chicos entregaron sus trabajos, Cristian apenas estaba empacando su maleta, quedando último para entregarle. Rápidamente le pasó el trabajo al profesor y este se sorprendió al verlo.
—Señor Cortes, milagro verle produciendo —le exclamó Pacho, con una sonrisa pícara—. Yo pensé que usted ya no iba a trabajar.
—Para que vea, “profe” —le respondió Cristian, saliendo del salón. No obstante, el profesor le detuvo en seco con algo que lo dejó helado.
—A veces pareces un sapo, que está en una olla a punto de hervir. Sólo que, en tu caso, no sé si saltarás a tiempo o no. Y por lo que veo, parece que no lo harás... No a tiempo.
—¿Eso significa que…? —preguntó él, esperando lo peor.
—Tus notas son muy bajas, Cortes —su sonrisa desapareció—, incumples tus deberes y no tienes constancia. Mientras tus compañeros están en un 8/10, tú, a lo sumo, llegas a un 4. La pregunta aquí es: ¿Saltará a tiempo, señor Cortes? 
Cristian no se tomó la molestia de girarse, puesto que, si lo hacía, habría de decirle sus tres verdades en la cara. Pero, aunque lo hiciera, sabía que eso no le ayudaría en nada, todo era su culpa y debía remediarlo de una manera u otra. Sin decirle más, se fue, dejando al profe Pacho mirándolo. 
De esa manera se puso a reflexionar las oportunidades que tenía contra la realidad, lo que llevó a darse cuenta que dichas oportunidades no eran muchas y la posibilidad de hacer algo eran nulas, tal como había dicho su profesor. Debía hacer, como mucho, el trabajo de ese primer corte unas tres veces, y estaba lejos de lograrlo, y más con la manía que ese profesor le tenía. Tenía todo en contra. 
Sólo había una opción. Así, poco antes de timbrar y sin decirle a nadie, bajó a un salón ubicado en la parte inferior izquierda, cerca de rectoría, que servía como bodega de sillas hasta que el profesor Pacho lo tomó para redecorarlo para un proyecto personal, en el que venía trabajando hacía ya dos meses. Una vez ahí, sin que nadie lo notara, golpeó varias veces, hasta que el profesor Pacho le abrió, con una taza humeante de café negro en la mano y una expresión de sorpresa en el rostro.
—¿Qué está haciendo aquí, señor Cortés? —preguntó sin salirse de su asombro.
—¡Quiero participar! —le respondió algo tenso pero decidido a la vez.
—No tienes pinta de cantante —El profesor sonrió. Lo examinó de los pies a la cabeza.
—¡Y usted no tiene una de profesor! ¡Y nadie se queja! —pensó que lo había arruinado, pero no cambió el semblante.
—¡Ja! ¡Bien dicho! ¡Si tus notas fueran como tus insultos, serías el mejor de la clase! – volvió a sonreír—, pero me temo que es algo tarde, ya cerré las inscripciones y...
—Sé que lo es, pero déjeme participar ¡se lo suplicó! —bajó la cabeza, doliéndole cada palabra que decía—. Me tomó mucho tiempo en decidirlo y en pensarlo, pero ya tomé mi decisión. Se lo ruego: ¡Déjeme cantar! —El profesor dejó de sonreír. Nunca se imaginó que alguien como él fuera a hacer lo que hizo. Eso le impactó bastante.
—Vamos a hacer esto, Cortes —le dijo saliéndose y cerrando la puerta tras sí, de manera que nadie pudiera ver aun que tenía ahí dentro—, aún me quedan dos estudiantes por revisar, que no tuvieron la chance por estar en Servicio Social. Así que dejaré que participe. Sólo debe hacer una presentación con una canción que elija a gusto propio. No importa el género, debe cantarla y convencerme; lo espero mañana. Por favor, no llegue tarde —dicho esto, se marchó.
Cristian quedó sorprendido ante aquella escena y su sorpresa fue mayor al notar que había logrado algo. Algo que, pese a que no era lo esperado, le daba ánimos de seguir y de tener un poco de esperanza. Así que, con un grito pequeño de satisfacción y un baile de victoria (que gracias a Dios nadie vio), regresó a su clase; la cual voló mágicamente, puesto que no las sintió, aunque fuese la tan odiada álgebra lineal.
Más tarde, sin mencionar lo que debía hacer, les comunicó a los suyos, poco antes de salir de clases, que Pacho le dio una oportunidad para subir sus notas. Como era de esperarse, todos se preguntaron cómo lo había logrado, ya que, si bien el Profe Pacho era un hombre tranquilo y relajado, no permitía que aquellos quienes no trabajaban pasarán. En ese sentido, si era muy estricto.
—¡Ya lo sé! —empezó Juan Pablo, golpeándole el hombro—. ¡Puso cola! Sabía que el Profe tenía sus mañas, pero ser parte de ellas... ¡Es caer muy bajo!
—Vamos, ni que estuviera tan desesperado —dijo burlesco Miguel—. Por lo que he oído de Pacho, tiene su sequito que hacen lo que él quiere… ¿No me digas que caíste en esa trampa?
—Pero como está él, quizás pudo ser esa su última opción —respondió Arley, ya resignado.
—Pues para que vean que no tengo que recurrir a lo que ustedes hacen, logré convencerle en darme una oportunidad sólo pidiéndole. ¿Cómo la ven? —y con eso se levantó y marchó hacía la puerta. Una vez ahí se volteó y exclamó a todo pulmón— Ahora, si me lo permiten, ¡iré a recuperar esas notas!
Todos se sorprendieron por la tenacidad de sus palabras y esa seguridad con la que iba que parecía que lograría su objetivo. Pero todo lo contrario creía Cristian, quien dudaba de sus posibilidades y habilidades. Ni siquiera sabía por dónde empezar.
Siendo parciales, Cristian fue un gran conocedor en los ámbitos musicales, gracias a tardes enteras que pasó en el coro de la iglesia del barrio en el que vivía durante su infancia, en las que acompañaba a su madre, a que practicara las alabanzas dominicales. Poseía un amor notable por aquella mística música celestial, tanto que, al poco tiempo, se vio involucrado, en la parte instrumental. Primero con la percusión, estrenándose con un par de Congas naranjas, que le sacaron ampollas en todas las manos; enseguida la batería (que dominó con rapidez), y al final su tan amado (y a la vez tan odiado) saxofón; de todos logró aprender lo básico, puesto que ni sus profesores ni sus compañeros tenían el tiempo (por no decir la disposición), de enseñarle como se debía y sus ingresos no le daban para tomar clases personales. A duras penas, tenía esos momentos a solas antes de que todos llegaran.
Se podría afirmar que esto se debió a que en los ensayos se enfocaban en preparar todo para que saliera bien los días de presentación, y que a los novatos se le dejaban a un lado, por cuestión de prioridades; quizás pudo ser así, pero Cristian (debido a su propia imagen de bicho raro, imagen que conservó aún en su adultez), pensó que era todo lo contrario, que de alguna manera le tenía manía. Se sintió excluido ya que veía como sus compañeros si avanzaban en los dotes musicales, tanto que ellos ya pasaban a formar parte de la orquesta en las reuniones dominicales y en las “misiones”, en otras zonas del país.
En un principio sintió eso, pero todo cambió cuando por fin fue aceptado en los encuentros dominicales y en las dichosas misiones. Fue una alegría total para el joven Cristian, y más saber que su nuevo profesor iba a ser el mismo que manejaba la percusión en la iglesia principal (profesor que era idéntico a Pacho, salvo por la ropa deportiva y unos gruesos lentes de marco negro, que era su toque característico).
Pero su dicha no fue duradera, ya que sintió un menosprecio por parte de todos, de nuevo (el cual ya no se podía disimular). Primero ocurrió que ya no recibía direcciones del baterista, la voz principal o de los demás instrumentos, para saber el tiempo y ritmo de las canciones, o saber si debía seguir tocando o cuando detenerse. Luego se le pidió que tocase cada vez menos, pasando de interpretar la canción entera, a fragmentos nulos de las mismas. Podría argumentarse de que un instrumento rítmico y cálido, como las congas, sonaba terrible con una lenta y melodiosa adoración, pero al no tener una dirección clara de los suyos y de su profesor (el cual nunca volvió desde la segunda lección), lo desanimaron enormemente.
Todo acabó cuando quiso participar en el coro, lejos de los instrumentos, y probar suerte como cantante. Era obvio que, al ser un crío, cuyos únicos aspectos musicales los había aprendido por cuenta propia, y cuyas habilidades y técnicas vocales las aprendió al lado de su mamá y sus largas horas de ensayo musical, no le iba a ir bien y seria obvio que se le enseñase, para encaminarse como era debido; sin embargo, lo que en verdad ocurrió fue que lo rechazaron, alegando que su voz no era madura y lo hicieron a un lado del coro, dejándolo en el limbo de sus congas. Desde ese día, sólo se limitó a cantar para sí y al poco tiempo dejó la banda. Ese sería el comienzo de algo que realmente lo cambiaría para siempre. 
Luego de muchos años se volvió a sentir inseguro y confrontado con la realidad, sin tener más que otro escape que el rendirse. No obstante, se negaba a hacerlo, porque quería terminar algo por primera vez en su vida y poder compartir esto con sus compañeros. Y aunque los tuviera en ese momento y pudiera pedirles que le ayudaran, se sintió muy solo y desesperanzado. Fue así como llegó a su casa, con la idea de buscar una canción que cantar.
Se introdujo a un arcaico YouTube, en búsqueda de alguna canción que le pudiese funcionar. Probó de todo: desde música disco, pasando por el rock alocado y dorado de los 80's, por las cursilerías del pop de los 2000's o su similar de los 70's, pero nada le funcionaba, nada le convencía. Sabía que lo único que podría servirle, a esas alturas, era una canción de Hip-Hop o Rap, música muy apegada con los estudiantes, la cual podría darle una mínima aceptación, ya que no se necesitaba tener una buena voz, sino saber improvisar y hablar rápido. Aun así, había un problema: Él no le gustaba esa música. Podría oírse alguna que fueran de la mano con sus gustos “Frikis”, pero el resto lo sentía simple, polémico y difícil de imitar. Ya era el punto en que se quería rendir, hasta que un mensaje en el chat interrumpió su búsqueda.
—Hola, ¿hay alguien ahí? —era Samanta, quien había llegado muy puntual a las y media, y ya llevaba un rato esperándolo.
—Hola, señorita Bastidas. ¿Qué tal tu día? —tecleó él un tanto indiferente—. No te vi hoy, ¿Dónde estuviste? ¿Qué pasó contigo?
—Eso te pregunto a ti. Ya más de las y media, y tú no hablas, no te reportas. Supongo que algo ocurrió.
Cristian, muy por el contrario que su querida amiga, sabia disimular su estrés y enojo (cuanto más pudiera, claro), ya que pensaba que sus problemas no eran tan graves; por lo que le tecleó que sólo se había demorado en llegar.
—¿Estás seguro que es eso? Sabes muy bien que odio que me mientas —le respondió, con demasiada intriga, que parecía que desbordaba la pantalla.
—Por supuesto, señorita. Sólo estaba buscando una canción y me quedé hablando de eso con los muchachos y con mi prima, quien sabe más de eso —le confesó sin decirle mucho y de repente cambió el rumbo de la conversación—. Pero tú eres la que se desapareció, ya que no te vi hoy.
—¿Una canción? —le preguntó, pero como él la había cuestionado por su desaparición, lo dejó de lado esa pregunta–. Ah sí, respecto a eso… Verás, estábamos en una jornada lúdica, fuimos al museo y eso. ¿Pero de que canción hablas? Me dio curiosidad eso.
—Nada en especial. Pero dime a dónde fueron, a mí me dio curiosidad eso —y seguía así para evitar el tema del concurso. Aunque ella quería volver al tema, Cristian la convencía de volver al suyo. Era un vaivén, ella quería saber respecto a esa canción y él de su aburrida visita al museo. Cansado, porque no llegaban a ningún lado, le dijo que era una canción que quería buscar, pues la recordó camino a casa, pero que no recordaba exactamente el nombre.
—Yo soy experta en música, amigo mío —y él no lo podía creer, le había echado leña al fuego: Tenía más curiosidad que antes. Insistía en ayudarle, pero él se negaba, no porque despreciara su ayuda, sino que no quería involucrarla en tan vergonzosa prueba.
—Señorita Bastidas, yo me puedo encargar de esto. Lo juro, no es nada del otro mundo —trató de apagar su curiosidad, pesé que le molestaba que le estuviese guardando cosas—. No quiero molestarte, es sólo una tontería.
—–¿Estás seguro? —escribió ella, queriendo tener una certeza de lo que él decía.
—Lo estoy, confía en mí. Estos días han estado envueltos en caos y estrés, de seguro estarás cansada. Prometo de que es algo simple. Yo me puedo encargar.
Ella sólo calló. En el fondo era evidente que algo se traía entre manos, pero, por alguna razón, no lo podía revelar. Así que, al ver ese silencio de varios minutos, él agregó.
—Vale, lo admito: es una especie de tarea que me dejó mi profesor de Artes…
—¿El mismo que anda con esas gorras deportivas para ocultar su calva?
—Ese mismo. Me dio a elegir una canción, aunque no sé realmente para que la quiere —todo estaba peor. Si Samanta lo veía, podía notar que se convirtió en un tomate, por la pena que le embargaba—. Nos pidió una canción que nos gustara mucho, para que él pudiera escucharla y “saber un poco más de mí”, bueno, eso nos dijo. Me molesta porque lo único que conozco es el rock, y es el rock que a nadie le gusta.
—Vea pues… Con que era eso… —respondió ella, tras una fila interminable de “ja, ja, ja”—, pensé que era algo más grave. Para que veas que soy una buena amiga: Hay una canción que nunca falla, se llama “La Ninfa y el Hechicero” de la banda “Gato Negro”. Tú la oyes, y de seguro te enamoras completamente de ella. Puedo confiar que, de escucharla, al menos hará que él mueva su melena, de manera alocada y salvaje.
—Pero el profesor es calvo… —remató, con una cara de preocupación.
—No importa, ¡es genial y de seguro le encantará! Ahí está, me debes una. Me dices cómo te fue cuando la escuche, ¿de acuerdo?
No había marcha atrás. Por alguna razón que no comprendía bien, ella era capaz de darle un punto de vista diferente, dándole una perspectiva que él jamás se imaginó. Ella lograba que él cambiara de parecer con sólo escucharla hablar. Así que sin refunfuñar aceptó el trato.
—De acuerdo, en eso quedamos. Te veo mañana en el receso de la tarde. Que no se te olvide la canción, sé que le encantará.
Me tengo que ir, no se te olvide decirme que tal te fue —Y así como vino, se fue. Cristian quedó perplejo ante la proposición de ella y la manera de cómo, sin querer, ella le salvó la vida. No más que había otro problema: Esa canción es imposible de cantar para alguien con la voz gruesa como él.
“La Ninfa y el Hechicero” era una canción de Heavy Metal bastante movida, con aceleración y un ritmo vibrante, sinónimo de toda épica aventura; la cual narraba el romance entre un poderoso y excelso Hechicero y una hermosa Ninfa, los cuales no podían estar juntos por culpa de un maleficio. Cantada por una voz aguda y serpenteante, ágil y que se movía con deleite entre la guitarra épica, el coro de voces en fondo y una estruendosa pero exuberante batería, era una de las canciones predilectas por los “YouTubers primitivos” para realizar los ya conocidos AMV (anime music video), los cuales tenían clips de alguna serie popular de anime, con canciones similares de fondo (vaya tiempos).
Y tal como Samanta lo predijo, esta canción le encantó desde que la escuchó. Él la oyó más de 15 veces hasta aprendérsela con exactitud, tanto la letra, así como la respiración y la vocalización. En lo único que fallaba era lograr esas notas agudas características de esa canción. Pero sabiendo que no sólo dependía su futuro de ello, sino también el conseguir el orgullo de los suyos, incluyendo el de su querida amiga Samanta, no dejó de intentarlo ni tampoco se rindió. Cantó y cantó esas épicas letras hasta conseguir una nota parecida a la del cantante y a la que podía llegar sin dificultad. Y lo logró, momentos antes del primer cantar del gallo. Así, imprimió la letra de la canción, grabó la pista en un CD Virgen y se dispuso a dormir, con la garganta adolorida y el sueño sobre si, esperando con ansias callarle la boca a ese calvo.
Iba a saltar de esa olla, en la que se había metido.





Capítulo 5:
La Presentación
En el mismo día, ya en las horas de la tarde, Samanta fue en su búsqueda poco antes de entrar, para preguntar cómo le había ido. Él, con la misma actitud que tenía el día en que ambos hablaron de Jass, le dijo que iba a ser más tarde, quizás en el descanso o en la salida. No obstante, al igual que esa vez, Samanta notó que él se encontraba ido, en un trance taciturno que lo mantenía en un estado de alteración, peor al que tuvo cuando descubrió el juego de ella.  
—Pareces cansado, ¿Estás bien? —preguntó ella de repente.
—C… claro… ¿Porque lo dices? —intentó desviar la pregunta.
—Porque lo pareces y eso me preocupa —exclamó tocándole el rostro, en el estaban marcadas unas notables ojeras—, ¿dormiste bien? 
—No mucho, a decir verdad. Me quedé aprendiendo esa canción que me dijiste para... —y se detuvo al darse cuenta que iba a decir más de la cuenta. Así que respiró un poco y trató de cambiar la dirección de sus palabras—, digo, haciendo una tarea muy difícil.
—¿Aprendiendo? ¿Porque te matas tanto por una canción? ¿Acaso hay algo que no me has contado? —fulminó ella y él se vio atrapado. Pero antes de confesar, el timbre sonó y tomó eso como una excusa para irse. Literal, “le salvó la campana”.
—Señorita Bastidas, créeme: No es nada grave, lo prometo. Más tarde te cuento bien — y así se fue, dejando a una Samanta molesta y preocupada a la vez. 
Pudo salvarse de ella, pero sus amigos seguían ahí esperándolo para que confesara. En esas horas previas, y mediante papelitos o rumores, todos daban una teoría del cómo y del porqué, las cuales iban molestando más y más al joven Cortes. Desde coito salvaje con el profesor calvo hasta teorías dignas de conspiranoicos de internet, todo era válido por el grado de misticismo que había a su alrededor. Tan malo fue lo que tenía que hacer, que Cristian se guardaba eso aun en esas.
Pero todo llegó a un punto de estrés tan grande, que él, momentos antes de timbrar y ya arto de ellos, confesó lo que tenía que hacer, con lujo de detalles. Ante esa declaración, sus amigos comenzaron a molestarle y a pedirle que le dejaran ver una prueba de aquel bochornoso espectáculo, molestando y riendo. Aquello hizo transportar a Cristian a “esos momentos de Bullying extremo” de su vida que tanto odiaba. Ya que, al ser más joven y mucho más tímido, no tenía los medios para defenderse, era la presa ideal para cualquier matón.
—¡Ay Cristian! —intervino Juan Pablo, riéndose a más no poder—, eso de ti no lo esperaba. Y yo pensando que debías hacer algo mucho peor. ¿Cuándo tienes que ir?
—“Lo estoy intentando porque no tengo más opción ¿Qué más podía hacer?” —se decía molesto. Luego, se le dirigió—. En el descanso...
—¡Tú tienes el factor! ¿No es así? —agregó emocionado Miguel—. Al menos, eso creo.
Habrá que mirar si llegas al nivel que él busca.
— “¿Porque no dicen algo que me haga sentir mejor? ¿No ven que esto me cuesta demasiado?
No tienen ni idea de lo que me cuesta…” —bajó la cabeza. Susurró—. Yo… no quería esto…
—Dejen ese tema ahí, dejen de molestarle. Apuesto que le cuesta mucho —interrumpió Arley, sin mostrar nada más que tranquilidad en el rostro. Por un momento, Cristian pensó que le iba a entender, pero no se esperó lo que dijo a continuación—. Aunque… sí se hubiera puesto las pilas desde antes, no estuviera en esas… En serio, era sólo hacer unos simples garabatos. ¿Por qué te complicaste tanto?
—¿Es mi culpa?... Todo es porque odio el arte, porque me causa asco... Todos son iguales... Nadie lo entiende —ese era el colmo. Él mejor que nadie sabía que esto era su culpa, pero buscaba un apoyo, no un reproche. No soportó más — ¡Cállense de una maldita vez, manada de idiotas! —gritó callándolos de repente—. Esto para mi es importante y me cuesta demasiado, y ustedes no saben más que reírse de mí. Se los demostraré. ¡Demostraré que seré capaz de pasar esa estúpida nota! ¡Con su ayuda o sin la suya!
Dicho esto, tomó su maleta y bajó al primer piso en donde el Profe lo esperaba en aquella bodega de sillas. Llegó ahí y golpeó con efusividad. Segundos después, el Profe abrió y le invitó a pasar, pidiéndole que buscase un lugar, mientras arreglaba unos temas técnicos. Lo único que tenía a la mano eran unas sillas de madera, las cuales él les había pedido hacer un año atrás, cosa que él hizo a regañadientes, en su momento: Era una butaca blanca, con una nota musical pintada encima y el solfeo pintado en cada pata. Esa, siendo honestos, fue la mejor y más creativa butaca de su clase, y como no, la odiaba a muerte.
—¿Aún tiene estas sillas el profesor? ¿Para qué las querrá? —pensó Cristian, con algo de nostalgia en el pecho. La tomó y se sentó en ella, pareciendo que aquel largo y tortuoso año hubiera ocurrido simplemente ayer.
A dentro del poco iluminado salón, en la mitad del mismo, estaban unos micrófonos sobre trípodes, conectados a un amplificador, viejo y muy desgastado, y una grabadora de CD del siglo pasado. Detrás, había unas sábanas blancas que cubrían el dichoso proyecto del profesor, el cual él veía cada tanto, con una emoción casi mágica. Y allí mismo estaban los dos jóvenes que Pacho esperaba, animados y tensos a la vez. Eran un chico y una chica, vestidos de sudadera y uniforme de diario, respectivamente. Para nuestra historia, vamos a tener en cuenta sólo a la chica, puesto que fue con la que Cristian formaría una curiosa amistad. 
—¿Estás nervioso? —preguntó ella en el momento cuando se sentó cerca de Cristian, poco tiempo después de que él le pasara el CD y la copia con la letra al profesor.
—No… Digo… Sólo un poco… a decir verdad es mi primera vez en un concurso —le respondió entre titubeos sin notar quien era la chica. 
—No te preocupes, sólo piensa que estás en la ducha cantando para ti mismo —su dulce voz se oía en el abandonado salón—. Igual si fallas, tendrás nota, así que no te preocupes. Disfruta de este momento. Por cierto, soy Amanda ¿y tú? 
—No, yo no soy Amanda... —respondió a modo de broma involuntaria él, callándose de repente, pensando que se enojaría. Pero al ver que ella soltó una carcajada tierna, rio también. Eso le ayudó a calmar sus nervios. Una vez más relajado, le contestó—. Lo siento, soy Cristian Cortes. 
Hablaron por un buen rato, mientras pasaba la presentación de ese chico. Hablaron respecto a aquello que los había llevado a estar metidos ahí, respecto a la canción que iban a practicar y demás cosas que, poco o nada de sentido tenían. Sin lugar a dudas, la actitud alegre y despreocupada que Amanda tenía hizo que él se relajara ante los problemas, haciéndolo caer en cuenta que era lo mismo que sus amigos trataban de hacer, algo que sin duda le cayó bastante mal por su reacción a la defensiva. Se estaban pasando un poco, por supuesto, pero se estaba tomando muy a pecho todo esto. Total, como dijo ella, el estar ahí ya le daba una nota extra, una ayudita extra. No obstante, para él no era suficiente y él lo sabía.  
Sin embargo, no pensó más en eso ya que ella no se lo permitió, estaba tan contento y relajado que pensaba que tenía el premio en la bolsa. Amanda, aquella salvadora, era una de las pocas chicas altas que él conocía, puesto que el común denominador eran chicas entre 1,40 a 1,55, que contrastaban con sus macizos 1,75, que la hacían resaltar sobre los suyos. De cabello rubio crespo, tan largo que le llegaba a media espalda, con ojos verdosos que combinaban curiosamente con unos frenillos coloridos, los cuales adornaban su piel pecosa y alargada, dándole un toque juvenil e inocente. Sin dudas, era una “diosa de Crespos dorados”, como se hacía llamar.
—Bueno, “chico que no es Amanda”, es tu momento de brillar. No me decepciones… — agregó ella cuando el Profe le llamó después de esa presentación, que pasó muy por debajo de su radar, sin saber a ciencia cierta qué tan buena fue–. “Ve por ellos, Tigre”.
—¿“M.J”? —supo de dónde venía esa referencia. Se despidió, dándole a su vez las gracias. Tomó aire y se puso detrás del micrófono, una sensación familiar volvía a él una vez más, una que lo hizo acobardarse nuevamente.
—De acuerdo, voy a poner la canción y tú cantarás cuando estés listo —el profesor, como buen DJ, hacía las últimas pruebas de sonido. Tras eso, le dio la indicación—. ¿Listo? ¡Aquí va!
La canción sonaba con fuerza en los parlantes, y su ritmo se movía por todas partes, por aquella consola, por el Profe (que movía su cabeza al ritmo de la canción), en los chicos que esperaban ansiosos el resultado (que tarareaban cada tanto); incluso en las afueras, pues desde allí se oían a uno que otro que tarareaba o, de plano, cantaban a todo pulmón, aquella canción de Rock épica. Todos menos Cristian, cuyo miedo le impedía sentir la canción. Empezó luego de la primera estrofa, al momento cuando la guitarra indicaba el cambio. Todo iba bien cantando la primera parte, pero al llegar a las partes de elevar un tono más agudo la voz, la suya no le daba para tanto. Tanto fue su desgaste que, tras un estruendoso gallo, se detuvo.
—¿Se encuentra bien Cortes? Si quiere nos detenemos —preguntó el profesor, pero Cristian se negó. No se iba a detener tan fácil. Así tomó un poco más de aire, llenó el diafragma y listo le pidió que iniciara nuevamente. Así hizo él.
Empezó con fuerza, lo tenía todo: la respiración, la dicción de las palabras, la interpretación y hasta se había aprendido las notas, la vocalización y los tiempos musicales de memoria. Prácticamente, la canción fue uno con él, pero su voz, su maldita voz, no le dio para más. Sólo lo intentó un par de veces, hasta que, después de miles de gallos y de casi desgarrarse la garganta, se detuvo. Un incesante ataque de tos lo hizo tirarse al suelo, entre la pena, el dolor y la frustración… No era suficiente.
El profesor le miró, al igual como lo hacían sus antiguos compañeros del coro, entre lo desconectado y lo indiferente. En esa tensión de vergüenza, desasosiego y desilusión, el profesor se limitó a acercarse y hablarle.
—Esa canción es demasiada para “sumercé” y su voz… —aquellas palabas le llevaron de nuevo a sentir ese rechazo que sufrió, por lo mismo, años antes. Esta vez, todo estaba perdido, ya no había nada que hacer.  Antes de que pudiera decir más, él no le permitió eso. Sólo le miró inexpresivo, se levantó solo y se dirigió a la salida. Antes de irse, abrió la puerta y giró en dirección suya.
—Gracias por su tiempo... Lamento las molestias —dijo tan tranquilo, que pareciera que se resignó ante todo lo malo que vendría por perder: Una mala nota, y a repetir el año—. Profe no se moleste en darme esa nota. No me la merezco, no después de esto. 
Dio unos pasos afuera y cerró la puerta sin hacer ningún ruido. Tanto el profesor, como Amanda y el chico que estaba allí, no sabían que decir o cómo reaccionar ante eso, impávidos tras presenciar la más desastrosa presentación musical de ese concurso (y eso es mucho que decir, a sabiendas de la poca calidad musical con la que convivían los jóvenes del Instituto Andrés Gaviria Bello).
Ya afuera, y con la puerta cerrada tras sí, intentó llorar, pero su ego no se lo permitía, no en ese lugar. No sabía que le dolía más: si el peso de saber que todo lo tenía perdido o la decepción de nunca poder lograr nada, a pesar de intentarlo con todas sus fuerzas. Fue espantoso, en exceso espantoso. Pero, ¿qué más podía hacer? Sólo un milagro podía salvarle en ese momento; no obstante, no era de creer en milagros, solo en hechos: Todo estaba perdido. 
—Tenían razón, no tengo talento... No lo tengo, no lo tengo —bajó el rostro pensando que más podía pasar—. Ni siquiera el suficiente como para recuperar una nota…
—¡Serás nena! ¿No me digas que te vas a poner a llorar? —era la voz de Arley que se oía a su lado. De repente se giró y no sólo estaba él allí, sino todos sus amigos, quienes lo veían un tanto alegres.
—Sí se vienen a burlar, pueden irse —respondió él, dando media vuelta para ir al edificio A—, no estoy de ánimos para sus tonterías. 
—Cristian, ¿por qué no nos dijiste que tan importante era? —Miguel se le acercó—. Al menos, hubiéramos hecho algo al respecto. ¿No crees?  
—¡Cómo qué! ¿burlarse? —se enojó y no los miró. 
—Hombre, fuimos algo pasados con lo que dijimos, pero comprende que el espectáculo debe continuar —agregó Juan Pablo, abrazándolo cuan mono—, además tú también hubieras hecho lo mismo, no te nos vengas a hacer el santo. Esta es nuestra manera de apoyarnos, pues somos muy idiotas como para hacerlo de otra manera.
De hecho, no éramos los únicos que estábamos preocupados por ti terminó de decir Arley, quien se hizo enfrente de él y le dijo que se girara. Él, después de todos lo soltaran, dio media vuelta y vio una figura familiar que estuvo ahí, pero que no notó en ese momento: era Samanta quien se notaba triste y molesta, más lo uno que lo otro.  
—Con que… “Créeme: No es nada grave, lo prometo” —refunfuñó ella, imitando su voz. Tas suspirar, se hizo enfrente de él, viéndolo directamente a los ojos—. Si me hubieras dicho, desde el principio, que esto era para salvar tus notas, no te hubiera recomendado esa canción. Es demasiado difícil cantarla.
—Dices lo mismo que el profesor —se molestó y bajó la mirada—, hasta tú crees que no tengo el talento para cantar, ni siquiera para esta presentación. 
—No —le levantó el rostro con ambas manos—. ¿Recuerdas que te dije que soy una experta? Lo que pasa es que soy música desde los 8 años, por lo que, con mi oído, sé que canción puede servirte. De hecho, eso quiero hacer: ¡Vamos a buscar una canción que te sirva sin que te lastime la voz y quede bien con ella! Puede que no seas el mejor músico de la historia, pero no necesitas eso: Necesitas pasar y te quiero ayudar a que pases.
—¿Tú harías eso por mí? —abrió con efusividad los ojos, pues había vuelto la esperanza. No obstante, su mirada se apagó—. Es tarde para eso, no creo que pueda. Perdí, tu misma lo pudiste ver. 
—¿Y? —interrumpió Juan Pablo, con una sonrisa picarona en el rostro—, ¿acaso eso nos ha detenido antes? 
—Él tiene razón, podemos convencer al profesor de que te dé otra oportunidad —agregó Miguel—–; si le demuestras que quieres pasar, creo que no pondrá problema.
—Idiota, vamos a estar ahí, como siempre lo hemos estado, pedazo de animal —remató Arley, tocándole el hombro y teniendo esa sonrisa de complicidad que tanto lo identificaba—. No estuvimos antes, pero ahora las cosas son diferentes. No estás solo… Además, queremos ver el oso que harás en público. 
Cristian se sintió más seguro y se disculpó por lo que dijo, en especial con la señorita Bastidas, a quien le había faltado a su voto de confianza. Con ello, todos le instaron a regresar y a hablar con el profesor para que le diera la oportunidad de mejorar su presentación, para así pasar, y de paso, ganar ese estúpido concurso. No obstante, antes de tan siquiera tocar la puerta, el profesor salió y los vio allí. 
—Señor Cortes, no pensé que aún estuviera aquí —se le dirigió a él, sin ninguna expresión en el rostro. Luego, sonrió—, pero me alegra que no se haya ido. Quería hablarle de una cosa: esa canción que eligió no le sirvió ¿no es así? 
Cristian asintió. Antes de que pudiera decir algo más, cuan dulce venganza, Pacho no le dio oportunidad.
—Lo medité un poco y se me ocurrió algo —continuó mientras sacaba un calendario de su bolsillo—, la presentación ante los estudiantes es en menos de unas tres semanas, y el Rector me pidió llevar la hoja de los inscritos antes de las 6 de este viernes. Yo haré de cuenta que estuve ocupado y esas cosas, para que sumercé pueda llegar ese día, y se presente. Tiene de aquí al viernes para que practique y busque una mejor canción. Espero que no me decepcione y que no le cuente a nadie, ni sumercé ni sus amigos. ¿Oyeron muchachos?
Todos oyeron atentamente y asintieron con su cabeza. Pacho sólo pudo reírse. Dicho esto, se regresó hacia el salón, en donde Amanda levantaba sus dos pulgares a modo de felicitación. Él se dio cuenta y le sonrió de vuelta. Ya con la puerta cerrada, se giró hacía sus amigos, quienes esperaban atentos a una reacción o respuesta de parte suya.
—¡Tengo otra oportunidad! —gritó de la emoción, mientras abrazaba a Samanta. Ella se dejó llevar por la emoción y le abrazó con mucha fuerza. Al darse cuenta que sus amigos los veían a ambos, y que sus otros amigos llegaron, preguntándose porque se demoraba tanto, se detuvo al instante. Sin embargo, no dejó de sonreírle.  
—Bueno, vamos a ensayar. Esta noche miro que canción te servirá. ¡Erick!, ¡Tenemos trabajo que hacer! —con eso y otro abrazo, impulsivo, ella se despidió, recordándole que esa noche iba a ir su papá a recogerla. Algo que le alivió, ya que quería pasar un rato con sus amigos.
Y así sucedió, ellos quedaron en una hora libre y pudieron conversar con tranquilidad. La duda fue porque esa canción y desde hace cuánto le gustaba la música, a lo que él respondió, pero no dio demasiados detalles, más por pena que por algo más. No obstante, eso poco les fascinó a los suyos. 
Pronto dio la hora de salida, Cristian y Arley tomaron rumbo, junto al hermano de este último, a sus casas. Vivían en el mismo barrio, pero en extremos diferentes, Cristian al final y Arley al principio de dicho barrio. Ambos caminaron un tanto, mientras que Gustavo y otros amigos los acompañaban. Pronto se adelantaron, dejándolos solos poco antes de llegar a un parque deportivo, el cual se caracterizaba por tener una pequeña colina, por la que los niños rodaban. De ahí que fuera conocido como “El Parque de la Montañita”.
—Arley, no sé cómo he de agradecer lo que han hecho por mí —empezó Cristian, rompiendo de repente el silencio que había entre ellos—, la verdad no me lo esperaba. 
—No es nada, aunque no sólo nosotros tuvimos algo que ver —respondió Arley. Se subió hasta el final de la montañita y se sentó—. Deberías agradecer también a esa amiga tuya, vieras como se puso ella cuando se enteró de eso. Ella llegó a buscarte y pues se enteró por nosotros de lo que sucedía. ¿No se te pudo ocurrir alguna otra mentira? ¿Qué clase de profesor pedófilo les pide a sus estudiantes canciones, para conocerlos mejor?
—No se me ocurrió otra cosa ¿qué más podía hacer?  —agregó él, sentándose cerca de su amigo—. Si. La decepcioné, fue algo fatal eso…
—Siendo otra clase de chica, ni siquiera se hubiera tomado la molestia de buscarte. En cambio, ella se sintió más preocupada que otra cosa, cómo si le importarás demasiado — agregó. En ese instante, le dio un golpecito en el hombro, seguido de la palabra “Picarón”, la cual sorprendió a Cristian. Pero antes de poder protestar, este siguió—. Ella tiene un buen ojo para notar que algo anda mal. ¡Qué envidia! ¡Ojalá nos hubiéramos preocupado como ella cuando “eso” sucedió!
—Amigo, eso es pasado —le respondió con una sonrisa en el rostro, lo que importa es que están aquí y ahora, apoyándome en esta locura… —dejó de sonreír y bajó la mirada—. Lo otro… era algo con lo que nadie podía ayudarme…
—Quizás, pero pudimos hacer algo, ¡cualquier cosa! —también bajó la mirada—. Al menos… no haberte dejado solo con eso. El tiempo vuela y uno no se da cuenta —en seguida, le miró a los ojos—. Debes cuidarla, y mucho. Ella vale oro.
—Lo haré —sonrió—. A ella la aprecio mucho y lo bueno es que es algo mutuo. Somos muy buenos amigos. No cualquiera te enseñará a cantar.
—Pobrecita, ¡Tendrá que hacer un esfuerzo sobre humano! ¡Tienes una voz de tarro, que hasta da miedo! —no pudo contenerse y soltó una carcajada, rodando para evitar el golpe que venía. Cristian, al verle rodar y tras recordar como solían hacer concursos de rodadas cada que salían de estudiar, le siguió la jugada, rodando hasta el final de esa colina rápidamente. 
—Vamos… que ni siquiera me has oído cantar… —decía Cristian cuando se paró y trató de no caerse por el mareo de esas rodadas, ahogado por las risas. 
—Obvio que no, ¡Y agradezco no hacerlo! Porque si tu voz es como tu cara, pues… ¡esta del asco! —se echó a reír y empezó a correr. 
—¡No huyas, hijo de...! —Y Cristian emprendió una carrera tras de él, lanzándole palabrotas. Recordó, por un instante, como solían ser sus tardes así, del mismo modo como recordó cuán lento era para alcanzarlo. Un poco de nostalgia que no cae mal, y más cuando la vives con tus amigos. Eran otros tiempos, en donde eran felices aun sin saberlo bien.
En los días siguientes. Samanta se encargó de entrenarlo para que cantara, como era debido. Había llevado su vieja guitarra al Instituto, y en los descansos, tanto de la mañana como de la tarde, se la pasaba enseñándole técnicas vocales, de respiración, así como una que otra técnica que él ya había aprendido, pero que en sus años de distancia había olvidado. Y no sólo se quedaba con aprender a como cantar, sino además a encontrar esa canción que le podría ayudar con su labor, una que no le exigiera tanto. 
En las noches acordaron buscar alguna que les pudiera servir en YouTube, pues habían discutido hasta tarde de que canción le gustaba a él y si le podría servir. Aunque ella no entendía bien los gustos de su querido amigo, trataba de comprobar que esa canción le pudiera servir, sin obtener logros de ello. Hasta que se le ocurrió una canción que, para dejarlo con ansias, cuan final abierto del episodio final de temporada de tu serie predilecta, no se la contó de inmediato. 
—Lo siento, me tengo que ir, ¡Y preciso justo cuando encontré la canción ideal! —fue lo que ella dijo poco antes de despedirse—. Mañana te cuento bien como es.  
Así hizo a la mañana siguiente. Se sentaron lejos de los amigos de ella y los de él, todo para que él estuviera más cómodo; poco a poco afinó su guitarra y, una vez lista, empezó a cantar con una suave y lenta voz, tan dulce y melodiosa, que parecía ser un canto místico y misterioso, como sí no perteneciera a este mundo. Era la voz más hermosa que jamás había oído, y dicha voz susurró el inicio de una canción que, hasta ese momento, le era totalmente indiferente, pese que tenía su historia con ella:
“For your love, I have everything ...”
—¡Llevo años sin oír esa canción! —exclamó él con un brillo de alegría en el rostro. ¡Esa canción es de…! 
—Así es. No hay nada mejor que sus canciones —respondió ella sin dejar de tocar las cuerdas—. Además, está voz no necesita de mucho esfuerzo y es muy fácil de cantar.
—¿Y por qué esa canción? —preguntó él, viéndola tocar la guitarra muy emocionada.
—A decir verdad… no lo sé bien. La oí y supe de inmediato que es lo que necesitas. Tu voz es algo tranquila y suave, así como esta canción. Y puede que, con eso, enamores a ese profesor —le guiñó el ojo sin detenerse—. Así podrás pasar, sin ningún tipo de dudas.
—¡Ja, ja!, deja me río —le reprochó, viéndola tocar y sintiéndose bastante tranquilo de hecho. Mientras tocaba, él cerró sus ojos, dejándose llevar por la canción. 
A diferencia de la anterior, que era el himno para cualquier aventura épica, ésta solo tenía el acompañamiento de la guitarra, siendo algo más íntimo, algo más personal, una canción ideal para dedicársela a “esa persona especial”. Ella tenía razón, era sumamente tranquila, emotiva y no requería demasiado, una canción que aún, años después y yendo a esa cafetería, escucharía con agrado y una sonrisa nostálgica en el rostro. Eran la única canción que no le despertaba un enorme vacío, que cargaba de camino a ese presente lejano y apagado.
De esa manera pasaron los días antes de que llegara el día de la presentación. Ella y él pasaban su tiempo cantando uno al lado del otro, memorizando la letra de aquella emotiva canción, aprendiendo lo que se requería para ganar y, sobre todo, para hacer más llevadera la carga del fracaso. Estaban lejos de convertirlo a él en la siguiente estrella Pop, y por un instante dudaron de que eso bastara para ganar. No obstante, sólo por unos segundos, a él no le interesó perder. Sabía que, de ganar o perder, estaría ella allí, animándolo en las locuras en las que se metiera, ayudándolo a seguir adelante, sonriéndole con esa hermosa sonrisa, que tanto le encantaba ver. Pese a eso, recordó que debía ganar por él mismo y por sus amigos, pues aún estaba en pie esa promesa, dicha desde que esos dos amigos se conocieron: “Vamos a graduarnos juntos”. De esa manera, entre los escasos instantes que la “Maestra Bastidas” no le tenía un ojo encima, se turnaban para animarle, molestarle por su cercanía con su “amiga especial” o de su futuro como “castrati” que, según ellos, él ya era.
Llegó el viernes tan rápido como no se lo podían imaginar, y ambos quedaron de encontrarse antes de la entrada, para que ella le pasara una copia de una versión instrumental y sin voces, que le sería útil a la hora de cantar. Llegada la hora, se encontraron y, en una parte lejana de todo el mar de gente, hablaron un poco. Los nervios, sin duda, estaban a flor de piel.
—Aquí tienes —ella le entregó un CD blanco en el que estaba la pista—. No te preocupes, funciona correctamente. La probé como unas 30 veces antes de ir al colegio.
—Oye, muchas gracias por todo lo que has hecho. No sé cómo agradecerte por ayudarme con mis tonterías... —respondió entre titubeos.
—Con que no me vuelvas a mentir me basta y lo sabes perfectamente —le gruñó un poco, y luego le sonrió—, sabes que odio eso. 
—Te aseguro que no lo volveré a hacer —bajó la mirada.
—Por cierto, te veo algo pálido —con sus manos, delicadamente, le levantó la mirada—. ¿Estás bien? 
—No lo sé… tengo algo de nervios, pero no es nada del otro mundo —suspiró él y sonrió falsamente. Un sentimiento de tristeza le embargaba el pecho, junto con esas ansias de lo decisivo que podría ser esta simple presentación. No obstante, ese sentimiento desapareció cuando ella, de repente, le abrazó. Sólo con eso, le bastaba para no perder la fe. Todo iba a estar bien. 
—Tengo miedo de cantar como cantaba antes. Mi voz se pone fea cuando canto con nerviosismo —de repente dijo él queriendo sacar esos temores de su pecho, los cuales trataron de atraparlo. Ella no respondió, se limitó a abrazarle más fuerte aún, por lo que suspiró enormemente.
—¿Estás segura de que haga esto? —se separó un poco de ella, mientras ella lo devoraba con su mirada.
—Yo confío en ti y en tu talento, así que hazlo —le respondió ella, abrazándolo fuertemente otra vez—. No lo olvides: estaré ahí afuera, atenta de saber cómo te terminó de ir. Le pediré mucho a la Virgencita y a Dios, para que te vaya muy bien.
—Ten cuidado con lo que escuchas —ambos se separaron—. Es probable que llegue a lastimarte los oídos, y termines odiándome. Eso no lo quiero. No quiero que tú me llegues a odiar.
—No te preocupes. Vivo con mi hermano y no tienes una idea de cómo canta —le sonrió ella tomándole de las mejillas—, más aún en la ducha. Y mírame, ¡aquí sigo! ¡Vivita y coleando! —dejó de tomarle por las mejillas. Se separó un poco y, con su dedo índice, señaló su pecho—. Y para llegar a odiarte… debes lastimar algo más que mis oídos...
Los segundos tras esa frase eran eternos tanto como para él como para ella, no porque les molestaba sino porque lo necesitaban, realmente lo necesitaban. El cariño entre ambos crecía a medida como transcurría el tiempo juntos. Por lo que, al abrazarse finalmente, se sintieron tan juntos, que no parecía creíble que debían separarse. Dos amigos, que disfrutaban de la compañía del otro, quizás mucho más de lo que podían creer.  Ella remató el momento con una pequeña “bendición” (o el símbolo de la cruz que se hace desde la frente hasta los hombros), que hizo sobre él con la mano derecha y un dulce beso, en la mejilla. Sonriéndole, se marchó. 
Como costumbre de esos días, las horas volaron y en menos de nada llegó el descanso, siendo próximo la hora de la verdad. Era el momento de enfrentarse al jefe final. 
—Creo que sería bueno que Cristian nos cantara un poco. ¿No creen? —preguntó Arley a sus amigos, ya cuando quedaron ellos solos en el salón.
—Este es el mejor momento, siempre tuve interés de ver cómo quedó nuestro “Cantante definitivo”, luego del entrenamiento —agregó Miguel y enseguida secundó Juan Pablo, abrazándolo con una llave de lucha—. ¡Me leyeron la mente! Aunque sea la primera estrofa, ¡que cante! ¡que cante! ¡que cante!
Cristian se sintió un tanto apenado, pero al ser un favor para ellos, luego de tanto, los iba a complacer. Delicadamente tomó su maleta y tras un suspiro empezó a cantar. La manera de hacerlo fue suave, casi como si tarareaba la letra, pero fue tan audible que ellos lo oyeron. Por un momento se rieron, pero al ver como cantaba y el gusto con que lo hacía, sólo pudieron chiflar y aplaudir muy emocionados. Para ellos no era la mejor voz del mundo, pero era la voz más asombrosa de ese salón. Y eso era lo más importante.
No obstante, sin percatarse, Cristian tarareo la última frase, rematando con un “Sino me detengo, jamás llegaré…”. Cosa que ellos abuchearon y gritaron con efusividad cuando lo vieron correr por la puerta, con una sonrisa llena de esperanza. Tras eso sólo carcajearon un poco y le dieron una ventaja de 5 minutos, para ir a darle ánimos. 
Cristian corrió y bajó esas escaleras con velocidad, pues no quería llegar tarde y menos ese día. Al igual que en el primer día, hacía maromas, cuan asesino, para bajar más a prisa, llegando finalmente al salón. No obstante, antes de tocar la puerta, Amanda llegó allí acompañada por un grupo de tres chicas. 
—Tal parece que llegué justo a tiempo, ¿no es así? —dijo ella saludándolo a la lejanía.
—Eso parece —le devolvió el saludo, sorprendido de verla—. ¿Qué haces aquí? ¿Vas a participar otra vez? 
—¿Estás loco? ¡Cómo crees! ¡Este concurso no está a mi nivel! —alegó mientras sonreía burlonamente—.  Pero sólo lo hice por la nota, la necesitaba. Vine aquí para desearte buena suerte, después de lo de la otra vez, sé que la necesitarás.  
—Esto… —él se ruborizó, por un momento se puso en su lugar. Oír gallos y gritos desafinados, era peor que la muerte.
—Muchacho, no pierdas la cabeza. He oído peores cosas —se burló ella, al verle sonrojarse—. Por eso vine hasta aquí, para desearte buenos ánimos. Quise decir, vinimos a darte buenos ánimos. 
—¿Vinimos? —pensó él. En ese momento notó un grupo de chicas que la acompañaban, que le saludaban alegres. A decir verdad, según los estándares de “belleza” que se manejaban por esos años (que consistían en faldas y medias por encima de la rodilla, aires de petulancia y maquillajes excesivos, en cuerpos altos, delgados y, sobre todo, bien desarrollados), ellas no hacían parte de dicho estándar. Eran conocidas como el “club de las feas”, nombre con el que se darían a conocer por esos círculos en un futuro cercano. Eran tres chicas, sin contar a Amanda, quienes lo veían felices y algo nerviosas. De momento, no vamos a profundizar en ellas, pero no las olviden.
Cada una iba a saludarle, pero al notar que él tenía un rostro de preocupación y que estaba a punto de golpear la puerta, se detuvieron ante la orden de Amanda, quien sonrió emocionada. 
—Bien, por lo visto tienes afán. Hazme un favor: apenas termines, sacas un tiempito y nos compartes como te fue —remató ella, dándole un guiño con el ojo y levantando sus dos pulgares otra vez—. Aunque sé que te irá muy bien —Se dirigió pronto a sus amigas y ordenó la retirada. Cosa que ellas hicieron, luego de una despedida rápida con sus palmas. 
—Eso fue extraño, pero divertido —pensó para sí mientras golpeaba la puerta. Por unos instantes creyó que el profesor no le abriría, hasta creyó que no se encontraba dentro. Antes de perder la cabeza, escuchó su particular voz dentro, cosa que lo calmó al instante. En ese momento él abrió y de la misma manera como pasó la primera vez, él le dio su copia de la letra y la pista al profesor, tomando asiento poco tiempo después. 
A diferencia de la vez anterior, se encontraban ellos dos no más ahí, ni estaban las luces prendidas. Sólo estaba un reflector sobre el micrófono y el trípode, ofreciéndole media luz al salón abombado y oscuro. Las sillas estaban montadas unas sobre otras en los alrededores, cuan torres, despejando el centro de la habitación para que estuvieran, en hileras, las butacas que ellos fabricaron, el trípode del micrófono con su respectivo amplificador y la grabadora. Y detrás de ellas, bajo las lámparas apagadas, estaba el secreto del profesor, aun con esa sábana puesta encima que no dejaba ver forma alguna. 
En seguida, el profesor ya tenía lista la grabadora y el micrófono, dándole la orden a Cristian de que se pusiera en su lugar y empezara a cantar. Y así lo hizo.
Al estar en frente de ese micrófono, se le pasó por la memoria los momentos malos que había vivido en momentos así, lo que hizo que sintiera su pecho pesado, a la vez, como la tristeza le embargaba a medida que los segundos pasaban. No obstante, cuando empezaron los primeros fragmentos instrumentales de la canción, la figura de esos ojos intimidadores y condenadores sobre sí fueron desapareciendo, dejando en cambio la figura de su bella amiga, mirándolo con esos ojos profundos y esa sonrisa encantadora, mientras interpretaba las notas en su guitarra y la letra con su voz. 
Empezó a cantar con gran alegría, pensando en ella, en la seguridad que en esos días le había dado y la emoción de poder lograrlo, de poder ganar. Pensó en sus amigos, que de seguro estarían afuera animándolo, cuan porristas, a mas no poder. Eso lo llenaba, cada vez más, de seguridad y determinación. Cantaba con más entusiasmo, con lo que daba su voz sin instrucción y de poca madurez, pero potente y confiada, vocalizando, interpretando, tan feliz y tan tranquilo, que pareciera ser algo nato. En ese momento lo había recordado, esa canción ya la había cantado antes. Tal fue la emoción de esos segundos de gloria que, a pocas notas de acabar, una imagen algo borrosa de él, en sus años de infancia, apareció: estaba cantando al lado de su madre esa misma canción. Y así como vino se fue, tras una lágrima pequeña que rodó en su mejilla, sin que el profesor la notara. 
—¿Y qué tal le pareció? —preguntó, momentos después de terminar la canción y de recuperar el aliento. 
El profesor sólo lo miró. No pronunció palabra alguna en varios segundos. Esto asustaba a Cristian, quien pensó que por la emoción se dejó llevar, cantando horrible o algo similar. Volvió a interrogar lo mismo, tras limpiarse el sudor de su frente con su saco. Sus piernas empezaron a temblar y estaba a nada de reventar. Esta vez hubo una respuesta.
—Cortes, ¿qué le puedo decir? Me gustó, pero no… —respondió él con una cara de alegría en el rostro. Aunque Cristian quiso responder este siguió—. Eso no.… pero sí.
El joven Cortes lo miró expectante, intentando controlar el corazón que se le iba a salir a cualquier momento de su pecho. Iba a decir algo, pero él no se lo dejó. En cambio, él prendió las luces y le pidió que lo acompañara. Y este así hizo.
La habitación fue iluminada y dejó ver cuán grande era en realidad. Lo que era un abombado, abandonado y oscuro armario de sillas, pasó a ser un lugar nuevo e innovador por explorar. Lo que antes fue una bodega, había regresado a su estado original: un salón gigante, en el que había más cosas allí de lo que él o cualquier otro estudiante se imaginaban. Tres altoparlantes, más grandes y potentes, que el que había usado el profesor en los ensayos; una consola de última tecnología, junto con varios micrófonos y trípodes, nuevos y en perfecto estado.
La cara de Cristian se iluminó, pero lo que hizo que su alegría le hiciera darle, prácticamente, un paro cardíaco, fue una enorme cantidad de instrumentos que se hallaban bajo la sábana: Saxofones, clarinetes, trompetas, guitarras de toda clase, un teclado y una batería, algunos por fuera en estuches y otros aún en sus cajas originales o de plano, ya ensamblados. Pero lo que hizo un agujero en su pecho fue ver unas hermosas congas anaranjadas que estaban en el suelo, juntas la una a la otra. Parecían ser de otra época, sólo que estas no estaban desgastadas.
—¿Qué es todo esto? ¿Porque está todo esto aquí? ¿¡Porque me dijo que no!? — preguntó de repente Cristian, tapándose su boca con sus manos por eso último que dijo. Estaba sofocado y algo cansado por lo que quería una respuesta ya. 
—Ten un poco de calma —le dio un par de golpes en la espalda y le pidió que viera las adquisiciones—. De seguro alguna vez, algún viejo Presidente de la clase o Personero les prometió algo como esto. ¿No es así?
—Cómo olvidar eso, si una vez nos prometieron una piscina y almuerzos gratuitos—dijo algo decepcionado—. Al final no pudo ni con lo uno ni con lo otro.
—¡Que pendejos...! —tosió entre palabras—. ¡Ni se imaginan lo que se les viene si siguen así…! ¡Metro…! 
—¿Que dijo? 
—¡Nada! ¡Nada! Es que me dio un ataque de tos, lo siento —se burló y cambió la conversación—. Como decía, esto por fin se hizo realidad y no gracias a ellos. Esto se debe gracias a mí, que tenía esta idea cocinándose desde hace varios años. De hecho, ustedes lo iban a recibir el año pasado, por eso les pedí esas sillas “musicales”.
—Eso tiene algo de sentido, pero aún no me dicho nada de lo otro —–pensó para sí y se refirió al profesor con una cara de intranquilidad—. ¿Qué significa todo eso? ¿Y por qué no tuvimos esto el año anterior?
—Mi proyecto es que ustedes sean el primer once, que haga su propia despedida musical, cuando se vayan a graduar —dijo con la mirada iluminada, como si fuera un don del Espíritu Santo—–. Por eso estamos aquí.
—¿¡A qué se refiere con eso!? —se enfureció Cristian—. Comprendo que este sea su proyecto, pero… ¿Qué tengo que ver ahí? 
—Puedo preguntarte algo: ¿Estuviste en alguna banda antes? ¿No es así? —preguntó de repente, mientras sacaba algún instrumento de allí, para mostrárselo—. Sólo responde, por favor.
—Si... Hace muchos años… en las percusiones… ¿Por…?
—¡Entonces no hice mal mi elección! —sonrió y sacó las congas, sin notar la ironía. 
—¿Cómo así que su elección? —volvió a preguntar, esta vez mirando esas congas, como si estuviera bajo un trance. 
—Cristian, seré honesto contigo —de repente cambió de semblante y lo invitó a sentarse en las butacas. Al sentarse, el profesor se retiró la gorra y se secó el sudor—. No viniste por un cupo para cantar en la presentación, porque esos ya se eligieron.
—¿Cómo… así…? —titubeó, el golpe fue muy directo. 
—A decir verdad, seguí las órdenes del Rector Cortez —su molestia se notaba en cada palabra que me decía—. Él no iba a perder el tiempo haciendo un concurso que valiera la pena, por lo que me obligó a que eligiese uno o dos cantantes de Hip-Hop. Tenía en mente todo un espectáculo digno de recordar, pero él recortó mi creatividad —le miró y volvió a colocarse la gorra—. No tienes idea de cuánto quise y quiero este proyecto, de lo mucho que tuve que luchar para que no lo retrasaran aún más, incluso estaba la amenaza de devolver los instrumentos, todo con tal de jodernos. Así que eso hice, con tal de no perder otro año, elegí un par de cantantes de esa música para el día del evento. 
—Ósea… perdí mi tiempo… —cuestionó Cristian, comprendiendo lo que le dijo el profesor, sintiendo empatía por él en ese momento. Sin embargo, se sintió usado. 
—Eso me gustaría decir, pero no. No lo estamos perdiendo —le tocó el hombro a Cristian y le sonrió—. Honestamente, cuando fracasaste en la presentación anterior, dudé de tu talento, pero quería corroborar por cuenta propia el potencial que tienes. Y hoy lo noté, no en tu voz sino en tu amor por la música, en tu amor por el arte. Eras uno con ella, y es muy seguro que eso se debe a que estabas de lleno en eso. ¡Y eso es lo que necesito! Por eso te tengo este trato: empiezas este proyecto conmigo, y me olvidaré de las notas que me debes. Te haré pasar el año, te daré la chanza de que saltes de esa olla.
Cristian sonrió al momento de oír esto, no lo podía creer. Eso era un milagro, no había otra explicación. Por lo que él extendió su mano con gran emoción. 
—Acepto, de eso que no quede duda —dijo él con gran tranquilidad—. Eso sí, tengo una condición. 
—¿Esa cuál es? —el profesor le extendió su mano.
—¡No cantaré! —gritó eufórico, sin soltarle de la mano—. Créame, me esforcé para conseguirlo, pero no siento que mi voz sea la de un cantante. Eso no es lo mío. 
—Que bien que pensemos igual, aunque con un poco de práctica todo es posible… — movió su mano al ritmo de la suya. Después de eso, se soltaron. 
—Profe, eso no es lo mío, insisto —bajó la mirada—. Le ayudaré con gusto a sacar este proyecto adelante, aunque no sea lo que realmente me apasione.
—Eso lo sé —por primera vez, el profesor le habló con total honestidad y seriedad, que no parecía ser un profesor sino una persona cercana a él—. Yo mismo lo he visto, tú tienes algo que nadie tiene. Tienes talento, pero…
—Eso quedó atrás, Francisco —la seriedad de Cristian interrumpió las palabras de Pacho, asustándolo un poco—. Si vamos a trabajar juntos, por favor no toquemos ese tema. Se lo ruego.
Era la primera vez que Pacho veía ese cambio en él, muy de cerca. Lo que decía todo el mundo de Cristian, al menos respecto a eso, era verdad. Por ende, para no increparle más al respecto, se limitó a ponerle una mano en el hombro.
—Tranquilo Cortes, no lo volveremos a mencionar —le quitó la mano del hombro y, sin mirarle, se fue en dirección a los instrumentos—. Eso sí, hay cosas con las que hemos nacido, talentos que nos hacen diferentes y únicos. Aunque los olvidemos, siempre habrá algo o alguien que nos recuerde eso especial que tenemos, que nos inspire y se vuelva nuestra “Musa” —se le devolvió, viendo como Cristian, aun serio, le veía, sin entender lo que decía. Suspiró y le sonrió—. No me pongas cuidado, es una tontería mía. Más bien ve y trata de descansar. Empezamos el lunes a primera hora.
Como si nada, el aspecto de Cristian cambió tras esas palabras, aun sin saberlo él exactamente. Le dio las gracias al profesor y este, el doble de sorprendido, le pidió que no dijera nada de eso a nadie, de momento, cosa que aceptó sin dudarlo. Tomó dirección a la puerta, del mismo modo que la primera vez, se despidió de él; sólo que, a diferencia de la vez anterior, sonreía enormemente. Pacho, por su parte, no daba fe de lo que veía.
Ya afuera, tanto sus amigos, así como Samanta, y sus respectivos amigos, estaban atentos del resultado. Primero bajó la mirada y se quedó en silencio, lo que hizo que todos se le acercaran un poco para ver qué ocurría. En ese momento, cuando todos preguntaron por la cara larga, levantó el rostro.
—¿Qué les dije? ¿Acaso dudaron de mí? —alzó su dedo pulgar y guiñó el ojo, con una expresión de enorme satisfacción en su cara—. ¡Pasé! ¡No perderé Artes!
Y como era de esperar, el interrogatorio comenzó pues no dio muchos detalles, a la par de una bulliciosa celebración en la que todos, incluyendo a la sería Samanta, se unieron en emoción y festiva ilusión. Lo había logrado y todos se regocijaron. 
En esas, él miró atentamente a los ojos a su amiga, la cual se le había quedado mirando, queriendo conocer todos los pormenores de su hazaña. Obviamente no se los iba a decir en ese momento, porque eran muchos y quería que ella los escuchara primero antes que nadie… darle la primicia. Eso, y que quería hacerse el interesante.
Repentinamente, él la abrazó y, por primera vez, ella no se alejó de él por la pena, sino que se quedó ahí, feliz por su victoria. En ese momento él le susurró algo en el oído, algo que llegó directo al joven corazón de ella, y que volvería a oír en un futuro cercano. 
—Gracias... Muchas gracias, mi querida Samanta.
Por si se preguntaban: ¿qué pasó con el chico que este narrador ignoró cuando Cristian conoció a Amanda?, sólo les digo que le fue bien. Ganó el concurso y ahora está buscando carrera como cantante de “música urbana”. Quizás su carrera salga a flote. Sólo por si se lo preguntaban, claro está. 





Capítulo 6:
El día antes de vacaciones
—Disculpe señorita: ¿Va a tomar algo más? —se le había acercado un viejo mesero que trabajaba en la cafetería, quien había visto que estaba allí desde hace mucho.
Samanta sólo movió su cabeza en modo de negación, señalando que apenas llevaba una cuarta parte de su jugo de durazno. En su rostro no había emoción alguna, pese que daba lo mejor de sí para ocultar el rojo de sus ojos o las preguntas dentro suyo. 
—Ya veo: Está esperando a alguien, ¿No es así? —le sonrió amablemente—. Si me permite decirle: quien la tiene aquí esperando se nota que no tiene una buena educación. “A una dama nunca se le hace esperar”.
Ella sólo sonrió. No quería decir nada en ese momento, su estado de inanición era tal que sólo deseaba que el tiempo avanzara con más velocidad para poder irse cuanto antes, así llegase él o no. El mesero sólo sonrió nuevamente.
—Si necesita algo más, estaremos al pendiente, no dude en hablarnos —él se marchó dejándola de nuevo en sus asuntos. No era la primera vez en la que ella estaba allí como comensal, por lo que este tipo de trato hacia su persona, no le era nada extraño. Aun así, no quería recibirlo, ella sólo quería confrontar la situación y darle un fin necesario.
En esas, sacó su celular y escribió algo, un intento de mensaje que, antes de enviarlo a ese destinatario frecuente, lo eliminó, guardando de golpe el teléfono en su bolsillo, como un acto simbólico de todas esas palabras que quedaron en el tintero, y que por fin hoy saldrían a la luz. No se fijó en la hora, pero sabía que ya llevaba bastante tiempo sentada ahí. Suspiró y sólo miró a la ventana, acomodando sus recuerdos, para encontrar en qué momento todo se acabó… el momento Cero…
En ese momento, lo supo:
Todo, era como siempre...

Después de varias semanas después de la victoria de Cristian en el concurso, luego de comentarles los pormenores de su victoria y lo que se venía después de aquello, empezaron a pasar los descansos juntos los dos grupos de amigos, unidos entre sí por la amistad cercana de ellos dos. La conexión entre todos fue casi instantánea, creando el círculo de amigos más extraños que podían existir: Un grupo de 4 chicos, que estudiaban “Hotelería y Turismo”, tan particularmente feos, raritos y nerds, que podían ser el sueño húmedo de cualquier Bully (eso sí, ellos sabían defenderse, de ahí que llevaran una racha de dos años sin ser molestados, sin contar aquellos roces que les llevaban a “arreglar” trifulcas luego de clases); y un grupo de 3 chicas y un chico, que estudiaban “Seguridad Industrial”, que no destacaban a una primera vista, pero que eran muy afines a los gustos de ellos, pues ellos adoraban el anime, las películas y los videojuegos. Y eso no se encontraba tan fácilmente… Bueno, en aquellos años. 
Naturalmente, debido a la personalidad seria y tajante de Camila, ella se relacionó de maravilla con el estoico Miguel y con el hiperactivo de Juan Pablo, pues de alguna manera, lograban un equilibrio bastante peculiar. A su vez, Lucía se hizo más cercana a Arley, esto gracias a que ya se conocían de antes, pues sus hermanas menores eran las mejores amigas desde hacía ya 5 años, y esto los unió un poquito más. Y, como no, los hermanos Bastidas eran afines al joven Cortes. Esto ayudó a la cercanía de ella y él, pues ya no debían preocuparse o sentirse mal, si dejaban de lado a un grupo o al otro.
En una de esas ajetreadas tardes, el grupo de amigos se reunió para conversar respecto a lo que vendría en las próximas semanas, puesto que ya estaban cerca de vacaciones de mitad de año.
—¿Alguien de aquí ya tiene planeado algo para este mes de descanso? —empezó Lucía, luego de limpiar un poco sus anteojos—. Yo me apunto a lo que sea, estaré en casa aburrida.
—Bueno, nosotros nos iremos a casa de nuestra abuelita, en la tierra que nos vio nacer —exclamó Erick tras beber un sorbo de gaseosa de manzana—. Serán unas semanas en el campo, lejos de la ciudad y eso. 
Samanta no agregó nada a lo que dijo su hermano, excepto una cara de emoción en el rostro, el cual hacía que brillara con intensidad, tanta que Cristian le encantó. Pero momentos después de pensarlo bien, captó que no iba a verla en un mes, y tampoco tenía la seguridad de tener un método de comunicación fiable con ella. Eso le desanimó un poco.
—Lo importante es que la pasen bien… no todos tenemos la suerte de descansar en vacaciones —dijo Cristian un tanto serio, mientras tomaba a fondo un vaso de gaseosa de naranja (su favorita).
—¿Porque lo dices? ¿Luego no irás a descansar? —preguntó Samanta un tanto intranquila.
—Lo que pasa es que tiene que trabajar con su tío en el restaurante, tiene que aprovechar que puede estar de lleno por unos días —respondió Miguel mientras reía un poco—. A nosotros nos toca igual. Eso es lo malo de que tengas que trabajar en vacaciones y de que no tengas a donde llegar en esos días. En eso puedo decir que te tengo una sana envidia, Bastidas.
Samanta le pareció curioso aquello pues, pese a no estar en una buena situación económica, nunca había trabajado en un lugar medio tiempo. No entendía porque su madre se negaba a permitirles eso a ella y a Erick, pero no le dio importancia a eso en aquel entonces. En ese momento, tras hablar un poco más de los destinos de los demás, notó que Cristian estaba algo distraído, algo perdido, desde que mencionaron ese mes en casa de su abuelita. Por lo que se le dirigió.
—Voy a ir a comprar algo a la cafetería, ¿Me acompañas, Cristian? —le preguntó mientras se levantaba y le extendía su mano.
Él dudó por un momento, no sabía a qué venía esa invitación. Segundos después Erick iba a sugerir acompañarla, pero un golpe certero por parte de Lucía lo detuvo, regresándolo a su lugar. Unos instantes después, él tomó la mano de ella y se fueron a la “cafetería” de su colegio (que era una especie de cubículo metálico, en el que se vendían comidas insípidas y bastante costosas).
Al momento en que se fueron, Erick alegó por el golpe que Lucía le dio.
—¡Eso te mereces por metiche! —se burló ella mientras daba un segundo golpe—. No ves que ella quería decirle algo en privado, y no nos quería a nosotros de entrometidos. Erick, eso se nota. Me pregunto cómo es que haces para salir con tantas chicas, si no entiendes algo tan básico.
—Esperen, no me digan que ellos son... —interrogó Arley, mientras miraba con asombro a Lucía.
—Lo dudo —respondió elocuentemente Camila, mientras miraba como ambos se iban a la lejanía—. Samanta es una chica que no le preocupa eso de tener pareja y Cristian acaba de salir de una mala relación, de seguro no tendrá la cabeza para eso. Además, les pregunto: ¿No puede un chico y una chica ser amigos sin que la gente crea que haya algo más? Porque, eso es lo que son.
—Obvio que pueden serlo, pero no los ves: son tal para cual —agregó Juan Pablo un tanto alegre—. Si me lo preguntas, no he visto antes esa química entre dos personas antes, se nota que se llevan muy bien y eso me agrada. Y aquí entre nos —se agachó y les susurró—: sería bueno que él tuviera suerte de vez en cuando.
—¿Suerte? —preguntó Erick—. ¿A qué te refieres con eso?
—Creo que él lo dice por la novia que tuvo hace poco, una de un grado menor —suspiró Miguel—. A nuestro muchacho le han tocado unas relaciones muy difíciles últimamente. Por cierto, ¿Cómo es que se llamaba ella? — de repente miró a todos los presentes, en busca de una respuesta. 
Lucía bajó la cabeza tras pensar un poco en lo que dijeron. Lo que le hizo Jass a Cristian fue algo bastante malo, y ahora, tras enterarse que él venía de malas relaciones previas a aquella, la hicieron sentirse bastante mal. Y si eso le sumamos que las tensiones entre ella y Samanta aumentaron, no podía sentirse tranquila en ningún momento. Lo único bueno (por decirlo de alguna manera), era que nadie se enteró de lo ocurrido entre ellas dos en el Baño de Mujeres, o eso creía. En esas, Arley se le acercó un poco y empezó a hablarle, cuando los demás estaban hablando de otro tema.
—¿Acaso tú también lo sabes? ¿El incidente del baño? —la duda era visible en el rostro de él.
—¿Cómo es que tú...? —ella le miró y le devolvió el susurro.
—¿Olvidas que Natalia es la mejor amiga de tu hermana? —le interrogó—, ella fue una de las que estuvo ahí. 
—¿Ella te contó? ¿Alguien más sabe? —volvió a susurrar ella, esta vez mirando al frente para disimular la conversación—. Ojalá nadie más se entere de esto. Sería terrible para Samanta y Cristian.
—Salvo por la otra amiga de ellas que estaba ahí, la Jirafa esa, sólo lo sabemos tú y yo. —cerró su puño con fuerza—. La escuché hablando por teléfono con tu hermana, preguntándole si debía soltar ese rumor.
—¿Rumor? ¿Cuál rumor?
—“Samanta me lastimó y me humilló en el Baño de Mujeres, todo porque le dije la verdad sobre el “Loco de la bicicleta”” —imitó mala mente la voz de su hermana—. Tras oír un poco más, la puse en su lugar. No iba a permitir que ni ella ni la Jirafa esa dijeran algo al respecto de mi mejor amigo ni de ella. Sí tú no haces algo para detener a Jass, yo me encargaré de eso.
—De momento, Jass no va a hacer nada —bajó la cabeza—. Samanta ya la puso en su lugar, al menos ese tema no va a salir de nosotros…
—¿De momento? —preguntó algo preocupado.
—¡Hey! ¿Qué tanto susurran ustedes dos allá atrás? —interrumpió Erick al verlos lejos de la conversación, teniendo un tono grave mal imitado—, ¿es algo que toda la clase debería escuchar?
Pero cuando ellos iban a decir algo, Samanta y Cristian habían vuelto. Se les veían más felices y tranquilos, pero notaron como sus amigos se les quedaron mirando, como si hubieran hecho algo vergonzoso. A lo que, tras sentarse, hablaron respecto a su demora.
—Bueno, la invité a que se tomara un jugo de durazno —empezó a decir indicando el jugo que ella llevaba en la mano, el cual disfrutaba mucho (pues era su favorito), tanto que ya se lo estaba acabando—. Ella me quería invitar algo de vuelta, pero no quería. De ahí que nos demoráramos un poco. 
—Espera un segundo. ¿Tú la invitaste y ella te insistió en que te dejaras gastar? ¡Pero si eso es absurdo! ¡Y más tú que eres muy pinche taca...! —exclamó Juan Pablo con exaltación, pero fue interrumpido por Arley quien le había tapado la boca. En esas este siguió—. Lo que este idiota quiere decir es que no pensábamos que tú le fueras a gastar, ya que normalmente te pagan los fines de semana y, por tus obligaciones y gastos en la semana, no sueles tener efectivo a estas alturas. 
—Eso lo sé muy bien, pero me nació hacerlo. Tenía unas moneditas en el bolsillo. Es algo tonto, y más que debemos empezar a ahorrar, pero en los meses que llevábamos de amistad no la he invitado a nada –—respondió bastante apenado, tratando lo posible de que esta no fuera presente.
—Eso dices porque es una chica… A nosotros, a lo mucho, nos has gastado una mísera hora de Xbox, y un Sándwich para 7 personas —intentó decir Juan, pero por la presión que Arley ejercía sobre su boca, lo único que todos oían de él era balbuceos.
Y efectivamente, tal como lo decía Arley, Cristian no era “tacaño” como suponía Juan. Al contrario, era muy dadivoso con los suyos, pero había algo que lo detenía: El dinero. Mientras muchos chicos de su edad contaban con mucho dinero para “gastar” para las onces, Cristian contaba sólo con algo mínimo que le daba sus tíos de vez en vez. Pero esto no le incomodaba, de hecho, así se sentía mejor, pues no se la pasaba pensando en cómo mal gastar el dinero que tenía en sus bolsillos. Pero desde lo ocurrido tras ese año, sabía que necesitaba un poco más. 
Así, con ello en mente, empezó a trabajar con su tío en el restaurante/bar que tenía, para ayudarse a costear algunos gastos que tenía por esos años, como la chaqueta de su graduación (cosa a lo que llegaremos más adelante). Pese a ser algo muy básico, le bastaba para sobrevivir, así como evitar pasar por la pena de no tener como invitar. Por ejemplo, citando a Juan, como aquella vez en la que tuvo que compartir un Sándwich de jamón y queso entre siete personas, que allí estaban esperándolo, pues “lo instaron” a que les gastase.
—“Deme un Sándwich y siete servilletas, por favor” —fue la frase que produjo uno de los momentos más “icónicos” suyos, algo que le atormentaría de ahí en adelante.
—¿Y si le invitas algo en la semana Cultural? —exclamó Lucía al ver que todos estaban en silencio—. Digo, ustedes dos van a estar toda la bendita semana metidos aquí, sería bueno tener un pequeño rato para compartir.
—Lucía, esa sería una buena idea, de no ser de que esté ocupada, bastante ocupada de hecho —suspiró Samanta—. Como presidente de la clase, debo estar al tanto de lo que haga nuestro salón para la semana cultural. Dudo que tenga un ratito como para hacer eso.
—Y yo debo ayudar al profesor con lo de su presentación —agregó Cristian, acompañando el susurro de ella—. Como estoy de encargado en afinar los instrumentos y en ayudar a Pacho con lo de la presentación cultural, dudo que pueda tan siquiera tomar un momento de descanso.
Hubo un silencio monumental en ese grupo de amigos quienes, de quererlo, se hubieran dado un “Facepalm” de la estupidez que acababan de oír. Era por eso que debían aprovechar cada instante que tuvieran para pasar juntos el tiempo libre, pues nadie estaba ni obligado ni gustoso de ir. Y con lo pesado que eran esos días para los encargados de las actividades, esa era la mejor opción. 
—A ver, no sean tontos. ¿Acaso van a estar esclavizados dentro de los salones? — exclamó entre ahogos Juan Pablo, luego de soltarse de la pesada mano de Arley—. Ustedes van a tener, aunque sea, unos minutos para descansar. Van a estar solos estos días, y ya sabemos cómo les pega el estrés a los dos —sonrió de la complicidad, mientras veía a los muchachos—. A nosotros nos encantaría venir, pero sabes que el nuevo “Heilo” que hay en la casa de “El Ebrio” no se rescatará solo. ¿O sí? ¿De verdad quieren dejar morir al Captian Jhon-17, por una tonta representación de la Segunda Guerra Global? ¡Estás loco!
—Igual sabes que odiamos estar viendo cosas que no sean divertidas —agregó Erick emocionado y sin tacto de cómo se sentirían ambos—, y que sólo a ti se te ocurre ser presidente dos años seguidos ya es tu problema. Ni que decir de ti, tienes que vender tu tiempo por tus notas, esa es tu responsabilidad. Por cierto, muchachos, ¿Necesitarán otro Camper en su equipo? ¡Yo no quiero dejar morir al Captian!
—Pues… eso. Además, ustedes no se verán en un buen tiempo por las vacaciones de mitad de año. ¿No sería bueno pasar tiempo de calidad antes de eso? —Lucía le tocó el hombro y le miró con mucha emoción. Acto seguido, Arley hizo lo mismo, pero con su amigo—. Van a estar solos y aburridos, una buena compañía nunca cae mal. Eso sí, asegúrate de comprarle algo lindo a ella, se lo merece por soportarte tanto.
En ese momento, Cristian y Samanta se dieron cuenta que ellos notaron lo mismo: La preocupación de alejarse por un mes entero. Ellos no pensaban que esto se debiera a sentimientos más relacionados a una pareja amorosa, sino más bien se debía a que ellos se habían vuelto muy unidos, y en su día a día algo llevaba a pensar o a estar con el otro: Un descanso en la mañana o en la tarde, mencionar una canción o anime favorito de su amigo, que suceda algo cómico o serio y pensar que diría la otra persona en esa circunstancia, y un sinfín de posibles escenarios o momentos que llevasen a compartir una vida escolar y juvenil juntos. Como amigos, eso nadie lo dudaba. ¿o sí?
Y, de hecho, esto fue algo que ellos discutieron cuando él le compró su jugo favorito a ella. Y pese a que habían quedado en que el chat les serviría para acortar las distancias, les molestaba enormemente no poder pasar más tiempo juntos y compartir las hazañas que harían tras bambalinas de esa Semana Cultural. No obstante, esto que les decían sus amigos fue algo que ninguno de los dos se les pasó, por lo que, sin pensarlo mucho, aceptaron aquello.
—Tienen razón, esta semana será una tortura —refunfuñó Cristian mientras los veía a ellos emocionarse, sin entender nada.
—Supongo que estaría bien pasar tiempo con alguien en estas fechas —–agregó ella un tanto apenada pero decidida a hacerlo—. Entonces nos veríamos cuando tengamos la oportunidad, ¿de acuerdo? —Ella extendió su mano con alegría, él la miró con detenimiento y gustoso la tomó. 
—Eso sí, —se les dirigió, con total seriedad—, cuando tenga tiempo iré a mostrarles cómo se debe disparar. Ni se darán cuenta que les ocurrió
—¡JA! ¡Eso lo veremos! —alegó Juan Pablo, siguiéndole la seriedad, segurito imitando alguna escena de alguna de sus series favoritas. En seguida, el momento fue interrumpido por Erick, quien tomó a Juan con una llave de lucha en el cuello—. Claro amigo, si es que nosotros no terminamos 17 veces este juego antes de que siquiera este “Noob” se desocupe. Ya para entonces, el juego deberá estar inutilizable de tanto que lo gastamos ¡Tenlo por seguro!
Dicho esto, y luego de otros agarres de lucha y risas a montones, el descanso finalizó. Samanta y Cristian avanzaron conversando respecto a lo que vendría en la semana próxima, sin percatarse de que sus amigos se quedaban atrás, observándolos avanzar. Tal como decía Juan, eran tal para cual. Eso, al menos para la mayoría de sus amigos.
—¡No puedo creer lo que ustedes pretenden hacer!, ¡los están usando como conejillos de indias! —empezó Camila, haciendo que todos se quedarán para poder hablar—. ¿Que intentan probar? Ellos ya están algo grandecitos como para que ustedes los “inciten” a hacer
cosas…
—Nosotros absolutamente nada —respondió Erick, mirando a sus amigos/rivales de juego, detenidamente—. Quizás estoy demostrando que no les tengo miedo de ir a salvar la Colonia espacial. Salvo por eso, no sé qué te refieres.
—Creo que se ella se refería a Samanta y Cristian —agregó Lucía cuando empezaron a meterse entre el tumulto de gente—. No le veo el problema, Camila. Sólo les dijimos que pasarán más tiempo juntos... Eso es lo que debía hacerse ¿No?
—Yo entiendo eso, aunque comprendo muy bien lo que quiere decir Camila: los estamos forzando a que terminen como pareja —interrumpió Miguel un tanto serio—. ¿Acaso no creen que nos pasamos un poco? 
—Yo no le veo lo malo a eso —siguió Juan Pablo, mientras aceleraba y se ponía enfrente de ellos—. Como nos dijo Camila: Son sólo amigos. Sólo les estamos ayudando a que pasen tiempo de calidad, nada más. Igual, sí algo más pasa, sería ganancia para ellos. ¿No creen?
—¡Idiota!, pero eso es algo que ellos dos deberían decidir. No nosotros —respondió algo ofendida Camila, poco antes de llegar a la entrada.
—Creo que te estás yendo por las ramas —agregó oportunamente Arley—. Tú misma lo dijiste: ambos no tienen la cabeza para nada de eso. 
—¡Bueno ya!, sea como sea ambos son muy unidos y en esta semana sí que se necesitan. Yo sólo espero que se diviertan, de verdad les hará falta eso —terminó de decir Erick, haciendo el símbolo de la cruz, cuan si estuviese en un funeral. Al momento, cuan fragmentado, cambió el tema por ese nuevo juego de disparos que iba a reunirlos en casa de aquel amigo lejano, pidiendo Erick las indicaciones para llegar allá. 
Los únicos que quedaron un tanto intranquilos por lo ocurrido fueron Camila y Miguel, cada uno con un motivo diferente. Ella por creer que todos están forzando las cosas, cuando ni era el tiempo ni el lugar; y él por la mala racha que él tenía respecto a las relaciones, temiendo que Samanta se viese involucrada de mala manera. Pese a eso ambos hicieron pecho corazón. 
—Ojalá les vaya bien —pensó ella.
—No metas la pata, amigo mío —dudó él. 
Los días pasaron con prontitud, y la preparación de la semana atrajo toda la atención de ellos. Aquellos preparativos debían hacerse desde una semana antes para que los días más álgidos (dícese el miércoles, jueves y viernes), no fueran un total caos. Por ende, tanto como Samanta como Cristian dejaron de ir a las clases aquella semana. Incluso llegaron a salir una hora después de la hora de salida, por las obligaciones de entonces. En retrospectiva, ambos odiaron permanecer en un colegio fantasma hasta tan tarde, en un evento al que nadie, seguro, iba a ir, y sin tener una posibilidad de evitarlo, pues esa era su obligación. No obstante, se darían cuenta que, a pesar de todo lo malo, esa semana valdría la pena. 
El momento llegó. Ellos no se habían visto con sus amigos o entre ellos durante ese resto de semana. A duras penas Samanta podía ver a su hermano, sólo porque ambos vivían bajo el mismo techo.
Según se les habían comentado por los profesores encargados de la logística, la semana iba a contar con un día de cine, un día de representación teatral, un día de exposiciones, un día cultural y un día de fiesta (día al cual todo el colegio iban sin faltar). Entre medio de los preparativos, ambos se lograron verse para intercambiar algunas cosillas que habían pasado en los primeros días, los cuales nadie sintió, pues eran los más “tranquilos”.
—Sabes, Erick y las chicas vinieron a ver cómo estaba, tan lindas ellas —empezó Samanta, tomando un pedacito de pastel de cereza que Cristian le había llevado, cumpliendo su palabra—. Obviamente no vinieron sólo para saber de mí, ellos querían saber si ya habíamos hablado.
—¿Y qué les dijiste? —preguntó Cristian, mordisqueando una manzana verde que ella le trajo, pues no se sentía bien “sin hacer un intercambio equivalente”.
—A ver tontito mío, si nosotros nos vimos hasta ahora, ¿qué crees que les dije? —sonrió y guiñó el ojo.
—No sé, que quizás me viste de lejos o algo así... —le pareció extraño su actitud, pero al ver que ella sólo sonreía y le molestaba, cambió la dirección de su respuesta—. Pero al menos ellos si se preocupan por ti, los míos sólo vinieron a ver la película que pasaron el lunes, una muy mala de hecho. Y por lo que me contaron les hizo demasiada gracia. ¿Puedes creerlo? Vinieron no a saber cómo estaba, sino a decirme que les gustó una mala película.
—¿A sí? —–comió otro poco de tarta y le miró con esos ojos cálidos que la caracterizaban.
—Por supuesto. Y para colmo, ¡hasta a mí me dieron ganas de verla! ¡Y sólo con que me contaran al detalle una escena de la misma! —su exaltación era impresionante.
—¿Y cómo era la escena? —dudó ella, terminando el pastel—. A ver, trata de convencerme.
—Deja que recuerde —en su rostro, sin querer, se le dibujó una pronunciada sonrisa—. La escena empieza con Snack Cat…
—¿El rapero? —interrumpió ella.
—Ese mismo. Él hace de piloto en un avión… —empezó a reírse un poco más—. Antes de despegar, él empieza a sudar... El copiloto le pregunta por qué está así, a lo que él responde que es porque le tiene miedo a las alturas... ¿Un piloto con temor a las alturas? ¿Puedes creerlo?
Samanta pudo ver como él se descosía de la risa, tras decir eso último. Sin duda eso le pareció demasiado estúpido, más estúpido que gracioso. Pero le daba pena expresar eso, por lo que no iba a decir más y simplemente cambiaría el tema, como normalmente solía hacerlo en situaciones así. Sin embargo, algo en las carcajadas de su amigo le llevaron a ver el lado gracioso de la situación. No la escena en sí, (¿Quién vería algo gracioso en eso?), sino ver cómo su amigo casi se orina de la risa por algo tan estúpido. Y, como si de una epidemia se tratase, la risa empezó a invadirla.
Unas pequeñas carcajadas, resoplos constantes, los labios que intentaban alzarse y lágrimas retenidas, ella estaba a punto de estallar, aunque no quisiera. No le gustaba el humor absurdo, más por el hecho de que no lo sabían hacer. Pero al verle así, tan metido en sus risas, se dejó llevar. Se burló como si nunca lo hubiera hecho. Le hacía falta liberarse, al parecer. 
Aquella era una escena digna de alzar el ceño y preguntarse: “¿Que se fumaron estos dos?”. Puesto que estaban uno enfrente del otro, abrazados entre sí y riendo a montones, por una escena de una película que jamás han visto. Estaban locos, dirían muchos.
Después de que las carcajadas empezaron a apagarse, ambos se quedaron enfrente uno del otro, entrelazados por sus brazos. Al verse así, en una situación tan poco decorosa y tan comprometedora, un rojo intenso tiñó los rostros de ambos, en lo que una chispa eléctrica les bajaba por la espina dorsal. De inmediato se soltaron y quedaron mirando a lados contrarios. El silencio se hizo presente en lo que los dos trataban de mantener la compostura.
—Yo… ¡debo irme!, ¡ya vienen las exposiciones! ¡Y no he hecho nada! —rápidamente Samanta se levantó, dejando el pastel a nada de terminar tirado en el suelo.
—Yo... ¡yo también!, sino… ¿cómo tendremos listo lo del “Jean Day” antes del viernes? ¡Carajo! —mordió entre respuestas la manzana verde en lo que tomaba una dirección diferente a la de ella.
—Hablamos en otra ocasión, Cristian —terminó de decir ella, sin nada de emoción en el rostro, pero con el corazón a punto de salir de su pecho. Iba a salir corriendo, pero él le tomó delicadamente del brazo y la detuvo.
—Espera un momento... —la miró a los ojos y el tono rojizo regresó a su piel.
—¿Qué...? ¿qué sucede? —titubeó.
—Pues... —se acercó un poco más a ella—, se me olvidó decirte algo. Algo… muy importante.
—Di… Dilo —y medio cerró los ojos.
—“Le tengo miedo a las alturas” —y soltó de nuevo una carcajada, alejándose un poco de ella.
—¡Eres un idiota! —y se volvió a reír ella también, todo con tal de disimular el rojizo que inundaba su piel. En esas, él salió corriendo, riéndose de sí mismo y de su amiga, pensando en ese piloto acrofobico. Mientras que ella se reía, sintiendo como el enojo empezaba a invadirla. No era hacía él, (porque debería si sólo la hizo reír). Era más consigo misma, por haber dejado que algo así ocurriera.
—“¿Y si alguien nos vio?” —pensaba ella en esos momentos. Quería alejarlo de los rumores, pero va y hace algo que lo puede meter de lleno en el Baño de Mujeres. 
Habían llegado, después de su último encuentro, los tres días duros, y aun pasando varias horas de lo ocurrido, ella no dejó el enojo. Se estaba matando la cabeza tontamente, porque nadie más estaba en ese descanso, y si los vieron, a lo mucho, dirían que estaban totalmente intoxicados. Pero ella no lo veía así. 
Fue tal la paranoia, que ella lo evadió varías veces desde las 8 de la mañana, hora en la que entraron, para evitar desquitarse innecesariamente contra él de un error suyo. Mientras él la buscaba con un jugo de durazno embotellado, que tanto le gustaba, en la mano para dárselo, ella lo evitaba cambiando de dirección, entrando en salones o simplemente tomando a profesoras o compañeros para “hablar respecto a la semana cultural” y así “mantenerse ocupada, haciendo lo que debía hacer”. Todo parecía ser cómo el juego del gato y el ratón o, más al gusto de ambos, como “Puck-man” cuando no tomaba una súper píldora. Así se mantuvo esta travesía, cada uno alistando todo lo suyo, para terminar los preparativos antes de que fuesen las doce del mediodía, hora que daría inicio las exposiciones.
Dadas las once, algo malo ocurrió. Uno de los cárteles de la exposición del salón de Samanta se rasgó cuando una de las compañeras suyo se tropezó y cayó irremediablemente sobre esta. Era un cártel alusivo a la arquitectura pre-cafeína, descubierta por el “Museo de la Plata” en los 80's y que se encontraba guardada para la exposición de un reconocido estudiante, cuya identidad no nos importa para esta historia.
—¿Qué ha ocurrido? —gritó Samanta al ver a la chica tirada sobre el cartel.
—¡Lo siento Samanta! —gritó ella. Había mucho pavor en el rostro de la pobre chica, que no pasaba de unos 15 años y 1,50 de estatura. La fama que antecedía a Samanta era tal, que si la hacían enojar podría ocurrir cualquier cosa, sin importar que no fuera de su mismo salón. De ahí que muchos la respetaran.
—Ponte de pie Ávila. Ve y busca al profesor Francisco de Artes, de seguro nos podrá echar una mano con esto —respondió ella sin querer enojarse, puesto que comprendía que los accidentes podrían ocurrir, aunque ese no era ni el momento ni el lugar para uno así de grave. Vaya que se estaba controlando bastante ella en esos momentos—. Y ve rápido, estamos a nada de que la exposición empiece.
La pelirroja de ojos azules y piel pecosa se levantó un tanto temblorosa. Pero para evitar un enojo más, tomó fuerzas de no tenía, para ir a buscar al profesor. Tras eso, sus compañeros empezaron a ver que quedaba salvable de ese cartel.
—No quedó nada, señora presidente —dijo uno de los que estaban presentes en ese salón.
—Y ahora, ¿qué haremos? —agregó otra chica, mientras bajaba lo que quedaba colgado de ese cartel—. Y preciso justo a nada de empezar las exposiciones. Esa niña…
Samanta examinó la escena para pensar un poco. El cartel media un pliego y medio de alto con uno de ancho, hecho de papel periódico tensado de lado y lado, puesto para cubrir una de las esquinas no pintadas del salón de Cristian. Cada esquina estaba pegada a cada pared, haciendo que quedara bien liso, perfecto para ser visto de lejos. Lo único que quedó fueron los bordes de la hoja, los cuales quedaron rasgados por los 63 kilos de una chica pequeña y torpe.
—Pues que más vamos a hacer —su tono de voz se elevó, dando una certera orden—. ¡Arreglarlo!
Dispuesta a arreglar este desaguisado cuanto antes, ordenó diferentes tareas a los que estaba con ella ahí, algunos de su salón y otros de salones menores. Era “la presidente” de la clase 10-02, pero tal era su manera de ordenar y de hacer, que más parecía ser la Personera, la presidente de todos los estudiantes.
—Ustedes, Camilo y Tomás —se dirigió al primer chico y a otro más, con un billete de 2000 pesos en la mano—, vayan y consigan el papel, que sea exactamente el mismo—. Ellos tomaron el dinero, una muestra del cartel y se marcharon, sin chistar.
—Mafe, Erica y Juana —se dirigió a la chica y a otras dos que levantaban lo que quedaba del cartel—, vayan al salón del tercer piso y pidan pinturas, pinceles, lápiz y la regla de madera a los del 10-01. Díganles que luego se las llevamos.
Así hicieron ellas, con un “¡Si presidente!” en coro vivaz. Luego se le dirigió a otro chico, uno igual de enano que Susana, al que le pidió imprimir en hojas el mismo modelo de arquitectura que estaba pintado. Al resto, luego de ver al enano marcharse, les pidió que adelantarán lo que hiciera falta. Así hicieron los demás, sin chistar o dar una pizca de altanería, pues no sabían si lo hacían por querer terminar pronto cuanto antes… o porque la dulce e imponente Presidente Bastidas lo había ordenado.
En pocos minutos, las tres chicas llegaron al salón con los aditamentos que ella les pidió: Las pinturas temperas, que se verían horrible tras secarse pero que les serviría de todas maneras, junto con los pinceles tiesos y algunos recién mojados; la famosa regla “Baudilio”, nombrada así por su prominente portador, el Profesor Armando Baudilio, también apodado como “El cirujano”, por “ser quien te duerme para luego rajarte”; y los lápices, mordidos y desgastados, los cuales Samanta se reusó a utilizar, dando la orden de dejarlos de lado.
Momentos después, los chicos regresaron sudorosos con el pliego de papel blanquecino de periódico, el cual, por lo barato, era el ideal para los estudiantes. Y aunque ellos tenían la idea de quedarse con el cambio, Samanta los detuvo en seco, pidiéndoselas con mucha efusividad, mientras los enviaba a tensar el pliego sobre la pared. Al final de la romería de gente entrando en ese salón, llegó el enano con las hojas en la mano, quien se las dio y siguió en lo suyo sin decir más. Ya lo que faltaba era el diseñador, el profesor Pacho.
Los minutos pasaron y todos estaban a la espera de que la torpe chica llegara con el profesor, lo que molestaba más a la presidente Bastidas. Sin embargo, poco antes de que Samanta soltara un suspiro y pensara en quien enviar por el profesor, la joven chica llegó arrastrando a un joven Cortes, quien estaba ido y un tanto aburrido. 
—Disculpa Presidente, el profesor tuvo que salir… —empezó la chica, mientras señalaba al joven Cristian—. Sin embargo, él.... 
—¿Sabe hacer esto? ¿Este dibujo? —interrumpió Samanta a Susana, mirando a Cristian como si ella no lo conociera y este notó eso. Vio la hoja y sonrió.
—Supongo… ¿Pero para que necesitas saber si sé o no? —le guiñó el ojo y tomó su actitud relajada y picara, igual a como ella le vio por primera vez. Este no era el momento para comportarse así.
—Pues se dañó una cartelera y no nos queda tiempo —se extrañó de su actitud, pero intentó dejar eso a un lado para conseguir su ayuda—. ¿Nos ayudaría? 
Cristian no le hacía gracia la actitud de su querida amiga, pues creyó que ella sentía pena de que los que estuvieran ahí supieran de su cercana amistad; cuando en realidad ella no podía mostrar otra emoción que no fuera la ansiedad por terminar esta labor antes del inicio de las exposiciones. El afán era más que ella en esos momentos. Y de cierta medida, ella sí se sentía cohibida con su relación con Cristian y más que los conocidos suyos supiesen de la misma. Puesto que él había sido de las pocas personas que han conocido su lado sencillo, el de la muchacha de casi 16, tranquila y sencilla, una actitud que dejó de lado cuando se centró en la política, en dirigir y en esa carrera por ser la “Estudiante Definitiva”. Y era mejor así, podías ser una inspiración para muchos siendo la número 1, en vez de ser el tema del cotilleo general sólo por ser una más en el mundo.  Una más que, en el fondo, ella admitía que era, pero quería dejar de serlo, necesitaba dejar de serlo.
Si me lo preguntas a mí, estimado lector o lectora mía, es esa necesidad de ser inalcanzable en vez de ser olvidado, en un mundo en donde nos enseñan que lo popular es sinónimo de calidad, y en donde lo extraordinario es antónimo de felicidad. Puras patrañas de la juventud, según lo veo.
—Supongo… —y la sonrisa de su rostro tranquilo se desvaneció. Tomó los utensilios y se dirigió a la carpa de papel, que los tontos estudiantes intentaban levantar sobre la esquina. Él les pidió dejarlas en el suelo, mientras le pedía a los demás un poco de espacio para trabajar a gusto. En el fondo, no sabía que era peor: Si hacer algo que te desagrada, pero que por alguna razón se te da bien hacer, sabiendo que todos dependían de eso; o ver que la única que conoces y aprecias sólo te ignora, como si no se conociesen. Con esos sentimientos en su corazón, empezó a dibujar. 
Pocos minutos después, apoyado por la regla Baudilio, logró dar forma a la primera parte de la estructura. Seguía trazando con su propio lápiz (en serio, ¿quién tomaría lápices masticados de otra persona?), borrando de vez en vez, mientras que alguno que otro espectador le veía de cerca, siendo ahuyentados por las ordenes de la presidente Bastidas. 15 minutos después, ya la figura había terminado (mejor que la que estaba en el anterior cartel, si me dejan agregar). 
—Déjeme ver —dijo ella, luego de ver como se ponía de pie. Ella lo examinó varias veces y luego de un suspiro provocado por el afán, se alejó del cártel—. Hay cosas que mejorar ero no hay tiempo para ello. Por favor, píntelo. El tiempo apremia.
La cara de Cristian ante esa declaración lo decía todo: Una mezcla de desagrado, ganas de decir maldiciones mientras rompía la hoja de papel, con una pizca diminuta de compasión por la presión que ella cargaba. Y sólo por esa pizca, dejó a un lado la ira y se dispuso a pintar. Pero el tiempo no daba para tanto, y ella lo sabía. Cada tanto, sin querer enojarle, venia y preguntaba cómo iba, que le hacía falta, lo que lentamente le llevó a exigirle mayor velocidad, menos trazos finos y un trabajo hecho ya. No era ella, era la ansiedad que la carcomía que la hacía comportarse así. Todo fue hasta que ella, hablando entre dientes con algunos de los presentes, dijo algo que enojó a Cristian, poco antes de él terminar y que la Personera de ese año pidiera el salón, pues faltaba nada para el ingreso de los alumnos. 
—Hubiera llegado el profesor, y esto ya lo tendríamos listo.
Cristian no soportó más. Dio los últimos trazos a su cuadro (que quedó mejor que el primero) y se lo dio a Samanta. 
—Está listo. Ahora, ¡puede hacer con él lo que desee, presidente Bastidas! — prácticamente se lo tiró en la cara. Sin mostrar ni decir algo más, se marchó por las escaleras. 
Ella, en un comienzo, no había caído en cuenta de lo ocurrido, creyendo que simplemente se había marchado porque le había cogido la tarde. No obstante, cuando intentó felicitar a todos los presentes por el trabajo hecho, como solían hacerlo cada que lograban algo propuesto, estos en vez de sentirse felices (como normalmente lo hacían), ellos salieron con la cabeza abajo. Algo no estaba bien desde que él se fue.
—¿Qué sucede? ¿Por qué las caras largas? Nos fue bien… —preguntó un tanto molesta, pero al ver que todos tenían en su rostro la palabra decepción, no quiso decir más. Todos, al unísono, se fueron del salón. 
El salón quedó impecable, los asientos listos y el cártel puesto sobre la pared, pero ella quedó sola ahí dentro, sin nadie que le dijera: “¡Bien hecho!”. Ella se adentró un poco más a aquel lugar para verlo mejor, para ver qué era lo que había conseguido y que, de alguna manera, poder sentirse orgullosa por eso. Ese salón era el mismo en que ella y él hablaron de Jass, (uno en el que, curiosamente, él ya había estudiado por dos años seguido), estaba pintado de amarillo pálido en las paredes, dándole un toque enfermizo a un salón frío y abandonado. En vez de aquel tono amarillo miel que había en esa tarde de verdad, había un tono grisáceo que indicaba que el día iba a ser triste, lluvioso y aburrido, como esa estúpida presentación. La presentación estaba bien, las exhibiciones de 10, pero sentía que todo estaba mal, que ese había sido su peor trabajo en años, y ni siquiera entendía por qué. 
—Por fin quedó bien esto… —susurró ella—. Pero, ¿por qué?...
—Presidente Bastidas… el profesor si estaba, pero no iba a perder tiempo con nosotros, por lo que me dijo que te dijera que no estaba… —se oyó una voz familiar en dirección a la puerta. Ella se giró rápidamente, viendo a la joven Susana quien había regresado sin ella darse cuenta. 
—¿Qué haces aquí? ¿Y a qué viene eso? —dudó algo molesta ella, manteniendo aun su porte serio.
—Supe que no te fuiste y quería que entendieras que fue lo que pasó —sonrió ella y se le acercó—. Cristian se ofreció, tú vieras como se le iluminó el rostro a ese chico. El profesor no quiso dejarle ir, puesto que ellos andaban el doble de ocupados que nosotros, pero tal fue su insistencia que hasta el profesor le dio uno de sus lápices para que no perdiera tiempo. 
—¿Ocupados? —bajó la cabeza—. No lo sabía… Yo… —intentó decir, pero no podía. Era simplemente ella y no la presidente que todos admiraban. En ese momento lo entendió.
—Samanta, todos nos equivocamos —le volvió a sonreír, y la abrazó. Por su tamaño, comparado al de ella, tuvo que ponerse en puntitas para poderla agarrar bien—. Mi pregunta aquí es: ¿Por qué le trataste así?
—N… no lo sé —de repente ella, de la nada, se agachó un poco para que esa chica, a la que casi quería matar por hacerle sacar unas canas verdes, pudiera abrazarla con comodidad—. Es que… no quería que supieran que nosotros… y el afán… y esa presentación. 
—Samanta, todos en el instituto saben que son buenos amigos —le susurraba al oído, su dulce y tierna voz, a diferencia de una similar que venía de otra persona de su mismo tamaño, provocaba en ella calma—. De hecho, nos pareció un gesto muy lindo que él haya venido aquí para ayudarte. No todos lo hacen —se separó de ella, sin dejarle de sonreír—. Ve… no pierdas más el tiempo. 
Era lo que necesitaba oír en ese momento, por lo que le agradeció, aun cuando le tenía una cierta manía por que fue su culpa el que todo esto empezara, en primer lugar. No obstante, no era el momento. Sabía muy bien donde estaría él, y fue con prontitud al salón donde el profesor de Artes y él trabajaban para su presentación en la Semana Cultural. Al momento de su llegada intentó golpear, pero la puerta se abrió de repente. Era el profesor, quien salía con su humeante vaso de café recién hecho.
—¿A la orden señorita? —era su característica pregunta, la cual hacía cuando veía a alguien fuera de su lugar.   
—Disculpe… Se encuentra… —titubeó un poco. 
—¿Cortes? —interrogó sin dejarla continuar—. No ese “man” se fue hace un buen rato, dijo que no se sentía bien y lo mandé para la casa. Eso fue hace unos minutos, antes de que pregunte… —y sabiendo que ella no necesitaba más de él, se marchó. 
Samanta se sintió entristecida. Sabía que él se fue por su culpa y que, sin querer, alejó a ese amigo que tanto apreciaba. La rabia la llevó a encerrarse en el baño, de nuevo, a llorar. Pero no lloraba por causa de la ira, lloraba para quitarse ese malestar de encima, para pensar y reflexionar sobre lo ocurrido, para hacer que su mente se calme, y así dar respuesta a su predicamento. Sin embargo, muy diferente a otras veces, no obtuvo otra respuesta salvo una que se le dio al acabarse las lágrimas: debía hablarle.
Esperó en la noche para hablar con él. Se sentó desde temprano, a las 6:30, a esperarle, pero este jamás apareció. Le dejó un mensaje, luego dos, y enseguida una sucesión de varios mensajes, que hizo que la maquina la identificara como posible “Spam”, evitando que enviara mensajes en los minutos siguientes. Eso la enfadó y demasiado.
—¿Qué pasó contigo? —preguntó Erick, quien ya se suponía lo ocurrido aun sin ella contarle—. Digo, es extraño que estés en esa máquina desde temprano, más si nunca esto fue lo tuyo. ¿No me digas que vas a volver a jugar “ese juego”? Mamá lo prohibió por ser
“Blasfemíco” y eso…
—No es eso, es que Cristian… —expresó ella, pero se detuvo, pensando que iba a ponerse a llorar.
—¿Te hizo algo malo? —dudó, pues se alarmó de ver sus ojos rojos y a nada de reventar.
—No… yo le hice daño —bajó la mirada—. Iba a hablar con él, pero no aparece… Yo no quiero… 
—De seguro irá mañana, y si no va pues irá al día siguiente. Y si no va al siguiente, irá algún día —respondió él, moviéndole esa melena alocadamente, interrumpiéndola pues odiaba verla llorar, ya que sabía que, cuando lo hacía, él no podía hacer algo por ello—. Algún día irá, es cuestión de tiempo. 
—¿Cómo estás tan seguro de eso?  —preguntó muy intrigada. 
—Porque sé que él es de esa clase de idiotas que se sienten felices con la clase de idiota que eres tú, idiota. Dale tiempo, ya lo verás —él se marchó como siempre, dejándola a ella más tranquila. 
Y eso hizo. Esperó por él en esos días, dando por hecho que el mal genio se le iba a pasar y que la iba a buscar para arreglar las cosas entre los dos, y más que estaban cerca de finalizar esa semana, de lo contrario no se verían más, al menos hasta en un largo mes. Pero mientras más pasaban las horas álgidas, menos se le veía por ahí. La ansiedad le carcomía, y más cuando le veía a la lejanía mientras que, de alguna u otra manera, él la evitara. Como si todo fuera “Puck-man”, nuevamente. 
El jueves pasó sin pena ni gloria, y el viernes daba una mejor pinta. Sin embargo, mientras el colegio, a eso de las 5 p.m., se llenaba más y más de estudiantes que no asistieron toda la semana, ella se sentía cada vez más sola. Rostros conocidos, pero no familiares, profesores emocionados por lo conseguido gracias a la labor suya, incluso el rector Cortez (con Z), la felicitó, poco antes de marcharse, pues odiaba las fiestas y a los alumnos. Por primera vez eso no la llenaba, no la alegraba.
Supo, casi por revelación divina, que Cristian no iba a ir sin que ella fuera por él primero. Así que decidió buscarle en cualquier lugar imaginable: en los salones vacíos, en las entradas, en el auditorio en donde se llevaba a cabo la fiesta, entre la multitud, hasta incluso con sus amigos, pero no había rastro de él. Ellos le dijeron que él se había ido, puesto que él detestaba las fiestas por la estúpida música sin sentido que la invadía. Otra vez se había ido, pero esta vez no le dejaría ir. No iba a hacerlo.
Rápidamente ella preguntó qué dirección tomaba él para irse los días que no la acompañaba, a lo que respondieron que por el camino donde estaba la “montañita”, en donde Arley y él se tiraban desde ahí rodando de vez en cuando. Supo de inmediato por donde era, marchando hacía allá, no sin antes pedirles que le dijeran a Erick que se adelantaría y se demoraría un poco, que la esperase en la cafetería que había cerca de su colegio. Si es que lo alcanzaba, claro está.
Corrió con total intensidad y fuerza, como nunca lo había hecho, dando la imagen de que alguien iba tras de ella para hacerle daño. Poco a poco, las calles se oscurecían mientras el sol desaparecía tras las montañas de la cordillera andina, iluminándose, casi en secuencia, por unas luces amarillentas y cálidas, que daban un toque familiar a esas calles desconocidas. La gente, al igual que las luces, iban apareciendo y desapareciendo, algunos de regreso a casa, otros ya yendo a cumplir el turno nocturno. Ella siguió, a pesar de estar agotada y estresada. Quería verle, disculparse… no quería perder a otro ser querido, no quería perderle. 
Cuando llegó a esa montañita, luego de hacer que el aire le regresara al cuerpo, vio la silueta de su amigo difuminarse entre la oscuridad de esa montañita. Estaba sentado, viendo hacía el cielo mientras veía como la luz del sol desaparecía mientras las de los humanos aparecía. Algo que se notaba con facilidad porque, por alguna razón que ni su servidor sabe, las luces que había en esa montañita y en ese parque, se demoraban 5 minutos más en prender a comparación del resto de toda la ciudad. Aquel parque, al menos por unos segundos, quedaba a merced de la oscuridad, siendo el lugar más romántico o el más peligroso posible, dada la ocasión. Al verle, se alegró enormemente. 
—¡Con que aquí estabas! —gritó de la emoción tratando de subir a donde él estaba—. Pensé que te habías ido. Necesitaba hablar contigo de algo muy urgente… —No hubo respuesta. Él sólo la miró de reojo, sin ninguna emoción en el rostro y siguió contemplando el cielo, el cual se nubló, dando la sensación de que en cualquier momento llovería. Ella pasó saliva pensando que realmente estaba enojado.
—Sabes… —se le acercó un poco—, por un momento pensé que te buscaría en tu casa... ¡Es una locura! No es lejos pero jamás me has dicho dónde queda y en verdad hubiera sido un embrollo llegar allá. ¿Te imaginas a mí, golpeando en cada puerta, preguntando si es tu casa? —soltó una leve carcajada y trató de verle, y este sólo siguió viendo hacia arriba, ignorándola. El golpe era muy duro para ella.
—Cristian… yo entiendo que… —tomó aire y dejó las tonterías a un lado—, no hice bien con tratarte de esa manera… no era yo, estaba muy molesta… Es muy difícil ser como soy, como “la presidente” y hacer que todo marche bien. En serio nunca quise decir eso, sólo que no sabía lo que tú… —al ver que él no le respondía suspiró y empezó a sollozar—. Puede que veas esto como una excusa a mi temperamento explosivo, pero es difícil cargar con tantas presiones, y menos sabiendo que puedes llevarte a alguien por delante sin querer… Lo siento, de verdad… lo siento.
—¿Por qué lo haces entonces? —preguntó de repente, mirándola a los ojos mientras veía como aun contenía las lágrimas—. ¿Por qué eres “La Presidente”, si sabes que no lo puedes soportar o tu temperamento no te da para ello?
—Quizás… porque eso me hace feliz… —respondió entre titubeos, pensando que esa no era la respuesta correcta. 
—¿Y eres feliz con eso? —volvió a preguntar, esta vez sosteniendo suavemente las manos de ella. Ella se sintió acongojada, por lo que soltó una respuesta en un mar de lágrimas y de ira consigo misma. 
—No… ¡No lo soy! —cuando ella terminó de decir eso, él la abrazó con fuerza esperando que se calmara. Entre los mimos en la espalda, haciendo que la tristeza saliera de su pecho, él le susurraba algo al oído—: Me alegra saber que te des cuenta…
—¿Cuenta de? —preguntó, sintiendo que ese abrazo la llenaba por completo.
—De que no eres feliz… No eres feliz con lo que haces.
Ella se separó un poco de él y le miró muy seria, como si las lágrimas se desvanecieran de repente. En ese momento, Cristian creyó que había arruinado las cosas con eso que dijo, pero al ver que el endurecido y helado rostro de la chica Bastidas se fue ablandando, al igual que su corazón, supo que dio en el clavo. En todos sus años como “la presidente”, la chica intocable, altiva y orgullosa, nunca dio por sentado que fuera infeliz; al contrario, se sentía orgullosa de que este puesto fuera suyo por mucho tiempo, así como a sus padres y a su hermano le alegraban ver como manejaba esas tareas con maestría y disciplina, apoyándola y alegrándose por lo que conseguía. No era algo impuesto, como suele verse en otro tipo de historias, era algo que ella tomaba como un reto, uno que le gustaba y con lo que se sentía cómoda y tranquila. No obstante, de un tiempo para acá, ella se sentía vacía, como si algo le hiciera falta. Algo que notó, en una tarde agitada de semana cultural, al ver salir a alguien de un salón molesto con ella, a su amigo. 
—Cristian, de verdad yo… —iba a decir ella, pero Cristian la interrumpió con un ataque de cosquillas, algo que ella odiaba. Ella dio varios golpes por la rabia del momento, pero al sentirse cada vez menos pesada, empezó a reír, como la otra vez. Sin dudas, como dicen por ahí, “la risa es la medicina del alma”, al parecer.  
—¡Suéltame! —decía ella entre risas ahogadas—. ¡O si no, ya verás! 
—Eso lo veremos, señorita mía —y siguió y siguió, mientras ella trataba de zafarse de encima de él. Tras un golpe en el pecho y un giro de comando, ambos rodaron cuesta abajo, enredados uno sobre el otro, hasta quedar cerca de la base de la montañita, cada uno acostado en seguida del otro. Fatigados y con el aliento acelerado, alzaron sus miradas para ver dónde quedó el otro, y con una sincronía exacta volvieron a acostarse. La guerra de cosquillas les dejó muy cansados. Las risas se fueron apagando mientras ellos iban recuperando el aliento, y lentamente ambos se acomodaron, uno al lado del otro.
—Cristian… —dijo ella tras recuperar el aliento—. ¿Cómo uno es feliz? ¿Se puede llegar a eso realmente? ¿Existe algo como eso?
—La vida es extraña, ¿sabías? —le dijo él mirando hacia el cielo.
—¿Por qué lo dices? —preguntó ella un tanto intranquila.
—Porque no sabemos qué nos va a traer y aun así esperamos con ansias lo que llegue a la vuelta de la esquina —se sentó y la observó con detenimiento—. Sabes una cosa…
—¿Si, dime? —ella también se levantó.
—Feliz… Eso quiero... —se giró hacía ella, tomándole de las manos. A pesar de estar prácticamente a oscuras, vio sus ojos iluminarse mientras decía unas palabras que, aun sin ella querer, permanecerían en su memoria, aun en esa cafetería en ese presente—: ¡Quiero hacerte y verte feliz!, del modo y de la manera en cómo la vida me lo permita. Eso es lo que deseo, esa es mi promesa para ti: ¡Quiero tu felicidad, hoy y siempre!
Ella sonrió, algo en esas palabras le habían hecho sentir que todo lo que había ocurrido valió la pena. Así ambos miraron hacía al cielo nublado, viendo con asombro como una pequeña lumbrera se hacía visible entre la oscuridad.
En ese momento su yo del presente, sin esperarlo, sonrió por lo que recordó. Sin dudas ese fue uno de los momentos más hermosos que había vivido en su corta vida. No obstante, a medida que su corazón se fuera amargando a los pocos segundos, ella bajó la cabeza, esperando que nadie la viera en ese momento.
—Pero… ¿Por qué estoy llorando? —se decía, al sentir esa mezcla de emociones dentro suyo.





Capítulo 7:
La Chocolatina
Era cerca de la hora prevista y nada de lo que pudiera hacer, a esas alturas, podría ayudarle a moverse con más rapidez, ni mucho menos, para ralentizar el tiempo. Estaba atrapado, sin ninguna salida, como siempre le había pasado. Pero esta vez tenía todo en contra, ya que lo que le esperaba al otro lado de la interminable fila de vehículos detenidos en el tráfico, no era ni más ni menos que su querida Samanta Bastidas, quien de seguro no soportaría más una larga espera. 
Pese a todo eso, Cristian no se estremeció en un solo instante. Algo en él estaba tranquilo, algo le hacía permanecer inerte y frío, aun cuando tenía todo en su contra. No sentía nada, ni siquiera ante algo repentino y brusco; de un modo, que ni él se dio cuenta, ya se había acostumbrado a ese estado: sin importancia real por las cosas que le ocurrían alrededor, en constante aburrimiento, viviendo en automático, frío e impávido. Ya no había un sentimiento fuerte que brillara dentro suyo, algo en su interior se había quebrado, algo ya no era lo mismo que era hacía ya un buen tiempo. Estaba vivo por inercia, porque le tocaba. Ni siquiera sabía que, pese a ese frío y apagado exterior, así como su corazón inexistente, aún había una pequeña chispa, la cual aumentaba cuando escuchaba el nombre de la dulce y peligrosa Samanta Bastidas, cuando llegaba un recuerdo de ella, cuando escuchaba una canción que la relacionara; cuando su inconsciente le traía aquellos recuerdos sensoriales, que llegaban de vez en vez, sólo para atormentarle por todo lo ocurrido. No obstante, más allá de todo eso, no había nada. 
Con el tiempo se había vuelto insensible, rencoroso, calculador y manipulador, un sujeto quien decidió ponerse un antifaz de comodidad y despreocupación, con el afán de hacerse de una vida simple y sin riesgos, con el fin de no perder… de no volver a hacerlo. De aquel chico enérgico, aventurero y lleno de vida ya no quedaba casi rastro, sólo era alguien que vivía en el momento, soportando un rostro que se asemejaba a alguien que detestaba con el alma, una tortura que pasaba cada que se miraba a un espejo. Cosa que se fue haciendo más y más frecuente a medida como pasaban los años. Era más “esa persona” y menos Cristian Cortes. Aun así, esa tarde era totalmente diferente, algo estaba a punto de suceder, algo que lo relacionaría de nuevo con Samanta Bastidas, de quien temía no poder verla a tiempo. Quizás, era el momento de entender, por fin, que le había pasado en realidad.
De golpe a su mal trecho celular llegó un mensaje que no sólo provocó que la pequeña chispa se apagase en esos momentos, sino que inundaron ese bus con una pesada carga, una que ni siquiera él se atrevía a llevar. Pensando que podía ser su estimada Samanta, lo miró con rapidez. Tras verlo, sólo se quedó mirando esa pantalla, absorto.
Literalmente, el mensaje decía así:
“Hola mi bb Hermoxo.
Lamento la pelea que tubimos ace poko. Kiero que sepas ke a pesar de todo eres mi amor hermoxo, y te recuerdo que eres solo mio y de nadie mas.
XOXO.
Thu princesa hermoxa”.
Además de la horrible dicción, semántica y ortografía, Cristian sentía un profundo rechazo hacia la autora de aquel poemario, uno que surgió desde hacía bastante tiempo y que, por razones que ni él entendía, había dejado a un lado. Un rechazo que, tras el “Punto cero”, el cual provocó su “regreso a la vida”, volvió, esta vez siendo aún más grande como nunca lo había sido. Todo eso le llevó a ese momento, en el que aquello empezó.
—Si hubiera sido egoísta... —se decía cuando recordaba aquel día, el cual llegaba a su memoria junto a la figura de un conejillo de chocolate empalado—. Quizás…. 
Durante la semana previa a vacaciones de mitad de año, Cristian no sólo se había hecho más cercano a Samanta (y en una mayor medida, a su grupo de amigos), sino que también se hizo cercano al grupo de Amanda, “la diosa de crespos dorados”. Aunque la conexión con ella era autentica y tenían tanta cercanía y química, como sí de los mejores amigos se tratasen, por alguna razón que su ilustre servidor no sabe ni entiende del porqué, jamás hubo algo similar con “ese peculiar grupo”. Pero en esa semana algo pasaría y se harían más cercanos, al menos por una breve temporada. Quizás sólo era cuestión de tiempo. 
Detallar cada interacción que Cristian tuvo con cada una de las integrantes del “Club de las Feas” es algo sumamente aburrido, si me permiten decirlo, pues no eran más que desconocidos tratando de encontrar temas en común, sin congeniar en ninguno de ellos. Es más, la única conexión real que hubo en ese momento era con la chica de crespos y frenillos dorados, con quien se llevaban a modo de hermanos, tanto que parecían como aquellos gemelos que resolvían misterios al lado de su tío abuelo: él como un friki y calculador debilucho, y ella como la infantil y optimista. 
Todo esto era así, hasta que el “enemigo jurado de Cristian”, el “chico paracaídas” (y lo menciono así porque no recuerdo cómo se llamaba, así de insignificante era), se involucró con la menor de aquel grupo, lastimándola en el proceso. Y ella, a su vez, buscó un aliento de apoyo y un hombro en el que llorar en su flamante nuevo amigo. Carolina Villarreal, era una chica blanca, regordeta y baja, quien tenía un hermoso pelo castaño liso, el cual siempre estaba oculto dentro de una coleta redonda, adornada de miles de broches, pegatinas y figuras, una moda que era la sensación dentro de su “parche” (o grupo de amigos). 
Pese que no se maquillaba con colores sobresaturados y excesivos, estrellas y adornos a lado y lado de los ojos, y líneas egipcias que cubrían media sien, era más que obvio que pertenecía a alguna subcultura urbana, que tuvo su auge en esos años. Entre algunas características de dicha subcultura se encontraban los trajes deportivos excesivamente anchos en los hombres, y jeans apretados y descarados en las mujeres; gorras de todo tipo, algunas con figuras de equipos deportivos, tanto nacionales como extranjeros, así como figuras representativas de los “Lonney Toons”. Con una predilección por la música Rap, la calle y el perder el tiempo en esquinas y parques. Una copia tercermundista de las pandillas del Gueto o el Bronx del “País del Hotdog”, que suelen cargar (en un porcentaje bajo de su población) con una mala fama y reputación: violencia, actos criminales, extremistas en “Barras Bravas” (o fanáticos de equipos de fútbol, cuya afición la llevaban a, valga la redundancia, extremos impensables), punteros en embarazos adolescentes y en el “micro-tráfico” de sustancias prohibidas, y otros crímenes similares. Todo tipo de males que han afectado y aún siguen afectando a la sociedad Cafetera. 
Por supuesto, y lo repito para dejarlo en claro, todo esto en un bajo número de integrantes de dicha subcultura, pero que sus actos son tan llamativos y tan presentes en el colectivo común, que la gente solía generalizar a todos por igual, aun si sólo pertenecían en pos de la aceptación grupal, como era el caso de Carolina. Ella era muy diferente a las chicas a las que Cristian tuvo la desdicha de conocer en el pasado, y quienes también pertenecían a dicho grupo social. A pesar de no tener casi nada en común, se lograban llevar medianamente bien juntos. No era una cercanía similar a la que tenía con Amanda, ni mucho menos era parecido a aquello que tenía con su muy querida señorita Bastidas. Era solo una conocida que, poco a poco, empezaba a tomarle más aprecio en los momentos muertos en los que no había con quien más hablar. 
Tan diferente era ella de aquellas quienes Cristian conoció en un pasado lejano, (y que le atormentaron en esos años de bullying extremo), que él no podía entender porque era así. Sólo supo, en esas primeras conversaciones, que ella venía de una educación bastante estricta por parte de dos padres quienes dejaban en vergüenza a la señora de Bastidas. Y ella, estando con sus amigos, podía ser libre, podía ser ella misma (aunque, en ese entonces, tampoco ella supiese quien era exactamente). 
También ella, al igual que su querida Samanta, buscaba los medios para poder conseguir una beca, una meta a corto plazo, pero tenía un pequeño problema: no era muy disciplinada y, de hecho, era algo… “tonta”. Esto lograba despertar en Cristian cierto aire de tutor, pues estar rodeado de tantos cerebritos, además de llevar ese complejo de “bichito raro” consigo, el ayudar a alguien a destacar era toda una novedad. Si, aunque fuese de ayudar a algunos de sus amigos con su inteligencia y de vender respuestas de exámenes en los Baños de Hombres, cuan vil mercenario, se sentía más recompensado en ayudar a alguien que de verdad lo necesitase, así no obtuviera nada a cambio. Cuestión de orgullo, tal vez.
Es más, el hecho de que ella estuviese obligada también a ir en la “Semana Cultural”, pues recibió su castigo por parte de “El Cirujano”, cuando una broma le salió mal, fue crucial para que ambos se acercasen aún más. Mientras Samanta, en el afán de no desquitarse con Cristian de su enojo, le evitaba a mas no poder, Carolina podía pasar tiempo de calidad con él, como un relleno para las horas muertas. El día de la exposición, justo cuando Cristian salió despavorido del salón y de fingir un malestar para ir a casa, con el fin de alejarse de Samanta por una buena temporada (claro que, en el fondo, sin él querer eso), Carolina se topó con él pues también iba de salida. Dada esa casualidad, Cristian tomó un rumbo diferente del que tomaba para irse con ella o con Arley, pues Carolina debía hacer unas cosas antes de tomar el bus. En esas, ambos hablaron de lo ocurrido.
—¿Por qué la cara larga? —empezó ella, tras un monumental silencio incómodo. 
—Sólo… pasó algo… —Cristian le contó lo ocurrido, sin muchos detalles claro está, pues esto era más como una manera de poder desahogarse—.... Y henos aquí.
—Bueno, ¿no has pensado que tuvo un mal día? —le respondió ella, masticando un chicle y mirándolo con atención—. A esa nena le toca muy duro, no es fácil para ella, y eso que es muy inteligente y capaz. Yo, en su lugar, me hubiera pegado un tiro.
—Eso lo sé, pero no veo porque se tiene que desquitar conmigo —susurró él, con su cara enrojecida de la ira—. Yo… sólo quiero verla feliz. No sé por qué, pero quiero eso para ella. 
—Bueno, eso se debe a que eres un chico muy especial, y los chicos especiales siempre quieren lo mejor para sus amigos y seres queridos —ella hizo que se detuvieran. En esas le abrazó y, con rapidez, le besó en la mejilla. Después de eso, le susurró al oído—. Dale su tiempo y verás cómo cambian las cosas. Si viene es porque te quiere, de lo contrario, no. Así de simple. Todo tiene su razón de ser. 
Así eran aquellos encuentros entre ellos, ayudándose cada uno a sanar sus penas de amor, sin aspirar a algo más. Bueno, eso creía él.
El día de la fiesta, poco antes de que todo diese inicio y de que él se marchase, ambos se encontraron. Era un escenario familiar pero bastante pesimista a la vista: estaba ella, sentada llorando a mares. Pese a mostrar siempre una figura ruda, llena de seguridad y de confianza ante los demás, la verdad era que ella era dócil, inocente y muy ingenua, por lo que Cristian, en esos momentos, sentía pesar de ella. Él se acercó para animarla. Pese que tenía la mente en alguien más, eso no le impedía en estar ahí, sentarse a su lado, y escuchar el motivo de sus llantos. 
—Y ahora, ¿qué nos pasó? —empezó él, un tanto juguetón—. No me vayas a decir que es por culpa del idiota ese del “paracaídas”, ¿acaso no tuvo suficiente con la actuación que le dimos con Amanda?
—¿Qué? Ah no, no es por eso —respondió ella, intrigada en ese momento de lo real que se sintió la actuación que tuvo él con Amanda, pues “El Chico Paracaídas” estaba detrás de ella y sólo se acercó a Carolina por dicho motivo; por lo que, ni cortos ni perezosos, ambos se hicieron pasar por novios, con tal de darle un escarmiento y celos a ese esperpento de chico, con beso incluido y todo. Rápidamente, tras pensar en eso, ella volvió a sus asuntos—. Es un problema en mi casa.
—¿Qué pasó esta vez? —se acercó un poco más. 
—Lo mismo de siempre “Cris”: Mis papás no me comprenden, problemas entre ellos, prefieren a mi hermana, en fin —suspiró y dejó de lado el tono sarcástico, y prosiguió—. Esta vez, mi hermosa, y para nada fastidiosa, mamá, se molestó conmigo porque iba a salir con mis amigas el fin de semana, pues teníamos que hacer una tarea. ¡Miércoles, Cris!, ¡Molesta tanto que estén encima de mí a cada rato!
—Bueno, eso es normal. Los papás siempre buscan lo mejor para uno, así sean un poco fastidiosos y exigentes con uno… creo —bajó la cabeza, como si no pudiese entender lo que él mismo decía—. Cuando te des cuenta, extrañaras mucho esos momentos malos el día que ya no estén…
—A ver Cris, yo entiendo eso. Pero yo les creería si hicieran eso con nosotras dos y no sólo conmigo. A Tatiana, cuando se le pega la gana, sale con su novio a “hacer eso”, ¡y ahí si no dice nada la muy…! —se detuvo y se calmó un poco. Tras tomar aire, prosiguió—. No es justo Cristian, fuera que hiciera eso para protegerme, pero no es así.
—Según tú, ¿por qué lo hace entonces? —dudó él. 
—Lo que pasa es que se la tiene “montada” a mis amigas, eso es todo —respondió ella, roja de la piedra—. Claro, como no están vestidas con faldas hasta los tobillos y no están metidas en una iglesia, les tiene un rencor enorme, sin conocerlas realmente. Entendiera que no las viera como buenas influencias o que se yo, pero solo las juzga por vestir como vestimos…
—Para empezar, ¿por qué te deja vestir así en primer lugar? —pensó para sí Cristian, sin entender bien el meollo del asunto. Tras pensarlo un poco, se le dirigió—. Lo que pasa es que tiene un estigma encima por todo lo que se dice de esos grupos en las reuniones de padres y maestros, y en los medios; por eso es lógico tener sus dudas. Lo que pasa es que no me ha conocido, por mis fachas, estoy seguro que ella va a ver que serás tú la mala influencia. 
—¿Tú crees eso? —dijo tras reírse, después le tocó los hombros—. Ay “nené”, sirves como cuenta chistes. Créeme: a ella no le gusta nada que venga de mi parte, te lo juro por la Virgencita —en esas sacó una medallita de la Virgen, que estaba escondida detrás de su enorme chaqueta deportiva de un equipo de béisbol. 
—¿Qué tal si apostamos? —rápidamente, Cristian recordó que esa mañana, como parte de la semana cultural, les dieron a los presentes unas figuras de chocolates empaladas, siendo la suya un conejillo de chocolate (de hecho, su servidor se pregunta cómo es que, a esas alturas, aún tenía el conejillo intacto en su bolsillo, sin que se hubiese derretido y, mucho menos, se hubiese comido, pues Cristian tenía una obsesión con el chocolate). Lo sacó de su bolsillo y se lo entregó—. Te puedo apostar que, si salimos, tu madre no nos pondrá problema. Estoy más que seguro que ella no me verá con malos ojos.
Carolina quedó de piedra tras esto, viendo atentamente como él extendía ese chocolate enfrente suyo, lleno de seguridad y confianza. Se sonrojó pues no sabía que decir. Todo lo malo que le había pasado desapareció, y sólo estaba ahí él, ayudándola con lo malo que le pasaba. Pero antes de poder responder, el timbre sonó.
— Piénsalo y me dices, ya después veremos que apostamos —y sin decir más, él se fue. En su mente no quedó guardado ese momento, pues, al igual que todo lo ocurrido en esa semana cultural, no había valido la pena. 
Lo último que quería era hablar con alguien, pues nada había salido como él esperaba. Por un momento pensó en buscar a Samanta y hablar con ella, antes de no volverse a ver hasta “Dios sabe cuándo”. La extrañaba, la pensaba aun sin querer, incluso se frustraba, pues en vez de estar perdiendo el tiempo con otras personas, lo que debía hacer era estar a su lado, ayudándola con lo mal que se sentía en ese momento. Debía estar ahí con ella, pero Carolina tenía razón, Samanta debía ceder un poco. Lo que vendría después en esa montañita, sin dudas, fue más de lo que él pudo y quiso esperar. Fue feliz, como no lo había sido en mucho tiempo.
Sin embargo, una sorpresa inesperada le daría vuelta a su mundo. Tras irse, ambos acordaron hablar, del mismo modo como le tocaba a él cuando trabajaba los domingos: Samanta le escribiría en las noches para comentarle respecto a lo ocurrido durante el viaje de ida (el cual no duró más de unas 4 horas), y en lo extraordinario que ocurriese en su estancia por allá.
De esa manera Cristian se volvió a conectar en la noche, para empezar cuanto antes las tareas que les dejaron para esa semana de vacaciones (las cuales eran excesivamente largas y molestas, al punto que, una vez empezaba ese día, fijo terminaba el domingo de la otra semana). A pesar de eso, esa era la excusa perfecta para esperar con ansias el mensaje de parte de ella. No obstante, como una casualidad dada por la vida misma, ella no se haría presente en esa noche, pero un mensaje le cambiaría la vida de pies a cabeza.
—Bueno Cris, lo he pensado un poco. Desde este momento ya somos novios —provenía del chat de Carolina, a quien había agregado hace muy poco tiempo.
Cristian no lo podía creer. Por primera vez sintió un hueco en su estómago, sintió la cabeza dar vueltas sobre su mismo eje, pensó que se iba a desmayar y que, prácticamente, iba a desaparecer. Sin dudas ni él se esperaba un mensaje de ella y menos con lo que suponía ella era el inicio de una relación formal, puesto que no había un sentimiento muy cercano a ella.
—Espera, ¿a qué te refieres? —escribió con prontitud, esperando que esto fuese una broma de mal gusto.
—Pues, ¿se te olvidó que tú me pediste el “cuadre” poco antes de salir a vacaciones? —le respondió con prontitud ella, casi como si fuese una máquina—. ¿Recuerdas? ¿el conejillo? ¿Qué lo pensara bien?
Cristian, por más que entendiera, no se hacía a la idea de que ella se tomara mal esa idea que le surgió en un momento de cercanía, la cual estaba muy lejos de una propuesta formal de entablar una relación. En su cabeza, la idea de “salir con alguien a alguna parte” era literalmente eso: encontrarse con alguien y salir a alguna parte, valga la redundancia. Pero, por algún motivo que ni su servidor sabe, para ella significaba entablar una relación de carácter romántico (en serio, hasta hoy en día me cuestiono por lo mismo). Por supuesto que iba a poner en su lugar las cosas, pero ella lo interrumpió.
—No sabes lo feliz que me haces, Cris. No pensé que me vieras del mismo modo como yo, desde hace poco, te empecé a ver —el mensaje llegó, casi como si le estuviera respondiendo a esa inquietud que inundaba su mente, cuan telepata—. Es pronto para decirlo, pero me gustas mucho y esto fue una oportunidad ideal para decirlo. Quiero que nos demos una oportunidad de que nos vaya bien, una vez en el amor. Total, no perdemos nada, tú no tienes a nadie ni yo tampoco. 
Esas palabras detuvieron a Cristian de, literalmente, “mandarla al cuerno”. Era verdad que ambos tenían muy malas experiencias en cuanto de relaciones se tratasen, y en el caso de él eran mucho peores de lo que cualquier persona pudo imaginarse. Desde aquellas quienes se acercaban a él sólo por interés, hasta aquellas, quienes en esos años de bullying extremo, sólo se acercaron para hacerle una broma de mal gusto. No obstante, hasta ese entonces, él pensaba que era la norma, que sólo tenía mala suerte y que no había encontrado a “esa persona indicada”, “esa persona especial”. Pero todo se fue al caño tras estar con Jass y darse cuenta que, más allá de la mala suerte, él se encontraba con personas malas, personas quienes hacen el mal sólo por diversión, que nadie le miraría con ojos llenos de amor y cariño, lo único que él buscaba a esas alturas. Por lo que el saber que había una personita en este vasto mundo, quien le miraba así, aun sin tener un aprecio real hacía ella, era algo novedoso. Total, como decía ella, ambos no tenían a alguien más en medio…
O eso quería creer él. 
—Está bien, démonos una oportunidad —Respondió casi resignado. Al momento, en un chat diferente, guiado por una fuerza superior, él escribió—. A penas puedas sacar un momento para mí, quisiera hablar algo contigo, algo muy urgente… Señorita Bastidas.
En los días siguientes, en las noches cuando llegaba, empezó a conocer un poco más a esa chica “del Gueto”. No eran tan fluidas y tan cercanas sus conversaciones, como eran las que tenía con Samanta, pues eran más el interés de una parte de la conversación para conocer más la otra parte. Ni siquiera tenían gustos en común para poderse desenvolver como era debido, para que un tema saltase a otro, y así, de manera orgánica, llevar una conversación hasta altas horas de la noche. Prácticamente, Carolina le hablaba a una pared, que sólo le respondía lo puntual.
Pero él lo intentaba, se forzaba a que las cosas marcharan bien, a hacerse la idea de que, sin querer, ya se había metido en una vaca loca. Sólo pensaba en los momentos de cercanía que ambos tenían, en las charlas entre Amanda y las otras dos amigas, tratando, de alguna manera, de entender respecto a todo lo ocurrido, darle una razón o forma para el despertar de los sentimientos de ella. De hecho, ese fue uno de los temas que llevarían la conversación y el interés de él, en esos primeros días de chat y de lejanía. 
—Y… ¿desde hace cuánto me empezaste a ver con esos ojos? —interrumpió él, tras los primeros días llenos de desinterés—. Digo, es que me da curiosidad.
—Si me lo preguntas a mí, no tengo la menor idea, “nené” —ese era el apodo de pareja que ella, sin consentimiento mutuo, empezó a darle a él—. Sólo sé que tú eras diferente a los demás, que tú tenías ese algo que ni yo podía comprender bien que era. Antes, nadie me había tratado como lo habías hecho tú. Todos se acercaban a mí por interés o “por algo más”.
—¿Algo más? —preguntó él, teniendo una idea en mente.
—A ver nené. Es “eso” —respondió ella, luego de varios emoticones primitivos de burla—. Ya sabes “Jugar al papá y a la mamá”, “hacer el delicioso”, “a darle como pandereta de evangélico”, “vamos a ver una película”, “comer arepa con chorizo”, “pichar con el vecino”, “mojar el churro”, “chocar los pelos” … ¿entendiste? ¿o te soy más grafica?
—Con que me dijeras “cuando mamá madrina y papá padrino se quieren mucho, pero mucho, mucho” … me bastaba —el rojo de su rostro era tal, que por poco dejaba la conversación ahí. Aun debía aprender mucho de ella.
—“Tranqui” nené, que no soy de esas “mujeres” —le respondió ella de inmediato—. Eso me lo han dicho mucho mis amigos y sus exuberantes aventuras con sus respectivos amores. Yo, al menos, no busco eso. 
—¿A no? —se sorprendió, pues con lo último que le dijo no daba esa impresión.
—Nené, tú tienes algo que nadie más tiene. Eso te hace interesante y es fácil cogerte cariño —después de eso, aparecieron varios emoticones de besos y corazones, para “endulzar” el momento. 
Así eran las conversaciones en esa semana ajetreada. Por una razón que él no lograba entender, sentía que, por una parte, se estaba aprovechando de un enamoramiento espontáneo, algo casi salido de la nada, que no era correspondido; por otra, se sentía aliviado de encontrar a alguien así, alguien que sin quererlo él, lo apreciaba mucho, y daba la impresión de ser en serio, de no ser otra mala broma. No obstante, al menos en los primeros días, se sentía un tanto vacío, como si algo le hiciera falta. 
Los mensajes llegaban por montones, teniendo que revisarlos por lista a medida como llegaban. Tuvo que darle su número de celular, pues no sé podía concentrar en terminar los trabajos pendientes; y que ella, de manera casi mágica, tomara los primitivos mensajes de texto (que te podían costar un ojo de la cara en esos años), y usarlos como un improvisado chat. Así al menos, cada diez mensajes irrelevantes los podía responder con una o dos horas de diferencia. Es más, se vio obligado a darle su número el lunes, pues así de desbordante eran sus afectos hacía él.
No obstante, en ese mar de mensajes y anécdotas, cariñitos y mimos, había sólo uno que, sin saberlo él, esperaba con ansias que llegase. Uno que le haría el día, la noche y la existencia con sólo leerlo con cuidado. Y ese llegaba muy tarde en la noche, casi rozando al siguiente día, pues esos eran los momentos en los que Samanta, lejos de la civilización, podía usar la PC de algún familiar, con el pretexto de “consultar si habían dejado algún correo importante”.  A pesar de esa sentencia que le pudo dar un vuelco al pobre estómago de Samanta, Cristian no tuvo el corazón de poderle contar de su “nueva victoria”.
—¿Qué es eso tan importante que me tienes que decir? —el chat de ella lo decía todo.
—Bueno, quería asegurarme que si me responderías de vuelta, como acordamos, señorita Bastidas —fue lo primero que se le vino a la mente, arrepintiéndose justo al darle clic al botón de “Enviar”—. Sabes lo lejos que estamos, me preocuparía sino llegases a responder. Lo siento.
—¡No me metas esos sustos de muerte, Cristian! —por la demora, fijo estuvo diciendo alguna maldición desde su lugar, llegando oportunamente Erick a burlarse de ella en ese momento. Después siguió como si nada hubiera pasado, quizás mostrando esa hermosa sonrisa a la pantalla—. Te perdono sólo porque estoy feliz, feliz de llegar a mi tierrita.
Tras eso las conversaciones volvían a la normalidad, solo que tenían un tiempo limitado pues, por muchas vacaciones que tuviesen, el señor Bastidas no iba a permitir que sus hijos se desvelaran por estar “pegados a esas máquinas”.  Tan absorto se encontraba él en esas charlas de casi otro tiempo, que muchas veces debía silenciar las otras que llegaban en ese momento al otro chat. 
En ese fin de semana hablaron de como ella se vio forzada a ir a una reunión familiar, en el que chicos lindos solían invitarla a bailar, pero ella se negaba pues eso no era lo suyo. De hecho, pudo sobrellevar de buena manera esas aburridas reuniones familiares gracias a las deliciosas botanas que preparaba “Abue”, la mamá de su padre, y que en esas solían venir aquellas amigas de años lejanos, que los venían a poner “al corriente” de lo que se perdieron tras abandonar ese pueblito, olvidado por el tiempo. 
La idea de que chicos, citando palabras literales de ella, “extremadamente papuchos y divinos”, la intentaban cortejar, despertaba en él cierta rabiecita, unas ganas pequeñas de golpear sus lindas caritas, unas mariposas enojadas que se revolvían dentro y una chispa enorme que recorría su espina dorsal. Estos sentimientos eran aliviados cuando ella, a su manera, solía “mandarlos a freír espárragos”, pues estaba más concentrada en comer los deliciosos bocadillos que tanto extrañaba, en usar la cámara de su papá para capturar recuerdos o en hablar con sus amigas, sobre lo que se dejó atrás, tras irse a la capital.
Todo eso sintió y vivió él, tras hacerse la idea de lo genial que se la estaba pasando ella en esos momentos, rememorando con su loca imaginación a ella, detrás de su Abue con la charola con sanduchitos en las manos, mientras era perseguida por galanes de malas telenovelas del “País del Taco”. Pero se sentía mal, porque no era normal sentir celos, pues ella era su querida y muy cercana amiga, y ahora debía sentir algo de esa magnitud por su flamante y nueva pareja, pues así debían ser las cosas. No podía ser de otra manera, Samanta era su amiga y Carolina su novia, ese era el orden que él eligió…
O eso pensaba él.
De hecho, con ese pensamiento en mente, fue que no se atrevió a contarle a ella lo ocurrido, al menos en un par de días. Mientras los mensajitos de amor inundaban sus días, sus tardes y parte de sus noches, su único interés real era en ese mensajito nocturno, que podía darle una alegría. Pero poco a poco, los mensajitos iban metiéndose dentro suyo, despertando interés y aprecio hacía ella, dándose, muy lentamente, a la idea de aceptar su condición. Tanto, que iba a comentarle a su querida amiga, ya llegado el miércoles, lo ocurrido.
Sí, no fue muy agradable que digamos.
—-Señorita Bastidas, tengo algo que decirte —empezó a decir él, luego de hablar un poco de un “paseo de olla” (un viaje a un rio para preparar el almuerzo y darse un buen chapuzón), que hizo su familia aquella tarde—. Espero que tengas tiempo.
—Dale, todos están aquí profundos. No me notarán un ratito más en la PC —el ambiente se puso tenso, no sabía dónde podía empezar. Pensó de todo, incluso no sabía si ella la conocía de algo, pero debía soltarlo.
—Bueno, ¿por dónde empiezo? —se le fue ese mensaje, sin saber que más comentar.
—Pues, por el comienzo ¿no? —él podía oírla bacilar, pero en vez de reírse, más tenso se puso. 
—Sé rápido… ¡Dilo! —se dijo y soltó la bomba—. Yo… yo me “cuadré” con alguien. — Los minutos tras eso se hicieron eternos. Si bien, debido a la mala recepción de la señal que había en ese pueblito, ella se tardaba entre 3 a 10 minutos en responder, esta espera se le hizo eterna. Pensó que lo había arruinado, que le había faltado, aun sin comprender porque sentía eso en primer lugar. 
—Pues… felicitaciones… —el chat llegó y, como se esperaba, no daba un buen indicio. Todo indicaba que estaba molesta o decepcionada, él lo podía sentir—. ¿y quién es la afortunada? 
—Carolina Villareal —respondió tan rápido como pudo, esperando una eternidad que diría ella. Las ansias le carcomían, mientras más mensajitos de buenas noches llegaban al otro chat—. Creo que no la conoces…
—¿Es amiga de una chica rubia, alta y de frenillos? Amanda, la chica de la presentación, ¿no? —el interrogatorio había empezado—. Sí es ella, creo saber quién es. ¿Es la que se metió con ese chico que carga a todas partes con esa maleta gigantesca y que se la pasa jugando en la sala de cómputo?
—En orden: Si, Si y si —trató de hacer una bromita, pero no le había salido—. Es ella.
—No es por nada… pero ¡Vaya gustitos tuyos, amigo mío! —por primera vez su respuesta llegó tan pronto, como si ella estuviese en la capital—. No sé, si me hubieras dicho que empezaste a salir con “la diosa de los frenillos brillantes”, hasta te hubiera felicitado, al menos con ella si te puedo ver… pero ¿Ella? ¿En serio?
—Es “diosa de los crespos dorados” —le corrigió, recordando que ella jamás fue buena con los nombres—. Pero, no le veo lo malo, ¿o sí?
—Eso ya es cosa tuya —tan seco fue esa respuesta, que notó que estaba de malas. Lo siguiente confirmaría sus sospechas—. Me tengo que ir, se despertaron. Hablamos después…
Pero tras eso, no volverían hablar… bueno, en lo que quedaba de semana. Él no lo sospechaba, pero era su turno de sentir el silencio. Pese que solía dejarle un mensaje por las noches, ya cuando la media noche llegaba, deseándole buenos deseos y el interés de saber que tan bien le había ido, no hubo un mensaje de retorno. De ahí, pasaba a su muro de Facebook, para ver si había publicado algo recientemente, para descartar sí es que no estaba o realmente le estaba evitando. Salvo por una canción romántica melancólica, que ella publicó pocos minutos de desconectarse ese día, no hubo nada. Ella desapareció.
Esos días se le hicieron eternos. Él analizaba cada palabra que le dijo, el tono con que lo escribió en el momento, aun la intención detrás, creyendo que, de alguna manera inexplicable a primera vista, la haya ofendido tanto, que se hubiera dado el gusto de irse para, posiblemente, no regresar. Eso no era lo que quería él en esa semana, pues pasar el tiempo con su querida amiga lo era todo, y hasta más. En cambio, no. No quedaba nada. Se tuvo que resignar a la idea de que, en el colegio, ambos hablarían, que quizás no regresó dada la mala señal o por un castigo por parte de su madre, quien la pilló infraganti. Lo que le quedaba en ese momento, era esa enamorada, que no paraba de hablar del otro lado del chat. 
Aquella niña, se hacía mil y un escenarios de cómo sería su primer encuentro y, por ende, su primer beso. Lo tenía todo en mente, el escenario, los testigos, hasta el propio día, pidiéndole a la vida misma que ese día hiciese un sol espectacular, la brisa que llegase le moviera un poco el pelo, mientras él llegaba, la tomaba de sus brazos y se entregaba en un beso, un delicioso y único beso. Él, pese que le hacía cierta ilusión todo aquello, todo esto ya parecía extraño y, porque no, preocupante. Sin embargo, eso hacía parte de su personalidad infantil e inocente, pues era de esas personas que podían coger cualquier momento rutinario y volverlo un momento digno para expandirse por varias hojas y capítulos, crear personajes secundarios y sub-tramas para decorarlo, hablar con distintas editoriales y venderlo como un libro. (¿Qué? ¿Por qué se me quedan mirando?).
Todo esto le hacía ilusión, tanto que ya tenía listo un detallito para cuando se encontrasen, pero sin decirle que era eso exactamente, pues quería crear suspenso. Aun así, a pesar de todo, en su mente solo estaba su querida señorita, tratando de darle forma a su repentina despedida. Esa era su única ilusión, en ese momento.
El lunes llegó y, a pesar de una larga semana de descanso, todos los alumnos llegaron como almas en pena, con una cara de moribundos, tanto que pareciera ser un desfile de Halloween, en vez de ser alumnos llenos de vida, que volvían para darle un futuro mejor al País del Café. Para desgracia, sus amigos llegaron y se enteraron de la noticia, aun antes de que Cristian se las pudiera dar. 
—Hombre, mis respetos —se le dirigió Juan Pablo, abrazándole por el cuello con una llave de sumisión—. No había visto a alguien metiendo la pata, tan hondo, en sólo unos días. 
—¿A qué te refieres? —se soltó Cristian con prontitud, haciéndole una variante de Double Nelson.
—Ya, ya, ¡me rindo! —Cristian le soltó. Se incorporó al poco tiempo, tras volver el aire a su pecho—. Hablo de decirle a tu querida amiga Samanta que ya conseguiste novia. Vaya tacto tienes, carajo.
—¿Eso a que viene? —preguntó Miguel, esperando que no pensaran en lo que se les pasaba por la cabeza a todos en ese momento—. Eso no tiene relevancia y lo sabes, Juan.
—Lo que si tiene relevancia es “tu novia”, si es que podemos llamarla así —Arley se acercó, haciendo la seña de comillas y miró a Cristian, molesto—. Mírame bien, ¿en serio Carolina Villareal? ¿Esa niña? Hombre, hasta Natalia es más madura que ella, y eso que aun juega con muñecas y al té imaginario. 
—¿Por qué de repente mencionas a tu hermana? —desvió la mirada, ignorando a lo que él se refería—. ¿Qué tiene que ver todo eso?
—Cristian, ella es una niña, una muy mal criada y que se la pasa de problema en problema, ¿no te bastó con lo que pasó con Jass? —Arley se le quedó mirando, lleno de preguntas—. Cristian, dinos que es una broma, por favor.
—Dicen por ahí que para el amor no hay edades… salvo que tengas 80 y ella 6… — interrumpió Juan Pablo, tratando de cortar la tensión del aire—. Si Cristian se metió de “Cambiapañales” es cosa suya y deberíamos apoyarlo, ¿no lo creen?
El timbre sonó antes de que pudieran decir más. Obvio el bullying iba a seguir, pero en el fondo pensaron en cuando todo cambió, y menos en tan poco tiempo. Ni que decir de los amigos de Samanta, quienes habían ido sin ella a las clases que les tocaban por la tarde.
—¿Y Samanta? —dudó él tras no verla en el momento en que todos se reunieron a la hora del descanso.
—En el odontólogo —respondió inerte Erick, sin mirarle a los ojos—. Y dudo que venga, por lo que sé, es cosa que se les puede ir fácilmente unas horas. 
—Vaya… yo quería verla —bajó la cabeza—.
—¿Y eso? ¿Hay algo de lo que nos perdimos en esta semana? —empezó a indagar Lucía, queriendo conocer al detalle de lo que todos ya sabían. 
—Aparte de que él se haya metido con una delincuente, nada del otro mundo, Lucía — refunfuñó molesta Camila, sintiendo, muy en el fondo, alivio de que Cristian no hubiera dado un paso más con Samanta—. Pero hablemos de cosas más interesantes y que realmente nos importen, ¿les parece?
—Ella no es una delincuente… sólo se viste y anda con algunos que sí lo son, pero no lo es, ¿o sí? —se burló Lucía, tratando de verle lo positivo a todo, sintiéndose un poco ofendida con lo que dijo Camila—. Algo tuviste que verle para aceptar salir con ella.
Ese era el problema, no le había visto nada. Sólo era una chica fantasma, con la que pasaban un buen rato charlando en lo que Samanta volvía a reclamar su respectivo lugar. Sin embargo, aun con esas, no se había encontrado con ella. A la entrada no la vio y justo en el descanso se la pasó con ellos, más que todo porque quería hablar con su querida amiga. Pero no estaba, así que no tenía un motivo para quedarse ahí.
—Recordé que tenía que hacer algo… hablamos luego —se levantó de repente, pensando en todo lo que decían ellos. Se molestó por ello, pero los podía entender, hasta cierto punto. Samanta tenía razón, era tan repentino esto, tan fuera de sitio que hasta parecía ser una clase de mala broma, en la que él iba a irse de galán, a lastimar a una pobre niña ingenua. Sin embargo, una cosa si sentía él por ella: Empatía y, en menor medida, pesar. 
Se fue hacía el edificio B, a encerrarse en el salón, para acomodar sus ideas, pero al llegar a las escaleras, un grupito le estaban esperando.
—¿Dónde te habías metido, jovencito? —se burló Amanda, dándole un fuerte abrazo—. Tu querida llevaba rato buscándote. 
—¿A sí? —dudó él, con la mente en Saturno—. ¿Dónde está?
Detrás de ellas apareció Carolina, bastante más diferente de como él la recordaba. Aún tenía su pelo metido en un moño, el cual no tenía ningún decorativo, dejando ver el color natural a la vista. El flequillo de su pelo se asomaba hacía la derecha, dándole un poco de rudeza a su apariencia, sin dejar de lado una belleza a la que él no se había reparado en apreciar. Su piel tersa y blanca, acompañaba el ligero toque de maquillaje que tenía sus labios, diminutos y finos, dejando a la vista su nariz respingada y pequeña, que le daba un aire más infantil a alguien que, muchos, no veían con buenos ojos. A pesar de ser bastante gordita, sus cachetes no eran tan pronunciados, dándole más un aire de chica delgada del cuello para arriba, cosa que se notaba aún más, pues, por primera vez desde que la conoció, sólo tenía su uniforme escolar, en vez de alguna prenda que la hiciera ver aún más gordita de lo que ya era. Pese a todo, a diferencia de todas las chicas que había conocido antes, incluyendo por supuesto a Samanta, irradiaba un aire de superioridad, una que podía hipnotizar fácilmente al primer desprevenido. Caminaba con fuerza y firmeza, pese que por dentro se moría de ansias y nervios. Sin dudas, por primera vez, todo en su mente desapareció, quedando ella en esos momentos en ese lugar. 
Con ese caminar enorgullecido y altivo, llegó hasta él, quedándose a unos escalones por encima suyo, para poderle abrazar del cuello, como quería desde que aceptó su proposición. Y ahí, justo en ese momento y sin que él se lo esperase, le besó. Al igual que otras chicas que había besado previamente, la sensación que daban sus labios, incurría en tener una vasta experiencia, pues en vez de ser algo torpes y tiesos, sabían cómo moverse, donde llegar y como acomodarse. Francamente esto lo abrumó bastante, pues por lo que sabía de ella y la impresión que daba, parecía que ella jamás se había enamorado de alguien antes y que él era su primer amorío. Por más práctica que tuviera con una chupeta (cosa que supo cuando Amanda le confesó esas manías que su grupo de amigas tenían a la hora de aprender cosas de pareja, sin tener pareja), sabía que estaba más preparada y más experimentada que él. A comparación del día mágico que ella soñaba, el día era frio, desabrido y aburrido, al igual como él se sentía en esos momentos. 
—¿Cómo estás, nene? —preguntó ella, tras separarse de aquel prolongado beso, en el que Amanda y compañía ovacionaban y gritaban de la emoción, como si se tratase de una victoria—. No te haces una idea de cuánto quería hacer esto. 
Verla así de cerca, sentir ese perfume infantil y dulce, esa sonrisita media, sus ojos penetrando dentro suyo, le hizo ver que, a pesar de todo, algo bueno podía salir de todo esto. Total, en ese momento sólo estaba ella a su lado… (a este punto, todos sabemos que no es así, pero no arruinemos la sorpresa).
—Eso… estuvo bien… —dijo él dudando un poco, pues seguía aturdido—. Pero me da pena que todos nos vean.
—¡No digas tonterías! —gritó de repente Amanda, abrazándolos para que siguieran besándose—. ¡Que viva el amor, carajo! —entre más la abrazaba, más sentía su presencia cálida, su cuerpo regordete, su perfume dulce, incluso el olor de su pelo y de su ser, era ella, prácticamente se estaba entregando en su totalidad. No obstante, sentía que estaba a una distancia prolongada de ella, como si un vacío estuviese entre ellos, que no le dejase acercarse como era debido.
—¡Amanda, detente! —respondió Carolina a sus gritos con otros gritos—. ¡Me ahogas! 
Así pasaron el resto del recreo ellos, hablando un poco de lo ocurrido en la semana y en lo interesante que fue (posdata: no valen la pena describirlas, pues fueron aburridas). Ella no se despegaba de Cristian, tomándolo de la mano, abrazándolo por el brazo, recostándose en su hombro, y si bien él se había acostumbrado a su cercanía, hoy le era muy extraño todo eso. Aun así, quería darse una oportunidad, dase la chanza de aceptarla, de quererla, como ella merecía. Pero entre más lo hacía, algo suyo le incomodaba, le hacía sentirse fuera de lugar. El receso llegó a su fin, concluyendo con otro beso (uno un poco más “candente”, pues hubo movimiento de lengua incluido esta vez, no me pregunten porque sé esos detalles), y así ella se retiró con sus amigas, tan roja como un tomate. Él sólo la miró sorprendido y, muy en el fondo, contento por aquella primera cercanía. “Si así fueran los demás días, quizás no todo estaba mal”, se decía, antes de que llegaran sus amigos y vieran como les dejó abandonados, molestándole por ello. 
Poco después de acabar las clases, guiado por toda la gaseosa que su “novia” le había traído como ofrenda de amor y reencuentro, fue al baño para estar más liviano. Tras ir, vio como en la entrada llegaba alguien que, sin mentirles, le movió totalmente el piso. Era Samanta, acompañada de su señora madre. Al parecer, vinieron para recoger a Erick, para salir un poco antes, pues era su turno de ir con el Doctor Sonrisitas. Hoy en día, si me lo preguntas, no puedo entender la razón por la que él salió corriendo hacía donde se encontraba ambas, y se abalanzó sobre Samanta, para abrazarla, sin importarle que el peligro rondase a alrededor. Es lo más estúpido que pudo hacer, pero era lo que le hacía falta. 
Sólo él sentirla, tímida y rígida, sorprendida y muy adolorida por la cordal que le habían extraído esa misma tarde, pero a la vez alegre y un tanto distante, le alumbró el día sin notarlo bien. De repente aquella tarde fría, grisácea y con lluvia, se pintó de color amarillo miel, cálido y nostálgico. Era feliz, como no lo había sido en esa semana, como no lo había sido en muchísimo tiempo. Pero tras sentir los ojos de una presencia indomable, reaccionó muy rápido, tanto que ni siquiera Samanta le podía seguir, pues estaba aterrada de las consecuencias que eso le traería. 
—Presidente Bastidas, no pensé que no fueras a llegar hoy, los del consejo estábamos muy preocupados —se separó de ella, y saludó a la señora madre, con todo el respeto que se merecía—. Habíamos acordado que íbamos a arreglar los planes de este trimestre y bueno, todo estaba de cabeza y…
—… Por eso se botó así sobre mí, ¿o me equivoco? Cuantas veces le he dicho que no me gusta que sean así conmigo, ¡por favor, me gusta tener mis distancias! —se mantuvo seria, tratando de seguirle el juego, esperando que su mamá pudiese creerlo. Fingiendo un suspiro, se le dirigió—. No me diga que la volvieron a “regar”. ¿No es así?
—Sí, es muy grave todo —bajó la cabeza, con una actuación digna de Canes, pues los Óscar ni siquiera lo tendrían en cuenta—. Discúlpeme, me emocioné un poco… sólo usted nos podría salvar de esta.   
—Esta noche arreglamos bien “eso”, hoy voy con afán… Eso, y el dolor me está matando —miró a su madre, esperando que hubiera caído en la actuación. Pese que por un segundo todo indicaba un terrible castigo esa noche, al ver cómo reaccionó supo que la actuación de él le bastó.
—Lo siento por haber llevado a mi hija a su cita odontológica, no pensé que estuviera tan ocupada no más llegando —se le dirigió, sonriéndole llena de orgullo—. De haber sabido, hubiera hecho el esfuerzo para llevarla antes del viaje, ni siquiera sé dónde tenía la cabeza en ese momento —tras decir eso, miró a Samanta—. Se nota que eres muy importante para todos tus compañeros, hija.
—Sí. Debo admitir que, sin ella, las cosas no funcionan como deberían —esta vez ya no estaba actuando, eran palabras que salían desde el fondo de su ser—. Sin ella… dudo que pueda hacer algo bien, ella… es muy importante para todos… para mi es importante.
Su madre sonrió, dejando a un lado la rabia que esa aproximación le había provocado. Le resultaba incomodo cuanta cercanía tenían sus compañeros de estudio, pero, hasta cierto punto, era lógico su reacción: ella nunca fallaba por más enferma que estuviese. En cambio, Samanta se molestó tras ver la actuación, la manera en cómo se había dejado llevar para permitir un momento así e incluso los problemas que la esperaban en casa (sin sumarle el dolor físico por la extracción). Pero tras oír esas últimas palabras se acongojó un poco, pues no pensaba que él pensase eso de ella, y más con esa nueva pareja que tenía. Pero eso le alegró mucho, pero por supuesto que esa noche le recriminaría por lo ocurrido.
—¡Casi me matas de un bendito susto, Cristian! —fue lo primero que ella le escribió, llegada las 7:30 p.m.—. Y peor: ¡Casi haces que mi mamá me mate! Tienes la ventaja de que no sabe quién eres tú, y que eres bueno actuando, sino esa hubiera sido la última vez que nos hubiésemos visto. ¡Y lo digo muy en serio!
—Lo siento —escribió miles de veces, con la cabeza abajo, sin entender porque hizo algo tan estúpido, alegre porque no hubo una consecuencia negativa—. Es que como no te vi hoy… 
—¿Me extrañabas? —escribió luego de unos cuantos segundos, como si dudase de sus intenciones—. Pero no veo porqué, no es que me hubiera desaparecido o algo así.
—Lo hiciste, ¿recuerdas nuestra última conversación? —le respondió al instante—. Pensé que estarías molesta conmigo señorita Bastidas. 
—¿Tendría que estarlo? —el chat llegó casi tan rápido como el suyo—. ¿Acaso hiciste algo malo? Sólo me contaste que tenías una nueva novia y yo me quedé sin internet hasta que volvimos el domingo en la noche, y ni siquiera pude hablar contigo a como llegué, porque tenía que hacer las tareas que no hice estando allá.
—Suponía eso, discúlpame, señorita Bastidas —bajó la cabeza, arrepentido enormemente de todo lo que había pasado—. Pensé que estabas molesta por lo que te conté, que eso no te gustó y ni siquiera que tuve la cortesía de contarte en su momento. No tienes una idea de lo feliz que me hiciste al volverte a ver.
Tras eso hubo un silencio que se prolongó por varios minutos. Pudo ser que estaba ocupada, que Erick la distrajo o que estaba cambiando la canción que solía oír por una diferente. Pero Cristian no pensaba así, por un momento creyó que, de nuevo, lo había arruinado. Hasta que Samanta interrumpió su línea de acción y de respuesta. 
—¿Tú eres feliz con ella? —esa era la pregunta que debía hacerse, que él debía hacerse justo cuando esta locura empezó. Antes de darle una respuesta, él le contó al detalle de cómo había empezado todo en primer lugar, explicándole como se sentía. Ella, tras meditarlo un poco y ocultando algunas emociones que escondía su corazón, le volvió a preguntar—. ¿Tú… eres feliz con ella?
—En un comienzo, no sabría que decir —respondió él, creyendo que esa era la verdad—. Los días pasaron y me hacía cierta ilusión ver como alguien me quería, como fue no más darle una chanza y esa persona me mostró su cariño, sin esperar que yo fuese alguien más, que fuese el príncipe de sus sueños… sólo yo. Pero pasaron los días y hoy por fin nos encontramos y bueno, me besó. No puedo decir que fue lo máximo, algo que me haya cambiado de pies a cabeza, pero sentí que esas palabras eran ciertas, que no era una mala broma.  Sentí… que alguien me quería.
—Cristian por lo que me dices, esto parece lo mejor que te haya podido pasar, ¿no crees? —le respondió ella, sin que él supiera que estaba sintiéndose mal por todo lo que él decía—. Y si tú eres feliz, quien soy yo para llevarte la contra —ella se detuvo un momento, analizando cada palabra. Ni él ni ella comprendían a que venían esas frases, el simple hecho de desearle a un amigo muy especial éxitos en una nueva relación, que daba la impresión de ser un golpe de suerte, les revolvía el estómago, les hacía enojarse y frustrarse. Pero eso estaba mal, debían apoyarse, no molestarse por ello. No obstante, tras pensarlo un poco, pudo medio responder a esas dudas, cuando la imagen de una “Loli Eterna” se le pasó por la cabeza—. Yo… yo lo único que no quiero, es que te vuelvan a lastimar. Te aprecio mucho, como para querer que algo malo te ocurra, esa es mi preocupación. 
—Eso espero, mi querida señorita Bastidas —le respondió resignado, sin entender bien a que venía eso último. Creyendo que era su manera de desearle buena suerte, terminó por escribir—. Yo espero que nada malo pase, tengo un poquito de fe de eso. 
—Sabes que cuentas conmigo si algo sale mal —su subconsciente la engañó, leyendo eso que escribió, lamentándose de que no hubiese una opción de “borrar mensajes”, que más que una salvación era una prueba incriminatoria—. Claro, ambos esperamos que no sea así. Y por mí no te preocupes, tu prioridad es estar con ella, es aprender a quererla, corresponder como un buen caballero a sus sentimientos. No me falles, amigo mío. 
Y tras eso, ambos amigos se despidieron, para volver a hablar con muy poca frecuencia a partir de los días siguientes. Tal como decía ella, Carolina era su prioridad y él se iba a encargar de eso. A pesar de aun tenerle pesar, de tenerle un cariño dado por aquellos acercamientos (y el lívido provocado por las hormonas y los besos que ella le brindaba), y de esforzarse en quererla, no pasaba de ahí. No obstante, eso empezaba a calar dentro suyo, dándole una esperanza, una alegría para los días fríos y lejanos, en donde una niña “del bajo mundo” le estaba brindando “amor” a su manera. Poco a poco, se sentía un poquito más feliz al lado de ella. Hasta que, unas pocas semanas después, algo le volvería a traer a su realidad.
Poco antes de llegar el viernes, antes de salir al descanso, Cristian se había despedido de sus amigos para pasar tiempo con Carolina. Cosa que no les importaba del todo, pues dada una especie de feria que se desarrolló ese día, todos los alumnos de ambas jornadas podían pasar el tiempo comiendo o divirtiéndose, sin darle importancia a los demás. Por lo que sería el momento ideal para ambos, para pasar un momento realmente solos, sin que ningún grupo de amigos estuviese ahí para entrometerse, queriendo o sin querer. 
Subió rápido para buscarla, para poder tener una cita formal. Estaba mentalmente listo. No obstante, tras llegar, la vio a ella con sus amigas, pese que el plan original era estar ambos solos. Más tarde que nunca, todo el mundo suyo volvió a caerse. Amanda, rápidamente, se acercó a Cristian para pedirle que se fuera, que por lo que más quisiera no se estuviera más ahí, y menos si Carolina se daba cuenta de su presencia. Las otras amigas, por su parte, trataban de hacer que ella reaccionara, como si ella se hubiera quedado en shock o algo por el estilo. Sus ojos estaban en marte, su rostro estaba pálido y parecía que estaba a nada de caer al suelo, para no volverse a levantar.
—¿Qué está pasando Amanda? ¿Por qué me dices todo eso? —Era obvio que él se iba a cuestionar lo que ella le dijo, pero entre más lo hacía, menos ella le permitía subir un escalón más. Pero entre el forcejeo, Carolina oyó su voz y regresó a la vida, con un rostro de miedo. Con ese caminar enorgullecido y altivo, llegó hasta él, quedándose a unos escalones por encima suyo, para poderle ver a los ojos, como quería desde que supo “la verdad”. Y ahí, justo en ese momento y sin que él se lo esperase, le cacheteó.
—“El Cambiapañales” … ¿Con que eso eres? —Carolina vio a Cristian de una manera que, pese a lo familiar, no se esperaba de ella: odio y asco, en partes iguales. Iba a “emparejarle el rostro”, pero Amanda la detuvo, como si de un ninja se tratase. Aunque eso no la iba a detener a sacar lo que sentía por él en esos momentos—. ¿En serio yo era una más? ¿Sólo para eso? ¡Qué asco me das!
—¿¡Por qué me dices todo esto!? —dudó él, sin reaccionar aun a la cachetada—. ¿¡De dónde te has sacado eso!?
—¡Eso ya no importa, maldito idiota! ¡Vete a la mierda! —fue lo último que le dijo, antes de que una amiga suya la separase de él, pues fijo armarían la de Troya ahí. Mientras se la llevaba, ella no dejaba de gritarle—. ¡Esto se acabó “nené”! ¡No te me vuelvas a acercar, perro asqueroso!
Cristian no entendía nada lo que sucedía, y menos a que venía esa humillación injustificada. Se enojó enormemente. Iba a salir tras ella para darle sentido lo que pasó, pero Amanda no le permitió el paso. 
—No Cristian, es mejor que no le digas nada en este momento —le dijo Amanda, igual de sorprendida a él. Por primera vez, estaba con la mirada apagada y triste, como si estuviese a punto de llorar o de golpear a alguien en esos momentos—. Tú no digas nada, no te defiendas ni hagas nada. Yo me encargo de esto, ya verás que lo único que tiene son cucarachas en la cabeza… espero que todo lo que le haya dicho esa “persona” sean solo mentiras, eso le pido tanto a mi diosito, porque sé que no eres así… Yo, espero que no seas así —pronto, puso su mano donde tenía la marca de la cachetada, acariciándolo un poco, como si quisiese saber la verdad de todo. Y sin más, fue tras su amiga, que gritaba y pataleaba desde el piso de abajo, como si de un animal se tratase. 
Cristian, tras haber asimilado todo, creyó que alguno de sus amigos le dijo esa frase como una broma y, por ende, ella hubiese armado una película en su mente, por lo que iba a pedirles una explicación sobre lo ocurrido. No estaba lejos de su salón, por lo que llegó con prontitud, buscando a alguno para que le pudieran dar una explicación al respecto. No obstante, el salón estaba vacío. Al parecer, ellas no venían de aquí. Así que, con la idea de buscarlos y de encontrar alguna respuesta, entró para tomar sus cosas, y así marcharse. Pero justo en el momento en que estaba alistando sus cosas en su mal trecha maleta, una voz familiar que venía detrás suyo. 
—Con que… ¿Vas a huir, juguete mío? —Cristian se giró rápidamente, para ver que era la voz de Jass quien lo llamaba, sonriendo a mas no poder—.  Querido, pensaba que eras un poquito más hombrecito… Dejar que una niña te dé un golpe... Me decepcionas, ¿sabías?





Capítulo 8:
El Beso
Samanta sospechó que todo andaba mal, pues la señales eran muy evidentes: Ver bajar a una enfurecida Carolina, llevada a rastras por sus amigas, queriendo regresar para darle su merecido al que, unas horas antes, llamaba su ser querido, su nené, sin saber exactamente porqué se debió ese cambio tan brusco. Así como ver, luego de aquel espectáculo y desde el primer piso, como una Jass no dejaba de observar lo ocurrido desde las alturas, mirando cada tanto hacía él salón de Cristian, con una malvada sonrisa, desapareciendo en la nada tras entrar a dicho lugar. Su mayor temor se volvió realidad. 
Se había enterado de los chismes que habían lanzado en el Baño de Mujeres respecto a él, los cuales se habían diseminado por todo el colegio, como una plaga mortal. No sabía que era más increíble: que ni había pasado un mes de relación entre él y Carolina, y que ella hablaba tan mal de él, tanto que parecía haber vivido con él toda la vida, cargándole un profundo rencor. O que Jass había jugado con la mente de Carolina y la relación de ellos, con tanta facilidad y manejo, como si manejara la realidad con un místico guante. Ellos se habían vuelto parte de su absurdo juego, pero no sospechaba los alcances que este tenía. Lo que sí sabía, al menos después de aquel tortuoso día y de los próximos, era que la reputación de Cristian, de nuevo, estaba por los suelos, así como su autoestima. 
Y, al igual que esa vez anterior, ella no sabía que podía hacer. No conocía de nada a la susodicha Carolina, para hacerla entrar en razón respecto a los chismes que se metieron en su cabeza, y que repetiría con más frecuencia, cuan loro mojado. Para así, poder unirles otra vez, tratando de rescatar ese “amor” que tanto demostraba ella; pero, por más que quisiera, se daba cuenta que no había verdad en los sentimientos de ella, por ende, no se iba a entrometer. Algo la detenía, tanto como para hablar con ella educadamente y ayudarle como era debido, así como para romperle el rostro por haber humillado a su amigo de esa manera. 
Y, por otro lado, tampoco podía hacer algo con Jass porque no sabía exactamente que hizo ella. Claro, ella soltaba rumores, pero eran los mismos que Carolina decía, por lo que no sabía sí fue ella quien los empezó o si tan sólo quería ver el mundo arder. Y aun con saberlo, ¿qué podía hacer exactamente? Esto ya no era asunto suyo, eran cosas salidas del Baño de Mujeres, a causa de un mal acto por parte de dos ex suyas, sin tener la perspectiva de él. Sólo eran cosas de rumores, y en esto no se quería ver metida. Lo único lógico que podía hacer, era estar con él, como se lo había prometido.  
Pese que se habían alejado un poco, dada la instrucción de ella de convertir a Carolina en su prioridad, no había día en el que no hablarán, así fuera para saber alguna novedad del día a día, tareas dejadas, incluso solía pasar uno que otro descanso con ambos grupos de amigos, como si nada hubiera pasado. Sin embargo, en esa semana y en la siguiente que vino, él no habló, no decía una palabra. Ni estando con los suyos, en esos recreos juntos, ni por mensajes de chat, a las 7:30 sagradas de cada noche. Es más, ni siquiera contestaba los saludos. Ella nunca supo si él veía los mensajes y nunca los leía, o, si los leía, de plano los ignoraba (ya que antes no existía el maravilloso invento llamado “En visto”, que provocaría, en un futuro no muy lejano, problemas en relaciones poco estables y volubles), pero entendía que estaba mal, muy mal, mucho peor de lo que estaba. 
Pero no iba a sofocarlo más de la cuenta, ni a tratar de obligarle a hablar, pues no quería interferir más de lo que había interferido. Sabía que pronto se daría por enterada de lo ocurrido por su parte, era su manera de poder ayudarle, aun cuando si él no quisiese eso en primer lugar. No obstante, el tiempo pasó, los días cálidos de mitad de año, se volvieron oscuros y lluviosos (pues en este país del Globo, sólo existían el verano y el invierno), y no había una señal de que fuera a mejorar. 
Hasta una tarde en la que ella tuvo clase, en la que se toparon en el descanso. A diferencia de otras veces, esta vez ambos quisieron estar a solas, pues entre las bromas de sus amigos por la catástrofe con aquella cría, los reclamos de Camila por lo ocurrido, la presencia de Lucía como recordatorio de Jass y un sinfín de cosas más, le hacían sentirse peor aún consigo mismo. Pese a que esto lo hacían como una manera de decirle “Te lo dije”, y de animarlo un poco, nada de eso provocaba un efecto beneficioso en él. 
A decir verdad, hablaron muy poco, sólo se mencionaron los temas recurrentes, tales como las tareas y los exámenes y, rara vez, de las series o juegos que habían tocado en esos días. Él, a diferencia de la vez anterior, no se mostraba tenso, triste o cabizbajo. En cambio, estaba normal, como si nada hubiera ocurrido, sólo que, en vez de tener un aire jocoso y emotivo, se sentía seco, distante e impávido, como si viviera en automático, respondiendo con lo puntual, esperando que algo pasara para cambiar su rumbo, y hacer algo diferente. 
Cristian, en ese estado, no se podía hacer una idea de cuán preocupada estaba Samanta, pues no era aquel amigo que tanto apreciaba o estimaba, y menos que lograba mostrar esas emociones, aun si fuera solo con ella, pues se guardaba todo, como si nadie le importase sus problemas. Era curioso que esas dos últimas relaciones terminaran de la peor manera posible, como si ambas se hubieran puesto de acuerdo para eso. Dentro de Cristian, sin mostrar nada en el exterior, afloraban unas duras palabras, las cuales un “borracho” le dijo, en casa de su abuela paterna, tras verle llorar la primera vez que una relación le salió mal, como una profecía cruel en vez de un desvarío provocado por el alcohol y una vida llena de decepciones: 
— “Deja de llorar, no seas debilucho, estas cosas siempre nos van a pasar” —la mirada perdida y llena de tristeza, de aquel conocido, pero, a la vez, extraño sujeto se quedó tan metida en su ser, que temía verse a un espejo y que dicha mirada apareciera en sus ojos. Tras sacudirle con algo de violencia, pues se había refugiado en su almohada para no verle, el hombre hizo que le volviera a ver a los ojos, dispuesto a sacar lo que tenía escondido dentro suyo—. “Te diré un secreto, muchacho: el amor es una mierda y ni tú ni yo estamos destinados a encontrarlo. Nuestro destino es andar por el mundo, viendo la vida pasar por nuestros ojos, sin poderla detener. Eso es lo que merecemos, eso fue lo que nos ganamos. Nunca lo olvides, Cristian...”
—… Y así fue como pude terminar la “partida maldita” del Elfo de los triángulos dorados. Curioso. ¿No te parece? —decía ella, tratando de buscar un tema de conversación con él, recordando que ambos se habían bajado de un sitio web, la copia de ese “juego maldito”, para competir quien sería el primero en pasarlo—. ¿Tu pudiste acabarlo?
—¡Ese no es mi destino!, ¡Eso lo voy a cambiar! —susurró de repente, tras volver de aquel mal recuerdo, mirando a Samanta, que no parecía entender bien a que venían esas palabras. 
—¿Por qué dices eso? —Samanta se le acercó, mirándolo frente a frente, viendo como de repente se puso pálido. Por un momento, creyó que se le había bajado el azúcar, por lo que se preocupó bastante, pues lo último que le faltaba era que estuviera mal de salud.
—Estoy bien… sólo recordé una pesadilla que tuve hace unos días —desvió el rostro, como si quisiera que no viese su estado deplorable. 
—¿Una pesadilla? —ella se preocupó y, con delicadeza, hizo que girase su rostro hacía ella, atenta de cualquier respuesta. Sin embargo, el tema quedó ahí. 
—Lo siento Samanta, debo irme —de repente le quitó las manos de su rostro y se alejó un poco, tras escuchar el timbre que anunciaba el fin del receso. Se había puesto en pie e iba a irse sin decir más.
—Cristian… —le detuvo ella, mirándolo con mucha preocupación—, ambos sabemos que no estás bien, no nos engañemos, por favor… 
—Estoy bien —le sonrió de vuelta, interrumpiéndola—. Ya verás que todo esto quedará atrás, saldré de esta por mi cuenta. 
—Eso lo sé, eres muy fuerte y eres capaz de salir adelante por tu cuenta, eso me lo has enseñado —de repente, poniéndose de puntitas, le besó la frente, desvaneciendo esa sonrisa falsa con la que intentaba ocultar sus penas. Sin dejar de mirarle, y susurrando unas palabras conocidas para él, con su mano derecha, le hizo “la bendición”—. Pero aun así sabes que estoy para ti, no lo olvides. Para eso estamos los amigos. 
Cristian sólo bajó la cabeza y asintió despacio. A decir verdad, le hacía falta una ayuda, por más que la negara. Sus amigos veían con malos ojos el hecho de salir con alguien menor, como lo fue Carolina y Jass, y peor aún no haberse tomado tiempo para él mismo, y los amigos que tenía en común con Samanta o Carolina no eran tan cercanos para poder pedirles un poco de apoyo. Ni siquiera Amanda volvió a aparecer, aún no había resuelto los problemas con Carolina, y no iba a volver de esa manera, pues estaría faltando a su palabra. La señorita Bastidas era la única que sabía bien cómo se sentía y lo entendía. Por un momento, tras aquel beso en su frente, esa bendición (en la que poco o nada creía), y en verla ahí, estando en su mente, logró animarlo y sacarlo de aquel oscuro trance. Fue así que sólo le agradeció y, sin más, subió a su salón. 
Samanta entró poco después al Edificio A, para sus respectivas clases. Pero por un problema que ocurrió con la puerta de acceso a su salón (y digo problema en vez de decir “sabotaje por parte de unos alumnos que querían salir temprano”), tuvieron que verse en la obligación de esperar a que su profesora pudiera arreglar la entrada o, al menos, encontrar un salón nuevo para terminar las clases. La espera fue poca, pues en menos de nada, “El Cirujano”, quien estaba de paso visitando a la maestra de Química, les ayudó con lo que necesitaban. Así lograron encontrar un salón en el que pudieran impartir la cátedra (para desgracia de los jóvenes vándalos, quienes se vieron obligados a abrir el salón de todos modos, como castigo de sus actos). 
Al subir por las escaleras del Edificio B, en búsqueda de ese salón vacío, Samanta levantó la mirada hacía el salón de Cristian, viendo como él se encontraba sentado en la ventana más cercana a la puerta, con la mente en Saturno y los ojos hacía la nada, con una cara de aburrimiento. Por una razón que ella no sabía, él estaba lejos de sus amigos, por lo que se le veía aún más decaído, pero ya no como antes. Eso, al menos, era una buena señal. De repente escuchó como todos entraban a un aula de clase, por lo que ella desvió la mirada para saber en dónde debía entrar. Curiosamente, el salón que les tocó fue el próximo del de Cristian, quien veía como ella entraba a ese salón. 
La clase, como siempre, fue aburrida, tediosa y larga, pero era lo suficientemente ocupada para distraer a Samanta de Cristian, al menos por unas cuantas horas. Pero el tiempo pasó cómo siempre, hasta que llegaron a unos 30 minutos antes de salir, en que la “Suma Inquisidora”, (llamada así de cariño por sus alumnos), les iba a dejar salir un poco antes sí lograban completar un examen dado por la universidad, pues en unos días los directivos de ese lugar iban a mandar a un representante, para revisar y calificar lo ocurrido en ese primer semestre. 
Así que, como siempre, Samanta terminó antes que todos, y pudo salir a esperar a los suyos. De hecho, había batido su propio récord: 5 minutos con 36 segundos, los cuales no sintió pues la prueba fue pan comido para ella. Tras salir tuvo la grata sorpresa de ver a su querido amigo sentado en las escaleras, mirando hacia adelante con una cara de aburrimiento. Al menos, ya no estaba tan ido como en el descanso.
—¿Cristian? —se le acercó Samanta por detrás y se sentó a su lado—. ¿Qué haces aquí? ¿Te encuentras bien? 
—Yo… Salí un poco antes —dijo sin darse cuenta que era Samanta. Al momento levantó su mirada y la vio, quedando en su mente una imagen que, a partir de esa tarde, nunca olvidaría: la joven del gran temperamento, pero de noble corazón, quien lo miraba con expectativa y tristeza en partes iguales, iluminada con una o dos luces, pues estaban a nada de estar en la oscuridad de las 6. Después de verla, despejó su garganta y le sonrió—. Sólo que no sabía que hacer así que me senté aquí a esperar. Pensaba en saltar la reja e irme, pero tengo mucha flojera como para hacer eso.
—Pues vayámonos, saltemos esa reja —se le burló, emocionada tras ver que había sonreído en serio luego de tanto tiempo—. Yo también quiero escapar.
—Hombre, me encantaría, pero —dio un bostezo prolongado, primero como parte de una broma y ya después muy en serio, no pudiendo terminar lo que iba a decir—… Además, hoy vienes en jardinera. No quisiera ponerte en una situación bochornosa.
—¿Situación bochornosa? —pensó un poco, pero al darse cuenta a lo que se refería se puso roja—. Pues tienes razón… eso lo dejamos para cuando estemos en sudadera —se rieron un poco por aquello, calmando un poco más sus ánimos. Tras un suspiro, ella prosiguió— Entonces… ¿Quieres hablar con alguien? 
—Se nota demasiado. ¿No es así? —sonrió un poco, sin saber por dónde empezar—. ¿No te parece que estamos en el mismo embrollo de antes? Como si esto fuese un extraño déjà vu.
—No lo sé… —le miró a los ojos, atenta a cualquier respuesta—, dímelo tú: ¿Estamos en un déjà vu?
Cristian suspiró. Sabía que Samanta había dado en el clavo, pero no comprendía como fue que supo eso, pues, al menos por él, no dijo a nadie lo ocurrido. Tras pensar un poco más, bajó un par de escalones, alejándose de la poca luz que les iluminaba, e invitó a Samanta a hacerse a su lado, cerca de las sombras. Ella, de inmediato, lo hizo pensando que era un lugar más privado para hablar, cuando en realidad a Cristian solo le fastidiaba un poco la luz que le daba en toda la cara. De todos modos, ella se sentó y ante su presencia una escena muy familiar se dio: un mal de amor. 
Él le contó los detalles de cómo las cosas habían fracasado estrepitosamente con Carolina aun sin antes de empezar como era debido, dada la intromisión de Jass. Esta, de manera muy astuta, logró poner en contra de él a una persona con la que se había involucrado por accidente, pero que le daba una pequeña ilusión de que las cosas, esta vez, sí marcharían bien, de que esta vez una relación funcionaría. Lo que no sabía él, y se daría cuenta, más pronto que tarde, es que ni ella estaba preparada para una relación basada en la confianza y en la madurez (y no sólo en las palabras bonitas), ni que él la quería del todo. Había alguien más. 
Lo que hizo Jass fue algo fácil y que se le daba bien: corrió un chisme en el que ponía por debajo, más de lo que estaba, la reputación de Cristian Cortes. Valiéndose de su puesto como “ex reciente” de él, corrió el rumor de que él era un depravado sexual, que acosaba a las chicas de grado menor a cambio de ratos de pasión, usando hasta la fuerza, si era necesario. De ahí que ambos terminaran de mala manera y que muchos se preguntasen el motivo de aquello, bueno, aquellos quienes no conocían a Jass y a sus jugarretas, pues para los que sí la conocían sabían de antemano como iban a acabar las cosas, sin poder ni querer hacer algo para detenerla. 
Era obvio que nada de eso era verdad, pues incluso él, hasta entonces, no “había conocido mujer”, pero no le ayudaba el hecho de que una gran parte de sus conocidas fueran chicas de menor grado, tanto que hasta sus propios compañeros de curso le tenían el apodo de “el Cambiapañales”. De hecho, le había contado que pensaba que fueron ellos quienes le habían dicho a ella respecto a dicho seudónimo y que ella misma fuera la que se hizo varias “pajas mentales”, dando por consecuencia todo lo anterior. Nada raro en ella, pues era por eso que solía meterse en problemas tontos e insignificantes. 
Todo aquello ocasionó que ella le cortara de manera abrupta, aun sin antes de terminar el mes, insultándolo de paso. La cerecita de aquel pastel fue una visita repentina de Jass a su salón, cuando él estaba buscando sus cosas. En tal aparición le confesó, sin ningún rastro de miedo o arrepentimiento, todo lo que le hizo, tanto como si disfrutase de todos sus males, como si estuviera satisfaciendo una necesidad oculta, un rastro que nadie conocía, pero que se ocultaba con facilidad.  
—¿Qué pasó ahí afuera, cariño? —empezó ella, acercándose poco a poco hacía él—. ¿Una niñita te mandó al cuerno? Creo que le diste al caballo equivocado, hubiera sido la Chica rubia, al menos ella me hubiera enfrentado, ya que se le ve que no es de creer en mis engaños… Vaya ingenua que es, le falta mucho por aprender. 
Tras eso, le contó todo, cada detalle, cada rumor. El idiota larguirucho, el “Cambiapañales”, que las acosó, y que no merecía el aprecio de nadie… todo esto llegó muy dentro suyo, rompiéndolo a mas no poder. Así finalizó su acto de confesión, luego de estar cerca de él, con un abrazo mezquino y un beso, que ella intentó robar. No obstante, él no se lo permitió, alejándola violentamente. 
—Vaya, con que sacas por fin tus garras —se burló ella, tras retroceder, fingiendo terror—. No olvides tú lugar, mi querido juguete idiota —le dijo al salir, viendo que él entró en ese estado de “ogro”, que en vez de acobardarla le alegró, pues había logrado su objetivo—. Los juguetes no tienen derecho a ser felices… Su destino es andar por el mundo, viendo la vida pasar por sus ojos, sin poderla detener. Eso es lo que se merecen, eso fue lo que se ganaron. Nunca lo olvides, Cristian... Aquí entre nos, de los demás, tú te volviste mi favorito, no todos pueden lograr eso, querido.
Samanta no se podía hacer una idea de cuan bajo había caído ella, pensando en lo ocurrido en el baño unos meses atrás. Sabía muchas cosas que había hecho, pero eran cosas que niñas de su edad harían normalmente: desde poner indirectas en Facebook, hasta mandar cartitas o “hacer shows” para poner a un tercero celoso, todo normal e inocente (ignorando el contexto). Esto, en cambio, era demasiado. Pese a todo, lo que le sorprendió más fue la manera en cómo Cristian tomó esto, pues esperaba que él, cuanto menos, le hubiera dicho las cosas como son, en vez de dejarla ir así no más.  
—¿¡Y tú no hiciste nada!? ¿Por qué? —preguntó Samanta, llena de enojo. Esperaba una respuesta, pero él no la dio. Simplemente, miró hacia otro lado. Volvió a preguntar, esta vez con un tono más bajo. 
—¿Qué iba a hacer? ¿Golpearla? ¿Darle motivos para que siga hablando de mí? — respondió Cristian, pensando en las opciones que tenía en ese momento—. Algo que he aprendido es que hay gente mala que se sale con la suya. Pasó antes… Dudo que eso cambie… 
—Pero Cristian, tú eres mayor, eres un hombre y no deberías permitir eso —dijo Samanta muy molesta y decepcionada en partes iguales—. Deberías… hacerte valer… no deberías permitir eso… y menos de ella.
—En mi lugar: ¿Qué hubieras hecho? —dudó él, sin mirarla—. Quiero saber que hubieses hecho tú en mi lugar.
Ella simplemente se calló, porque sabía exactamente cuál sería su reacción en una situación así. Y en parte, él tenía razón: nada podía hacer. Con golpearla, sólo les daría más motivos de ser, a calumnias injustas, y por lo visto eso tampoco la detendría. Ni siquiera podría decirle algo, ponerla en su lugar con hechos o palabras, pues eso le entraría por un oído y le saldría por el otro oído, afectándole poco o nada. Cristian prosiguió.
—¿Ahora lo entiendes? —Cristian, después de mucho, pudo mirarla a los ojos, viendo en ellos una duda que incrementaba aún más—. Hiciese lo que hiciese, estaba en su juego, estaba metido en esta tontería…
—Bueno sí, pero algo se podía hacer —apresuradamente pensó en alguna respuesta, esperando que esa vocecita que uno tiene, le dijese alguna respuesta adecuada ante una discusión así. Sin embargo, como en todas esas veces, esta no aparecía—. Hay alguna manera de hacerle frente, de hacerle pagar esto…    
—Samanta, no vale la pena. Ella me dio en donde más me dolía —fulminó él, diciendo una frase que ella escucharía una vez más en el futuro, en un lugar impensable para la Samanta de ese presente—. Los muchachos tenían razón, no debí meterme en estas locuras antes de tiempo. 
—¿Antes de tiempo?... —iba a decir “Te lo dije”, pero recordó que no le había dicho nada así en su momento. No obstante, él la interrumpió tras un largo y pesado suspiro.
—Bueno, Igual… Algo bueno sacaré de todo esto.
—¿Y eso es?
—Que pude abrir los ojos —mostró su sonrisa, pero esta desapareció al poco tiempo—. Carolina nunca me quiso, no como ella me lo decía a cada rato. De hacerlo, no hubiera permitido que estas cosas se convirtieran en su verdad. No me conoce, sí, pero al menos me hubiera preguntado. ¿No costaba mucho? Supongo… que a ella si le costó… 
Samanta sólo le pudo abrazar, pues creía que en ese momento por fin se iba quebrar. No entendía en absoluto a que se refería Cristian con esas palabras, pero intentaba comprenderlo a su manera: “Las cosas, cuando se rompen, no se botan, se arreglan”. Pero hubo un momento en donde algo en ella se prendió, una pequeña llama, la misma que sintió la ocasión en que él le contó de su nuevo amor, y que incrementó al conocer la identidad de la misma. Era algo molesto, un cosquilleo en el pecho, una sensación de que el aire se va, de que tus orejas arden y de que, en todo tu cuerpo, rápidos destellos de energía lo recorren de arriba a abajo, dando enojo y ganas de matar en partes iguales: Celos. No comprendía porque sentía eso, pero verle en esa situación le daba impotencia y frustración. Era su relación y no quería meterse, por supuesto, pero él le importaba demasiado. 
“¿Qué podía hacer por él?”
—Tú no te preocupes, te lo dije antes y te lo repito: ella se lo pierde —se le acercó aún más ella, mirándolo a los ojos, con la ternura que siempre la identificaba—. De pronto tu verdadero amor lo tengas en la punta de la nariz y aún no lo has visto. Así que no te desesperes. Quizás, con algo de suerte, llegará, y de seguro sabrá la maravillosa persona que hay en ti. 
Cristian no entendía bien porque decía ella esas palabras en primer lugar, pero como siempre, ese era el alivio que el necesitaba en esos momentos, ella lograba decir las palabras adecuadas en el momento indicado. Pero, a diferencia de ocasiones anteriores, esas palabras no solo despertaban en el alivio en él, había algo más, algo que ella también sentía. Sin darse cuenta, ambos estaban muy cerca como para negar lo que sus amigos y demás gente admitían o soñaban que hubiera entre ambos. Pero no podía ser, Samanta no lo podía ver más allá de un simple y muy querido amigo, y él no podía estar así con ella, luego de un mal de amor. Pero esa tarde algo cambió, poco después de que ella, como siempre, le abrazó tras darle sus palabras de ánimo y una “bendición”, que nunca faltaba en esos momentos de cercanía y buenos deseos. 
Por primera vez, algo tan rutinario como un abrazo avivó sensaciones que no tenían peso pero que, tras esa tarde, y de forma inconsciente, ambos recordarían. Desde el calor de ellos dos, uno pegado al otro, sintiendo como su latir aumentaba cada vez más. El tono de piel de cada uno, que se enrojecía más y más, cada que sus ojos se encontraban. El sudor que corría tanto por sus frentes, así como por todo su cuerpo, que los hacia dudar del próximo movimiento a realizar, los cuales se daban sin voluntad, debido a las descargas de adrenalina, que bajaban desde la cabeza hasta los pies. Incluso las fragancias de ambos, las cuales quedaron impregnadas en el otro: La de ella algo simple, algo de una perfumería francesa, una mezcla dulce entre frutos secos, una pizca de naranja y algo de pino; y la de él una fragancia fuerte, que daba olor a madero y hojas de libro viejo. 
Pero lo que dio el primer impacto de aquellas emociones, fue un beso que ambos, al mismo tiempo, se dieron en la frontera del labio y el cachete, obviamente por accidente. Un accidente ocasionado cuando unos niños de grado séptimo, quienes jugaban y corrían por las escaleras, esperando que el Cirujano no los atrapara, apagaron la única luz que les alumbraba en ese momento, justo en el momento en el que ambos se iban a despedir, pues ya faltaba poco para salir. 
—¡Por Dios! Lo siento —gritó muy apresurada Samanta, en el momento en que ella recobró la compostura—. Esto… Yo… yo…
—Señorita Bastidas, no te preocupes —respondió él, sin poder mirarla a los ojos—, fue un accidente. Ambos lo sabemos…
—¡Exacto! ¡Tienes razón! ¡un accidente! Lo que pasó aquí fue eso, Cristian —se separó rápidamente de él, con la cara hecha un tomate—. Supongo que ya es tiempo de irnos, ya pronto van a timbrar y… —iba a irse ella, pero él la detuvo con delicadeza, tomándola de su mano derecha, sin dejarle hablar más.
—Claro que podemos irnos, pero aún hay mucho de qué hablar —le levantó la mirada y, sin querer, le sonrió con una risa picara y de complicidad. 
En otras circunstancias, con los pies en la tierra, Samanta sólo se hubiera ido, sin dar rodeos ni explicación alguna, quizás llevándose por delante un lindo momento (o una pesadilla no grata de recordar). Pero en ese momento, ella no quería irse. Al contrario, estaba ansiosa de ver que sucedería, sin pensar en que ocurriría en el futuro próximo o las consecuencias que eso les traería. Estaban viviendo en un aquí y en un ahora, del cual ambos, muy dentro suyo, ya no querían escapar. Estaban muy cerca, tanto como jamás se lo hubieran permitido, pues antes algo los detenía. No obstante, ¿Qué pasaría si ese algo no estuviese ahí? En ese momento, ambos sabían que ya ese algo no estaba en medio. 
Era el momento de actuar.
—¿Y hablaremos aquí? —dudó ella, bajando la cabeza.
—Conozco un lugar… ¿Vamos? —le preguntó Cristian, con su mano sosteniendo la de ella con delicadeza. Ella tomó su maleta y, sin soltarle de la mano, asintió. 
Él se fue despacio, calculando lo que debía decir, para controlar esa situación, así como los sentimientos que ese momento habían desbordados por doquier, algo que hacía exactamente ella. Estaba tembloroso, era la primera vez que una chica le tenía así con sólo sentir el calor de su mano sosteniendo con firmeza la suya, con sólo recordar su mirada, con sólo pensarla. Poco a poco, se daba cuenta que esto ya le era familiar, sólo que era algo que desconocía o no le daba importancia, pues había otras cosas en su mente entonces. Y ella, tampoco era indiferente a ese planteamiento. 
Por un momento dudaba de que esto fuera real, ella era su amiga, la persona más cercana a él en esos meses, la persona que le había mostrado todo lo que era y todo lo que alguna vez sería; alguien con quien reír, alguien con quien podías perderte hablando horas y horas, como si el tiempo no existiese; que estaba ahí con una voz de apoyo, con una palabra de ánimo y un hombro en el que llorar; alguien con quien quería vivir mil y un aventuras, alguien que le demostraba que el esfuerzo lo era todo, dándole ánimos aun cuando la pereza le dominaba. Pensó que meramente era agradecimiento lo que se dio en esos momentos de consuelo, pero al verla ahí, sosteniendo su mano, viéndolo de una manera que nadie lo había visto antes, supo que fue mucho más que eso.
Pronto llegaron al respaldo del edificio B, una zona en donde los alumnos no podían estar, pero que era el lugar propicio para pasar desapercibido. En ese lugar, detrás de la anterior caseta de comidas, llegaron a “su lugar secreto”. Quedaba cerca de una reja que daba hacía la calle, un lugar que, pese a lo habitado, nadie los vería por ahí, dada la propia caseta y varios arbustos que estaban plantados allí. Él le invitó a seguir y ella se hizo en la pared, atenta de cualquier reacción. Y podían pasar aún más desapercibidos, dado que, a esas horas, el mundo que les rodeaba pensaba en regresar a casa, sin darle importancia a dos alumnos, quienes se querían alejar de todo, para encontrar algo que no estaban buscando. 
—Señorita Bastidas… Quería agradecerte por estar ahí conmigo —empezó de repente él, tras ver que nadie los estaba mirando o les había seguido—. Todo lo que hiciste por mi… No tengo palabras para agradecértelo.
—No es por nada, Cristian —respondió Samanta, tratando de tener fuerza sobre sí misma y sobre esa extraña sensación, que se mezclaba con los celos que tenía de antes—. Eso es lo que hacen los amigos. ¿No?
—Bueno… Tú eres más que una amiga para mí, lo sabes —dijo él y ella se estremeció.
—C… ¡claro que sí! ¡somos muy buenos amigos!, ¡los mejores del mundo! —se desvió por una tangente, esperando que eso lo detuviese. Pero ambos sabían que eso no era así.  
—Señorita Bastidas… sabes que eres más que eso —le levantó la mirada y suspiró con fuerza. 
—No me digas que tú… también… —dudó ella, mirándole a los ojos. 
—Debí sentirlo antes, pero no lo podía ver… —por un momento bajó la mirada, pensando en todo lo malo que los llevó a estar ahí, llenando su mente de malas ideas. No obstante, al sentir como ella, lentamente, tomaba su otra mano, dándole ese empujón que necesitaba—. Pero, las cosas han cambiado, ahora “veo la luz” … Sólo que no sé cómo decirlo. 
—¿Decirme que? —ella lo sabía, pero quería oírlo, quería darse el gusto de oírlo. Un silencio estuvo ahí, hasta que el timbre sonó, interrumpiendo el momento. No era el que anunciaba el fin de las clases, era uno que solía darse antes, como una advertencia a los profesores para que fueran acabando y, cómo no, este era confundido con el timbre final—. ¡Lo siento Cristian! Es mejor dejar esto hasta aquí —tomó una nueva tangente—, debemos irnos. 
Ambos se soltaron de repente, corriendo de un lado para otro, cuan gallinas asustadas. Pero antes de hacer algo o tomar una dirección contraria, chocó con él, quedando delante suyo, más cerca de lo que jamás pudo suponer, claro, sin querer. Uno en frente del otro, mirándose con pavor por que descubrieron la verdad de sus sentimientos, a medida que se acercaban poco a poco. 
El tiempo se les detuvo por completo y se vieron a detalle, guardando en su memoria la imagen del otro: ella vio a ese chico alto, de pelo alborotado, cara alargada, que le sostenía con una mano su mentón, observándola con unos ojos brillantes, de los cuales ya no había una pizca de tristeza escondida en medio. Él, por su cuenta, vio a esa chica pequeña, de pelo largo que le llegaba hasta la cintura (el cual, por ser una fecha especial, estaba acomodado gracias a una balaca de color blanca), que lo veía con esos dos ojos negros y brillantes, como dos lejanas estrellas, que se agarraba con fuerza de su saco para evitar temblar enfrente suyo. Ambos siendo iluminados por una luz cálida amarilla de un viejo poste eléctrico, la cual se apagó de repente, dejándolos a oscuras.
Ella en un principio se asustó, pues había sido un apagón general que hubo en ese barrio, oyendo como todos gritaban, asustados o con ganas de hacer alguna maldad, dada las circunstancias. Por lo que se aferró a él, ya dejando a lado cualquier inseguridad. Él, también asustado, trató de mantenerse en tierra, para poderla tranquilizar. Suavemente, tocó su espalda y su cabecita, la cual se había quedado refugiada en su pecho. Pese que ya estaba más tranquila, ambos podían sentir al otro temblar, confundidos por todo aquello que les brotaba. Para esperar un poco, a que regresaran las luces, Cristian habló.
—Sabes una cosa —decía entre risas, como si le viera el lado cómico a todo esto—. No pensé estar en estas circunstancias contigo, pero en el fondo me alegra todo esto. 
—Deja de decir tonterías, ¡me avergüenzas! —mientras decía más esto, más se resguardaba en su pecho y en su enorme saco. En el fondo, también le daba alegría todo esto. 
—Siempre he tenido una curiosidad de una cosa… —volvió a sonreír, esta vez acariciándole la cabecita—. ¿Por qué sueles hacerme la “bendición” cada que tienes la oportunidad? Digo, no soy tan dado a eso como tú lo eres…
—Mi abuelita siempre nos decía que debíamos darle la bendición a aquellas personas que tanto queremos —a su mente le llegó la imagen de una chica alta, de un hermoso cabello cobre, que solía darle la “bendición” cuando tuviese la más mínima oportunidad—. Es la forma más simple, pero efectiva, para demostrarle a alguien el cariño que le tienes… Eso nos enseñó ella.
—Vea pues… —a la mente de Cristian se le pasó una estúpida, pero brillante idea. Así le levantó la mirada una vez más, sonriendo lleno de emoción—. ¿Puedo darte algo antes de irnos?
—¿Qué me darás? —preguntó inocentemente ella. 
Sin esperarlo, por la emoción o por el miedo, o ambas, ella cerró sus ojos. Rápidamente sintió como él besaba su frente, susurrando algo muy familiar para ella. En seguida, entre abriendo un poco los ojos, sintió como su aliento bajaba en picada hacia su mentón, en donde un beso tierno se dio, tras otra extraña, pero familiar frase, que susurró encima de su boca. Abrió los ojos, con duda y expectación, mientras veía como Cristian, de izquierda a derecha, besaba ambos cachetes recitando una última frase extraña pero igual de familiar, para quedar, de nuevo, a centímetros de sus labios: Ese era un beso en crucifijo, un beso que él creó sólo para ella. 
La tensión estaba a tope, ya no había que temer, nada que negar. Por fin estaban más cerca de lo que jamás habían estado, por lo que ya no podían aguantar mucho más. Tras la frase que solía cerrar esos actos simbólicos, los dos, al mismo tiempo rompieron esa tensión con un beso, simple pero glorioso. 
En ese instante descubrieron que era ese sentimiento que les embargaba a ambos, aquel que les hacía perder el temor, la razón y la realidad, entre varios besitos, que encendieron una fuerte sensación de adrenalina, mezclada con alegría y ganas de llorar. Eran segundos de gloria, cada uno escuchando el corazón del otro latir al compás del momento, mientras se abrazaban con fuerza, tratando de no separarse, mientras las emociones les inundaban. Algo nuevo para ellos, pues no sabían cómo expresarse debidamente, sobre todo ella, cuyos besos eran torpes y tiesos, dada la inexperiencia y la inocencia. Algo que no importaba, pues Cristian sabía manejarla, para llevarla con cuidado, entre pausas y pequeños jugueteos con sus manos en su carita, en su espalda y su cabecita. 
Tras ese momento de éxtasis, ambos se detuvieron, pues se habían quedado ya sin aire. Cada uno se había liberado de las cargas que tenían antes, casi como si nada, aparte de ellos, importase en realidad. Los dos se quedaron lo más pegados posible, respirando con fuerza y manteniendo su lugar en la tierra. De repente, ella le rodeó con sus brazos por el cuello y en su rostro se dibujó algo que Cristian recordaría para toda la vida, pese que la oscuridad había caído sobre ellos: Una enorme y tierna sonrisa.
No obstante, la luz había regresado y el timbre real sonó, trayéndolos a ambos a la tierra. Con prontitud y, cogidos de la mano, salieron antes de que el mar de gente los viera pasar. Así se fueron, cada uno por su lado, sin soltarse de las manos (dudo que esto lo hicieran a conciencia), sin decirse ni una palabra, pues sólo iban hacía ningún lugar. Poco antes de llegar a su destino, con el nerviosismo a flor de piel, ambos se despidieron, a la distancia, con torpeza y soltándose entre prisas. Ninguno esperó que el otro tomara camino, como solían hacer cuando se acompañaban. Ya lo suficientemente lejos uno del otro, quizás un barrio o dos de distancia, se detuvieron a pensar en lo ocurrido. 
Ella pensaba en todas las posibilidades, en todos los momentos, de antes y de después, y en por qué se dio todo en primer lugar, así como en las consecuencias que todo eso se le venía encima. Pero no le dio nada de importancia a ello. Por primera vez le hacía mucha falta, pero ya no como antes, extrañaba su sola presencia, su perfume, su sonrisa, lo extrañaba a él. Toqueteaba con nervios un mechón de su pelo, mirando por doquier a la espera de que algo pasara, un éxtasis que se desbordó y que sintió en ese momento. Se mordía cada tanto los labios, tratando de retener lo posible ese recuerdo de un primer beso, que le hacía estremecer una y otra vez. Fue tal la emoción, que saltó y gritó de la emoción, pese que nadie nunca vio ese salto. Y aunque lo vieran, ya le daba igual.
Él, por un momento, se lamentó de lo que hizo. De aquel beso en crucifijo que improvisó sólo para ella, sin saber con exactitud si le había gustado o no, y mucho menos del porqué lo hizo, si él no creía en nada de eso. No pensó en Carolina ni en nadie más, ni en los malos momentos, ni en los chismes ni el dolor. En nada, sólo en ella y en lo que había hecho. Quizás debía detenerlo, pero no quería hacerlo. En ese momento, caminando por esos callejones poco iluminados por una luz naranja e insípida, sintió un vuelco en el estómago, seguido de un rayo que partió su médula en dos, provocando que su cuerpo se estremeciera entre la agonía y la ansiedad. Sus manos se volvieron de gelatina, sus brazos parecieron barras de mantequilla derretidas en un horno, y sus piernas sentían como la tierra se movía sin que nadie lo notara. Sintió morir y revivir una infinidad de veces, ves tras ves, resurgía para sentir ese dolor que le mataba lentamente, disfrutando de aquella agonía y de aquel ir y venir, entre esta vida y la otra.  Pero no se preocupó de nada. Era feliz, malditamente feliz, como jamás lo había sido… y como jamás lo volvería a ser, a partir de ahí.
Cada uno, en ese pasado lejano, sintieron que lo que vendría de ahora en adelante, sería igual o mejor de maravilloso, de cómo lo sintieron en ese momento. No obstante, sus versiones de aquel presente dudaban de esa premonición. Aun así, casi como un reflejo, como una necesidad, no dejaban de recordar esas sensaciones que aquella tarde aparecieron, a pesar de lo dolorosos que se volvían con rapidez aquellos momentos de un pasado que, quizás, jamás iban a regresar. 





Capítulo 9:


El Arrepentimiento
—¿Te arrepientes de algo? —fue lo que él escribió esa misma noche, tras evadir el tema una y otra vez en una muy extraña conversación por chat. Una que ninguno de los dos quiso empezar, hasta ya dadas las 8, cuando ambos miraban fijamente el ícono “En Línea”, esperando que el otro tomase la iniciativa ante algo rutinario como un “Hola”. Hasta que él, preocupado por su seguridad pues, en los momentos que la acompañaba a su casa, sólo hasta que ella no estuviera dentro de aquellas rejas que cercaban la cuadra por donde vivía él no se iba, preguntó sí ya había llegado. 
Una costumbre que tenía desde que ese Loco les atacó, hasta aquel día que, por las emociones desordenadas y desbordadas, él la despidió varias cuadras antes de llegar, navegando sin rumbo por varios minutos, tratando de darle forma a sus emociones. Todo para darle respuesta a una pregunta que jamás pensó que pasase por su cabeza tras haberla conocido: ¿Qué sentía por ella en ese momento? Aunque no era el único de los dos que se preguntaba lo mismo. 
Samanta, en ese día lejano de viernes, sentada enfrente de su computadora sosteniendo un mechón de pelo entre sus dedos, mientras mordía sus labios suavemente, y dos años después en esa cafetería, repitiendo esas acciones (sin ella notarlo), se preguntaba exactamente lo mismo. Mientras que en ese entonces lo único que sentía eran las mariposas en el estómago, la fragancia suya en su propio ser, una que le estremecía sin ella querer, el calor de sus labios impregnados aún en los suyos, como marcas al rojo vivo, y esas sensaciones variopintas e inexplicables, que no había sentido en sus ya casi 16 años de vida, ni antes ni después. Pues las primeras experiencias, al menos aquellas que son buenas, siempre son únicas, mires por donde lo mires. Son aquellas que son tan especiales, únicas y, por qué no, mágicas, que quedan marcadas tan profundo en tu ser, que sólo las quieres revivir una y otra vez, muchas veces, tanto en sueños o recuerdos, así como en momentos de cercanía con otras personas, esperando que lleguen a ser iguales o parecidas, (sin éxito algunos en muchos casos). 
Del otro lado de la moneda, su versión del presente sentía una extraña mezcla de aquellas emociones juveniles de un primer amor, que por más que quisiera, no habían desaparecido en ese tiempo de silencio, ligadas fuertemente con la ira, el enojo, la decepción y la frustración, que hacían que esos cálidos recuerdos de otro tiempo, se sintieran dolorosos y pesados, en vez de alegres y livianos. Una mezcla poco común, pero que ella sentía muy a menudo, al llegar a ese trozo de su vida, pidiendo a Dios que se los alejara cada que llegaba a dichos fragmentos. 
—No —escribió ella, con una sonrisa llena de preocupación—. ¿Por qué lo preguntas? Acaso, ¿debería estarlo? ¿Tú lo estás?
—Al contrario, señorita Bastidas: ¡Esto es lo mejor que me ha pasado en muchos años! —le respondió, devolviéndole tranquilidad a sus hombros llenos de agonía—. Aunque admito que nunca me esperé esto, fue algo que ni yo me pude imaginar capaz de hacer. 
—Bueno, amigo mío, esto queda por ahora entre nosotros. No deseo que esto se salga de las manos, más de lo que ya se salió. No hasta que tú resuelvas lo tuyo con ella — Samanta, muy dentro suyo, deseaba tener, de nuevo, esa confianza que él le brindaba desde que se conocieron, esa misma que le dio cuando se alzó con la victoria en esa presentación, la misma que tenían cada que se guardaban secretos y anécdotas del otro, cada que eran los mejores amigos, algo que definitivamente ya no eran. En su interior, aún sin ella saberlo a conciencia, se preguntaba que más eran, aparte de dos amigos que se besaron en un momento de cercanía. 
—Tú tranquila y yo nervioso —le respondió él, teniendo ella en mente como sonreía lleno de confianza cada que le dijera que perdiera el cuidado, cuan marinero en búsqueda de su siguiente hazaña—. Será nuestro secreto y nadie, a excepción del de arriba, lo sabrá. 
Eso no dejaba tranquila a Samanta, cuya mente le empezó a jugar malas pasadas, pensando que quizás se dejó llevar de algo que no debía pasar. Era la primera vez que algo así ocurría, que alguien se había acercado tanto a ella y, para colmo, que ella permitió esa cercanía. No es que no hubiera tenido novios antes, de hecho, siempre hubo algún chico que quisiese jugar con ella a ser pareja con todo lo que eso implicaba: Ya saben... Tomarse de las manos, hacer cartitas de amor y darse besitos en la mejilla, cosas que toda pareja de mentiritas debería hacer. Sin embargo, aquel había sido su primer beso, el primero a conciencia y lejos de los juegos infantiles, siendo, de hecho, el final de un sentimiento igual de novedoso para ella. Por lo tanto, esa verdad que ni ella se esperaba, sumada con él hecho de conocer el historial de su querido, estaba aterrada. 
“¿Qué ocurriría a partir de ahí?
¿Actuarían cómo si nada hubiera pasado?
¿Sería una buena idea empezar algo con Cristian?
¿Qué dirían sus amigos, familia e incluso Carolina, tras conocer que los mejores amigos que todos conocían, se volvieron más que eso?”.
Eran cosas que no la dejaban tranquila, y menos sí debía pasar un fin de semana en el que el silencio dijera presente, ya que él estaría trabajando, dejándola sola con sus ideas. Pero antes de que pudieran hablar de más cosas e imponer más condiciones o, mejor dicho, saber que sentía realmente él, Cristian se había despedido.
—Debo irme, ya sabes qué horas son y cómo son las cosas por aquí. De verdad lo siento. Te prometo que hablaremos lo más pronto posible.
—Espera —interrumpió ella, con las mariposas que volaban con intensidad dentro suyo, algo que a la larga le había fastidiado—. ¿Hablaremos mañana? 
Pero no hubo respuesta, pues Cristian se había ido y sabría Dios cuando habría de regresar. Esta situación, la de no controlar la situación y de sentir que algo malo iba a ocurrir por un descuido, era algo que enojaba y deprimía en partes iguales a la dulce Samanta, quien fue directo a dormir esa noche, sin mencionar a nadie una palabra de lo que su cuerpo sentía en ese momento: Cariño. 
—¿Qué he hecho? —se preguntaba ella en su cama, en el cuarto que compartía con su hermano toda la vida. Todas las sensaciones que dentro suyo explotaban, la ira hacía Carolina y Jass por las acciones malas hacia él, las palabras que en esa tarde y en esa noche ambos se dijeron, y todo lo que le hizo estremecer su antes amigo, la abordaban y no la dejaban en paz, quitándole el sueño a más no poder. No lo sospechaba ella en absoluto, pero esa era la primera de muchas noches similares, que vendrían en el futuro. 
A la semana siguiente, tal como era lo habitual, Cristian llegó con los suyos en las clases de la mañana y se dirigieron al grupo de Samanta. Los saludos de mejilla, los golpes de puño y uno que otro abrazo no se hicieron esperar, menos entre Samanta y él, quienes solo se saludaron a las distancias. Nadie notó que ambos estaban colorados al verse frente a frente, que temblaban con fuerza, que su estómago mariposas inundaban y que un shock eléctrico les bajaba de arriba a abajo, mientras daban todo para mantener una facha de tranquilidad y serenidad, tan falsa, cuan político en campaña electoral. 
—¡Que frío tan doblemente pesado, hace esta mañana! —dijo Lucía con alegría, mirando a todos temblar por el frío mañanero que abrigaba a La Ciudad del Ajiaco, como típicamente solía hacerse sentir. Con prontitud se le aproximó a Cristian, quien estaba elevado mirando hacia la cancha de futbol—. ¿Cristian? ¿Y tú qué? ¿En dónde está tu mente esta mañana? 
—¿Me hablas a mí? —respondió un desconcentrado Cristian, quien intentaba no mirar a Samanta directamente. Tras darse cuenta que todos le miraban, bajó la mirada. 
—De hecho, aquí eres el único Cristian a la redonda, amigo mío —le sonrió y de inmediato miró a Samanta, guiada por un extraño pálpito que le hizo ver que ella estaba igual o peor de perdida que él—. No es así, ¿Samanta? ¿O es que conocemos a otro Cristian? 
—Creo que todos estamos desconcertados del tiempo que está siendo —dijo Samanta a la defensiva, tan colorada que no parecía que estuviese muerta del frío. 
—Eso y que hay exámenes hoy —argumentó vivamente Camila, ignorando por completo a Samanta y el rojo que inundaba su rostro. 
—¡Me lleva la vida! —gritó Juan Pablo, cayendo en cuenta que se la pasó jugando videojuegos todo el fin de semana, ignorando la sentencia que le esperaba con aquel profesor Calvo dado su desliz—. No me digan que hoy es el parcial de fin de corte. 
—No, hasta donde sé... —Miguel respondió igual de eufórico, teniendo la fe de que no vaya a ser así, pues tampoco había estudiado—. Eso es hasta la otra semana. Creo. 
—Además, con el frío que hace, dudo que el profesor quiera darse la molestia de ponernos a hacer un parcial —se daba ánimos Arley, quien tampoco había estudiado, dándose cuenta que los únicos colorados eran Cristian y Samanta. Pero era más el temor del examen y la pereza por el clima, así que dejó pasar esto. 
—Ves Lucía, hay muchas cosas que no nos tienen en la tierra —se apresuró a decir ella, viendo como empezaba a llover de repente y saliendo a correr, con la idea de no seguir la conversación… y de no mojarse también—. ¡Vamos! ¡Qué el agua no perdona! 
Todos salieron corriendo, tratando de seguirle el paso a Samanta, quien deprisa subió a su lugar en el salón, ocupándose para acallar sus emociones. Todos a excepción de Cristian, quien fue retenido por Lucía, poco antes de que cayeran más gotas de lluvia fría. Ella le tomó del brazo, caminando deprisa para evitar la repentina llovizna, pero lo suficientemente despacio como para tener un momento a solas. Solían ir de vez en vez de esa manera, y más en los momentos en que, interesado por ganarse el cariño de Jass, solían hablar de todo al respecto de ella, sin darse cuenta que poco a poco, se volvían amigos muy cercanos. Tanto así, que ella, en su momento, le advirtió (con pistas muy ambiguas) de lo peligrosa que era su hermana, sin éxito alguno. No obstante, había pasado mucho tiempo desde que estaban así de cerca, siendo eso un sinónimo para una confidencia, para decirse algo que no todos podían escuchar pero que necesitaba oírse. 
—Querido mío, tú y Samanta están muy extraños esta mañana. ¿Hubo algo de lo que me perdí? —Sus ojos se encendieron de repente.
—Pero que dices, ¡si todo está normal!... —argumentó vivamente Cristian, dándose cuenta que había sido evidente, nuevamente. 
En esas, ella no contestó. En cambio, Cristian observó con detenimiento aquellos ojos cafés detrás de aquellas gafas gruesas rojizas, que lo devoraban por completo. Iba a mentir, sacando alguna excusa o algo por el estilo, pero esa mirada y lo fuerte que le agarraba del brazo eran indicios que la charla, al menos en ese momento, iba para largo. No quería decirle a nadie lo ocurrido, más que todo porque Samanta se lo había pedido, pero sus sentimientos estaban tan desbordados que podrían salirse en cualquier momento, así que prefirió que fuera ella antes de cualquier otra persona que viera dichos sentimientos. Sacó, pues, una sombrilla (que pocas veces usaba pese que siempre la cargaba en su maleta), e invitó a Lucía recorrer el patio en esos escasos momentos que quedaban antes del inicio de las clases. Lucía, entendiendo bien el porqué de esa invitación, no le soltó del brazo.
Samanta, sentada en esa aburrida clase de filosofía matutina, no dejó un momento de pensar en la actitud de Cristian en ese encuentro. Las distancias, seguidas del ensimismamiento, propio como ajeno, no le dejaban tranquila, y menos comprender que ella estuvo a su nivel; incluso, puede decirse que estuvo más allá, pues tomó una ruta de escape ante una simple pregunta. Pocas eran las veces en que eso sucedía, pues si no era mirando hacía al frente o con la cabeza baja, ella no huía de los problemas, aún en sus años de infante, en los que la pena, la timidez y la vergüenza eran partes esenciales de su personalidad. 
Todo, cada acción, palabra o expresión demostraban que Samanta se había equivocado al permitir un desliz, el primero de los que vendrían en los años siguientes. Debía hablar con él, darle a entender su situación y detener algo que no debió empezar, para que de alguna manera todo volviera a ser como antes. Pero algo la detenía, no el sentido común (quien evitó que escapase de esa clase para interrumpir en otra, para interrogar al suso dicho en ese instante), era más bien el cariño que sentía en su pecho, ese cariño que iba de la mano con la confianza que Cristian le había propiciado en esos meses de amistad, los cuales parecían ser años en los que se conocieron a fondo. Sabía que Cristian no le mentiría y mucho menos jugaría con sus sentimientos, los cuales aparecieron de repente pese que se habían cultivado con cuidado en estos meses de amistad y cercanía. 
Pero, ¿y si lo hacía? No era la primera vez en que alguien se le acercaba sólo porque la oportunidad se daba y menos con todas esas historias que había escuchado por parte de sus amigas más experimentadas, de aquellos hombres con las hormonas elevadas, que buscaban de todo menos amor. Aun así, también como una primera vez, ella lo había permitido. 
¿Qué seguiría a partir de ahí?
¿Qué ocurriría si todo saldría mal?
Ni ella se imaginó la respuesta a esas preguntas, ni en ese momento ni en esa cafetería, años en el futuro. Lo único que sabía es que tenía miedo, miedo de querer. 
Todos tenemos ese miedo, el miedo de que esa persona que nos gusta no sea la indicada, de que el cuento de hadas se quede como una pesadilla terrible, de que aquel príncipe no sea más que un sapo bien verde o de que aquella princesa sea una bruja despiadada (y su servidor puede decir a ciencia cierta que es un miedo bastante abrumador). Pero tanto en Samanta, así como Erick (en menor medida), ese sentimiento tiene otro significado: Sofía Bastidas, su hermana mayor, quien falleció tras una pena de amor. 
Los detalles me los reservo, pues todo lo que Samanta y Erick vivieron en esos años (y que los llevó a que su familia llegara a La ciudad del Ajiaco en primer lugar… bueno, a establecerse ya en esta ciudad, pues solían estar entre en el pueblo donde nacieron y aquí en la ciudad, por temporadas) lo saben únicamente ellos dos, Lucía y Cristian, con quien Samanta habló de ese tema en uno de esos días malos, uno de esos días en los que ambos realmente estaban mal y se necesitaban mutuamente. Sólo puedo decir, con el corazón en estas letras, que lo que vivieron ellos dos les marcaron para siempre. Por eso, cada vez que alguien toca a las puertas de su corazón, ese miedo se hace presente, y mucho más en Samanta en estos momentos, pues fue ella la que permitió el acceso de un sentimiento que ignoraba pero que estuvo allí desde el comienzo. 
Como siempre, el timbre sonó y era tiempo de salir al descanso, uno que, por la lluvia perpetua de esta ciudad se iba a dar dentro del edificio. Pese a eso, la única de su curso que permaneció dentro del salón (puesto que lo último que querías era encerrarte otra media hora más, en el lugar donde estabas cautivo las cuatro horas previas, soportando clases aburridas y molestas), fue Samanta, pues ni el hambre o las ganas de salir de la rutina escolar eran suficientes para darle ánimos a ir afuera, en búsqueda de una verdad que estaba dispuesta a oír. 
De repente, Lucía entró y se sentó enfrente de ella, con un sándwich de jamón y queso, y un vaso de gaseosa de manzana, dispuesta a compartir un bocado y un poco de conversación con ella.
—Hoy todos parecen que se les hubieran cruzado los cables —empezó a decir ella, tras verla detenidamente—. Como si les hubiera picado un bicho. Están muy extraños. 
—¿Por qué lo dices? —dudó ella, creyendo que se refería a ella. 
—Pues vi a Erick bajar con prisas, sonriendo tontamente —dijo sin rodeos, poco antes de sentarse—. Creo que quería hablar con esa pelirroja. 
—¿Pelirroja? —fue una palabra que devolvió al aquí y al ahora a Samanta, pues no había alguna chica con ese color de pelo que tanto como ella como su grupo de amigos conocieran. Tenía una sospechosa en mente, pero le parecía poco realista que fuera ella en cuestión. 
—Creo que es una chica de un grado menor, una que de seguro conocerás bien… Pobrecito, si tan sólo supiera que no tiene oportunidades con ella. Es muy diferente de lo que hay por aquí. Claro que sin contar con nosotras y “nuestro sabor tropical” —sonrió y dividió el sándwich, dándole una parte a Samanta. Ella lo recibió, pero no comió, sólo estaba al tanto de lo que diría Lucía. Pero al ver que ella estaba mordiendo el pan, ella continuó.
—No te entiendo nada, Lucía ¿Una que conoceré bien? Dudo que conozca a alguien así, pero conociendo a ese cabezón como lo conozco, eso será algo de un mes, dos por mucho. Pero dime como es que sabes eso, ¿quién te contó? 
—Nadie me lo dijo literalmente, mija: ¡Todo en el bajo mundo se sabe! —sonrió, y le guiñó el ojo—. Lo vi bajar con esa carita iluminada que pocas veces tiene, y a ella la vi hablando con el calvo ese que tiene Cristian como profesor de Artes, con una cara idéntica a la que él tiene. A no ser que ese Calvo sea quien le mueva el piso, todo indica que hay algo de por medio. Por cierto, ese es otro que anda en otra galaxia ¿Sabes que le ocurrirá?
—¿Quién? ¿Cristian? Supongo que será porque terminó con Carolina y… —Samanta calló. No quería decir nada de ese secreto, aunque ya medio colegio lo supiera por parte del Baño de Mujeres. Suspiró un poco y retomó donde se quedó—. Pues supongo que por eso estará así. ¿No? Digo, eso pasó con Jass…
—De ser por eso, él estaría aquí contigo, o me equivoco —le guiñó el ojo, nuevamente—. Aunque sí me lo preguntas, tiene la misma cara de tonto que tu hermano o esa chica pelirroja, a leguas se nota que no es que le pase algo malo. Al contrario, se le ve feliz. Como si algo maravilloso le hubiera pasado. 
Samanta iba a responder a eso con alguna respuesta elocuente y lógica del porqué, quizás, él estaba así, pero un tropiezo hizo que el vaso de gaseosa cayera sobre la mesa, mojando en el paso a Lucía, quien se echó a reír de lo ocurrido. Con rapidez, Samanta se levantó a limpiar el desorden con un poco de papel higiénico que cargaba en el bolsillo, así como también secar a su amiga. En ese caos, Lucía se impresionó puesto que al frente suyo apareció la dulce Samanta Bastidas, colorada cuan tomate, aquella que conoció en primer grado: la chica penosa, tímida y un tanto solitaria, la cual no había aparecido desde que entraron a bachillerato.
—¡Lo siento! ¡De verdad, lo siento! —dijo con la cara roja y tratando de limpiar todo a prisa.
—Samanta tranquila, los accidentes pasan —Lucía no paraba de reír y le ayudó a secarse, pues no quería oler a manzana toda la clase—. Pero eso sí, me debes esa gaseosa.
—¡Iré por una! ¡Una más grande! ¡Espera aquí! ¡No te muevas! —Y sin más ella salió, con el afán de enmendar su descuido. Lucía intentó detenerla, pero tras ver que no oyó nada de lo que dijo se limitó a sonreír y a terminar de secarse. 
Ella bajó con rapidez las escaleras hasta la entrada del edificio B (donde siempre estaban) e intentó pasar entre el conglomerado de gente que estaban parados en la salida. Por las prisas no se percató del aguacero que estaba cayendo justo en esos momentos, sólo hasta que tenía medio cuerpo empapado, justo cuando llegó a la mitad del patio. Tras comprobar que el puesto en donde vendían comida estaba cerrado, decidió ir a la reja que evitaba que los alumnos se escapasen, y pedir algo desde allá. Pues ahí había una cafetería/papelería, la cual solía venderles desde cartulinas para exposiciones hasta fotocopias y comidas más sabrosas y baratas, las cuales se hacían más apetecibles desde que el rector Cortez (con Z) prohibió los compras por ahí, ya que eran dineros que jamás entrarían a sus bolsillos. Así que tomó por la parte externa del edificio B (lugar donde quedaba aquel escondrijo en donde Samanta y Cristian se besaron), y decidió esperar ahí a que bajara la lluvia un poco, pues estaba muy lejos como para regresar y esperar desde el otro edificio.
Al llegar ahí, intentó con prontitud secarse como pudiera: Sacudiendo las manos, brazos y hombros, y moviendo la cabellera de un lado para otro, cuan rockera en concierto. Al verla en esas, daba esa sensación de cuando un perrito se sacudía tras un baño, pues Samanta odiaba estar empapada, y menos lejos de su casa, de sus toallas limpias y secas, de una taza de chocolate caliente, hecha por mamá, y de sus pantuflas de conejo preferidas.
—¡Ten cuidado! ¡Me estas mojando! —dijo una voz que también estaba esperando a que descampara.
—¡Lo siento! —deprisa, Samanta se acomodó el pelo, pues pensaba que era la única en ese lugar. Un instante después quedó como de piedra, pues Cristian era quien estaba ahí, pidiendo que no lo mojase. Cambió el tono de voz tras regresar en sí—. ¿¡Qué haces aquí!? 
—Pues ¿Estoy esperando que pase la lluvia? —preguntó Cristian con una cara de incredulidad, pues tampoco se esperaba que ella estuviera ahí, en su lugar secreto—. Es lo que tú haces. Supongo, aunque ya estas toda empapada.
—Lo sé, me tomó de sorpresa esta lluvia y pues… —Y Samanta no dijo nada más. El silencio entre ambos, por primera vez, se sintió muy incómodo. Tres largos segundos, y nadie dijo nada, ambos esperaban que alguien diera el primer paso; pero en esos 3000 milisegundos silencio fue lo que hubo. Samanta se había cansado y tras percatarse que estuviera en la tierra, se le dirigió—. Creo que la tienda afuera de la reja estará cerrada, mejor me iré.
—Está lloviendo y te mojarás aún más —le dijo sin mirarla—, espera un poco, al menos en lo que descampe, puedes quedarte aquí si quieres…
—Cristian gracias, pero no puedo esperar. Pronto se acabará el descanso, Lucía me está esperando, hay muchas cosas que tengo que arreglar. Es mejor lidiar con todas ellas cuanto antes. 
—Pero aún tenemos algo pendiente entre nosotros dos, hay algo de lo que no hemos hablado —Cristian se le había acercado, lo suficiente para que ambos se estremecieran—. ¿Por qué tienes esa actitud desde que llegamos? ¿Por qué pareciera que estuvieras alejándote o evitándome? 
—¿Cuál actitud? —dijo un tanto molesta, mientras daba un paso hacia atrás—. Fuiste tú quien empezó con esa actitud, desde que preguntaste eso el viernes en la noche. Yo estaba tranquila, sin que decir ni opinar, sólo pensando. Pareciera que estabas arrepentido, como si hubieras cometido un grave error. ¡Joder Cristian! ¿Qué quieres que piense de eso? 
—Yo no lo sabía, en serio. No quería que estuvieras mal o sintieras que hiciste algo malo, por eso te pregunté eso —se alejó el paso que ella dio—. Lo sé señorita Bastidas, fue algo tan repentino que es difícil de procesar, pero créeme por eso estoy aquí, para que hablemos de eso. 
—No hay nada de qué hablar, Cristian —esta vez ella se acercó dos pasos—. Pasó una sola vez y no se puede repetir, no se debe repetir. Por el bien de ambos, esto debe parar aquí. 
—¿Por qué? ¿Por qué dices eso Samanta? —después de no hacerlo en un buen tiempo, Cristian le devoró con la mirada. 
Samanta no supo que responder. Pese que había motivos de sobra para dejar eso hasta ahí, no se le pasó por su cabeza ninguna de esas razones justificadas… y en el fondo, ella tampoco estaba segura de querer dejarlo ahí. Se quedó en blanco, al igual como Cristian, quien no sabía que respondería ella y cómo el respondería, a su vez, a lo que ella diría. Lo único que pudo hacer fue volver a hacer esa pregunta y cuando esta no tuvo respuesta, hizo otra pregunta, la que debía hacerse desde un comienzo: ¿Qué sientes?
—No lo sé Cristian… —titubeó— Todo esto es nuevo para mí… Pero…
—¿No te gustó? Sí todo esto te abrumó y te molestó podemos dejarlo ahí, hacer de cuenta que no pasó… Aunque no esté de acuerdo con dejarlo ahí —Cristian buscó los ojos de ella, levantándole el mentón.
Ella se alejó un poco, hacia donde caía el agua. Ya no le importaba que se mojara y que estuviese lejos de sus conejitos y de su toalla seca, sólo quería algo, pero, ¿qué era eso que quería? ¿Quería irse, quedarse, dejar todo ahí o dar un salto de fe? Lo único seguro en ese momento es que algo quería, algo había nacido de esos momentos de distancia, amor y cariño, en donde una amistad había florecido en algo más, eso ya no se podía negar. 
—No es eso… Me gustó y mucho, mucho más de lo que estoy dispuesta a admitir, pero siento que esto está muy mal, no quiero que todo esto se convierta en una pesadilla. Entiéndeme: ¡No quiero que las cosas acaben mal!
—¿Mal? —dijo él, también saliendo en dirección de la lluvia, la cual pasó de un diluvio a solo un par de gotas que caían aquí y allá. Al acercarse más hacía ella, ella ya no se movió más, sólo le observaba, con sus ojos llenos de lágrimas.
—¡Quiero saber que estoy haciendo lo correcto! ¡Quiero saber que mis sentimientos no están siendo desperdiciados! —sollozó, mientras susurraba el nombre de Sofía entre dientes—. ¡No me quiero equivocar!… Tengo miedo de hacerlo, sé cómo terminará si las cosas acaban mal, si todo… sale mal… La vi, Cristian la vi, y tengo miedo de eso… De terminar así… ¡Joder, te quiero!  
Cristian se abalanzó sobre ella con un tierno, pero fuerte abrazo. Le dio varios besos en la frente y en la mejilla, buscando que ella estuviera tranquila. Ella le detuvo y le miró fijamente, le tomó del rostro y le dio un tierno besito en los labios. Después de ese acercamiento, Cristian le susurró al oído.
—¿Sientes que estás haciendo lo correcto?
—Tengo miedo —susurró ella—, y sé que estamos haciendo mal. Apenas estás saliendo de unas malas relaciones… ¡Pésimas relaciones! Esto es nuevo para mí, no sé qué es lo que siento por ti, pero desde hace mucho… ¡Yo te quiero mucho! 
—¿Más que un amigo? —le sonrió—. Señorita Bastidas, esto lo sentí yo desde hace mucho tiempo, sólo que no pensé que tú también lo sintieras, por eso no te dije nada, porque tampoco quería pensar que esto fuera más que una amistad. Pero ahora lo veo mejor: no tengas miedo porque no vamos a hacer mal las cosas. Lo haremos a tu ritmo, a tu velocidad, no hay que afanarnos, ni pensar en que todo saldrá mal… Sólo vivir el aquí y el ahora… De todos modos, te lo había prometido antes, ¿recuerdas?: ¡Quiero hacerte y verte feliz, del modo y de la manera en cómo la vida me lo permita!
—Eso es… —Samanta se calmó. Las lágrimas y el miedo habían desaparecido, la imagen de la catástrofe inminente de hacer un deseo personal se había esfumado. Era claro que no sería fácil, que él tenía que esforzarse mucho por ella, por los dos, pero había algo, esa confianza y tranquilidad que él le brindaba, que le permitió dar el siguiente paso—. Cristian… ¿Tú me quieres? ¿Me prometes que todo saldrá bien?
Y en ese fragmento de vida, entre la lluvia que había desaparecido pero que los había empapado a ambos por igual, entre los tenues rayos de sol que daban color al escenario gris, uno en brazos del otro, mirándose en busca de una respuesta. Todo en ese momento, los sentimientos descubiertos sobre la mesa, la manera en cómo llevarlos, pero sobre todo esa chispa que se había encendido en ambos nuevamente, todo quedó plasmado en la mente de Samanta Bastidas, junto con las palabras que Cristian dijo a continuación, palabras dichas desde el corazón, una promesa accidental: 
“No te prometo que todo salga bien, porque dudo que sólo haya cosas buenas por delante. Lo que sí te puedo prometer es que estaré ahí para ti siempre, en lo bueno y en lo malo, aun cuando no me puedas ver, estaré buscando tú felicidad, hoy y siempre. Y tenlo por seguro:
¡Siempre te voy a querer!”.

—“Siempre te voy a querer…” —se decía Samanta, con una mirada perdida hacía la ventana, entre susurros, mientras que una pequeña llovizna mojaba las calles y la vitrina de esa cafetería.





Capítulo 10:


Esa persona que deseo ser
Había pasado mucho desde que los estudiantes del colegio “Andrés Gaviria Bello” entraron al ciclo de articulación con una universidad. Es decir, que mientras en una jornada ellos estudiaban su año escolar respectivo, en la jornada contraria hacían un semestre de alguna de las dos carreras que estaban disponibles; por ejemplo, si hacías grado décimo en la mañana, en la tarde estudiabas “Ingeniería en Seguridad Laboral”. Ya llevaba esta articulación un par de años en su institución, siendo ellos, junto con dos institutos más en la Ciudad del Ajiaco, los únicos con este sistema de educación. 
Puede que actualmente, este tipo de educación sea algo sin mucha trascendencia hasta ser algo cotidiano, pero para aquellos años, y más en el “País del Café”, fue un paso importante no sólo para los jóvenes aspirantes sino para sus padres, quienes podían dar un vistazo de lo que vendría años adelante. Claro, si ser universitario fuese el plan a seguir. Pese a que el esfuerzo se les duplicó, la ilusión de saber cómo ser un estudiante universitario era algo novedoso para los alumnos, quienes teorizaban como sería ese tipo de vida, con la ayuda de algunas películas universitarias provenientes, como no, del País del Hotdog. (Que, a estas alturas, sería lo mismo que creer que, en algún momento y en un enorme acto de estupidez, se desatase una Cuarta Guerra Global, dando paso a una invasión Zombie, con demonios milenarios, poseyendo a adolescentes “emos y edgys”, que pelean contra un escuadrón de élite, vestidos como Doctores de la peste).
Además de saber cómo sería aquella lejana vida universitaria, los estudiantes podían ver sus capacidades y, con base en eso, elegir un camino que les pudiera servir; bien sea siguiendo la carrera de Hotelería o Ingeniería (algo que sólo hizo el 10 por ciento del total de alumnos). O de plano, probar suerte con una carrera más afín.    
En esa estrecha línea, de saber que paso tomar, estaban Cristian y Samanta, quienes, tras lo ocurrido entre ambos en esas últimas semanas, tomaron la decisión de no dar un siguiente paso, en lo que todo se acomodaba. Eso sí, aún estaban jugando entre la delgada línea entre el amor y la amistad, entre besitos febriles a escondidas y las largas charlas en privado, entre salones abandonados y en “su lugar secreto”, cada que tuviesen la oportunidad. Sin embargo, por algo que ni ellos comprendían, hablar de un futuro era un tema del que se negaban a, valga la redundancia, hablar. Ni siquiera su servidor sabe bien sí era por vergüenza o por pena, pero el tema de un futuro era algo que no importaba o interesara, sólo con el presente bastaba para matarse la cabeza. 
Antes de que tú, mi estimado lector o mi estimada lectora de esta simple historia, pienses que eran dos personas inconscientes e irresponsables, déjame recordarte que ellos (en esos años), tenían 15 y 16 años. Esa edad es el comienzo de pensar qué clase de adulto serás, ya que, a diferencia de años previos, las oportunidades de hacer algo con tu vida son más grandes cuando rozas ese estrecho de la niñez y la adultez. Y sin mentirles, estoy seguro que ni pasando 10 años, habrán muchos que no sabrán que estarán haciendo con sus vidas, tratando de encontrar su rinconcito en este enorme, vasto y cruel mundo. Incluso su servidor, en la misma edad de nuestros protagonistas, no sabía exactamente qué debía hacer o qué camino tomar; sólo quería, algún día, compartir un poco de mi imaginación y mis historias, plasmadas a través de letras. Pero me estoy yendo por las ramas. 
Sin embargo, algo los llevaría a pensar en esas cuestiones en las que no perdían el tiempo.
Por parte de la Universidad San Pazguato (universidad en la que nuestros protagonistas estudiaban la articulación), se hizo una visita rutinaria semestral, para calificar el desempeño escolar por parte del alumnado. Para ello, hicieron un pequeño estudio, encabezado por Arturo Cubillos. Un joven de unos 35 años, de larga cabellera que combinaba con una barba similar que, pese a lo largo, le daban un aire de hechicero. No sé si era porque dicha barba estaba perfectamente perfumada y peinada, por sus lentes redondos (que daban impresión de ser “el niño que vivió” unos años más grande), su traje a cuadros cafés, verdes y negros, que adornaban su huesudo cuerpo de 1,90 centímetros, y esa manía de no hablar, salvo que fuera realmente necesario, pero no daba la impresión de ser lo que realmente era: un genio. Más bien, aparentaba ser un hombre algo extravagante, cuya soledad se debía a su manía con los libros, los cuales devoraba día y noche, con gran entusiasmo, tanto que parecía que nunca saliera de la biblioteca.
Quién diría que aquel hombre excepcionalmente curioso a una primera vista, era el responsable del proyecto de la articulación entre el bachillerato y la universidad. Y menos, quien se haya destacado por su ámbito social con el alumnado. Sólo son cosas que al “Creador de la Vida” se le ocurren, si me lo permiten decir. 
Dicho estudio se hacía en los tres primeros colegios de dicha articulación, con el fin de mostrar estos números a los altos mandos, tanto de la universidad, así como de la propia ciudad, para abrir más posibilidades de carreras diferentes, en vez de prácticamente obligar a los estudiantes a elegir entre dos disciplinas: (“Hotelería y Turismo” e “Ingeniería en Seguridad Laboral”). Y de esa manera, aumentar el porcentaje de alumnos que se queden en dichas carreras. Un negocio bastante redondo, si lo ves con ojos de un buen vendedor, pese que nuestro señor Cubillos lo veía de otra manera, pero eso no nos incumbe (de momento).
Sé que en este punto te preguntarás: ¿Y eso que tiene que ver con Samanta y Cristian?
Bueno, deja que empiece desde que este particular caballero llegó al salón de conferencias, donde estaban reunidos los décimos y onces de ambas jornadas. Desde las 10, los alumnos estaban esperando al asesor, de quien se decía que iba a traer noticias bastantes interesantes. En este orden de ideas, Samanta y Cristian intercambiaban miradas a ambos lados de ese voluminoso salón, queriendo tener un tanto de cercanía en estas horas aburridas, pese que en el fondo ya ambos se habían acostumbrado a las mismas, dadas las diferencias tanto de jornadas como de cursos. Para mitigar un poco las distancias, ambos se intercambiaban mensajes de texto, a modo de chat, mediante el celular nuevo de Samanta, el cual se lo habían regalado sus papás por cumplir con las metas del semestre pasado; y, por parte de Cristian, de un pedazo de chatarra, que hacía las veces de celular, el cual su Tío consiguió en un mercado de pulgas, y se lo dio a él, para saber dónde estaba. Eso sí, la plata que tenían para las onces (o aquella que les sobraba) se les iban para responderse mutuamente, pues aún no habían llegado “WhatsApp” o “Telegram” a su línea temporal, por lo que un SMS resultaba, prácticamente, de un ojo de la cara. 
Minutos después, luego de que el aire se hizo pesado por el bullicio de los estudiantes, por alguna que otra carcajada o, de plano, por peleas por el resultado del partido de fútbol de anoche, el rector Cortez (con “Z”), subió a la tarima. Luego de dar algunos golpes al micrófono, se dirigió a los estudiantes, con una expresión de asco y repulsión, muy evidente.
—Muy buenos días, alumnos “Gaviristas” —su trémula y ronca voz se oía entre los alto parlantes, luego de que un chillido estático callara a los jóvenes—. Como todos saben, el día de hoy viene a nuestra institución un hombre “muy importante y respetado” ... —por un momento, parecía que esto lo dijese en modo de burla, pero nadie le tomó importancia a eso, pues esa era la manera de hablar de él en general.
—¿Qué tan importante?  —Samanta escribió en un mensaje de texto al joven Cortes (con “S”).
—¡Muy importante, quizás. ¡Pero no lo suficiente como para tener bocadillos! —la respuesta fue inmediata, haciendo que ella soltara una leve sonrisa. De repente, la atención de ambos volvió hacía el rector. 
—... Y sin más preámbulos, démosle la bienvenida a nuestro “invitado de honor”, el señor Arturo Cubillos —terminó el rector y se hizo a un lado, para que el extraño caballero fuera visto por todos. Por la reacción de los alumnos al verle se podía decir que vieron a un ser de otro mundo: Un hombre de ojos verde esmeralda, escondidos tras unos gruesos lentes ochenteros, de tez blanca, que desaparecía debajo de una barba perfumada y una coleta de caballo, igual de limpia; un delgado cuerpo de metro noventa, cubierto por un traje de corbata, decorado con escocés marrón y verde. Algunas risas se contuvieron, seguidas del murmullo colectivo por aquel sujeto salido de un Cómic independiente, mal dibujado.
—Creo que alguien se confundió. Pues parece más un payaso de circo en vez de alguien “Muy importante y respetado” —escribió con prontitud Samanta, un tanto decepcionada por el “Hype”, que le habían dado desde varias semanas atrás.
Instantes después hubo una respuesta. 
—Puede que sí, pero Einstein o el tipo de la silla de ruedas, daban una impresión similar.  
No hay que juzgar el libro por la portada…  Pero… es extraño, me da una sensación peculiar al verle. Como si ya lo hubiera visto en alguna parte…
—Para los que se estén preguntando: Si, Arturo Cubillos es un tipo extraño, casi como un payaso de circo extraviado, como alguien que fue dibujado por un alcohólico y amargado “anti-sistema”, para un cómic independiente. Pero no estamos hablando de mi persona en estos momentos... —empezó a decir a través del micrófono, con una voz profunda y con un acento irreconocible, haciendo que nuestra pareja levantará su rostro del móvil, creyendo que había leído aquellos mensajes respecto a su figura. Ambos guardaron el teléfono y quedaron al tanto, queriendo evitar algún problema con él.
—Así que, son ustedes el “futuro del mañana” ... ¿No es así? —preguntó con un tono sarcástico, casi como sí se burlase de ellos—. Siendo así: ¿Qué clase de futuro tendremos a la vuelta de la esquina? ¿Quizás algún futuro distópico y apocalíptico? Por lo que veo, eso es una enorme posibilidad.
Los estudiantes, profesores e incluso el rector quedaron anonadados con la frase que salió del rostro inexpresivo del motivo de su reunión. Antes de que el rector fuera a quitar de su lugar a ese extraño hombre, este tosió un poco, se acomodó los lentes y puso una mueca en el rostro, a modo de sonrisa. 
—Lamento ser algo duro, pero esto es lo que todos ustedes deberían preguntarse a diario —su voz bajó un poco, pero aún seguía ese aire sarcástico—. “¿Seré un gran arquitecto?”, “¿La próxima capitana de algún ejército importante en alguna otra Guerra Global?”, “¿Quizás el siguiente magnate de alguna tecnología revolucionaría?”. O de plano, “¿Sólo seré un dígito más del desempleo y la violencia?”, “¿Viviré a costillas de mi gobierno o de una pareja?”. Nadie tiene la vida escrita en piedra, por ende, nosotros deberíamos crearla. Por eso estamos aquí en esta reunión, señores y señoras.
En seguida sacó una hoja de papel, con una serie de preguntas y espacios vacíos para rellenar. Lo único destacable de ese papel era el logo de la Universidad (que, por una razón que sale de mis conocimientos, estaba formado por la silueta de un hombre, en cuya cabeza también se podía ver la silueta de un ave).
—Este papel, ustedes lo tendrán que rellenar. Son preguntas cortas, pero de seguro serán muy entretenidas de responder —prosiguió, enseñando la hoja a todos los presentes, incluido al rector, quien no se había movido del lugar dónde quedó congelado—. Por si se lo preguntan, esto forma parte de un pequeño estudio que estoy realizando para la universidad San Pazguato. Por lo que, ustedes lo van a llenar de aquí al viernes en la tarde... Y para los dormidos, les recuerdo que hoy es viernes.
De inmediato el bullicio no se hizo esperar. Los alumnos empezaron a protestar, a gritar y a abuchear, porque, con todas las clases de la mañana y la tarde, rellenar una hoja de papel no era del agrado de muchos, y menos con los tres lunes festivos que tuvieron que recuperar, con clases sabatinas o similares. Sin perder la postura, el señor Cubillos los miraba, sin desaparecer de su rostro aquella mueca.
—No entiendo porque se ponen así —sonrió con un enorme sarcasmo, casi como si esperase esa reacción general—. Tienen todo el día para llenar una simple hojita de papel. Y ya que, pensando que “esto es muy duro para ustedes”, hablé con su “amadísimo Chan…”, digo, “Rector” para que les dieran el día libre. Así que no veo el problema, ¿o sí? Esta reunión sólo era para decirles el cómo y por qué tenían que realizar dicho estudio; pero, a decir verdad, de eso se darán cuenta al momento de llenar las preguntas.  
—¿Y es obligatorio hacer el estudio?  —era la voz familiar de Margareth, quien se hacía eco en el silencio que había en la sala, preguntando algo que todos, en ese momento, se estaban preguntando. 
—Conmigo no lo es, salvo que no quieran hacerme perder una tarde de mi apretada agenda —se acomodó los lentes y de nuevo alzó la mirada—, pero ustedes háganlo. Es por ustedes mismos, no por mí, ni por su universidad, ni siquiera por su Rector.
La bulla volvió a hacerse presente entre los alumnos, quienes no entendían tan extraña invitación, hasta que la voz de aquel sujeto volvió a capturar su atención.
—Eso sí, les recomiendo que lo hagan de parejas. ¡Lo tengo! Traten de hacerlo con personas con quienes no han tenido una cercanía, quizás un conocido de un curso diferente o de una jornada contraria. Así las respuestas estarán mejor planteadas y resueltas.
Dicho esto, simplemente se fue, sin agradecer o despedirse. El único gesto que hizo fue una sonrisa que le hizo al rector, advirtiéndole que era su turno de hablar. Este, sorprendido por una “actitud horriblemente familiar”, se les dirigió a los alumnos, para darles indicaciones de donde recoger las hojas y como llenarlas, casi queriendo obligarles a hacer la encuesta. En esas, todos los alumnos empezaron a murmurar, en especial los de 11, quienes veían está oportunidad para irse temprano. 
—¿Crees que deberíamos hacer esto? —de inmediato el celular de Samanta mostró un mensaje. Ella con una cara de apatía lo leyó, sin saber qué hacer. Sabía que no quería, que esto eran tan absurdo como innecesario, pero algo en el extraño visitante le resultaba familiar. Sus amigos, por su parte, ni se tomaron la molestia de tomar la hoja, acordando salir todos a la vez. Menos ella, por supuesto, pues tenía algo más que hacer antes de irse.
—¿Tú que crees?  —tecleó ella, mientras escuchaba las últimas indicaciones que decía el rector, entre el mar de alumnos que iban en su dirección. Bajó por un momento el teléfono y se puso a reflexionar.
No era algo del otro mundo esa encuesta, pero algo no le terminaba de cuadrar, supuso que era un simple método para darle descanso a los alumnos de sus extensivos horarios. Pero de ser así: ¿Por qué traer a alguien tan extravagante como él, y pedir algo que no es obligatorio? O mejor aún: ¿Por qué no es obligación, si se trataba de un estudio muy importante que, de una u otra manera, iba a calificar el desempeño escolar hasta entonces? Aquellas preguntas no la dejaban tranquila. 
—Si son sólo unas preguntas, hagámoslo. ¿Qué perdemos con eso? —esas frases, seguidas de un beso en la mejilla, despertaron a una ida Samanta quien, de la impresión, dio un salto. Era Cristian, quien se había acercado cuando sólo quedó ella. 
—¡Joder Cristian! ¡No hagas eso! —gritó viéndolo como se burlaba—. Estaba pensando un poco y no me di cuenta a qué horas llegaste. ¡Eso no es sano para mi corazoncito!
—Lo siento, señorita Bastidas —en su mano llevaba un par de copias que el rector les había dado, y le pasó una a ella—. Vamos a hacerlo. ¿Sí? De todos modos, quedamos nosotros no más, tus amigas y Erick ya se fueron.
—¿Quieres hacerlo? —preguntó en tono de burla mientras recibía la hoja de papel—. ¿Y tus amigos?
—¿Ellos?, se fueron a como escucharon la parte de “no es obligatorio” —le siguió el juego mientras la miraba a los ojos—. Además, no es algo tan difícil, y después de eso podremos salir temprano. Es un gran día, así que démosle una oportunidad a ese payaso. De todos modos, nosotros ganamos. ¿No crees? 
Ella asintió con alegría y tomó el papel. No era algo del otro mundo, de hecho, era tan simple que parecía ser un chiste (uno muy malo). Era un formulario constaba apenas de 5 preguntas, las cuales eran absurdas. Sin embargo, esa sensación de que algo iba a ocurrir no sólo la invadió a ella, sino también a Cristian. Estaban de acuerdo que esto, a una primera vista, era una pérdida de tiempo, pero ya no se iban a retractar. Así, luego de que ella acabase lo que tenía pendiente, se hicieron en el salón donde solían pasar los descansos solos. Tras acomodarse, ella revisó el cuestionario en voz alta, con detalle y asombrada por lo que leía. Punto por punto, comenzaron a responder las preguntas.
1) ¿Quién soy en este momento? 

—¿Qué ridiculez es esta? —pensó con enojo Samanta, viendo una expresión molesta en el semblante de Cristian—, esto es una pregunta subjetiva. Esto no puede ser usado como parte de un estudio serio e importante... 
—Soy Cristian Cortes —respondió en voz alta, a la par que escribía en la hoja, sacando a Samanta de sus pensamientos—, tengo 17 años y soy estudiante de grado 11, a la vez que soy el “Cocinero Definitivo” en la clase de Hotelería. Soy algo vago pero muy inteligente a la vez… Bueno, también soy el más afortunado sobre la tierra —al terminar, levantó la mirada y guiñó el ojo.
Samanta sonrió y su tez un palpitante rojo inundó. Pese a que le quería mucho, era muy pronto para hacerse la idea de que ya fueran algo más que amigos. Cosa que, en el fondo, la emocionaba y la alegraba en partes iguales. 
—Siendo así… —siguió ella con una voz alta y enérgica—, soy Samanta Bastidas, una chica de 15 años. Quien está en grado 10, empezando una carrera de Ingeniería de Seguridad Industrial… Yo… también soy muy... —pese a que lo escribió, le dio pena decir la palabra “afortunada”, al frente suyo. Cosa que le hizo mucha gracia a él, porque lo sabía aún antes de que se lo dijera. 
—Bien, vamos a la siguiente —dio una risita y leyó la siguiente. 
2) ¿Cómo es mi desempeño, en la carrera de articulación en la que me encuentro actualmente?
—Eso es fácil —repentinamente él contestó con una sonrisa en el rostro—: “Me va como perro en misa”.
—¡Vaya! Pensé que te iba mejor —suspiró ella, recordando todas esas charlas en que le decía lo bien que le iba en esa materia, casi como si fuese un juego para él—. Es decir, no es tan difícil... ¿Verdad?
—En lo que me va mal es en el cumplimiento. No es muy difícil lo admito, y más comparándola con la tuya, pero tiene sus líos, sobre todo cuando se trata de las exigencias de “El Marine”. —agachó un poco la cabeza—. Además, todo se complica cuando se empiezan a acumular las materias del colegio en sí, los exámenes y esas cosas. Aquí donde me ves, sólo tengo 3 horas de sueño encima.
—¿“El Marine”? —dudó ella, hasta caer en cuenta que se refería al apodo que tenía su estricto y severo profesor. En esas, ella le miró atónita, pensando en lo que le contó en ese momento. Sabía que la articulación no era algo fácil, pues ya lo había vivido en carne propia. Pero llegar al nivel de sólo dormir 3 horas, ya era una labor titánica. Ella asintió, imaginando lo que vendría, asustándose un poco por aquello, pero lo dejó de lado, de momento. Así leyó la siguiente pregunta.
3) ¿Cuál es la carrera que hubieras elegido?
(Excluyendo las dos con las que está articulada su institución)
Esa pregunta, junto con la segunda, ya parecían más relacionada a un estudio de campo, pues no eran tan subjetivas y, hasta en cierta medida, podían cuantificarse, para sacar algún porcentaje. Dada las circunstancias, y ya más en un ambiente cómodo para ambos, decidieron hacer un juego: A la cuenta de tres, iban a decir, a la vez, que carrera hubieran elegido.  Y así lo hicieron.
—¡Medicina! —dijo ella.
—¡Administración! —dijo él.
Ambos se miraron repentinamente, dándose cuenta que estaban en el lugar equivocado. Demasiado equivocado, de hecho, aún si aspirabas a ser el “Godínez” de una empresa. 
—Eso no me sorprende ¿Sabes? —le sonrió él—, sin duda serás una gran doctora, “Doctora Bastidas”, aun suena bastante bien. 
—Eso lo recuerdo… pero jamás imaginé que quisieras estudiar administración — refunfuñó un poco—. No tienes la pinta de ser un matemático o alguien que viva de hacer negocios y emprendimientos, cuan tiburón … Eres un poquito “distante” … 
—Creo que por algo me dirán “Nerd” ¿no crees? Además, es más cosa de saber usar formulas y eso… ¿No? —soltó una leve carcajada la cual desapareció tras bajar la mirada, pues no tenía ni idea de lo que estaba hablando. Suspiró un poco y siguió con la siguiente pregunta. 
4) ¿Soy feliz con la carrera que elegí para la articulación?
—¡Pero si no elegimos la carrera! —gritó un poco él, viendo como ella le veía algo atónita. Tosió un poco y sonrió—. Bueno… no había mucho por dónde empezar....
—En eso te doy la razón —suspiró un poco viendo como él también lo hacía—, ingresé a esta carrera más por estar con mis amigas, y porque me llamaba más la atención. De haber sabido que es tan difícil, me hubiera replanteado mejor las cosas.
—Ósea... ¿No te gusta? —le miró.
—Bueno, tiene sus pros: tiene mejores oportunidades en el mercado laboral… En todas las empresas se necesita tener algún tipo de seguridad. Y me mantiene ocupada. Creo que eso es lo importante... —le devolvió la mirada—. ¿A ti sí te gusta la Hotelería? 
—C… claro... ¡Me gusta cocinar y sé atender a la gente!... ¡Mi familia lleva trabajando años en eso! —bajó la mirada—. Igual, si me esfuerzo un poco más, podré estudiar “Administración Hotelera” y así cumplir dos sueños a la vez... —se detuvo, pues ya no tenía más que decir. Entre titubeos y sin mirarla, leyó la última pregunta. Una que hizo que ambos guardaran silencio tras leerla.
5) ¿Quién es la persona que quiero ser?

Ante esta última e insignificante pregunta hubo algo que molestó a ambos, en especial a ella, quien no podía creer que una encuesta “tan seria e importante” tuviera dos preguntas redundantes y bastantes subjetivas. Era claro que estaban perdiendo el tiempo, y de mala manera. Pero antes de que ella dijera algo, Cristian se levantó y fue a la puerta.
—¿A dónde vas? —le preguntó al ver que tenía la encuesta en sus manos.
—Yo ya terminé con mi parte: Ya respondí esta tonta encuesta —le dijo sin mirarla—. Supongo que tú también la terminaste. ¿No es así?
Ella asintió y supo que le estaba leyendo el pensamiento. Así, levantándose de su lugar y tomando la hoja firmada con su nombre, fue con él hacía él último piso, en dónde su extravagante invitado, dada las indicaciones por parte del Rector, los esperaba.
En una pequeña entrada al final del Edificio B, estaba la famosa “sala prohibida” (o sala de maestros). Un salón abovedado divido en dos, en donde se encontraba (en la primera división, la más grande y cercana a la puerta) un enorme escritorio en el centro para las reuniones semanales entre docentes y directivos, y alrededor (al igual que el laboratorio de Química del Edificio A), había un mesón de madera y piedra, en el que estaban los recursos de enseñanza, así como los aditamentos personales de cada uno de los profesores. Desde marcadores borrables para las pizarras hasta la regla “Baudilio”, todo acomodado para que pueda ser accesible y rápido de tomar. Y ya en la segunda división, en el fondo, se encontraba los casilleros en donde los profesores guardaban sus pertenencias y algún artículo decomisado a algún estudiante impertinente. 
(Y por si te preguntabas porque le llamaban así los alumnos, se debe a que nadie tenía acceso para ir allá, salvo que fueses el personero o el presidente de los estudiantes; y aun con esas, podías entrar sólo de vez en cuando. Eso, y si ibas sin tener un título de esa índole, era porque algo malo te esperaba, pues a ese lugar era que el Rector Cortez (con Z), solía reunirse con los alumnos y sus padres, cuando desafiaban su autoridad. Del total de alumnos que iban allá, sólo el 1% “vivían para contarlo”).
Y justo ahí, en el gran mesón, estaba nuestro peculiar amigo, devorando un sándwich de ensalada de atún y mayonesa (que sí, es delicioso por más desagradable que suene), con unas ansias, que parecía que nunca hubiese comido nada en toda una vida. Se le acercaron (aprovechando que la puerta estaba abierta), y le entregaron el papel así no más. Pese a que le enfadó el hecho de que le interrumpieran su hora sacra de almuerzo, se tomó la molestia de leer las respuestas, notando con asombro que la última pregunta estaba en blanco. 
—Mi pregunta es: ¿Porque esa última está sin responder? —se les dirigió, mientras mascaba un poco más de su sándwich.
—Creo que sus superiores no necesitan saber quiénes queremos ser, señor Cubillos — Samanta se le adelantó a Cristian, quien iba a hablar primero—, a duras penas pudimos elegir entre dos opciones. Creo que con eso nos basta por ahora, por eso nos negamos a responder eso.
—Además, ¿a qué viene todo esto? —agregó vivazmente Cristian, desde su lugar—. Según usted, viene aquí a hacer un estudio, pero en realidad sólo viene en plan de chisme, a inmiscuirse en lo que no le incumbe. Así que no perdimos más el tiempo, que tenga un resto de día… —antes de que pudiera terminar o irse, sin más ni más, una risita les interrumpió. 
—Creo entender a qué viene todo esto. Déjenme adivinar: ambos son “pareja”, quienes hasta este punto no se han replanteado quienes ser y hacía donde quieren ir. ¿O estoy mal? —de repente se levantó y los examinó, teniendo entre sus delgados dedos la hoja que Cristian llenó—. Por eso se toman la molestia de tomar como excusa la intromisión de nosotros, para no responder, porque les da temor. ¿No es así?  
—¿Cómo es que...? —preguntó Cristian mientras veía como el extraño sujeto le devolvía la hoja y le sonreía con la mueca que hizo durante el discurso. En esas miró a Samanta, quien también estaba perpleja por lo que decía aquel extraño hombre.  
—Ya los había leído antes en alguna parte, tantas veces, que hasta parecen un cliché. Les puedo asegurar que no han sido la primera pareja que me ha salido con la misma excusa, señores —esta vez se giró hacia Samanta, sonriéndole—, no por nada he vivido más que ustedes dos juntos. Además, ustedes fueron los últimos en entregar y eso nunca es buena señal. Esto suele ser sinónimo de dos opciones: O pensaron demasiado las respuestas o perdieron el tiempo en cosas de pareja. Y por lo que veo, es más probable lo primero.
Ambos de repente se miraron y miraron el reloj de muñeca que llevaba Cristian: 4 p.m. No sabían porque se habían demorado, pues se habían sentado y en un abrir y cerrar de ojos ya estaban ahí arriba. No obstante, además de que no hubiera nadie en la institución a excepción de ellos tres, indicaba que Cubillos tenía razón. Esto les sorprendió más de lo que se podían imaginar.
—¿Qué ha pasado? —preguntó de repente Samanta, rompiendo el silencio que había. 
—Miren… sean honestos con ustedes mismos por una vez —interrumpió el barbado, devolviéndole las hojas a ambos—. Por supuesto, no están obligados a hacerlo y en parte, entiendo que no comprendan a que voy con todo esto. Aun así, les preguntaré: ¿Son realmente honestos con lo que quieren? ¿Quién es la persona que tanto desean ser? Ahora si me lo permiten, hay una señora gaseosa de naranja con la que tengo una cita, así que si no les importa… —señaló la puerta y ambos, en vez de dejar la hoja tirada ahí (como cualquier persona lo haría), se fueron con esta en sus manos.
Las palabras de ese extraño señor cayeron hondo en ambos. A decir verdad, Arturo Cubillos, tenía razón: “se guardaron las verdaderas respuestas por temor”.
¿Temor a que?, te preguntarás. Sé muy bien que es demasiado difícil ser honesto con la persona con la que decides tener un amorío. Bien sea porque esa verdad es algo que has guardado dentro tuyo, por tantísimo tiempo, que hace parte de tu ser, y es tan íntimo y personal, que piensas que a nadie más le interesará saber; o, de plano, será algo tan turbio y vergonzoso que, por el temor al “qué dirán”, por el miedo y la inseguridad que da la adolescencia, te resguardas ante esa “persona especial”. Pero llega un momento de la vida en que, quieras o no, debe salir a flote la persona que eres, en donde debes encarar tus anhelos más profundos, y ver qué tan locos y extravagantes son tus sueños. Ese momento llegó para ellos una vez se vieron frente a frente, a solas en ese salón vacío, y se dieron cuenta que no fueron honestos. 
No se enojaron, de hecho, se entendían sin decir una sola palabra. Sus rostros lo decían todo. De esa manera, se pusieron a analizar las preguntas, las cuales notaron que dos las contestaron con total honestidad y las otras dos, no tanto. Curiosamente, ambos mintieron en la misma pregunta. Se extrañaron un poco al ver la similitud, pero querían sacarse ese peso de encima, por lo que empezaron a indagar. 
3) ¿Cuál es la carrera que hubiera elegido?

—Sé muy bien que la tuya sí es verdad —dijo Cristian, mirándola a los ojos—, ¿o estoy equivocado? 
—¡Claro que quiero ser una doctora! —sus ojos se encendieron y luego se apagaron, bajando la mirada inmediatamente—, siempre quise serla… Desde que tengo memoria. 
—Hay algo que nunca supe. ¿Porque querías ser una doctora? —le levantó el mentón.
—Desde siempre he visto a los médicos como modelos a seguir, y he sentido un gran aprecio por ellos. Lo que hacen es casi mágico… Desde muy pequeña he visto cómo, con un poco de ayuda, una persona puede vivir por mucho tiempo… —sonrió llena de emoción, recordando a una vieja amiga, pero su mirada se nubló—. Pero, a veces eso no basta para querer hacer algo con todas tus fuerzas, así te apasione… Hay algo que te da un empujón, para que des un salto de fe.
—¿Qué te empujó a seguir ese sueño? —Cristian se le acercó un poco.
—Mamá… —entrecerró los ojos y contuvo las lágrimas—. Por culpa de su peso y un desbalance emocional que sufrió años atrás, ha tenido muchas enfermedades. Correr a un hospital, estar al pendiente sin saber cómo cuidarla bien, teniendo esa incertidumbre de no diferenciar bien entre un ataque de pánico de un ataque de convulsiones, es aterrador. Es aterrador no comprender con exactitud qué demonios le ocurre.  Sé que sí me vuelvo doctora, no sólo podré cuidar y a ayudar a otros que lo necesitan... También la puedo ayudar a ella. Aun así, soy consciente de que no puedo pagar la carrera... Por eso...
—Intentas ser la mejor —le respondió Cristian sonriendo lleno de orgullo—. Una carrera de medicina es bastante costosa, y más para alguien que salga de un antro de mala muerte, como lo es este lugar. Por eso haces todas esas cosas, ser la presidente, la estudiante definitiva… todo, porque quieres ganar una beca o una oportunidad para seguir ese sueño.
Ella asintió. 
—Antes estábamos en colegios privados, y podíamos darnos la vida que quisiéramos. No obstante, tuvimos un enorme problema, el que te conté la otra vez, y eso afectó la economía de mis papás —bajó la mirada, ya casi no se le escuchaba bien, hablaba casi en susurros—. Todo eso empeoró el estado anímico de mi mamá… Sé que estoy lejos de una carrera así, pero quiero darlo todo de mí, para que mis papás no se estén matando la cabeza con mis cosas… Ellos merecen lo mejor… Yo, quiero darles lo mejor… Ellos… — intentó terminar, pero estaba llorando, llena de frustración. Cristian, sin dudarlo, la abrazó lo suficiente para hacerle sacar todas aquellas malas emociones. No saben cuánto tiempo estuvieron así, pero fue el suficiente tiempo para que ella pudiese desahogarse.
En esas, Cristian le susurró al oído que todo le iría bien, que estaba haciendo un gran trabajo, que confiaba mucho en su talento y en su enorme responsabilidad, finalizando con un tierno beso, mientras le secaba las lágrimas que resbalaban de sus mejillas. Cristian sabía lo débil que podía ser la fuerte y segura Samanta, pese a que ella podía mostrar más esa fuerza en momentos de tensión. Era un apoyo mutuo, algo que vale la pena cuando de relaciones se trata. Más allá del peso de las palabras, los detalles o incluso los momentos de pasión. No todo el mundo estará ahí contigo, cuando lo necesites, no es por nada que incluso el “Creador de la Vida” llama eso cómo “Ayuda idónea”, esa que nosotros, en nuestra juventud, no la comprendemos a ciencia cierta.
—No sabes cuánto te agradezco tus palabras, Cristian —le decía ella en un fuerte abrazo—. Me alegro de que estés a mi lado, apoyándome con mis tonterías. 
—Con todo el gusto del mundo, señorita Bastidas —en ese momento, le empezó a llenar de tiernos besitos, animándola a mas no poder. Tras ese ataque de besitos, la volvió a abrazar, esta vez recostándola sobre su pecho—. Tus padres estarían orgullosos de una maravillosa hija como lo eres tú, nunca lo olvides. Eso lo demuestran… Y es lindo cuando un padre está orgulloso de uno… Bueno, eso creo.  
—¿Por qué dices eso ultimo de esa manera? —se separó un poco de él, tratando de verle a los ojos—. ¿Acaso tus papás no están orgullosos de ti? Eso es absurdo, puedo apostar que se sentirán orgullosos de ti y de lo buen hijo que eres.
En ese momento, él se alejó de ella mirando hacia la ventana, con varias malas ideas en mente. Samanta no lo comprendía bien pero el tema de los padres de Cristian era algo muy difícil de manejar, en especial con el de su madre; que, pese a que la relacionó en esa broma con Jass, cada que había la oportunidad, él desviaba el tema, molesto y triste, en partes iguales. En ese momento, él la miró y tomó asiento, esperando acomodar sus ideas en su cabeza, sin saber cómo empezar.
—¿Cristian? —le preguntó Samanta, al ver que él estaba ahí, totalmente ido.
—Sabes una cosa, Samanta: No eres la única que ha pasado por malos momentos —le dijo sin ninguna expresión en el rostro—, y menos, teniendo todo en contra. Al igual que tú, mi futura y querida doctora, no estoy en el camino que debo. Creo, que ya va siendo tiempo que conozcas la verdad…
—Se trata de tus padres ¿Verdad? —preguntó ella, sentándose a su derecha—. Entiendo que las cosas no funcionen como deberían, pero con hablar y mucho cariño...
Podrías ser cercanos a ellos. Sobre todo, con ella…. ¿No? Digo, sea lo que sea, no pueden estar peleados toda la vida ¿o sí?
—A decir verdad, llevo mucho que no hablo con ellos dos… —su mirada se perdía hacía el frente, tratando de imaginarse el tiempo que había pasado desde entonces…
—¿Cómo así? —por el tono de voz de Samanta, se podía interpretar que había descubierto el giro final de una historia de detectives—. ¿Cómo es posible eso? ¿Por qué tú…?
—Sabes, siempre quise ser alguien con mucho dinero, es algo que he querido desde que tengo memoria. Demasiado dinero, tanto como para no preocuparme de nada en muchos años —interrumpió a su querida Samanta, cuya respuesta fue la de poner un rostro lleno de incertidumbre—, pero no lo hacía por avaricia o porque esperaba que eso llegase a llenar los vacíos que tenía… y que aún tengo. Lo hacía por lo que más me importaba en esta vida: mi mamá.
—Por eso te metiste a estudiar Hotelería… —le respondió creyendo comprender sus motivos—. Pero esto no era suficiente, porque buscabas ganar dinero, muchísimo dinero… Todo para darle una buena vejez a ella… Aun así… ¿Qué pasó entre los dos? ¿Por qué ya no se hablan?
Cristian quedó demasiado serio. Esa podría ser una respuesta superficial y fácil, pero estaba muy lejos de la realidad. Sin embargo, aún le faltaba mucho por comprender, por lo que siguió escuchando con atención. 
—¿Recuerdas lo que te conté respecto a mi vida y los rechazos que tuve para cantar? —se giró hacia ella, aún con la mente en Júpiter—. Ya sabes, cuando ocurrió la presentación de Pacho y eso. 
Ella asintió de nuevo. 
—No fue lo único en lo que me rechazaron y lo que abandoné cuando era más joven. Hubo algo más, algo que era prácticamente “La persona que deseaba ser algún día” — suspiró—. Desde que tengo memoria solía dibujar y pintar cosas, en todas partes, en cualquier momento y en cualquier lugar: Desde personajes de mis caricaturas favoritas hasta mis amigos imaginarios. Era un deleite dibujar y pintar, crear cosas de la nada, y aparecer mundos de la nada, sólo con mi imaginación. 
—¿Tu mamá apoyaba esto? —dudó ella, tratándole de dar forma a lo que él decía.
—¡Por supuesto que sí! ¡Ella amaba todo lo que hacía! —sonrió lleno de emoción, como si fuera un niño pequeño—. Ella me apoyó desde el primer día, de hecho, ella dejaba que pintara mi pequeño rincón de nuestra habitación, con todas mis creaciones. Recuerdo que hice mi primer cuadro cuando cumplí 10, y se lo di, como regalo de cumpleaños. Era un retrato suyo en un lienzo. Eso sí, era horrible. Pero para mí, lo era todo, era la mayor muestra de amor que jamás se me había ocurrido... —en ese momento, volvió a suspirar, sin dejar de sonreír—. Era una época diferente, nosotros dos no más, pintando y cantando. Yo era un Cristian diferente, todo mi mundo era diferente... Y entonces, todo cambió...
—¿Que sucedió? —volvió a preguntar ella, sin entender todo a ciencia cierta. 
—Hubo un concurso de Arte en la escuela en la que asistía, antes de llegar a este colegio. El ganador iba a tener una beca de una prestigiosa escuela de artes que había en California… Bueno, antes el lugar se llamaba California, pero ahora tiene otro nombre… —en sus ojos, lagrimas se empezaron a acumular—. Estaba emocionado porque era una gran oportunidad, por fin podría darnos una mejor vida para los dos, después de venir de lo más bajo…
—¿Y qué ocurrió? 
—Unos días antes del gran día, mi mamá cayó enferma —las lágrimas empezaron a salir de sus ojos, pero estaba dispuesto a contarlo todo—. No sabíamos bien que era aquello, por lo que estuvo varios días en el hospital. Me quedé solo los días siguientes, y recibía visitas por partes de mis tíos o de algunos “hermanos” de la iglesia a la que solíamos ir. En esas, le mostré el retrato de mi madre, a unas personas que creían que eran mis amigas. Pensaba que, al tener el mismo credo, iban a amar mi obra de arte.
Hubo un momento de silencio y Cristian detuvo las lágrimas. Su mirada, un odio profundo despertaba, casi que no era reconocible a simple vista, cosa que asustó a Samanta. Respiró hondo y prosiguió, mirando a los ojos a la dulce Samanta, tratando de calmar las emociones que llevaba dentro. 
—¡Que equivocado estaba! —apretó con fuerza su puño—. Ellas se burlaron en mi cara y tomaron mi cuadro para describir, pedazo por pedazo, lo que estaba mal con él, hasta que al final optaron por tirarlo al piso, saltar encima de él, y decir que lo que hice fue un repudio contra el buen arte, que eso jamás debió existir. No tienes idea de cuánto sentí aquello, esa burla y el asco que les provocaba… me llenaron por completo. Hasta el punto de desear el no haber pintado ese cuadro.
—¡Por Dios Cristian! —Samanta se tapó la boca y empezó a hablar con enojo—. ¿Qué clase de ser humano diría esas cosas? Esas son unas desgraciadas…
—Eso no fue lo peor —miró hacia el suelo—. Todo comenzó cuando llegó la mamá de esas niñas y nos vio peleando por ese retrato. Por un momento pensé que ella, al ser mayor y tener una “mayor espiritualidad y madurez”, iba a regañarlas, porque se estaban metiendo con lo que más quería, con mis sueños. ¡Y volví a equivocarme! En cambio, las defendió, alegando que ellas estaban en esa labor, pues esas cosas corrompían el alma, permitían que el “espíritu de la pereza y vagabundería” entrara en uno, y un montón de estupideces más. Que tenía cosas mejores en las que debía preocuparme. 
—¿Y qué le dijiste? —ella vio como seguía apretando su puño, hablando casi entre los dientes. De repente, él explotó.
—¡Me defendí! —su cara lo decía todo—. Alegué que mi amor y mi pasión por mi arte eran cosas que venía del propio Dios, pues Él me había dado un don muy grande y hermoso. Eso me lo enseñó mi mamá y lo iba a defender… ¡a como diera lugar! —se detuvo y en su rostro se dibujó la desesperación, volviéndolo a traer a la tierra—. Ella, ni corta ni perezosa, me abofeteó. En ese momento, me dijo algo que cambiaría mi vida para siempre: ¡Blasfemia!, ¡no metas a dios en tus porquerías! ¡Sólo eres un maldito vago pecador! ¡Tu mamá se está muriendo de cáncer y tú sólo piensas en ser un bueno para nada! ¡Dedícate en ser alguien que pueda mantener a un enfermo, porque ni dios podrá ayudarte si sigues de esa manera! Si ella muere, el único responsable de eso serás tú.
—¡Que maldita! —Samanta lloró del enojo, desviando su mirada. Pero al darse cuenta de todo lo que eso incluía, sólo pudo mirarle por varios momentos y pensar en el peso de esas palabras. Hasta que él continuó, sin ya emoción en su ser.
—No tienes idea del caos que se formó en mi casa, al ver mis tíos como ella me había abofeteado —medio sonrió un poco—. Hasta trajeron policías y todo… Pero nada de eso me importaba… Mi madre se estaba muriendo.
—Cristian yo… —no pudo decir más. Estaba tan perpleja que no sabía que más agregar.





Capítulo 11:


Amor y Cariño
—“Idílico, es la palabra que usamos para definir algo que sobrepasa nuestra imaginación, algo que está por encima de nuestras expectativas, algo que rompe nuestra imaginación y que se sustenta con un poco de imaginación y nostalgia” … —citaba un párrafo de un libro desconocido. El cual, Cristian y Samanta lo leían con mucha atención. El libro lo había conseguido Lucía, en una de sus muchas excursiones a la biblioteca, en pos de encontrar la siguiente lectura casual pero interesante.
—“La idealización de una persona se da por fragmentos de vida y recuerdos, que se mezclan con los deseos más profundos que jamás fueron cumplidos; una necesidad de recrear un anhelo frustrado en la figura de un ser muy querido” —terminó de recitar ella, de memoria, con una mirada iluminada y el rostro tan enrojecido, que se asemejaba a sus gafas rojizas. Tras eso, suspiró—. Esa es mi parte favorita.
—Oye, sí nos vas a interrumpir cada dos por tres, mejor nos hubieras recitado todo el libro —dijo un tanto molesta Samanta, pues no había cosa que odiara más que la interrumpieran en alguna lectura, así esta no fuera de su agrado—. Además, ¿por qué nos pones a leer esto? Esto pareciera ser escrito por alguien que cree que el sadomasoquismo puede convertirse en amor real o que los vampiros brillan cuando se le exponen al sol (o que una adolescente puede provocar una revolución, mientras decide a que chico elegir. ¿Qué? A mí ni me miren, en eso tiene razón).
—Bueno, sé que es algo cursi, pero a mí sí me gustó. Y demasiado —suspiró Lucía, quien tomaba el libro y lo abrazaba hacía su pecho, cuyas mejillas se enrojecían grandemente y sus ojos brillaron tras ese característico marco rojizo, sinónimo de emoción pura.
—Te entiendo, pero, al menos para mí, es un tanto pretencioso —agregó Cristian, sacudiendo su cabeza por una duda aún más grande—. Aún no nos has dicho porque nos mostraste esto en primer lugar. 
—Yo creo saber por qué nos mostró esto en primer lugar —agregó Camila, quien miraba desde un rincón aparte, a la espera de una reacción—: Muchos de nuestros recuerdos no son más que interpretaciones emocionales de sucesos que no se reflejan, ni por asombro, a lo que ocurrió en la realidad, ¿no es así?
—De hecho… Si… —un silencio incomodo hubo, mientras Lucía intentaba de acomodar las ideas en su cabeza—. Algo así. 
—¿Ósea que el primer beso que le di a mi primera querida jamás existió? —preguntó con asombro Erick, abrazando a Susana Ávila (o Susy, como él le decía de cariño), aquella pelirroja que casi hizo explotar a Samanta esa semana cultural. La cual empezó a juntarse con ellos a causa de Erick, pues una semana después de ese incidente, empezó a hablar con ella, tras toparse en rectoría en una tarde de castigo.
Esa pecosa y tranquila niña, quien se enrojeció casi tanto como su cabello nativo, pues entendía que él, por desgracia, no se refería a ella. Ni antes ni nunca tendría una oportunidad con el chico más cotizado por esos años, bueno eso suponía ella.
—¿O que el viernes de la pizza con piña no existe? —agregó Arley, siguiendo la burla.
—¿O que…? —iba a decir el mejor chiste de toda su carrera como humorista casual Juan Pablo, pero fue interrumpido por Miguel—. Vamos chicos, sean maduros, que de por sí esto está muy interesante.
Tras las risas, todos miraron con escepticismo a Miguel, quien empezó a hablar cuando todos estaban al pendiente. 
—¿Qué pasaría si todos nuestros recuerdos, tal cual los recordamos, no fueran reales? ¿De qué ese momento que nos marcó para toda la vida no fuera más que un engaño, una ilusión de nuestra mente?
—O peor aún, ¿qué las personas con las que hemos vivido buenos recuerdos no sean iguales a lo que creemos que pudo ser en realidad? —agregó Lucía, con un tono de preocupación en la voz, casi como si llorase—. ¿Se imaginan haber cambiado demasiado por alguien en concreto, por un recuerdo; sólo para que ese “recuerdo” siga tal cual lo dejamos? Y para colmo: ¿Qué quizás tú le importes poco o nada, como sí ese cambio no hubiera valido la pena?
—Creo que se están yendo por las ramas —interrumpió oportunamente Cristian, antes de que esa reunión se volviese una plática filosofal y existencialista—. Sea como fuese, de lo único que estoy seguro es que somos polvo de estrellas, demostrando ese hecho siendo brillantes. Por ahora con eso me basta y me sobra.
—Además, —agregó Samanta, a la vez que sonó el timbre que anunciaba el fin del descanso—. Hay cosas más importantes en las que preocuparse. ¿No les parece? ¿O es que se les olvidó que hoy tenemos parcial?
Y en parte, ella tenía razón. Aquel era uno de los pocos descansos que ambos grupos tenían para compartir juntos, uno de los pocos en los que podían relajarse y pasar tiempo como jóvenes sin preocupaciones, pues ya habían llegado al período innombrable, cuya frase célebre citaba un “Perded toda esperanza, aquellos quienes han perdido los anteriores cortes”: “El horrible Tercer Corte”, el más pesado y cansino de todos los cuatro. La tormenta antes de la calma, según se decía en esos años, sí no pasabas este corte, podrías dar perdido tu año.
Sí bien, algunos tenían encuentros casuales entre descansos y cambios de clase o jornada (entre ellos nuestros protagonistas quienes, entre esa línea delgada del amor y la amistad, se veían para uno que otro besito casual y un abrazo para calentar el día), pocas veces podrían estar los dos grupos de amigos, sobre todo cuando cada uno estaba en su propio mundo, en sus propias preocupaciones. Eso, sin contar que esos espacios no era los suficientes para poder compartir como era debido.
En ese ambiente, al igual que la semana cultural antes de vacaciones, fue que todos empezaron a enredarse más y más, cada uno en sus propios asuntos y dilemas. Y para nuestros protagonistas, no era la excepción.
Samanta, en su rol de presidente de la clase (que muchas veces, tanto profesores como sus compañeros la veían más como “La Personera”, la líder de todos los alumnos, pues ella se encargaba de sacar a muchos de los suyos de aprietos serios). Eso, seguido de reuniones imprevistas con profesores sobre múltiples temas a tratar. Así como varios otros trabajos que empezaban a acumularse encima unos detrás de otros, como sí estos últimos creyesen que el cerebro no necesitase descanso, luego de estar encendido por más de 15 horas seguidas, era su pan del día a día. Así como reuniones largas con directivos, pedidos extravagantes de colegas y demás obligaciones, poco o nada de tiempo le quedaba para sí y los suyos. No obstante, como bien había aprendido, hay “un tiempo para todo”. Por lo que, en medio de sus tareas nocturnas, hablaba con su querido.
Los temas no cambiaron, iban entre lo común y rutinario, como tareas y pendientes del día, hasta lo peculiar, como sus propias vidas. Y entre tema y tema, hablaron de sus animes favoritos, las series que los dejaron anonadados; las películas del momento, de las que hablaban cómo expertos del séptimo arte; aquellos videojuegos imposibles de pasar y, muy casualmente, los libros que leían fuera de los trabajos escolares y más por pasión (obviando aquel que su querida amiga los puso a leer como tarea para la casa), y sobre la música que les encantaba oír, y que casi nadie escuchaba en su colegio (como la electrónica europea, el rock en sus variantes en español e inglés, y del pop endulzante y melancólico de inicios del 2000, como ya vimos previamente).
Ya cuando un tema se daba por contado, pasaban al siguiente, así hasta que podían hablar de sí mismos, de sus vidas y de aquellas casualidades, que los llevó a estar donde estaban y ser las personas que eran. De esa manera, se conocieron un poco más.
Aquel hombre gruñón, que le contestó a ella en esa ocasión, era su tío Tulio Fernando Márquez, hermano de su madre, quien le recibió en su casa y le educó como un hijo cuando Julia falleció. Un rechoncho hombre alegre, cuentero y optimista, el cual se había casado con una mujer paisa, reacia y muy estricta, pero, a la vez, cariñosa con él y con sus hijos: Doña Andrea Salazar. Esa mujer, con la que recién habían cumplido 22 años de matrimonio, le enseñó el oficio en el que llevaban trabajando por más de 15 años: el oficio de las bebidas y de restaurantes. Pese a su temperamento, era igual de alegre y vivarachera que su señor marido, así como un tanto más relajada y un tanto impulsiva, que provocaba que fueran una dupla de aquellas que se complementaban muy bien el uno con el otro.
Tenían dos hijos: una un año menor que Cristian, llamada María Paula, quien era el prototipo de chica “Gótica/Emo/Edgy”, quien combinaba esas fachas con una personalidad introvertida, fría y distante, la cual sólo desaparecía (y regresaba a una más cálida, una similar de aquella cuando tenía 6), cada que hablaba con Cristian. Ella fue la primera que conoció los verdaderos sentimientos que tenía hacía Samanta, pero no le pudo aconsejar como debía, pues ella no le agradaba mucho que digamos. A ojos de ella, Samanta era una bichita rara.
Y un hermano mayor, mayor que los demás, quien era un dolor de cabeza para todo el mundo: Juan Javier. Un veinteañero bueno para nada, que se la pasaba viviendo a costillas del dinero de sus papás, metiéndose en diferentes tipos de problemas y quien torturaba a Cristian con Bullying extremo, pues desde que él llegó, su vida de relajo se fue al caño. Y vaya sí Cristian llegaba a decir algo del “Nené” de la casa, pues aquellos padres podrían hacerles la vida a cuadritos a él. Hasta que algo terrible ocurrió, pero no nos adelantemos.
Por parte de Samanta, reveló más detalles de su particular familia, pudiendo Cristian comprenderles un poco más. Pese al temperamento álgido, exigente y reacio de la señora de Bastidas, y de su padre tranquilo, severo y quien no daba señales de como mostrar sus sentimientos adecuadamente, la verdad era que ambos se amaban con locura y fervor, pues aquel amor nació en la clandestinidad, cuan Romeo y Julieta. Y así como se amaban, los amaban a ellos, por eso hacían lo mejor de sí para cuidarles de todo peligro. De ese inmenso amor, nacieron sus cuatro hijos: un muchacho mayor, del que Cristian sólo conoció que era ya un adulto hecho y derecho, quien cuidaba incondicionalmente a los hermanos, y que se llamaba Diego. De ahí en más, al menos para Cristian y está historia, lo demás era irrelevante. 
En seguida de él, una hermana que, de seguir aquí, hubiese cumplido 26 años. De estatura alta, blanca, delgada y con un hermoso cabello cobre, el cual fue cuidado con cariño y esfuerzo para llegar hasta media espalda. Una chica hermosa, casi tanto o más que la propia Samanta, alegre y con sueños de diseñar prendas exclusivas en las pasarelas europeas y vestir a las más grandes estrellas en las galas de premios más importantes. Una hermana cálida y cercana, quien era una segunda mamá para Samanta, por lo que ella la extrañaba más que a nadie. De hecho, en una de esas ocasiones de verdad entre ambos, ella le confesó que solía verla en sueños, tan hermosa como la recordaba y tan atenta como siempre fue, con la que solía hablar y hablar de todo lo que le sucedía en el día a día, cómo sí sólo le relatara a alguien que se fue a otra ciudad, de la vida que quedó atrás, de manera que, cuando volviese, no se hubiera perdido de nada.
Tal fue su cercanía en esos años entre ambos, que los llevó a conocerse a fondo, sin que hubiera rastro de mala intención o mentira de por medio. Eran tan transparentes y sinceros que, una vez dicho todo, revelaban sus más íntimos secretos y jocosidades de sus, para nada entretenidas, vidas. 
Por parte de él, descubrió que aún seguía viendo animación para niños, en una época donde un adolescente debía dejar la niñez a un lado, (lo sé, una idea muy tonta). Esto era así, pues las series de moda sólo hablaban de violencia y sexo, y, muchas veces, una animación podía tocar temas muy adultos sin perder ese toque infantil, así como dar lecciones muy interesantes para el diario vivir. Tales como el dejar a una hija huir de un país en guerra, para reencontrarse en Navidad con su padre, gracias a un “Cabeza de Balón”; que el pasado puede doler pero que podía lamentarse o aprender de él; que el amor verdadero es capaz de llevar una casita por los cielos hasta el Sur de Sudamérica; que lo extraordinario puede venir de los lugares menos esperados; que la mezcla del valor, la amistad, la esperanza y la luz, podían derrotar a cualquier mal; y que, por más extranjero que uno fuera, aún si intentase encajar en un lugar que no es su elemento, uno no debía sentir vergüenza de su lugar de nacimiento, pues eso hace parte de lo que uno en realidad es.
Y eso que aún le faltaría mucho más por aprender por parte de “monitos” animados años adelante, como que existe el temor de un nuevo rechazo, y de ahí que uno se escude detrás del odio y la apatía; que la tristeza es necesaria, a pesar de que no es algo lindo que sentir; para ser héroe sólo se necesita de la voluntad y la determinación, los poderes son sólo opcionales; que por más dinero que tu tengas, más recursos y más poder que llegues a poseer, muchas veces nada de eso basta para traer de vuelta un ser querido; y la más importante de todas las lecciones aprendidas: que uno no...
Ups, creo que me estoy adelantando de más.
Por parte de ella conoció que, cada que se sentía alegre o triste, tocaba canciones de amor en su guitarra, una que le había dado sus padres en su octavo cumpleaños. Una guitarra que había llevado un par de veces al colegio, pero dejó eso a un lado cuando las obligaciones se empezaron a acumular. Y así, con un pícaro y muy lejano sueño de ser una cantante exitosa y reconocida, había veces que dedicaba conciertos a los miles de peluches, que inundaban su cama y parte de su armario. Pese que ya no hacía eso seguido, más que todo por no estar en casa muy seguido, no faltaba vez que, cuando estaba completamente sola en su hogar, volvía a hacer un tour musical, digno de un concierto de regreso de una vieja estrella de Rock. Y aquí entre nos, pues eso no se lo contó a Cristian en ese entonces, fue que sacaba sus momentos de relax para volver a tocar esas canciones de amor, que pese que no las entendía bien, le gustaban en exceso. A diferencia de veces anteriores y de “giras” de años previos, era la primera vez que daba significado a esas canciones, que lograba entender esa mezcla de melodía, ritmo y letra, como si supiera con exactitud los sentimientos que el autor escondía detrás de ellas. Por primera vez, estaba buscando algo en esas canciones.
Finalmente, una vez hecho aquello y dicho todo lo que tenían que decir a diario, se quedaban ayudándose uno al otro con las tareas y responsabilidades del día a día, siendo ella hábil con las matemáticas y él, con los problemas deductivos y lógicos. Así eran esas charlas relajantes, en las que, ya sin nada más que hacer y ninguna tarea pendiente, solían ver alguna serie juntos, para comentar cosas y teorías de la misma, esperando coincidir o contradecir la postura del otro.
Eso sí, a cómo más hablaban entre sí, más responsabilidades se iban acumulando más y más, así como los problemas. Empezando con Samanta cuando escuchaba una que otra discusión que, muy poco frecuente, tenían sus padres con respecto a la vida matrimonial o parental. Y esto era así, pues Samanta era conciliadora entre ambas partes, siendo de gran ayuda para apagar fuegos potenciales en esa casa. Pero, en una mañana, ella no pudo hacer mucho, pues la discusión ya era de un tema que, quizás no le convenía del todo: el nuevo trabajo de su padre y su excesivo horario. Cosa que le afectó más de lo que ella pudo imaginarse. 
Además de su hogar, en el colegio, en su rol como presidente y, prácticamente, personera, no tenía descanso alguno. Desde ayudar a los más vagos de su salón con los problemas en los que se metían así como también debía apoyar a María Julieta, una chica en embarazo que quería graduarse antes de dar a luz.; las extensas reuniones con el rector Cortez (con Z), quien quería quitar cosas como la banda del profesor Pacho o los nuevos balones de Baloncesto, pues los recursos dados por la secretaría de Educación eran limitados (y, además, porqué quería un auto último modelo, para aquellos días en los que se escapaba de su labor como rector, que prácticamente era a diario). 
Tal fue lo que se acumulaba y le llegaba, que en esas una vieja rival suya le propuso algo interesante. Josefa Duarte, una mujer larguísima, huesuda, pálida y fea (con F de foca), la persona que más envidia le tenía a Samanta en todos los aspectos imaginables,  queriendo demostrar que valía más que la propia señorita Bastidas, en compañía de Carlos Muñoz, un regordete muchacho que hacía de amigo, confidente y taburete personal de ella desde los 10 años, le propusieron a arreglar cuanto antes las metas del próximo año: la PROM (o evento de graduación de los estudiantes de último año), entre los que se encontraba la ceremonia en sí, el baile conmemorativo, un último viaje a algún lugar para “afianzar los lazos” y por supuesto la chaqueta conmemorativa, un símbolo de estatus de los alumnos de once, que los hacían destacar de los demás. La sola idea de comenzar desde ya los preparativos, si bien Samanta tomó esto como un reto final para sí misma, sabía que era una locura preparar algo de lo que no estaban seguras que pasaría, y más faltando un corte y medio para acabar el año, sin tampoco tener la seguridad del número exacto de alumnos que pasarían el año. Y estas eran fechas en las que cualquier cosa podía pasar, en serio ¡Cualquier cosa podía pasar! (como remontadas épicas por parte de alumnos que ya se daban por perdidos, o alumnos estrellas que, por confiados, repitieron el año). Pero era mejor tener esto preparado cuanto antes y no a mitad de año. 
Como sí pasó con Cristian y su salón, el Mítico 11-04. Siendo muy justos, antes de empezar a trabajar en el ensayo musical y en una próxima meta que Pacho tenía con ellos (meta a la que pronto llegaremos), aquel mítico 11 no eran tan unidos como uno podía esperar de un curso que, prácticamente, ya habían estado juntos, desde un par de años atrás.
De hecho, el 10-04 fue el único curso que, salvo por una que otra cara nueva que había llegado ese último año, pasó intacto al año siguiente. Es particular esto, porque lo común es que una gran parte se queden repitiendo año o, en el afán de apaciguar los ánimos escolares y los revoltosos problemáticos, los directivos opten por hacer “Drafts”, o intercambios de alumnos de un salón a otro, para separarlos por el bien de todos (y sólo en casos muy eventuales, se hacían “Drafts” con jornadas contrarias o, de plano, con colegios rivales). Esta casualidad no había ocurrido desde que el colegio Andrés Gaviria Bello había cumplido su primer año, tras separarse de su rival, el Instituto Armando Julio. Y vaya que fue un caos para todo el plantel. De ahí que se formará el “Cismo de Intercambio”, pero eso ya es otra historia. 
Y aún con esas, de ser un curso para nada problemático y un modelo que seguir para cualquier profesor cansado o para cualquier directiva ineficiente, la verdad era que ese grupo andaban en sus propios cuentos, en sus propios grupos. La mitad de ese salón eran más unidos al salón contrario, el 11-03, y la otra mitad, a su vez, se dividían en grupos aún más lejanos unos de los otros. 
De estos grupos destacaban: “las chicas de la K-LLE”, lideradas por Pilar María, una mujer grande y un tanto ingenua, un grupete de 6 muchachas y un chico quienes estaban muy unidos a los grupos que frecuentaba Carolina, teniendo una muy mala fama, ganándose el menosprecio del rector Cortez. “Las Risueñas”, que se identificaban con un anagrama que este servidor ha olvidado, (no puedo tener todos los detalles), un grupo conformado por Mildred, una chica blanca, de cabello largo y un tanto gordita, quien era el alma de la fiesta, (se decía que, si ella y Margareth se reían a la vez, podían formar un terremoto de magnitud 8. Menos mal que se intercalaban a la hora de las bromas y las risas); “Vi”, una chica baja, que usaba un corte digno de Dora la exploradora, morena y con lentes que disimulaban su pícara personalidad; y “La Artista”, una mujer bastante morena, baja, de pelo negro liso que llegaba hasta el final de su espalda, de sonrisa pulcra gigante y ojitos brillantes, que demostraban cierta ternura, que ocultaba su personalidad bohemia, artista y un tanto explosiva, la cual provocaba innumerables charlas y discusiones acaloradas con Cristian, respecto a si el anime era un estilo artístico o puras patrañas niponas. 
“El Combo”, liderado por Chester y su pareja, “la modelo Definitiva”, quienes tenían nexos con una reconocida pandilla que solía hacer de las suyas en los alrededores del colegio, y, pese a eso, eran amenos con su salón, al punto de defenderlos o acompañarlos, evitándoles dolores de cabeza a más de uno que, sin querer, se ponían en la mira de alguna banda. Por supuesto, el “Cuarteto de Cobre”, los mataditos de esa generación y “Los Chicos Play”, los mejores en todos los ámbitos, los del dinero y un tanto engreídos, liderados por Margareth, quien a estas alturas no necesita presentación, secundada siempre por Taliana, una chica alta, hermosa y un tanto callada, cuya fascinación estaba en la música electrónica proveniente del País del Hotdog y de la parte occidental de la Neo-Europe, ya saben, de donde provienen los vikingos y eso; y finalmente Joan Sebastián, el chico fresa por excelencia. Los demás alumnos se consideraban “Alumnes Sans Frontières” pues podían hacer parte de varios grupos a la vez, sin pertenecer exclusivamente a uno. 
Un grupo, como mínimo, peculiar. Todos a su propio ritmo y velocidad, diferentes unos de los otros, sintiendo el colegio y ese salón como un obstáculo más a su rutina, quienes trataban de completar el proyecto de Pacho, con Cristian como su mano derecha. Aquel proyecto, en el que Cristian se vio involucrado tras la presentación, consistía en crear una presentación musical para que ellos tocasen en su graduación, en una época en donde la norma era que los alumnos sólo tomasen su diploma y se marchasen. Por supuesto que esa presentación valdría una jugosa nota, pero ni eso bastaba para lograr aquel loco sueño que Pacho tenía, al lado de dos amigos igual de pintorescos, desde que eran estudiantes.
Y aunque tenían la ayuda de dos profesores musicales novatos y de un Pacho, que había renunciado a sus clases tranquilas de artes por una carrera frenética para conseguir esa meta, el grupo no encajaba, no cuadraban como se esperase. Algunos por no tener un oído musical bien desarrollado, otros por no estar de acuerdo con las canciones a presentar, queriéndolas reemplazar por el rap o reguetón de moda (cosa que no permitiría el rockero profesor, pues no quería que un sintetizador hiciera su trabajo), y muchos otros por simplemente llevar la contraria. 
Y entre el medio de todos los bandos, ideales y personas, casi imitando a Samanta, Cristian daba lo mejor de sí para que la fiesta se llevara en paz y hacer que ese ensamble se pudiera dar, más por compromiso con Pacho que por crear un lindo recuerdo.  Pero había algo con lo que Cristian debía lidiar, que era más pesado que todos ellos juntos y los problemas que le rodeaba: él mismo.
Muy en el fondo suyo, Cristian sentía cierto rechazo por todos los miembros del mítico 11-04: o, mejor dicho, una cierta antipatía. No porque les detestara o les cayera mal, era más bien porque no lograba encajar con ellos, y sentirse excluido nuevamente (como ocurrió en sus años de bullying extremo, en los que su integridad y sus pantalones resultaron seriamente afectados), era algo que no quería volver a repetir ni a sentir. 
De hecho, con sus amigos ocurría que, a pesar de las incontables desventuras, recuerdos en común y los secretos entre ellos, así como de ser muy similares en cuanto gustos en cuanto a entretenimiento y preferencias del momento, había ocasiones en las que simplemente desentonaba, estaba demás, en su propio mundo, rodeado de rostros conocidos, pero no cercanos. Uno en un millón, sin sentirse especial ni querido.
Por ejemplo, cuando se les preguntaban a los de su salón por su color favorito, si la mayoría decían “Azul” o algún otro color de moda, él gritaba “¡7!”, moviendo sus puños con efusividad, sin pensar en nada más. Sí todos estaban al pendiente de la narconovela o éxito cinematográfico local del momento, él hablaba de como un psíquico con máscara de gas le hizo pasar el susto de su vida.
Si todos hablaban de futbolistas, modelos operadas, actores sin talento o ratas, digo, “honorables” políticos y senadores, como modelos a admirar o a seguir, él quería ser como ese robot chaparro de casquito azul, o como esa bola rosa absorbe todo, o aquel héroe de spandex rojo pilotando un robot de goma espuma destruye ciudades, o como ese amigable y vecino trepa muros; o como aquel enmascarado, que le dedico a la libertad un explosivo concierto de música clásica.
Si todos esperaban con ansias a que llegase el viernes, para celebrar aquella fiesta salvaje, hecha por “el Combo”, que haría historia (y a la que ni siquiera fueron invitados ellos), él se moría de ganas de ver como el “Sabio Corrompido” tendría los pantalones de enfrentarse a “dios” él solo, sabiendo que esa batalla sería recordada como legendaria. Recuerden: “el verdadero no estaba entre ellos”. 
Y él lo intentaba, en extremo. Intentaba acercarse más a los suyos, más de lo que se podía permitir: desde cambiar uno que otro gusto musical para "intentar" descifrar aquella canción con ritmo pero sin melodía o armonía, que estaba en boca de todos en ese momento: pasando por “interesarse” más en el balón pie, a tal punto de que, con ayuda de Mica Ceballos y Rodrigo “El ebrio” González (miembros antiguos de los ASF, así como miembros honorarios del cuarteto de Cobre) y sus amigos, formaran el equipo de Fútbol más épico de toda la galaxia: “El Real Madrazo”, para entrar en un torneo local (eso sí, les fue mejor de lo que todos esperaban). Hasta dejar de lado esa actitud de hongo amargado, para decir algo más, algo lejos de lo que él quería o gustaba. 
No obstante, por más que quería, por más que cambiara y por más que intentara, todo seguía en ese camino, en ese rumbo, sintiendo que no se podía acercar a ellos ni un poco. Algo muy fuerte evitaba que lograse estar cerca de ellos, ser parte de ellos, no sólo el chico larguirucho, de mirada triste y pelo alborotado. Bueno, hasta que algo ocurrió.
Más allá de conocer a Samanta (la persona con la que pudo ser el mismo sin tener el temor del que dirán, bueno hasta cierto punto), a su auxilio llegó un rostro nuevo, que le ayudaría en su titánica labor de lograr aquel ensamble musical, convirtiéndose en un amigo cercano y, a la vez, en un rival de esos que quieres vencer (en cuanto a música se tratase): Alejandro Acedado, un fornido muchacho del Caribe, el cual llegó ese año a ese colegio tras un azaroso Draft; quien formaría un amor turbio y apasionado con Camila, una de las amigas de Samanta (digamos que no todo fue de color de rosa, pero eso ya es otra historia). Quien ayudó a que el trabajo de Cristian no fuera tan pesado, pues con años de experiencia en bandas escolares y ayudado con su finísimo oído musical, descubrió el meollo del asunto: eran demasiados para organizarse debidamente. 
Aquel ensamble musical, por muy inspirador que fuese, era un caos a la hora de organizar a un montón de adolescentes a hacer caso, más si estos no tenían el cariño necesario para empezar esta titánica labor. Además, con los desórdenes formados, había personas con poder (y les digo así para no decirles “Rector C.”, para no hacer tan obvio a tan banal antagonista), quienes vean esto como una pérdida de tiempo y “querían manejar mejor los recursos de dicho proyecto”, cosa que Pacho no iba a permitir. Por lo que, en un intento de que no se acabara el proyecto, desarmó la banda para volverla a formar desde ceros, únicamente con aquellos quienes querían y tenían la voluntad de hacerlo de verdad, así como aquellos con el talento para ello, bajo la batuta de Alejandro y Cristian. Así Vi, la Artista y Mildred (de las risueñas), Margareth y Taliana (Chicos Play) Miguel Ángel y, sorpresivamente, Pilar María, formarían la banda.
Y aunque en su momento Pacho creyó que había cometido un error, pues sacar a casi la mitad del salón en pos de “salvar” su proyecto personal, alteraría los ánimos de todos, la verdad fue que aquella noticia fue bien recibida por el grupo. De hecho, así los demás podían encargase de los demás aspectos del PROM que, hasta antes de vacaciones, nadie se había tomado la molestia de preparar. Tal cambio se debió a otro suceso, uno que cambió las tornas de todo, radicalmente.
Margareth, aun con la fama de ser “La lame-botas” por excelencia, era querida por los suyos, pues su carisma y simpatía compensaban su carrera personal por ser la mejor y el sentimiento de competencia que ello conllevaba. Por eso, cuando se enteraron que los padres de ella fallecieron en un accidente automovilístico, todos en ese curso dejaron de lado sus diferencias y se unieron para ayudarla a superar esta terrible pérdida. 
Entre ellos Cristian, con quien tuvo un mayor acercamiento debido a los trabajos caseros y excesivos sobre cocinas, servir mesas, coctelería y asistencia en hoteles, un par de meses antes de la tragedia. En otras circunstancias (o en otra realidad), ambos pudieron ser algo más que amigos, debido a lo similares que eran, francamente no lo sé. Sólo sé que una sólida amistad entre ellos se formó, entre tantas carreras y estrés del día a día que llevaban sobre sus hombros, que comenzó realmente, cuando ambos se toparan en un ambiente más ameno y lejos de la competencia de “ser el mejor”, en una fiesta improvisada a principio de año. Así, luego de romper el hielo, ella le contó de su mal de amores con un tal “Captiva”, animándola en el proceso con algo que, textualmente, escuchó de parte de una persona muy especial, en un momento de desconsuelo y tristeza similar a ese:
“Si nos matamos la cabeza preguntándonos porque ocurren las cosas, no nos quedará tiempo para vivirlas”.
Esa frase fue seguida de una invitación para un baile, el cual ella no quiso aceptar por lo mal que estaba en ese momento. Sin embargo, tras sentirse mejor, ella supo que le debía aquel baile, por lo que estaría en un “pendiente”, para que se pudiera dar en el momento indicado.
Debido a todo lo anterior, mientras un grupo trataba de lograr el ensamble musical, los demás batallaban con uñas y dientes para conseguir la tan ansiada chaqueta de graduación, como el trofeo para poder exhibir a una siguiente generación, de lo asombrosos que eran. Pero todo estaba en su contra, pues empezaron tarde, y eso les pasó factura. 
Eso, sumado con los roces personales entre los subgrupos en pos de lograr la chaqueta, y detalles varios como el baile de graduación y el lugar para hacer el viaje final (que, por las prisas y con los fondos casi en ceros por la costosa chaqueta, se llevó a cabo en un páramo congelado. Sin saberlo bien, lo pasarían mucho mejor de lo que alguna vez se imaginaron llegar a pasar). Eso, y los problemas monetarios y de insumos sobre la chaqueta, hacían que estas se encarecieran enormemente, junto con el agravante de no que encontraban un modelo en común que les gustase a todos por igual. De ahí que acaloradas peleas se dieran cuando se trataba ese tema.
—“Que tenga capota, llueve todos los benditos días” —decían Las Risueñas.
—“Que lleve doble fas, no hay que llevar la misma todos los días” —exclamó la Modelo Definitiva, mirando de reojo a los demás—, “si nos vamos a parecer, al menos que no sea con algo desabrido”
—“Por favor, decidan en un estilo interesante. Nada de estilo de las “K-LLE" o similares, pues no queremos parecer ñeros mal vestidos” —agregó una miembro de los ASF, una que le decían “La Estrella Explosiva” y que era pareja de “El ebrio”. Pues ellos habían tomado el mando de la preparación del PROM, pues Margareth no podía con ello sola.
—“¡Que le pasa, grandísima mal patricia!, ¡la K-LLE es lo máximo!” —gritaba Pilar María, sosteniendo del cuello a una de ellas—. “Se lo demostraré, rompiéndole esa jeta”.
—“¡Eso! ¡eso! ¡pelea! ¡Eso lo arreglan con madrazos o tijeretazos! ¡He dicho!” — molestaba Chester, sabiendo que Pilar, por su naturaleza ingenua y un tanto inocente, era más de palabras que de hechos. De ahí que no haya sido aceptada aun por su pandilla. 
Y más o menos así fueron las reuniones por aquella chaqueta. Era el pan de cada día, que se formaba a la hora de decidir, en debates informales, el futuro de aquel tesoro.  Y en otras circunstancias, muy a su manera, desde su lugar al final de la fila y cerca de la ventana (cuan cliché), Cristian hubiera visto hundir ese barco, a la espera de lo que habría de pasar. Pero algo en él había cambiado, algo le impulsaba a ser el único en estar en todos los grupos, dando lo mejor de sí mismo para que todo marchara como debiera, apaciguando a todas las partes. Bien en los ensayos musicales, aprendiendo otra vez la música ya olvidada y, a su vez, enseñándola a los novatos; y en las reuniones, señalando con el dedo y gritando, cuan abogado defensor, en pos de hacer que todos llegaran a un fin común. 
Y al final de cuentas, precisamente ese día de lectura entre los dos grupos de amigos, la respuesta llegaría… y seria decepcionante.
La chaqueta que llegó, a diferencia del modelo “Beisbolero”, típico de los “hotdoguenses” y a la que todos habían llegado a un común acuerdo, era una bastante rustica, de tela impermeable de color azul oscura. Con una capota que ni tapaba bien la cabeza o, si la tapaba, te dejaba con una especie de gorro de gnomo. Tenía una especie de relleno dentro, el cual, si bien abrigaba, les hacía ver más anchos de lo que eran, en especial a los chicos, pues el modelo femenino vino cocido por parte de la cintura, de manera que formase una especie de reloj de arena una vez se apuntaran la chaqueta. Habían acordado, como una manera de poderlas diferenciar unas de otras, de colocar una especie de marca en la manga derecha, bien fuera un nombre o una frase, y mientras muchos simplemente marcaban su nombre ahí o sus iniciales, Cristian tuvo la brillante idea de colocar su “nombre artístico”, el cual fue creado gracias a una mala app de Facebook que “traducía tu nombre al japonés”, dando como resultado un revoltijo de letras que, una vez muchos leyeron, le causó una vergüenza innombrable.
Y fuera que eso fuese lo único que le molestase, pero hubo un inconveniente aún mayor: debido a que fue el último en reunir los fondos de esa chaqueta, los sastres le tomaron mal la medida, debido a su complexión alta pero bastante delgada. A consecuencia de ello, le tocó usar prácticamente una carpa de circo, pues era gigantesca y horrenda a la vista. Y aunque le hicieron el favor de acomodarla un poco para que no se viera tan mal (quedando más como el tipo de ropa que se usa en El País del Hotdog) la verdad era que se sentía muy incómodo con eso. 
Esto, como no, desató aún más peleas entre todos, y más con el agravante de que no harían una devolución de dinero. Los inconformes se harían presentes y “titánicas batallas” se dieron entre los sub grupos, haciendo el ambiente tenso en ese salón. Pese a todo, Cristian logró mediar para que todo se calmase, a pesar de que él fue el que se llevó la peor parte en comparación. Quizás por el hecho de ver sonreír de felicidad a Margareth, luego de bastante tiempo, siendo una de las pocas que le quedó perfecto el modelo; quizás por el hecho de que, a esas alturas y teniendo la contra de no lograr conseguirla, el conseguir dicho fin era una gran victoria que no debía pormenorizarse. El caso es que Cristian hizo lo posible para que todos aceptaran esa chaqueta, a la cual todos le empezaron a tomar cierto cariño paulatinamente. 
Todos, excepto Cristian, quien no la usó salvo que fuese necesario. De hecho, cuando la usaba, solía esconder la manga donde estaba ese nombre, renunciando a ese pequeño anhelo, muy interno, de mostrarla a su querida Samanta, como un logro personal, como un logro de poderse acercar a los suyos. (y aquí entre nos, también quería hacer eso que solía ver en muchos animes y películas, de prestarle su chaqueta a ella cuando estuviese congelada, de la manera más romántica posible). No pensaba que las cosas empeorasen, pero la vida es impredecible.
Una semana después de estrenar la chaqueta, las cosas alrededor, por lo menos por un tiempo, cambiarían radicalmente. Tan extremo se notó todo ese cambio, que se vio reflejado en su rostro, en forma de un moretón bastante grande: la noche anterior, Juan Javier había llegado a su casa totalmente ebrio (y un poco fumado). Si bien, estando sobrio le hacia la vida de cuadritos a Cristian, estando así era mucho peor. Los gritos en esa casa se desataron, los pleitos por alguna tontería que él tomaba como excusa para pelear con Cristian, se hacían cada vez más y más grandes. Tal fue lo lejos que llegó, que ese imbécil dijo algo que se lamentaría en decir: “Tú eres tan débil y cobarde, como tú estúpida madre, que se rindió ante una gripe”.
Eso le dolió a Cristian quien, ido de la cólera, soltó un puño a la boca del estómago de su primo, dejándolo en el suelo sin aire. Pensaba que todo se iba a quedar ahí, pero cometió el error de darle la espalda. Javier se incorporó y le dio una paliza monumental a Cristian, de la que solo se salvó porque la hermana de él y su madre intervinieron. Estaba fatal, pero lo que le molestó más fue lo pasivo que fue su tío ante esa situación quien, en vez de hacer algo, no intervino. Eso fue el colmo. Así que tomó un par de pertenencias, su uniforme y esa estúpida chaqueta, y se fue a casa de otro familiar, para quedarse unos días, en lo que las cosas se calmaban.
(Lo que en ese momento no supo Cristian, era que su tío expulsó a ese borracho de la casa por alrededor de unas largas semanas, dejándole también un ojo morado en el paso, recalcándole una cosa que Javier, pese a estar en ese estado, jamás olvidaría, llevándolo a no volver a meterse con Cristian: “Podrás ser mi hijo y todo lo que quieras, pero la persona que se acaba de ir es parte de tu familia, ni más ni menos. Si le faltas respeto a él, me faltas el respeto a mí”.)
Esa marca la notó casi al instante Samanta quien, en el intercambio de jornadas (él llegando y ella saliendo) le iba a saludar luego de un fin de semana en silencio. Como no podía ser, Samanta se alertó enormemente, precipitándose a él, para saber qué fue lo que pasó, pues creía que había sido resultado de uno de esos “Te espero en la salida”, en los que Cristian solía intervenir sí, y sólo sí, alguno de sus amigos estaba en peligro.
—Fue sólo un primo el que me hizo esto… no es nada del otro mundo —le respondió él, con una sonrisa en su rostro, mientras ocultaba ese ojo girando su rostro.
—Como que no, ¡Mira cómo te dejó! —respondió ella, tratándole de colocar algo de crema en ese moretón—. Deberías hacer algo al respecto.
—Y lo hice: me fui de casa —le respondió, quintándole delicadamente sus manos llenas de crema de aquel morado, sin dejar de lado ese aire tranquilo pero sospechoso—. Es sólo temporal, en lo que mis tíos controlan a su hijo.
Samanta quedó de piedra tras oír eso. No sólo había sido el golpe, sino que fuera lo que estuviera pasando, Cristian tomó una decisión muy drástica. Quería hacer algo por él, lo que sea. Quería ayudarlo y no sabía cómo.
—Pero… —intentó decir ella, pero él no la dejó.
—Te dije que no te preocuparas. Todo va estar bien —se separó de ella. Por el quiebre de su voz, daba la impresión que se soltaría en llanto, pero se contuvo, no quería preocuparla más de lo que estaba—. Serán unas pocas semanas en casa de otra tía. Es la ventaja de tener una familia numerosa. ¿No crees?
Y sin esperar que ella dijese algo más, o asimilase su broma, la despidió. No dejó de sonreír en ningún momento, quien no le conociese podría jurar que estaba bien por la tranquilidad y seguridad que su porte desbordaba. Sin embargo, ella le conocía y muy bien para saber que algo no estaba bien, que algo no debía ser como era. Muy en el fondo, se sentía bien por los cariños y cuidados que ella le brindaba, sintiendo que aquel día había mejorado, pese que le molestaba que se preocupara demás. Total, esto era algo que debía solucionar él solo, sin molestar ni importunar a nadie más, como siempre había hecho. Bueno, eso pensaba él.
Esa tarde, con el afán de subir los ánimos de todos, pues ya todos se habían hecho la idea de la no devolución y el usar ese trofeo desabrido, pues no había más opción, Pilar María les propuso a todos algo interesante, si se le puede llamar así: como norma, los de último año, para despedirse como era debido, solían hacer ciertas cosas o “rituales”, los cuales provenían desde antes de la “Gran División”. Entre esos rituales, se encontraba el realizar una broma de magnitud gigante, en la que todos los miembros del once se veían involucrados, para así pormenorizar las consecuencias de aquello. 
—¿Y si hacemos el “Gaslighting”? —sonrío ella, como si fuera una niña que planea robar galletas de la alacena. 
—No estarás sugiriendo hacer eso —dio un grito ahogado la Modelo Definitiva, mientras veía como Chester sonreía, cuan Grinch instantes antes de robar la navidad—. La última vez que eso pasó fue un par de años después de la Gran División, y desde entonces nadie ha tenido éxito.
—¿Hablan del Gaslighting? —preguntó Mildred, con un rostro entre la preocupación y la ansiedad—. ¿De qué iba? ¿Y quién será la victima?
—Es simple… —y Chester le comentó los detalles, siendo escuchados, a su vez, por todos los miembros del salón quienes, por la lluvia, estaban esperando el inicio de las últimas dos horas de clase—. Y nuestra victima será Obdulio “el cirujano” Baudilio.
—¿El que te duerme para luego rajarte? —pensó Cristian, algo alentado por la idea. Después, fue secundado por Miguel, bastante preocupado—. No creen que sería algo excesivo, digo, hablamos de El Cirujano, ósea alguien que ni siquiera habla con los otros profesores por lo raro que es.
Todos empezaron a discutir al respecto, pues no veían plausible algo así. Hasta que Pilar, sacando por fin un liderazgo que pocas veces relucía, se les dirigió.
—Sólo será una bromita y nada más, no piensen que será algo malo. Además, sí lo conseguimos podremos ser el segundo once que logró esa hazaña. Será fantástico. 
—¡Por fin estás hablando cómo la “dura” que deberías ser! —gritó de efusividad Chester, siendo animado por los demás, quienes la sola idea de hacer historia como lo hizo el once a cargo de “El Chancho Conquistador”, era más que suficiente para unirles en su empresa.  
La única que se negó fue Margareth pues sabía, por un fuerte rumor, que El Cirujano no estaba de ánimos. Pero no quiso intervenir más, pues verlos tan unidos, que no fuese a causa suya sino por voluntad propia, le alegraba en gran manera. Pero temía que se saliera de control, pues acompañado de ese primer rumor había uno que, de ser cierto, esta broma podría sentarle el doble de mal a ese profesor. Eso sí, esperaba que entre ese mar de locos Cristian, como lo había sido en esos meses, fuera la voz de la razón. Sin embargo, vio como él era uno de los primeros en ponerse de acuerdo con los detalles de esa broma. Eso sin dudas la desanimó aún más. 
El momento llegó. El Cirujano llegó y la broma se llevó a cabo. Exactamente no puedo decir que fue, porque tendríamos que irnos a unos dos o tres capítulos relatando la psique, los detalles y demás cosas implicadas en esta broma de 30 segundos de duración. Así que, para resumir un poco, ese salón se volvió un infierno, esperando que Baudilio cayera en la más profunda locura, para que todo acabase de repente y todos volvieran a su lugar, como si nada hubiera pasado. Simple y efectivo. 
Lo que nadie esperó fue que, en vez de caer en la locura con el cuadro de Dhalí que había enfrente suyo, el profesor se limitó a suspirar y salir corriendo del salón, llorando a mares. En un principio, todos creyeron que la broma tuvo un éxito superior del que se pudieron imaginar, pero tras ver que no regresaba, los temores de Margareth se confirmaron. 
—(…) Yo le dije a Baudilio que se fuera a casa cuanto antes —la rasposa voz del Rector Cortez (con Z), se llenaba por el salón de profesores, mientras se les dirigía a los profesores que estaban en su reunión semanal. Conversación que Margareth escuchó a medias, pues le habían pedido retirarse cuanto antes. 
—¿Qué pasó con él? —preguntó “el Marine”, el profesor de la articulación universitaria de Cristian y compañía. 
—Al parecer su padre, el respetable Doctor Baudilio, falleció y recibió la noticia hace poco. Ese hombre, cada día que hablo con él, me resulta más extraño aún. Pues en vez de irse, como yo lo hubiera hecho, se quedó, por una razón muy importante.
—Déjeme adivinar: no se fue porque su pasión es la de educar y aún tenía clases pendientes por dar, ¿o estoy mal? —Pacho dijo, con alegría en el rostro y pesar en su corazón. A sus ojos, Baudilio era el único que daba sus clases con pasión, aún más que él mismo, así fuese tan aburrido como las clases que impartía.
Margareth no pudo escuchar más, pero eso le bastaba. Y así no fuera verdad, lo que hicieron ellos estaba mal. Por lo que le siguió, no sin antes dirigirse hacia ellos.
—¡Debería darles vergüenza! ¿Ven lo que hicieron? ¡Ahí está su tonto récord! ¡Que les aproveche! —pese que les decía eso a todos, sus ojos se clavaron sobre Cristian. Esos ojos cafés, que le reprochaban aprovecharse de alguien más para sentirse bien… Le hizo sentir asco de sí mismo, más de lo que se sentía en ese momento. Sin embargo, no iba a dejar esto así. 
Puesto en pie, fue detrás de ella, no sólo para buscar a Baudilio y ofrecerle unas sinceras disculpas, sino darle unas disculpas merecidas a ella, pues sentía que se había pasado con ella, pues verla así, tan triste y decepcionada, le recordó esa mañana en que se supo la noticia de esa tragedia. 
Logró ubicarla, un piso antes de llegar a la rectoría, y pudo hablar con ella unos instantes. Aunque no quería una explicación de lo ocurrido, estaba dispuesta a oírle. Pese a tener lista una defensa a sus acciones, solo hubo balbuceos y un prolongado “lo siento”, seguido de muchos otros, los cuales dijo con la cabeza baja, cuan persona proveniente del “País del Sushi”. No obstante, antes de poder acomodar alguna otra idea más o palabra a lo que decía, llegó a sus espaldas el Rector acompañado de El Cirujano, siendo consolado por Pacho y la “Mariscal” (de quien se decía que era la “amiga especial” de Baudilio). Antes de poder hacerles un reclamo de lo ocurrido, Cristian, tomando fuerzas de donde no tenía, se les dirigió.
—T… todo esto fue mi culpa. Yo les convencí de hacer el Gaslighting, pues las cosas no estaban marchando bien y… queríamos… queríamos ser más unidos… siento que de verdad esto le haya sentado mal y asumo toda la responsabilidad. Le aprecio demasiado, profesor Baudilio.
Pese que, en un principio, el Rector iba a hablar con los alumnos al respecto de lo ocurrido con el profesor y de su delicada situación, para que le dieran una sentida disculpa, la sola idea de escuchar el nombre de esa broma nuevamente y ver que la mente maestra era un muchacho mediocre, que tenía el ojo morado por, según él, “meterse donde no debía”, y que no tenía ningún futuro asegurado, le hizo hervir la sangre. Por lo que tomó medidas no sólo con él, sino con ese 11, de manera que nadie se le volviese a ocurrir la idea de hacer semejante estupidez.
Para ello, dejando su orgullo a un lado, dejó la responsabilidad del castigo merecido a, irónicamente, su más duro rival: Pacho. Así que fue, para que todos se disculparan con Baudilio, sin darles una explicación de lo ocurrido, quienes se disculparon de corazón con él, pues tampoco les gustó ese resultado ni las palabras que Margareth les dijo. Seguido de eso, les sentenció a cumplir horas sabatinas, en un horario que de por sí era absurdo. 
La única orden que le dio a Pacho fue la de “hágalos sufrir” y eso hizo… A su manera, claro está.
¿Recuerdan cuando les dije que Pacho les tenía otra labor especial? (A este paso voy a necesitar pies de página o notas del autor*). Bueno, la labor era simple: cada sábado de los próximos meses, antes de la graduación, tendrían que venir todos a pintar su salón, pasando del amarillo enfermedad, que tenía a inicios de año, a una mezcla de rojo, blanco y negro, muy al estilo abstracto, mezcladas con notas musicales, solfeos y partituras musicales, para hacer juego con la banda escolar. Si bien esto les fastidió, porque muchos debían salir de clases sabatinas de recuperación a pasar varias horas más pintando, esto a la larga les haría unirse aún más. 
Por su parte Cristian se llevó la peor parte. Además de ese “castigo”, su rendimiento académico fue bajado por obra y gracia del Rector, seguido de un castigo personal que él mismo se había encargado de propiciarle: Esa semana, algunos estudiantes se habían puesto a jugar “Paint-ball” con globos de agua y pintura, dejando sucio medio patio y una cuantiosa deuda que, a regañadientes, él tuvo que pagar por el agua desperdiciada. Así que, como medida para que no se repitiera esto, a la vez de “crear conciencia”, le obligó a hacer una presentación sobre el cuidado del agua, salón por salón, jornada por jornada, la cual debía ser perfecta, sino debía empezar desde ceros.
—Con eso le bastará, con lo vago y bueno para nada que es, segurito no hará ni la primera. Así podré expulsarlo y nadie más hará esa estúpida broma otra vez —sonreía lleno de maldad, sin darse una idea de que Cristian se volvería un “Al Gore” en toda regla, hartándolo a la segunda presentación por lo trabajada, estudiada y presentada que estaba, tanto como si fuera otra persona quien hubiese hecho todo eso, acabando así su castigo más pronto de lo que él pudo decir: “Fenómeno del cambio climático”, subiéndole en el acto su rendimiento.
Eso, y que la leyenda del “Mítico 11-04” empezó a formarse gracias al voz a voz, con un muy sonado: “El segundo curso que hizo el Gaslighting y vivió para contarlo”.
No obstante, la versión del presente de Cristian no se imaginaba nada de lo que pasaría unos días más tarde, ni siquiera lo que ocurriría justo en esa tarde. Estaba molesto, cansado y decepcionado de sí mismo, pues todo estaba mal, todo estaba de cabeza. Por más que tomase bien las cosas, por más que luchase para que todo mejore, sabía que, desde hacía un buen tiempo, todo iba de mal a peor. Y aunque su único alivio de esa loca tarde fue que tendrían dos horas libres para pasar el rato (y que Margareth le agradeciera su gesto de amabilidad con un beso en la mejilla, disculpándose por su actitud de paso), él no quería nada. Solo quería desaparecer. 
Y así lo hizo, al menos en ese momento. Mientras sus compañeros hablaban de lo ocurrido, del mismo modo como del acto de sacrificio que Margareth, orgullosa y feliz, les contó en detalle, él tomó sus cosas y se fue. Pese que sus amigos le pidieron acompañarle, él se negó. Quería estar solo, solucionar esto él solo, de alguna manera.
Para más contra, como si esto fuera un relato lleno de clichés, en las afueras caía un fuerte aguacero que, de manera esperada, le hizo mojarse de pies a cabeza. Si bien adoraba la lluvia pues le recordaba que, de alguna manera, la vida era maravillosa (y que gracias a su estupendo estado físico las gripes lo repelían, pudiendo disfrutarlas con gusto), la lluvia de ese día le recordaba que su vida, en ese momento, era una Mier… coles… por no decir más. Y para colmo, el frio de esa lluvia le carcomía tan adentro, que no le dio de otra que refugiarse en su lugar secreto y, una vez allí, colocarse su chaqueta; esperando, o bien que se acabase ese día o que la lluvia parase, lo primero que ocurriese. Todo estaba mal y no sabía qué hacer.
Bueno, hasta ese momento.
—¿Hay espacio para alguien más? —dijo una voz familiar, que se hizo enfrente de él.
—¿Qué? —preguntó él, bien perdido. Al levantar la mirada, pudo ver que esa voz provenía de su querida Samanta que, al igual que él, estaba empapada de pies a cabeza. Sin pensarlo muy bien, se hizo a un lado y dejó que ella se sentase a su lado para compartir ese pequeño lugarcito. No se lo pudo imaginar, pero al igual que él, ella también “necesitaba su espacio, debajo de la lluvia”. 
—¿Y a ti que te pasó? —comenzó a decir él, con su sonrisa burletera y juguetona—. ¿Acaso hiciste mucho ejercicio o es que te caíste a aquella piscina, que el Personero del año anterior nos prometió a cambio de votar por él?
—Eso te digo a ti, jovencito mío —respondió ella, igual de pícara y siguiéndole el jugueteo—. Tú estás peor que yo. Pareces un patito mojado, sólo te falta las plumas y el pico. Al menos tú puedes calentarte un poquito con esa chaqueta, yo a duras penas tengo mi saquito.
—Si gustas, te la regalo —dijo un tanto molesto—. Por mí, ni la tendría puesta. Pero el frio es aterrador y quiero combatirlo.
—¿Por qué dices eso? —dudó Samanta, sin comprender bien a lo que se refería—. ¿Acaso no te gusta? 
—No del todo —titubeó—. No más mírala, ¡Es fea y horrenda! Me queda tres veces grande y, para colmo, le colocaron este nombre en la manga. No tienes idea de cuanta vergüenza me da de solo pensar que está justo ahí.
—¿Por qué te da vergüenza ese nombre? —miró ella la manga del saco, sin entender el revoltijo de letras que había al frente suyo, solo pudiendo entender “A” que había en el comienzo—. ¿Cómo fue que lo colocaron ahí, en primer lugar?
—P…pues —dudó él, sin saber por dónde empezar—. Lo había escrito yo en el formulario que nos dieron, pues todos habíamos acordado personalizarlo con nuestros nombres, ya sabes, para evitar hurtos y eso. Quise colocar mi “nombre artístico”, el cual es ese, pero luego me arrepentí porque me da pena. Lo creé cuando tenía 12, antes de que preguntes… pero fue tarde y no lo pude cambiar. Ahora, además de ser fea a la vista, me causa pena ajena, ¡no sé porque ese nombre está ahí!
—En eso te doy la razón: Hay cosas que jamás tendrán una razón para estar ahí, haciéndonos la vida de cuadritos —le miró, llena de efusividad—. Aunque nunca lo sepamos, recuerda que todas las cosas nos ayudan para bien, mi querido amigo. Cuando te des cuenta, eso horrible y vergonzoso, o bien se volverá una enseñanza, o se volverá en un bello recuerdo. Bueno, al menos eso espero yo.
Cristian no podía entender bien a que venían esas palabras, limitándose a verla atentamente, sin saber exactamente qué decir. Jamás se le pudo pasar por la cabeza que ella, en una carrera loca, ya se había puesto en marcha para conseguir ese premio, aun cuando no era lo recomendado, simplemente para crear un lindo recuerdo para ella y los suyos. En un momento dado, miró la manga derecha, donde estaba ese nombre que lo identificaba como un artista, el cual surgió gracias a una mala y primitiva App de Facebook, y se dio cuenta el cariño que aún le tenía. Le daba vergüenza y todo, incluso usaba un diminutivo de esa palabra para sus videojuegos o cosas de interés en la internet, que era más cool y corto, pero ese era su nombre, era algo suyo y que nadie más tenía. De nuevo, ella le había recordado eso. 
Samanta, aun con todas las locuras que transcurrían a su alrededor, no dejó de pensar en su querido y en aquel moretón que tenía debajo de su ojo. Tal fue su preocupación, que soltó algo que no debía decir enfrente de alguien que no debía escuchar eso. Ese algo le carcomía por dentro, mientras ambos se descampaban de esa repentina lluvia. 
Fuera de su querido amigo, aquellas locuras alrededor suyo estaban desbordadas y ella, por primera vez, no sabía qué hacer. Si bien era responsable y sensata con lo que podía o no hacer, simplemente era una chica de casi 16 años, con demasiadas cosas que tratar. Josefa, en su afán de demostrar que la Presidente Bastidas era un engaño, no le dejaba tranquila ni un solo momento. A tal punto de estrés llegó a causarle ella, que sí alguien la volvía a llamar “Samicita” (el apodo que ella le dio desde los 10), capaz era de golpear a ese susodicho. Además de eso, siendo casi la Personera, tuvo que intervenir en un asunto peliagudo, cuando un compañero del salón de Cristian, un tal Chester, se había enfrentado con un criminal bastante famoso y peligroso de toda Bogotá, alguien que le decían el “King Ping”, evitándole un encarcelamiento preventivo por parte de las autoridades, dada la reputación de aquel criminal. Por fortuna, el asunto no pasó a mayores, siendo más bien un mal entendido, pero Samanta estaba realmente preocupada por ambos, en especial por aquel famoso criminal. Sabía que, en su situación, no podía hacer nada por él. 
Todo era una bola de nieve que se hacía más y más grande, hasta un punto de no retorno. Un punto de no retorno, el cual llamaremos “su casa”. Era normal que, con años de relación y con personalidades tan macadas y tan diferentes, así como maneras de pensar dispares, el matrimonio Bastidas entraba en conflictos del diario vivir: Problemas conyugales, de entorno, laborales, salariales, presupuestales y demás querellas del vivir adulto. Estos dilemas solo se volvían roces pequeños y medios, gracias a la intervención de ambos hermanos quienes, al mando de Samanta, trataban de mediar hacer de esa familia el hogar cálido, feliz y unido que siempre eran. Sin embargo, aquella mañana, las cosas no fueron como siempre. Esta vez aquel roce se salió de las manos de todos, y Samanta, con la mayor impotencia que pudo sentir en toda su corta vida, vio como aquel problema no tuvo una solución, como no pudo hacer nada por ellos…
Nada por nadie.
Sin lugar a dudas, ni esa había sido su semana, ni mucho menos había sido su día. Sin embargo, aun con todo, ella guardaba la esperanza de que todo mejoraría, con esfuerzo y un poco de amor y cariño, todas las cosas les ayudarían para bien. No por nada, sacaba sus ratos libres para buscar una canción que lograra sintetizar aquel sentimiento fuerte y cálido que sentía hacia ese gigante de la mirada llena de tristeza y el pelo alborotado, una canción que ensayaba día y noche en su guitarra para, en el momento indicado, podérsela dedicar. Todo, con tal de demostrar ese sentimiento que se despertó entre los dos, uno puro e inocente, del que no hubo de por medio una pasión hormonal o una mala intención. Aun sin saber que carajos eran, ella le quería dar su cariño, a cambio del suyo. 
Cosa que él entendió desde ese primer acercamiento, por ende, no dejaba que ella le viese en ese estado. Sabía que tan fuera de lugar estaba su mundo, que tan fuera de su sitio se encontraba todo, para sumarle una tontería más a la enorme lista. Había aprendido que sus problemas no eran tan importantes como el de los demás, de ahí que fuera tan aislado y antipático en varias ocasiones. No quería ser alguien de quien solo se escucha quejas o malas energías, pesadumbres y problemas. No quería ser como su padre, el cual, en las poquísimas veces que pasaron tiempo juntos, solo le brindó ese pésimo ambiente. Sin embargo, esos instantes de gloria, lo eran todo. Por lo que se permitía estar así, con tal de que ella estuviera ahí, para ayudarse mutuamente en los momentos malos.
La llovizna que caía afuera se volvió diluvio y ellos, salvándose de una laguna que estaba bajo sus pies en menos de nada, no les quedó de otra que refugiarse en el salón en donde Samanta estaba tomando sus clases de la tarde. Al entrar, vieron como Erick, Camila y Lucía estaban terminando algo de suma importancia, por lo que ellos tuvieron que hacerse cerca de la puerta, muy alejados de ellos. Ellos, por su parte, ni se dieron cuenta de quienes eran o quienes habían entrado, el afán y el miedo de no acabar era más.
Empezaron a hablar un poco, hasta que de la nada un tema surgió.
—Cristian, hoy viene mamá a recogernos —decía ella entre titubeos y tiritos llenos de frio, pues estaba mojada, más de lo que se pudo imaginar.
—Ósea… ¿que hoy no podemos irnos juntos…? —respondió él, algo molesto pues quería pasar más tiempo con ella.
—Cristian —le miró con mucha seriedad y miedo en partes iguales, como cuando tu pareja dice que “no le ha llegado” y tiene una prueba de embarazo en sus manos—. Cuando me refiero que “nos viene a recoger”, hablo de nosotros dos. Ella quiere venir a hablar contigo, en persona.
—¿¡CONMIGO!? —gritó él, siendo callado por el grupo que estudiaban detrás suyo. Con un tono más bajo en su voz, prosiguió—. Pero, ¿de qué quiere hablar conmigo tu madrecita? ¡Yo no he hecho nada malo!
Era la primera vez que Samanta le veía tan desprotegido de su seguridad innata, tan asustado y tan aterrado, que parecía ser una persona totalmente diferente. Su piel morena empalideció, sus ojos miel se dilataron, mostrando un terror innombrable y su figura alta se encorvó y baja se convirtió. No la conocía en persona, pero lo que se decía de ella era suficiente para saber que no debía meterse con ella, pues podría ser más enojona que su tío amargado y más estricta que su seria tía. Después de mucho tiempo volvió a sentir ese miedo, ese mismo que te da cuando llegas tarde a casa y tienes 27 llamadas perdidas de tu madre. Esto no era una buena señal y Samanta lo sabía muy bien. 
—No lo sé —respondió ella, con la mirada baja—. Hablamos de ti en la tarde y yo… —y ahí no pudo decir nada más, pues estaba igual o peor de aterrada que él. No dejó de darle vueltas a esa extraña proposición, siendo su culpa por mencionarlo en un mal momento, un pésimo momento. Eso sumado con la idea de no poder ayudar a nadie, todo le amargó la tarde, sin lugar a dudas.
Cristian buscaba motivos y/o razones para que esa señora tuviese que hablar con él, y cada una era peor que la anterior. Iba a protestar, pues lo último que quería era que la madre de su querida le viese en las condiciones en las que estaba. Pues no quería darle una mala impresión a esa señora, sobre todo con ese moretón, llegando al punto de prohibirle a ella que se volviesen a hablar, ya que podría ser él una mala influencia para ella. Y aunque eso no le detuviese para verla, además de la gigantesca pereza que le daba la sola idea de imaginarse cada “situación casual” para encontrarse, ese miedo familiar era más que él, en esos momentos. Sin embargo, antes de cualquier cosa, ella le detuvo.
—Todo va estar bien, te lo prometo… —aunque temblaba y se encontraba congelada por aquella lluvia que le empapó su pelo y su ropa, estaba determinada y segura, dejando todo pensamiento malo a un lado—. Ya verás que esto será pasajero y, al final de cuentas, se volverá un lindo recuerdo. 
Inmediatamente, ella le tomó su mano con las suyas, pasándole un poco de calor y seguridad. Ahí supo él que, pasase lo que pasase, no estaría solo. Que alguien batallaría a su lado, teniendo igual o mayor miedo que él, con la convicción de que todo saldrá bien. Ese brillo en sus ojos, su carita redonda, blanca y un tanto húmeda, mostraba una intensidad que nunca había visto. En esas ella le sonrió, dejándole impactado. Era la primera vez que estaba cara a cara con ella, sin la oscuridad o la picardía de esos besitos inocentes de por medio… 
Esa carita rechoncha, cuyos cachetes, suaves y tersos, se pintaron de un color rojizo, sin él comprender el motivo de aquello. Esos dos negros y brillantes ojos, cuan estrellas lejanas, se clavaron sobre él, sintiendo que, por primera vez, alguien le estaba detallando, sin perderle rastro alguno, cuando normalmente, pasaban de él, cuan fantasma olvidado. Y ese pelo el cual, pese a lo mojado y un tanto aplastado que estaba, le daba cierto toque de inocencia extra a una chica dulce y un tanto temperamental. Todo ese cuadro terminaba en esa sonrisa, con la que empezó todo, que despertaba en él, cosas que jamás hubo sentido en su vida.
Era perfecta, simplemente perfecta.
De repente, ese cuadro mágico se rompió con un estornudo de ella (eso sí, ella se giró rápidamente para no llenarle la cara sin querer), trayéndoles a la realidad. Aunque no se soltó, ella tembló con fuerza, pues era muy friolenta. Por lo que él, recordando que traía “eso” sobre sí mismo, se quitó la chaqueta y, delicadamente, se la puso a ella, para que ella tomase un poco más de calor. Pese que un principio no la iba a aceptar, más por pena que por algo más, él no iba a aceptarla devuelta, por lo que terminó usándola. 
Aquella enorme, y muy fea a la vista, chaqueta en efecto era cálida y muy cómoda, lo que le quitó la tembladera al instante. Además del calor que esta traía, en ella se encontraba su esencia, su perfume (una que lograba hacerla enloquecer sin ella notarlo bien). Ahí estaba él, aquel chico de la cara alargada, con aspecto de tonto y un poco místico en partes iguales, cuyo pelo alborotado por fin tenía forma gracias a la lluvia. Él estaba ahí, mirándola con esos ojos color miel, llenos de tristeza que, en esa única ocasión en donde ella le brindó seguridad, por fin ya no tenían dicha tristeza escondida en medio, provocando en ella ese rojo en sus mejillas. Era, definitivamente, la persona que más quería en el mundo, quien empezó a temblar por el cambio extremo de temperatura.
Sin ella pensarlo bien, pues tenía esa chaqueta puesta encima como una capa, se levantó y se sentó en sus piernas, para que ambos pudieran estar debajo de aquella chaqueta. Por supuesto que, instantáneamente, ambos se sonrojaron y no pudieron verse directamente de la pena y la impresión. Sin embargo, en vez de salir despavoridos, ignorando que eso ocurrió alguna vez, se quedaron ahí, quietos, sin hacer nada más que disfrutar del momento. En ese momento ella lo supo, lo pudo entender.
A pesar de toda la mier… coles, jueves y viernes que había pasado, todo lo que le llevó a estar sentadas sobre sus piernas, completamente mojada por aquel diluvio, tiritando de frio, siendo abrigada por esa enorme chaqueta azul oscura de graduación, había valido la pena. Era la primera vez que estaba tan cerca de un chico, calentándose poco a poco con su calor corporal, impregnándose con aquel perfume que le hacía enloquecer, sintiendo que esa persona que tanto quería estaba ahí mismo, tan vivo y tan real, abrazándola con delicadeza. Era él y ella, sólo ellos dos, a pesar de estar rodeados de sus amigos y conocidos. Nada importaba, el miedo, por fin, había desaparecido.
Así ella le besó con ternura y se recostó sobre su pecho, susurrando una canción que se le vino a la mente en ese instante, una canción ideal, una que podía sintetizar de manera correcta lo que ella sentía por él en ese momento. Una canción, la cual ella se lo dedicaría esa misma noche, de manera indirecta, con un: “¿Quieres oír esta canción y decirme que tal te parece? Es que la estoy aprendiendo y no te miento, me encanta demasiado”:
“Porque somos tú y yo (…) No hay nada que temer
Nada que probar”
Era feliz, en extremo feliz.
Era increíble que un tiempo tan corto, pero extenso a la vez, dos personas tan diferentes, se acercasen tanto. Que un sentimiento, más grande que la amistad, brotase de repente, un sentimiento que siempre estuvo ahí desde la primera vez que se conocieron; desde las primeras charlas olvidadas en el tiempo, desde aquellos chats hasta la madrugada, hablando de temas sin sentido; en esos encuentros con ambos grupos de amigos y en el día a día, gris y rutinario. De hecho, para los dos, el simple hecho de buscar la manera de que ella estuviera más cómoda, abrazándola con delicadeza, besando cada tanto su cabecita, sin importar la pena o el cansancio, así como el hecho de poder oír su corazón palpitar, su respiración pausada y tranquila, que se diferenciaba de aquel diluvio que había en las afueras… Lo era todo… simplemente, lo era todo. Ambos, en ese momento, deseaban que la vida se detuviese, y que todo se quedara así, como siempre debió ser.
No obstante, esa sería la primera y última vez que estarían así de cerca.
Tras regresar en sí, ambos se separaron con prontitud, para fingir que, al menos para los presentes, nada había ocurrido. Sólo estuvieron un rato así, pensando en aquel momento y en todo lo que podía significar. Sin embargo, no sabían nada, salvo que algo había más entre ellos. Pero eso, de momento, no importaba.
Y aquí entre nos, nadie se percató en ningún momento de lo que hicieron esos dos en ese momento, pues debían o DEBÍAN acabar con eso que tenían pendiente. Eso sí, solo hubo alguien presente que se dio cuenta de aquello.
Tras descamparse, ambos se despidieron, acordando los pormenores de lo que se venía encima, esta vez con un poquito menos de miedo. Ella, llevando aun la chaqueta gigantesca, se dispuso a ayudarles a sus amigos con ese problemón que tenían, y vaya que esa ayudita extra si les salvó el trasero en esa ocasión, si pudo hacer algo por alguien, al final de cuentas. Mientras él, por su cuenta, decidió regresar con el mítico 11-04 y con sus amigos, para compartir algo de este improvisado descanso, animando de paso a Margareth quien, esta vez, alentaba a los presentes para poder salir de esta juntos, pues estaban desmotivados por perder más sábados aún. 
Al llegar las 6, la hora de salida, ambos se encontraron para prepararse para lo inevitable. Habían arreglado ir adelante, dejando a ambos grupos de amigos con todo lo que pensaban de aquel encuentro fortuito. Por supuesto, entre ellos había ese “alguien”, que tenía grabado en su mente aquel momento, sin saber que decir ante algo así:
—“¡Uyyyy!, ¡La suegra quiere conocerte!, ¡Pa´cuando la boda!, pobre, ¡era tan joven!” —decían los amigos de Cristian.
—“¡Carajo Samanta!, ¿Qué hizo él?, ¿Cuándo es el funeral?, pobre, ¡era tan joven!” —decían los amigos de Samanta.
Con prontitud, y en el camino, ella le devolvió la chaqueta para estar presentable ante ella. Fueron citados a una pequeña cafetería que estaba a unas cuadras de su colegio, cafetería en el que empezaría esta historia, aun sin ellos imaginárselo bien.
Al llegar ahí, pudieron ver la figura regordeta y seria de la señora de Bastidas, quien esperaba sin inmutarse a que ellos llegasen. Tenía un rostro duro, sin mover un musculo para mantener ese porte regio y señorial, cuan pintura de algún monarca. Tras entrar y saludar, ambos se hicieron en una silla típica de esos lugares (cuatro sillas pegadas a una mesa), uno al lado del otro, mientras aquella señora los veía desde su sitio, al frente de ellos. Después de unos largos segundos de silencio, ella se le dirigió a Cristian.
—Con que… es usted Cristian —dijo ella, mirándolo de pies a cabeza—. María me ha hablado mucho respecto a usted.
—¿María? —pensó para sí él, pero tras saber que se refería al primer nombre de Samanta, asintió—. Si… señora… yo… 
—Quiero ser directa —resopló la señora de Bastidas y ambos se estremecieron. Por supuesto, se sorprendieron tras ver que el aspecto frio y estricto que había momentos antes, cambió a uno más empático y un tanto preocupado—. ¿Está todo bien en tu casa? Por aquel moretón en tu ojo, puedo suponer que no. Quiero que sepas que cuentas con nosotros —finalmente, le sonrió y ambos estaban de piedra, sin saber que decir.
Momentos después de que Samanta llegase a su casa aquella tarde, la señora de Bastidas notó que su hija se encontraba contrariada con algo, algo que tenía que ver con su querido y la nula importancia que le dio a algo tan serio. Por lo que le preguntó al respecto y ella, buscando que alguien les pudiese ayudar, en un arranque de honestidad, le contó lo ocurrido con Cristian, de los problemas en su casa y en cómo se sentía impotente ante aquello. En otras circunstancias, si alguno de los hermanos hubiese mencionado a alguna persona del género contrario, y aquel individuo no estuviese en su base de datos, lo mínimo sería un interrogatorio, digno de algún agente de la CIA o el FBI (y eso que no les digo lo máximo, porque si no este libro sería para “sólo mayores”). Pero al ver a su hija en ese estado de angustia, tan preocupada por un desconocido, que quiso tomar las cosas por su cuenta, por lo que le propuso ese encuentro, sin aceptar un “No” como respuesta.
Si bien, el fin real de ese encuentro era conocer a aquel extraño muchacho, y saber que tan buena o mala influencia era para Samanta (para de paso, si no estaba en lo “bueno”, cortar esa amistad de raíz), algo en el fondo le decía que debía conocerle para brindarle una mano a él en una situación bastante difícil. Sin saber a ciencia cierta que esa ayudita también se la dio a su hija. De ahí que, lentamente, la conversación fue llevándose con tranquilidad y con bastante ameno, el tal que hizo que ellos dos, por primera vez en esos días de locura, estuvieran con tranquilidad. Al final de cuentas, ambos necesitaban la ayudita de alguien con un poco más experiencia respecto a la vida misma.
Así la charla siguió, sobre el presente y el futuro, de aquella amistad y de cómo surgió, hasta incluso hablaron de la fe y de cómo veían a eso que llamaban Dios. Ella se percató de la caballerosidad, el buen temperamento, el ser educado, recatado y el tener “los pies sobre la tierra” (algo TOTALMENTE diferente de muchachos de 16/17 años), que muchos chicos de la misma edad de ellos confundían eso con torpeza, rareza e ingenuidad. Ella, en esa corta charla, descubrió que ese chico había sido educado con esmero y cuidado, por alguien que, quizás, ya no estaba con él para ayudarle. Por lo que se sentía el doble de mal por cómo estaban las cosas a su alrededor.
—Sí llegas a tener algún problema, puedes venir a nuestro hogar, eres bienvenido cuando gustes —sonrió con amabilidad la señora de Bastidas, sin que Samanta pudiese creer lo que escuchaba. Algo así jamás había ocurrido (y sólo se repetiría una vez en el futuro). 
La señora de Bastidas se alegró bastante de haberle conocido y, además de eso, de haber sido una gran ayuda para él, algo que le gustaba hacer desde que tenía la misma edad que Samanta. Por fin él entró a su base de datos y, a partir de ese momento, decir su nombre ya no le acarrearía problemas a Samanta ni a Erick. Esto era porque, para sus ojos, ese chico larguirucho y un tanto melancólico muchacho, era un amigo apreciado de su hija, quien parecía ser más un hermano que algo más.
Pero lo que jamás sospechó la señora de Bastidas era que entre los dos había algo más que una amistad, algo que tampoco ellos conocían bien; ni mucho menos, pudo sospechar que, en toda esa reunión, ambos estaban cogidos de las manos por debajo de la mesa, dándose ánimos y fuerzas, Amor y Cariño, para manejar una situación, que ni era la mitad de lo que ellos podían creer. 
Unidos, como debía ser…
Como siempre debió ser.





Capítulo 12:


Él y ella
Después de ese primer encuentro en esa cafetería, en donde pudo ganarse el afecto de la señora de Bastidas sin el saberlo bien, sintiendo que ya nada saldría mal, un nuevo escenario se abrió para la relación suya con Samanta: La casa Bastidas. Aunque las veces que él estuvo ahí se podían contar con los dedos de una mano, el impacto para sí mismo, así como para su querida, fueron significativos.
Supo de primera mano que aquella casita, la más pequeña de esa callejuela rodeada por rejas, colocadas como una prevención de robos y malandros, era un palacio a comparación de su pequeña habitación desordenada y llena de chécheres. De dos pisos de alta, con un espacio exacto para el viejo vehículo familiar, que fue la carroza de aventuras para los tiempos mozos del señor Bastidas; en el segundo piso, contaba con dos cuartos: uno pequeño, pero con el suficiente espacio para la cama matrimonial, así para los enseres de los padres; y una más amplia y grande (que fácilmente podían ser dos habitaciones exactas, con la ayuda de una pared bien ubicada), para ambos hermanos y sus pertenencias. Y ya en el primer piso, además de la respectiva cocina, sala y un pequeño lugarcito para la tostadora, que funcionaba como computadora, cerca de la puerta principal, había el toque característico de esa familia: un altar, iluminado por luces navideñas de color blanco, con sus respectivos candelabros y lugares para colocar velas y velones, los cuales adornaban la figura, de escala natural, de la Virgen María, la patrona de ese humilde hogar. 
Ocupaba toda la pared, siendo eso lo primero que se encontraba a la vista de cualquier visitante, pues la figura de la Virgen daba hacía la puerta como, sí de alguna extraña manera, ella diera la bienvenida a esa casita. Además de esa estatua, había tanto retratos, así como estatuas de otros miles de santos católicos, ubicados específicamente para que no se perdieran entre las luces, los decorativos y la pared. Eran santos de todas las procedencias, de varios tamaños, muchísimas razas, y de diferentes lugares del mundo, los cuales eran sumamente extraños para el joven Cortes quien, una vez entró a esa casa la primera vez, se preguntó a sí mismo en qué lío se había metido. 
Además de ese sentimiento inquietante de tantas miradas encima suyo, que no podía diferenciar sí eran nobles y llenas de amor, o sí eran frías y condenatorias, se preguntaba cuando el cristianismo se había vuelto una religión politeísta. Ya que, a diferencia de los católicos, por parte de la procedencia protestante de su familia, la presencia de figuras a las que dar “tributo” era sinónimo de paganismo. Pese que ya había dejado de lado el tema de la religión, proclamándose agnóstico, la forma en cómo Samanta y esa familia llevaban su dogma era diferente a la que él conoció por parte de aquellas “hermanas en la fe” años atrás. De hecho, así era como su mamá y su familia, solían llevar sus creencias: siendo estrictos, pero sin dejar al lado el amor, la aceptación y el perdón, que aquel hombre de Nazaret enseñó muchos años atrás. 
De hecho, hasta ese momento había caído en cuenta por qué había creado ese beso en crucifijo, aun cuando no “era bien visto”. Puesto que, por parte de su familia, ese símbolo podía verse como un símbolo “Maldito, vano y repetitivo”, y que no debía replicarse bajo ningún concepto; y para la familia de Samanta (y para cualquier “Godo” conservador, de ultra derecha, protector compulsivo de la familia, homófobo, clasista y un poco racista), hacer eso podría considerarse sacrilegio. En cambio, para ellos significaba algo diferente: era una demostración de cariño y aceptación de parte de alguien muy escéptico, hacía alguien quién, cada que hubiese la oportunidad, le hacía la “bendición”, para darle ánimos y buenos deseos, esperando que “Dios le bendijese”, en un día frío y aburrido; algo muy similar que solía hacer su madre, hasta el último día a su lado, solo que, en vez de ser el símbolo de una cruz, era una frase sacerdotal sacada del Pentateuco. 
Ese era el panorama respecto a sus creencias en ese momento, y más bien sigamos por otra rama, antes de que algún lector no creyente considere esto como un libro dogmático (que por supuesto, no es la idea del mismo). Sólo puedo agregar que Cristian no tenía ni la más remota idea de cuan “santo” era aquel lugarcito, pues, a la vista inerte de esa Virgen y de esos santos, Cristian solía robarle uno que otro pícaro beso a Samanta, esperando que ni su madre ni su hermano descubrieran ese vaivén entre el amor y la amistad. Claro que ella, en las primeras veces, se molestaba, pero había un cierto toque de picardía en el momento que la llevaban a pasar eso por alto y a permitir, eso sí sin dejar la actuación de recelo, esos besitos y muestras de afecto en el “lugar santísimo” de su hogar.
Ahí fue donde Samanta y Cristian, en esa primera excursión tras ese encuentro, descubrieron que eran ellos hasta ese momento, cuando Erick tocó un tema novedoso que había escuchado por parte de dos amigos suyos: los “amigos especiales”, “amigovios”, “amigos con derechos”, “folla-amigos”, y un largo etcétera. Quizás hoy en día sea algo rutinario y bastante común, y más con la tendencia actual de evitar los formalismos y compromisos, más como una manera de evitar malos tragos, pero antes no era lo normal. O eran pareja o simplemente amigos, ni más ni menos.
—Entonces Julieta y Marcos son... —dedujo rápidamente Samanta, cuando su hermano le decía los “detalles innecesarios”, que le comentaron, a su vez, esos amigos hablando de su extraña relación.
—Exacto. “Amigos con derechos” —pronunció Erick, acentuando las comillas con sus dedos, pues tampoco se hacía a la idea de que era eso exactamente, pese a los detalles—. Unos con demasiados derechos, al parecer.
—Vaya eso es sorprendente. Ósea, amigos que se besan abiertamente, se acarician y hasta hacen “eso” —agregó Cristian, algo ensimismado y hablando en código, pues los oídos de la señora de Bastidas podían detectar lo mala que podía ser esa conversación y, sin chistar, podría echarle—. Eso es alguna nueva ola o alguna nueva moda extranjera. 
—No es una nueva ola o algo así… creo. Son sólo personas quienes no se quieren ver “comprometidas” o atadas bajo un título —respondió Erick, poco después de que su madre entrase en la cocina—. Eso va más del lado de la manera de ser de cada uno y que tan abiertos y “libres de las normas socioculturales” pueden ser esas personas. 
—Creo que “cada loco con su cuento” ¿No? —Cristian hablaba con cierto cinismo—. Si me lo preguntas a mí, yo no me vería en esas. Lo mío siempre ha sido tener ciertos formalismos, tener “algo” serio y concreto (¡Ay mi querido Cristian! ¡Tú no tienes ni idea de nada! ¡De nada, he dicho!).
—Pero... ¿Qué pasará con una pareja que están así? —dudó Samanta, con la mirada baja—. ¿Tendrá un futuro esa relación en esas condiciones?
—Por lo que sé, y lo que ellos me contaron, el futuro no existe para una relación así — respondió Erick, sin notar como ella había cambiado el semblante—. Si tienen suerte, durará un par de meses, máximo un año. De ahí en más, se termina el juego, porque muchos lo toman como eso: un Juego, algo para matar ansiedades y pasar un buen rato. 
—¿Y si una pareja está así sólo porque no se han decidido en dar un siguiente paso y no por “pasar el rato”? —del mismo modo que ella, Cristian bajó la mirada.
—Yo no soy quién para decir que se puede o no hacer en esos casos —volvió a responder él, viendo con asombro ese parecido en ambos, pero lo dejó ahí, pues la señora de Bastidas venía a participar de la conversación—. Lo único que digo es que, sí una pareja no se ve como sólo algo de momento y quieren dar un siguiente paso, pues que lo hagan. No hay que dudar, solo hay que actuar.
Y ahí quedaría esa conversación en lo que restaba del día, pues la señora de Bastidas compartió mucho tiempo con los tres, hablando de cosas que su servidor ignora. El caso eran que esas palabras habían calado hondo en ellos, al punto de distanciarse, sin querer obviamente, pues no estaban aún seguros con el tema. Y todo podía quedar ahí, pasar unas semanas y poder llevarse las cosas con calma hasta nuevo aviso, pero era claro que ellos no estaban dispuestos a dejarlo ahí, y menos, cuando el ambiente era propicio a ello. Esto claro, porque había llegado septiembre, mes en que los Cafeteros celebraban el “día del amor y la amistad”, a diferencia del resto del globo, que lo festejan en febrero. 
En días así, las emociones de todos afloraban de diferentes maneras. Dedicatorias imprevistas, regalos por doquier, celos y cuernos a la orden del día. Era un pequeño infierno, pero era lindo en retrospectiva (eso de lo que me han contado, pues su servidor era pasado por alto en esas fechas). Y para nuestro Cuarteto de Cobre, no era la excepción.
Miguel, pese a su estoicismo nato (y su carita un tanto “brusca”), tenía loquitas a un par de amigas de Natalia, la hermana de Arley, ya que ellos, antes de conocerse con los amigos de Samanta, solían hablar una que otra vez con ellas y con otras chicas de cursos menores. Cosa curiosa, pues Cristian no era muy dado a entablar relaciones con chicas menores que él, pues pensaba que eran muy inmaduras o muy banales con lo que querían, mientras que las mayores, al menos, tenían cosas interesantes que contar o que podía aprender de ellas. La dicha no le duró mucho, pues, en menos de lo que se imaginó, él ya pertenecía a los “más mayores”. (De hecho, recordándolo un poco, fue gracias a Natalia que Cristian terminase al lado de Jass, cosa que ella se lamentaría después de conocer la verdad respecto a “sus juguetes”). 
Juan Pablo, a pesar de estar en el grupo de los “mataditos”, era bien cotizado por chicas.
No sólo por chicas menores que ellos, que se podían deslumbrar fácilmente con la “madurez” que te otorgaba estar uno o dos cursos arribas o la chaqueta de PROM, o chicas “difíciles de ver”, sino por cualquier chica que se topase con él, de cualquier forma, tamaño o incluso, procedencia. De hecho, hasta era cotizado por otros dos colegios rivales, en los que trataban de instar a los directivos para hacer Drafts por su cabeza. Quizás se debía por sus ojos verdes brillantes, su piel de porcelana, su rostro perfecto de galán de telenovela, o incluso su baja estatura, que lo hacían destacar de la mayoría de los suyos. O quizás se debía a que fuera prácticamente un niño (tanto por dentro como por fuera), sumado a su torpeza innata (que lo hacía pasar más tiempo en el suelo que estando de pie), y a su carisma (cuando no se pasaba de payaso), lograba despertar en sus pretendientes un deseo materno, pese que querían llegar “a tercera y cuarta base” con él. 
No obstante, aun teniendo un mar de chicas detrás suyo, su corazón estaba conflictuado con dos chicas… ¡y vaya chicas!: Una que provenía del acérrimo colegio rival, el Armando Julio, de quien destacaba su “mirada delicada” (y nada más), con quien tenía sus encuentros de “manita caliente”, desde que estudiaban juntos allá. (Aquí entre nos, esto le trajo varios problemas con compañeros suyos, pues el asunto de “pertenecer” a un colegio se tomaba más en serio en esos años). Y la otra chica, era el total opuesto de él, una chica delgada, salvaje y de armas tomar, quien lideraba una de las barras bravas más “fervientes” (por no decir peligrosas), de la Ciudad del Ajiaco, a la vez de estar a nada de repetir el año: Julia Martínez, “La terrible”, como era conocida por los suyos.  
Y finalmente Arley, el más relajado de ellos tres en “asuntos del corazón” … hasta ese entonces. 
Dada a su inocencia (por no decir “timidez extrema”, de esas que te hacen petrificar al frente de una chica, como si se tratase de Medusa), solía tener poca interacción con chicas, salvo con Taliana, con quien se conocían antes de que ambos colegios rivales se separasen, tras una disputa de gemelos. Hasta que, en uno de esos trabajos de campo, conoció a Mildred, quien le robaría el corazón casi al instante. Pasaban mucho tiempo juntos, descubriendo las ansias que aquella risueña niña tenía (como la de encontrar al “chico ideal”, para darle tantos hijos como quisiese y como estuviese dispuesto a hacer). Se ayudaban mutuamente, una relación que se fue formando con mucho tiempo y que le hizo salir poco a poco de su cascarón. De hecho, aquel septiembre era el momento indicado para declararle su amor… Y sí, el resultado no fue del agrado suyo, pues ella creyó que se trataba de un regalo entre buenos amigos (pese a ser un peluche de un oso, tamaño gigante, con corazón de chocolate y flores incluidas. Cosas que se pudo costear dada a su familia acomodada).
Aunque le costó mucho sanar esa herida (pues fue como su primer amor), siguieron siendo buenos amigos hasta la actualidad. El conocerla hizo que pasara de ser un chico tímido y reservado, a ser una versión mejorada de Juan Pablo: un galán noble, atento, atrevido y perspicaz, quien tenía novias por el momento, como aventuras de una sola vez. Esto claro, en mutuo acuerdo con la chica en cuestión, pues no quería formar una raíz profunda, sólo disfrutar del aquí y el ahora, sin querer llevarse a nadie por delante. 
Así estaba el ambiente tras estar a nada de acabar el mes, el cual logró intensificar aún más las palabras que Erick dijo en su encuentro “No hay que dudar, solo hay que actuar”.
La relación de ambos iba de maravilla, mejor de lo que ninguno de los dos se pudo imaginar a esas alturas. Una que se sustentaba en la clandestinidad, con esos besitos dulces e inocentes, los abrazos y jugueteos inesperados, en medio de salones vacíos, pasillos abandonados y a espaldas de sus conocidos en donde iban de la mano, esperando jamás soltarse, endulzando aquellos momentos con la adrenalina de ser descubiertos, en un vaivén entre el amor y la amistad. Pese a eso, esa clandestinidad les jugaba en contra. 
Por una parte, no querían ser descubiertos por los señores Bastidas, por temor a una represalia, ni mucho menos por sus amigos, por las burlas y reproches que les traería eso de parte de ellos. Pero por otra, por mucho que quisieran darse esos besitos inocentes o aquellos en crucifijo al frente de todo el mundo, pensaban que era mejor que nadie supiese al respecto. Pese que daban el 110% de sus fuerzas para alejarse del “Baño de Mujeres” y del que dirán en general, era más que obvio que había algo más que “la magia de la amistad” entre los dos. Quizás a que, prácticamente, eran inseparables, cuan uña y dedo. O tal vez se debían a esas cartitas que él le mandaba con frecuencia, y que ella no se tomaba la molestia de leerlas en privado. Quizás porque muchos veían como ella le cantaba canciones de amor, a modo de concierto o serenata, dedicándole cada nota y letra de las mismas (sin decírselo de frente, obvio, pues la penita era más que ella). Todo esto (y mucho más), eran indicios fuertes de que la Presidente Bastidas estaba enredada con el Ogro, sin tener otras pistas o algo que fuese más incriminador.  
Pero tras esas palabras de Erick, y tras ese momento bajo su chaqueta, en la cafetería confrontando a la señora de Bastidas o debajo de la lluvia, sabía que Samanta merecía más que un cariño a medias, escondido del resto del mundo. Ella no merecía ser alguien con quien tener algo pasajero, algo que no valiese la pena. Por lo que, teniendo la intención firme y la convicción de ello, buscó la ayuda de tres confidentes especiales. Una de ellas, como no, fue Lucía.
—¿Qué te gusta Samanta? —preguntó ella, fingiendo sorpresa—. ¿Quién lo diría? ¡Si tú no me dices, no me doy cuenta! —Cristian se escondió de la impresión, pues no pensaban que fuesen así de obvios. 
—Yo… ¡quisiera declarármele! —le expresó él, casi tan rojo como sus gafas. Lucía le veía, como si de una madre se tratase. 
Volvieron a tomar la sombrilla que él tenía, pese que no estaba lloviendo esa vez, y hablaron al respecto por varias horas. Ella no era la mayor experta del mundo, pero tener una sólida relación de más de 10 años con, a palabras de ella, “el chico perfecto”, le sirvió para entender más sus sentimientos hacía ella. Tan sólo ver como ella hablaba de Joshua Martínez como la persona más especial y hermosa de este mundo, supo que ella entendía como era que él veía a Samanta, pese que aún era reacio a admitir sus verdaderos sentimientos. Eso fue la base de lo que él necesitaba, antes de hablar con Samanta al respecto. 
La segunda, muy inesperada por todos, fue Amanda, “La diosa de los crespos dorados”. A pesar de ser una mediadora entre Carolina y él, y de hacerles caer en cuenta que su relación tenía un simple bache que se podía arreglar, se alegró de que Cristian le comentara de lo que sentía por Samanta, pues pensaba que ambos si se entendían mejor, por lo que, una relación sana nacería de los dos. Ella le abrió el abanico de posibilidades y futuros que podría traerle una declaratoria, así como los pasos adecuados que debía dar, para que todo fuese a la perfección. Al no conocer más allá de la faceta de la “presidente Bastidas” (quien les daría una mano a ella y a sus amigas, en varias oportunidades, tanto en el pasado, como en el futuro próximo), no tenía la fórmula exacta para “domar” a aquella bestia. Eso sí, le dio consejos valiosos, así como ideas extravagantes, para conseguir su afecto.
—No he conocido mujer que no le gusten los detalles, sobre todo si son muy personales —le dijo, tras haberle recitado una esquela de amor que estaba destinada a “capturar” a Juan Pablo (spoiler: no tuvo éxito ni esa ni ninguna de las otras estratagemas que ella tenía para él)—. Puede ser desde una baratija, comprada en un mercado de pulgas, hasta un Rubí y un Zafiro, puestos juntos en un collar… Las posibilidades son infinitas, sí sabes que regalar. Eso demuestra no sólo que tienes un interés en ella, sino que la conoces y sabes que es lo que ella quiere. 
El último de esos tres, y quien fue clave para concretar los pormenores de la conquista, fue Erick. En un comienzo, no iba a colaborar con la causa (más por celos que por desconfianza), pero tras ver el vínculo tan grande que ambos tenían (y que lo apreciaba como un muy cercano amigo), le propuso un trato, algo que era tan difícil para el “galán por excelencia”, aquel conocido como “Maravilla”. 
—Hagamos un pacto de caballeros —ambos se reunieron en esos días de distancia entre Samanta y Cristian, para concretar los detalles—: Tú haces una labor por mí y yo me encargaré de ayudarte con mi hermana.
—¿Qué tienes en mente? —dudó Cristian, creyendo que aquello iba a ser igual o peor que las tareas de Heracles.  
—¿Recuerdas a la pelirroja que casi hace estallar a mi hermanita de la rabia? —se burló—. Esa misma que pasa con nosotros los descansos una que otra vez. 
—¡Vaya! ¡Cómo no olvidarla! —refunfuñó él, recordando el rostro de su querida—. ¿Qué buscas de ella?
—Su corazón… —expresó Erick, de la manera más cursi que te puedas imaginar, espectador mío. 
—¡Wow…! ¡Eso fue inesperado! Pero ¿Cómo lo voy a lograr si tú, el galán de galanes, no has podido? —dudó Cristian bastante sorprendido pues Erick, a ojos suyos, era todo lo que él no era: Guapo, extrovertido, tan cotizado por todas las chicas, que podía darse el lujo de elegir su próxima aventura.
—Pues señor Cortes —le tocó el hombro, sonriendo para disimular una cierta envidia que él le despertaba—: Si lograste conquistar a mi hermanita, eres capaz de conquistar a cualquier otra chica.
Cristian no entendió lo que dijo él en ese momento, y menos, que relación tenía lo uno con lo otro. Por supuesto que Erick podía darse esos lujos, pero normalmente salía con chicas que sólo querían algo de momento, algo pasajero, una aventurita más a la lista. Eran cosas de unas semanas, con el nombre de “novios”, para dejar todo en claro, y una vez estaban aburridos, ambos se iban en buenos términos, muchas veces sin volverse a hablar.  Pero Susy tenía algo que muchas no tenían o que fingían tener, sólo para sus propios beneficios: inocencia. 
No una que te hacía ingenua, cosa que ella no era, no por nada los suyos la llamaban la “Casaca Roja”, de cariño. Era más bien que ella despertaba en él un cariño inmenso, que lo obligaba a no tomar esa ruta fácil (que ya se había vuelto una costumbre). La podía ver tan tierna, tan frágil, cuan tacita de té, y tan sencilla, que lo único que quería era acercase a ella, para cuidarla y quererla como se lo merecía. Esto claro, porque sabía que tan “Lobezno” era para tal corderito, y lo último que quería era lastimarla (como pudo lastimar a otras en el pasado, muchas veces sin querer). 
Pero ese era el problema: no tenía una idea de cómo acercarse a ella, ya que podía ser tan “peculiar” como frágil e inocente. Era una “papa-bomba”, envuelta en una bolsa de gatitos bebés. Por lo que contaba con él, para ser el mediador de ambas partes, pues él tenía una virtud que muchos chicos de su edad (y menos personas de más edad, aun si viviesen años de relación con alguien), no poseían: “Saber escuchar”. Pero no sólo para tener una ventaja, sino que en realidad se tomaba el tiempo para entender lo que las personas le expresaban o le querían decir. En especial con las chicas.
De ahí que tuviese muchas amigas, y que pasase más tiempo rodeado de señoritas que de caballeros (sin contar a sus amigos). Es más, antes de empezar esta historia, antes de ser “El Cambiapañales”, muchas veces corrían rumores de que él tenía “miles de aventuras” con las chicas que quisiese, cosa difícil de creer dado a su aspecto físico y su manera de ser. Dichos rumores salieron y, con prontitud, cada uno lo relacionaba a una mujer diferente: Desde la Artista, con quien pasaba interminables tardes discutiendo sobre el significado real del “arte”, hasta Margareth con quien, antes de que Samanta llegara a sus vidas, todo el mundo los veía como “La Pareja Definitiva”. Y él nunca fue consciente de aquello, pues esto se le hacía normal, pues fue una de las más valiosas enseñanzas que le dejó su madre, en esas tardes musicales y llenas de pintura.  
— “Todos queremos ser escuchados y entendidos, en especial nosotras, las señoritas. Ellas pasan toda su vida tratándose de entender, buscando su rinconcito en este basto mundo. Por lo que ellas quieren a alguien que, pese a no entender ni “mu”, se esfuerce en crearles un diccionario lo suficientemente completo, como para hacerse una idea de que es lo que quieren. Dios nos hizo con un bello don a cada uno: A nosotras nos dio el don de saberlo todo, y a ustedes, el querer saberlo todo. Escucha y sé paciente. Creme que eso no sólo te puede servir para “hacer amigas”, sino para entenderte con las personas en general”. —Esto le dijo ella, una vez que él le peguntó respecto a que querían las mujeres, tras ver una comedia romántica con esa misma premisa. 
Y aun sin entenderlo del todo bien, ambos acordaron el trato: Él hablaría con Susy, en busca de alguna chanza con Erick y él, a su vez, le daría esa ayudita para dar el siguiente paso con su “amiga especial”.  
Cristian, más rápido de lo que él pudo imaginarse, se hizo amigo de la Casaca Roja, comprendiendo al instante porque le decían así en primer lugar, así como entender que era todo un libro abierto. Era callada y reservada, pero una vez entraba en confianza se volvía jocosa, impulsiva, habladora y melosa, en exceso, tanto que él no entendía como alguien así hacía dudar al galán de galanes; quien tenía predilección con chicas de “reputación cuestionable”, altivas, orgullosas y distantes. Eso sí, lo único que lograba detener a ese “volcán de emociones”, era mencionar algo relacionado a Erick, cosa que tampoco comprendía bien ella.
—¿Tú conoces a Erick?, ¿Erick Bastidas?, ¿Maravilla? —preguntó de repente él, mientras ella hacía caritas, tratando de reconocer ese nombre (tenía memoria de pollito, no le pidan mucho)—. ¿El hermano de la presidente Bastidas de grado 10-02? —Después de pensarlo un buen rato, supo quién era. 
—¡Si, sé quién es! —gritó ella, tapando su boquita de la pena—. ¿Tú lo conoces? ¿Por qué me lo preguntas? 
—Somos amigos —respondió, pensando en su siguiente movimiento—. Me dio curiosidad. Dime ¿Qué me puedes decir de él? ¿Cómo se conocieron?
—¿Qué te puedo decir de Erick? ¡Es el chico más lindo, guapo y “pechocho” que he conocido jamás! —decía ella, tan roja como su pelo nativo—. Le conozco desde que llegué a este colegio, pero él no me conocía de nada. Hasta que lo castigaron una vez, por haberse peleado con el árbitro de un partido de “La Copa Intercolegial”, y nos encontramos allí, cuando me casti… digo, cuando estaba haciendo el servicio social
—Claro… —supo él que no estaba ahí por ser la mejor estudiante.
—Desde entonces hablamos y fue un cambio repentino para ambos —bajó la carita—. De pasar de ser dos desconocidos sin nada en común, de edades diferentes y de otros cursos, a ser los mejores amigos. Ese día hablamos hasta tarde, tanto que no nos dimos cuenta que ya no había nadie en el colegio. ¿No te ha pasado algo así?, ¿hablar horas y horas con alguien, sin darte cuenta de lo demás, porque te gusta pasar tiempo con esa persona?
—Sé cómo se siente eso —sonrió, pensando en su querida—. Entonces, supongamos que él quisiera algo contigo, ¿él tendría posibilidades?
—¡Ja! ¡Aún le falta camino por recorrer a ese mojigato! —puso carita de indignada, entrecruzando sus brazos, esperando que Cristian cambiase de tema, pero él se quedó un buen rato esperando que dijese algo más. En esas, ella miraba a otras partes, con bastante duda—. Es lindo… Quizás tenga la mitad del camino… ¿3/4? ¡Está bien lo admito! ¡Me tiene loquita! —se escondió debajo de su hermoso y largo pelo rojizo, muerta de pena.
—¿Qué te gusta Erick? —preguntó él, fingiendo sorpresa—. ¿Quién lo diría? ¡Si tú no me dices, no me doy cuenta! 
—Pero ese es el problema: ¡Me tiene ganada!… —de repente bajó la mirada, hablando con voz normal (que en su caso sería “voz baja”)—. Aun así, dudo que yo le guste. Apenas nos hemos conocido, y él me ha presentado a varias “ex amiguitas” suyas… Y mírame, ¡No estoy a la altura de ellas! ¡Son altas, guapas y muy desarrolladas! Yo sé que de seguro no me ve como algo más. 
—Sé que no estás “a la altura de nadie”, pero no deberías pensar de esa manera — Cristian se hizo a su lado, sólo para hacerle notar la pronunciada diferencia de estatura entre ambos, burlándose de paso. Luego de varios golpecitos de ella, Cristian habló con empatía—. La vida es extraña ¿Sabías? Uno no sabe qué va a llegar a la vuelta de la esquina. Puedes intentarlo, algo me dice que hay una chance pequeña, igual de pequeña a ti.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó, luego de darse cuenta de la comparativa y de otros varios golpecitos. 
—“Sólo sé que nada sé” —le dijo—. Toma eso como un “pálpito”.
Esa noticia le cayó como anillo al dedo, pese que Cristian no le dijo que “la tenía loquita”, sobre todo para que él se llevase una sorpresa. Erick, saltando prácticamente de la alegría, cumplió con su parte del acuerdo: Pronto serían los cumpleaños de ella y, a pesar de recibir muchos regalos, lo que le fascinaba a ella eran los detalles. Y le decía que pronto llegaría esa fecha, pues así podría darle algo y que ella pudiese llevarlo a casa, sin dar muchas explicaciones al respecto. Lo que a ella le gustaba podía venir de cualquier forma, bien sea una chuchería, un artículo de alguna de sus series de anime, rosas (sus favoritas) hasta incluso una artesanía. La norma era algo que significase mucho para quien había dado el regalo. 
El cumpleaños estaba cerca de concretarse el 12 de octubre, por lo que tenía unas pocas semanas para preparar algo; por lo que, entre sacar más información de Susy para Erick y decidir que debía darle, ambos acordaron tomar ese día como una “Death Line”, una fecha límite para tomar cartas en el asunto, ya que, si no podían entonces, no podrían después. Erick, teniendo conocimientos de sus dotes para el arte, le propuso que él se encargaría de preparar los encuentros, a cambio de que le hiciese un dibujo “estilo anime” de ella y él. Pese que no le gustaba la idea de hacer eso de nuevo, tal fue la insistencia que aceptó, más como una manera de quitárselo de encima. 
A pesar de tener tiempo de sobra y de tener la parte de la logística preparada con Erick, discutiendo ambos en muchas ocasiones por las alocadas ideas que a él se le ocurrían, la verdad era que Cristian no sabía que darle a Samanta. Tenía el discurso listo, tenía la parte musical lista (pues se había tomado la molestia de aprenderse una canción en guitarra, para hacerle una serenata previa), hasta había ahorrado bastante dinero, para comprarle algo que ella se merecía. Aun así, no tenía una idea clara de que sería eso que pudiera sintetizar esos sentimientos escondidos, para volverse una propuesta formal de relación. 
Hasta que, en una noche donde luchaba consigo mismo para plasmar a la futura pareja, se topó con algo en su cuarto de dos por tres: escondido en una bolsa de papel amarillo, amarrado con cintas insulsas y blanquecinas, estaba el cuadro que hizo para su madre en su cumpleaños. A pesar de estar pintado con una pintura barata, que le daba un acabado bastante simple a la vista, tenía algo que lo hacía destacar, algo que demostraba un enorme potencial, que ni siquiera él conocía bien.  Lo detalló un poco, palmo a palmo, trayéndole a su memoria, primero, los recuerdos dolorosos que se relacionaban a ese cuadro. No obstante, al llegar a su mente la mirada de su querida, que le llenaba de seguridad y confianza, los recuerdos cambiaron a aquellos previos que tenía antes de entregar y terminar el cuadro. Era él siendo feliz, como no lo había sido en mucho tiempo.
Por lo qué, pidiéndole a Erick que le pasase una foto de ella, se propuso a hacer el regalo más grande que se le pudo imaginar. A la noche siguiente, tras conseguir con ese dinero ahorrado unas pinturas y un lienzo en blanco, empezó su labor. Cada trazo, cada pintada, cada lugarcito blanco que tenía color, cada momento de aquellos 5 días que tardó en terminar la pintura, sin dudas fueron los mejores de su vida, hasta ese momento. Podía sentir como, literalmente, fluía de sus manos la pintura, casi como si tuviese vida propia, para tratar de asemejarse a la belleza de una chica que él quería con el corazón. Cada mancha de pintura, cada movimiento, cada retoque, cada desvelo, lo acercaban más y más al final.
Pese que hacía esto a escondidas, pues no pensaba que fuese a retomar otra vez sus pinturas a partir de ahí, la verdad era que todos en esa casa se dieron cuenta de lo que hacía, sin entrometerse, pues era algo que deseaban ver desde que Julia falleció. Era como sentirla nuevamente, tarareando una de sus místicas canciones, bailando y sonriendo, en lo que ayudaba a su hijo a que cada pintura que hiciese tuviese un toque de magia, enseñándole lo maravilloso que era hacer una obra de arte, salida desde el fondo de tu corazón. Tal fue la vida que recobró ese lugar en esos días, que no faltaba momento en que ellos se acercasen, sólo para ver la vida surgir de un cuadro tan simple, pero hermoso a la vez. María Paula, por su parte, se acercó más a Cristian, para ver al detalle de quien era la figura de ese cuadro, dándose cuenta que no era más que aquella chica que no le caía bien.
—¿Por qué ella? —preguntó fervientemente, en lo que notaba cuan hermoso estaba quedando ese cuadro pintado a mano.
—¿Y por qué no? —dudó él, sin dejar de pintar el cuadro.
—No lo sé —respondió ella, hipnotizada con cada movimiento de su mano—. ¿Quizás ella es tu inspiración? ¿Tu Mona Lisa?
—¿Qué? —por una vez levantó la mirada, viendo como ella estaba mirando al cuadro, hundida en sus pensamientos, sonriendo a mas no poder. 
—Ya sabes… “Todo autor tiene que tener su musa, su inspiración. Aquello que lo lleve a crear su obra maestra” —respondió ella, tratando de recordar donde había escuchado aquello—. ¿Es ella tu inspiración? ¿“Tu Mona Lisa”?
Hasta ese momento, Cristian no había pensado en un nombre para aquel cuadro, ya que tenía la costumbre de darle un nombre característico, por si algún día decidía ponerlos en alguna exhibición. Y a pesar de la tremenda ironía de “romantizar” a Da Vinci con la Mona Lisa, (dado que era más bien un encargo incompleto a un noble de la época, y que sus amores estaban en las figuras masculinas), la verdad era que Samanta encajaba a la perfección con la descripción que le dijo su gótica prima. Ella le inspiraba a cada día ser un poquito mejor, a darlo todo hasta el final, a recuperar una pasión que había olvidado. Por lo que simplemente le asintió, concentrándose aún más en terminar el cuadro.
Llegada la quinta noche, lo había terminado. Gracias a la casualidad, la foto que Erick le mandó tenía algo que Cristian amaba de ella con locura: su sonrisa. Al igual que su homónima que reposaba en la “Ciudad de la Luz”, Samanta tenía una sonrisa que podía ser hipnótica, pues era pura y blanca, llamativa a la vista, que encajaba con su cuerpito rechoncho y bajo, y a sus ojos negros y brillantes, como dos lejanas estrellas. Algo tan simple llenaba a Cristian de alegría, emoción y determinación, cada que la podía ver, cada que se dirigía a él, cada que aparecía por culpa suya. Y esa sonrisa estaba ahí, dándole alegría en ese momento, diciéndole: “lo hemos terminado”. No sólo era la sensación de placer de ver un trabajo completado, sino verla ahí, a ella, a la persona que tanto quería, representada en algo que tanto quería… lo era todo.
Era un cuadro pequeño, de 10 x 15 cm, en que la figura de ella estaba en toda su gloria. Sus ojos estaban sobre el espectador, irradiando un toque de alegría y cariño en una chica temperamental y fuerte. Su cabeza estaba inclinada un poco hacía la derecha, más por el ángulo de la cámara, dejando ver un poco de su hombro y la silueta de su cuello, demostrando un poco de inocencia, como si analizase al espectador. Todo estaba ahí, simplemente era ella, tan viva y tan feliz, como él la recordaba (pese que, por dentro suyo, pensaba que estaba incompleta, que él no podía igualar su tierna belleza).
Era perfecta, simplemente perfecta. 
Tanto fue los sentimientos que le despertó finalizar ese cuadro, y que en su mente aún estaba esa inspiración, que pudo terminar el retrato de aquella pareja, más pronto de lo que se pudiera imaginar. Eso y también gracias a que, en aquellos años, un “Always” fuera la fuente predilecta para varios “Fan-Arts” de una pareja de una chica pelirroja y un chico de pelo largo y negro, por lo que encontrar un modelo base, fue pan comido. 
Llegado el día, el doce, ambos amigos preparaban los últimos detalles de su posible victoria. Erick estaba aterrado, pero Cristian, como el mejor amigo posible, le daba ánimos para lograr su hazaña, recordándole, desde la primera vez que tuvieron ese tema de por medio, lo más importante.
Aun así, las cosas no habían jugado bien para ambos: en primera, Cristian, por no querer llegar tarde, se había olvidado de la guitarra que le serviría para hacer la serenata de una canción que él le quería dedicar. Por lo que optó por descargar la letra de la canción, para que ella la leyese. En seguida de eso, entre los momentos previos de ensayar cada detalle y lo que debían hacer, Cristian dejó ir el retrato de ambos, pues el plan consistía en que, dado el momento, Cristian iba a dejar volar el cuadro, que estaba pegado a un par de globos de helio, para que llegase de casualidad al piso en el que estaban ellos dos, y Erick se lo pudiera dar en ese momento. El problema fue que, o Erick dijo mal la instrucción o que Cristian la había entendido mal, el caso es que el globo voló hacía Erick… del lado contrario del edificio B, quedando como idiota con las manos extendidas, esperando un regalo que se había ido al tercer cielo. 
Por supuesto, el enojo no se haría esperar. Pese que discutieron acaloradamente, Cristian pudo llevar bien la situación. Logró calmarle al poco rato, dándole entender que lo importante es la declaración en sí, que después se encargaría de rehacer el dibujo, con todo el gusto del mundo. Sí esto se lo hubiera dicho mes antes, quizás una semana antes, Erick no se lo hubiera creído, pero al verle tan emocionado, tan feliz cada que mencionaba algo relacionado al arte, y al ver el cuadro hecho y derecho, ver a su hermana tan bien parecida en ese cuadro, que supo que podía confiarle eso. Todo estaba listo, ya sólo faltaba que el plan se llevase a cabo. No obstante, Cristian se topó con algo en su camino sin esperarlo.    
Del lado de Samanta, las palabras que Erick les dijo en esa conversación, no hacían más que revolotear en su mente, dándole ideas malas cada vez más. Por supuesto que confiaba en Cristian, y que toda esta clandestinidad había sido algo propuesto por ella desde un comienzo. (Y no nos engañemos, a ella le encantaba esos toques de adrenalina que propiciaban esos momentos).  Pero se le hacía extraño que ninguno de los dos haya querido dar un paso más allá, dar un salto de fe, para hacer la relación formal… al menos en su colegio, porque ni loca que estuviera en permitir que su madre conociese su romance.
Pero más extraño aun, fue la distancia que tomaron ambos en esos días, pues a diferencia de previas, esta fue de mutuo acuerdo, como si quisiesen tiempo para pensar bien que seguiría a partir de allí. Era claro que Cristian iba a terminar pronto los estudios, que se marcharía a la universidad y sabría Dios que pasaría a partir de ahí. Pese que hubo una vez en que él le propuso la idea de repetir el año, sólo para poder pasar ese año juntos, ella se negaba, más que todo porque no quería que Cristian perdiese el tiempo de esa manera, y más con el esfuerzo que le habrían brindado sus amigos para graduarse todos a la vez.  El problema era lo que vendría después de eso:
¿Cómo se llevaría la relación de ahí en adelante?
¿Se escaparía él de sus clases para verse?
¿Cómo afrontarían las distancias?
Era claro que todo, al final de año, se acabaría. Por lo que podría comprender la postura de él si ambos estuviesen en una relación de “amigos especiales”. Pero ella no quería eso, sin dudas lo quería de verdad, quería que esto no fuera algo de momento. Pero no sabía si él también lo quisiese. Era obvio que sí, pero nada indicaba que fuese así. Sobre todo, en esas distancias, Cristian se la pasó al lado de Lucía, “la diosa de crespos dorados” y de Susana Ávila, pareciendo que él estuviese tanteando el terreno. Era muy extraño eso, y más cuando las estúpidas ideas de Jass volvieron a inundar su mente en ese entonces, pero no podía hacer mucho. No de momento. Aun debía pensarlo bien.
De hecho, ni siquiera estaba segura de que Cristian hubiese acabado bien las cosas con Carolina, pese que él ya se “había encargado de eso”. Algo en el fondo le hacía sospechar que algo no andaba bien, de que aún faltaba algo por solucionar, sin saber qué era eso a ciencia cierta. Pero no quería desconfiar de él, no luego de todo aquello que los unió en esos días rozando la delgada línea del amor y la amistad.  
Pronto, llegó la fecha de su cumpleaños, fecha en la que estaba acostumbrada a recibir presentes de parte de sus amigas y de Erick (sin contar aquellos que iba a recibir por parte de su familia, tanto de los que estaban en la ciudad, así como de aquellos de otras partes del país). Pero era la primera vez que no quería nada físico, ni siquiera una felicitación o algo similar. Sólo quería saltarse ese día, para así no fingir una alegría que no tenía en esos momentos. 
Dadas las circunstancias del colegio, que tenían una suerte de feria Escolar, los alumnos se la pasarían ese día sin hacer nada realmente. Aun Samanta quien, pese a ser la presidente de su curso, no tuvo que encargarse de nada, pues esto ya era algo que el gabinete de la Personera se encargó para todos los alumnos en general. Por lo que pudo pasar el día con sus amigas, comiendo, jugando y descansando (aun cuando su cabecita estaba llena de cucarachas). Los únicos quienes no estaban a la vista eran, respectivamente, El Cuarteto de Cobre (quienes tres de los suyos estaban metidos ayudando a la Personera, como parte de aquel castigo que el Rector Cortez (con Z) les impuso tras la fallida broma), Erick y Cristian, quienes no daban señales de vida desde hacía ya varias semanas. Por fin, luego de tanto, Samanta les preguntó por ellos.
—Yo no los he visto —respondió con prontitud Camila, sin inmutarse—. Quizás estén jugando por ahí, con todo lo que hay que hacer y ver.
—De seguro estarán buscando a Susy y… —se detuvo rápidamente Lucía, creyendo que iba a meter la pata. Por lo que cambió la dirección de su respuesta, comiendo un poco de las “Papas Chorreadas” que había comprado—. ¡Por Dios bendito, que deliciosas están!
—¿Con Susy? —de repente, cierta rabiecita se le encendió dentro suyo, recordando como en esos descansos en las distancias, ella, prácticamente, se le montaba encima—. Bueno, no es de extrañar… Susana es una chica “interesante”.
—Quizás, pero ya es hora de que estuvieran aquí —agregó con prontitud Camila, sin caer en cuenta de lo que dijo Samanta—. Se van a perder de las demás cosas que hay por aquí. 
—Samanta, ¿te molesta un poco que ambos estén con Susy? —preguntó Lucía, queriendo molestarla un poco, sintiéndose un poco extraña, algo mareada quizás—. Es que como te vi hablando de ella con una carita enojona… quizás…
—Para nada —Samanta bajó la cabeza—. Ellos pueden hablar con la persona que les apetezca…
—¿Ellos? ¿O no querrás decir él? —dudó Lucía, mientras era detenida por Camila, quien ya se suponía a donde iba todo.
Samanta levantó la cabeza, con una duda masiva que se reflejaba en su semblante. No dijo nada más al respecto, pues no quería amargarse más el día de lo que ya estaba.  Camila regañaba entre dientes a Lucía, por poner así a Samanta, en lo que ella se reía, sabiendo cosas que ninguna de las dos sospechaban, a pesar de que Camila ya tenía una cierta idea de lo que se vendría encima, sin estar de acuerdo en ello. Así, siguiendo un meticuloso plan adecuado, Lucía se hizo al lado de Samanta, sacando de su bolsillo una hoja de papel envuelta con un lazo rosa.
—Oye… me encontré esto —le pasó la hoja donde estaba escrita la canción, que tenía una nota escrita a mano, después de la letra—. Según dice, es para ti.
—¿Quizás se trate “de un admirador secreto”? —agregó Camila, odiando cada una de las palabras que decía, pero sin objetar, pues sabía que era por un bien mayor. 
Samanta, sin emoción alguna, leyó la letra de la canción. Era básica y simple, pero tenía tanto dulce en medio, que podía darte un coma diabético sino ibas con cuidado. Decía muchas cosas, cosas que ella sentía en ese momento, cosas que despertaron en ambos y que los llevaban a estar horas juntos. Se puso roja como un tomate, sin entender a que venía eso, hasta que leyó la parte escrita a mano: Era la de él.
“Señorita Bastidas. Te espero en mi salón en el segundo piso, a las 6.
Ven sola, quiero hablar contigo”.
—¿Qué significa esto? —preguntó ella, muy sorprendida.
—No sé, —el rostro de Lucía lo decía todo—. Me lo encontré por ahí, y mira, ya casi son las 6 ¿No deberías ir a ver qué pasa?
—Pero yo… —Samanta no quería verle, no con las ideas que se le acumularon en su cabeza en esos días—. Que tal sea una broma o algo…
—Samanta, sube —por primera vez, Camila se resignó, queriendo que ella tomase la iniciativa. Aun no se acostumbraba a esa situación, y de hecho quería que las cosas no fuesen tan apresuradas, pero quería verla feliz, eso era lo único que le importaba—. Antes de que pase la hora prevista. ¡Ve!
Samanta asintió y rápidamente tomó dirección al edificio B. En esas, ambas amigas se miraron entre sí, contando diez minutos para esperar y subir cuanto antes.
—No actúes como Cupido, ellos ya no lo necesitan —dijo en voz baja Camila, entre molesta y esperanzada.
—Al menos estas sonriendo mientras dices eso, veo que ya te está cayendo bien — respondió Lucía, emocionada, pese que por dentro sentía un revoltijo bastante extraño. Quien sabe, quizás las papas le cayeron mal… o quizás era algo más. 
—Por mí, que él se vaya al caño —frunció un poco el ceño, sin dejar de sonreír—. Pero si es lo que ella quiere, vamos a apoyarla. 
Mientras Samanta pasaba por el mar de alumnos que entraban y salían del auditorio y los salones próximos del primer piso, se iba encontrando con rostros conocidos quienes, al verla, la felicitaban, por sus dulces 16. Hasta ese momento supo lo popular que era entonces, porque cada dos pasos, venía alguien a darle sus felicitaciones, uno que otro con chocolates y similares. Parecía que la vida misma los había puesto uno tras otro, para animarle un poco el día. Hasta incluso se topó con Amanda, quien bajaba con Carolina y la otra amiga (a la que se me olvidó su nombre, queda en ustedes crearle un nombre bonito).
—¡Presidente Bastidas! ¡Felicitaciones! —se le acercó un poco Amanda, para estrechar su mano (aun cuando quería abrazarla)—. ¡Que los cumplas feliz!
—¿Gracias? —dudó Samanta, que le parecía extraño que ellas se le acercasen, sino fuera por algún motivo escolar, pero no le tomó mucha importancia a aquello. Lo que si notó fue como Carolina estaba con los ojos hinchados, sin querer mirarla a los ojos. En sus labios tenía rastros de labial, el cual estaba esparcido sin uniformidad. En esas, sin levantar la cabeza, Carolina bajó sin esperar a las dos amigas—. ¿Se encuentra bien? 
—Eso no importa —sonrió Amanda, teniendo un enorme pesar dentro suyo—. No tuvo un muy buen día —y sin más, luego de darle otra felicitación, salieron detrás de ella. Samanta cada vez sospechaba que algo no andaba bien. 
Subió un poco más, y notó como Erick estaba mirando hacia la ventana, con un papel arrugado en la mano. Se le veía ansioso, molesto, exasperado, pero a la vez contento y emocionado. Se le acercó un poco para preguntarle en donde se había metido, en lo que él le contó que estaba esperando algo. 
—¿Qué esperas? —preguntó ella.
—“Que el amor toque a mi puerta en el momento indicado” —a mí ni me miren, uno a esa edad, con las hormonas a tope y el cariño a dentro de uno, fácil puede decir cosas de esa índole. Sigamos. Ahí se le dirigió, viendo el papel enrollado—. Veo que también andas en las mismas.
—Quien sabe —se sonrojó—. Yo estoy a punto de reunirme con alguien. 
—Yo… también… —sonrió. Así abrazó a Samanta—. Ve, y relájate, ¿quieres? 
Pese que Samanta no comprendía a que venía eso último, se sintió alegre por la complicidad que había entre ambos (y vaya que sí la necesitaban. Pues, sí las cosas marchaban de acuerdo al plan, eventualmente deberían confrontar a la Señora de Bastidas, y eso no sería cosa fácil).  Así se dirigió al salón de Cristian, esperando su encuentro.
Al entrar, notó como el color se había apoderado del salón, dándole un toque extra de vida. Las notas musicales, las cuales pertenecían a la canción favorita de Pacho, bailaban en las paredes, esparciéndose por todo el lugar, destacándose con facilidad entre los negros, rojos y blancos, de diferentes figuras y formas, que le daban una personalidad a un salón vacío y aburrido, de color amarillo pálido. De hecho, para los afortunados de tener cámaras fotográficas o celulares con intentos de las mismas, no faltaba vez que alguien entraba al salón, solo para capturarlo en una fotografía, posando cuan rockero en concierto. Curiosamente, se volvió un sitio turístico para los estudiantes de Hotelería y Turismo. Lo nuevo que había ese día, y que fue pintado por el propio Cristian con el permiso de Pacho, era la frase “MÍTICO 11-04”, que sobresalía al igual que las notas musicales, los instrumentos pintados y las formas coloridas.
—Hermoso ¿no te parece? —se le dirigió Susy, quien estaba en el salón, de acuerdo a un segundo plan—. Ojalá nos dejasen hacer algo así. Yo al menos pintaría un unicornio sobre una Harley, matando zombis.
—Sí que lo es —respondió al instante, llena de alegría. Al caer en cuenta que se trataba de Susana, quien iba maquillada por primera vez, saltó de la impresión—. ¿Pero qué haces aquí?  ¿Y por qué pareces portada de una revista de maquillaje?
—Si hablas de porque ando maquillada, se debe a que estaba en una presentación con mis amigas —se extrañó ella, pues medio colegio estaba pendiente del “Evento de Medio Tiempo” que habían preparado para la final del torneo, que se jugó en la mañana. En esas, le sonrió—. Y estoy aquí porque quedé de encontrarme con alguien.
—¡Tú también! —se había exaltado un poco, viendo como ella tenía también un rollo con un moño en su mano—. ¿No me digas que…?
—No, no es eso —le calmó Susy, siguiendo el plan al pie de la letra. Le mostró la hoja, en donde la inconfundible letra de su hermano estaba a la vista—. Con él quedé para más tarde, yo estoy aquí contigo, para mostrarte una cosa. 
Rápidamente, ella le tomó de la mano y la llevó hacia una silla, cerca de las ventanas en donde había algo cubierto con una bolsa plástica de color negro (pues no tenían presupuesto para una manta blanca). Lo que estuviese debajo de esa bolsa, tenía forma rectangular, no muy grande, pero inquietaba el sólo mirarla. Además del plan de ambos camaradas, para conseguir el corazón de sus queridas, Cristian hizo un segundo plan con Susy: A cambio de un postre de chocolate, luego de contarle todo lo que quería con Samanta, ella se tomaría unos momentos con ella, en lo que él llegaba, para hacer una entrada triunfal. Lo que él no pudo calcular, era lo que ella le diría a Samanta, tomándose ella ciertas libertades, en lo que él llegaba.
—¿Recuerdas el día de la exposición? ¿Cómo fue que Cristian nos ayudó a todos? — preguntó Susy con su “voz normal”.
—¿Cristian? —dudó ella, sin saber que sentir o que decir—. Si lo recuerdo… pero…
—¿Recuerdas cómo le conociste? ¿alguna vez pensaste en quererlo como le quieres?
—dudó ella, peguntándose eso a sí misma, con Erick en su mente.
—Si —cerró los ojos, imitándola su yo del presente próximo, en esa cafetería—. “Aún recuerdo ese día como si hubiera sido ayer. Las cosas parecían ser como siempre: los mismos profesores, las mismas horas, los mismos compañeros, el mismo instituto... y una que otra cara nueva. Desde ese día y para siempre, supe que, a veces, una cara nueva puede hacer una gran diferencia —en los pocos momentos que le quedaban, abrió su corazón y le contó todo lo vivido entonces con él. Su yo del presente se sorprendió, pues no recordaba ese momento. Quizás, tras lo que vendría a continuación, su mente la olvidó, pues ella no importaba en ese momento.
—Estoy de acuerdo con eso de que “una nueva cara puede hacer la diferencia”. Mira, ahí llegó —en esas, oyó como alguien entraba por el salón, haciendo que Samanta mirase en esa dirección, para quitar la bolsa de plástico, sin que ella notara la sorpresa—. Bueno, quedan en esas —le sonrió con una carita de picardía y sin más, fue a donde estaba aquel chico, le abrazó, deseándole todo lo mejor. Salió, pues, para su reunión, que iba a ser un piso más arriba. En las afueras, acurrucadas se encontraban Camila y Lucía, quienes miraban todo lo que ocurría en ese salón con atención. 
Cristian entró (lamentándose de no traer consigo la guitarra, para dar inicio a la serenata), y se dirigió a Samanta, tan rápido, ya que no quería que voltease y descubriese la sorpresa. Ella, por su parte, no daba fe de lo que pasaba en ese momento. Ni siquiera sabía que iba a ocurrir, pero los malos pensamientos la habían abandonado, dejándola a ella en aquel momento.
—¿Qué hacemos aquí? —le preguntó, mostrándole el rollo con la cinta. 
—Vinimos por una razón muy importante —se acercó, le tomó sus manos y suavemente se las besó—. Hoy, hace ya 16 años, llegó a este mundo una personita muy especial…
—¿Quién? ¿Mi hermanita gemela? —dudó en broma ella, pues se moría de nervios que alguien entrase y los viese en esas; pues, a diferencia de sus encuentros privados en los que no había algún estudiante por ahí, en esa tarde se podían ver a miles de alumnos subir y bajar por las escaleras. 
De hecho, algo de lo que no se dieron cuenta ellos en esas, era que varios compañeros de Cristian iban a entrar al salón, pero eran detenidos por El Cuarteto de Cobre, quienes, como guardaespaldas, impedían el paso, pidiendo silencio a los espectadores, que poco a poco se iban reuniendo en las afueras de esa entrada. Seguido de eso, manteniendo su lugar como podían, Camila y Lucía estaban en la puerta, al lado de los amigos de Cristian, tratando de mirar, en lo que pedían silencio. Al poco rato, se escabulleron Erick y Susy, tomados de la mano, para ver de primera mano lo ocurrido. Su parte del plan, al parecer, tuvo un éxito abrumador. En menos de lo que se podían imaginar, todo el 11-04, uno que otro alumno de cursos diferentes y sus amigos, en completo silencio (algo rarísimo de ver), estaban a la expectativa. 
—¿Acaso tienes una? —le siguió el juego, sin saber exactamente como continuar o que decir.
—Quien sabe —sonrió ella, igual de tímida, suponiendo que algo pasaría—. Ya en serio, ¿hablas de mí? 
—¿Qué otra Samanta Bastidas conozco yo? —el juego seguía, con más ansias a flor de piel—. Yo… quería darte algo para tus cumpleaños, no es mucho, pero es todo de mí.
—¿Qué es lo que me darás? —cerró los ojos, pensando que le daría un beso.
De repente, con suavidad, la tomó e hizo que se girara hacía donde estaba el cuadro. Una vez enfrente, siendo adornado con el sol amarillo característico de esos momentos de alegría y nostalgia que habían vivido juntos, el cuadro tomó vida, literalmente. Al abrir los ojos, Samanta pudo ver su imagen reflejada en ese cuadro que, pese a lo sencillo y un poco burdo, hablando de los detalles, era perfecta, y dicha imagen le sonreía de vuelta. A pesar de saber que era bonita y de no darle tanta importancia a ello, pudo ver como ese cuadro se veía tan hermoso, tan radiante, tan vivo, que la dejó sin palabras. Era su imagen, imaginada por la persona que más quería en ese momento. Lo único que pudo notar después de ver ese esplendor de vida enfrente suyo, fue el nombre del cuadro:
“El Nacer de la Mona Lisa”.
Se tapó la boca con prontitud, y de sus ojos empezaron a brotar lagrimas incesantes, llenas de alegría y emoción. 
—Eres lo más importante para mi vida… —Samanta oyó la voz de Cristian, girándose hacía su dirección viendo como él estaba inclinado hacia el frente, mostrando en sus manos una carta. No quiso levantar el rostro, pues estaba en un mar de lágrimas, de emoción pura—. Desde que te conocí, no hubo momento en el que dejara de pensar en ti… Que, gracias a ti, he retomado lo que valía la pena, tú eres mi musa… “mi Mona Lisa”. 
—Cristian… —tomó sus manos, recibiendo la cartita—… Yo….
—Feliz cumpleaños, —por fin levantó su rostro, mostrando una alegría y una emoción que jamás se le había notado antes. Ya no tenía ni una pizca de tristeza en su mirada, ya no tenía un aire cansado o raro. Sólo era Cristian Cortes, la persona que más quería en el mundo—. Feliz cumpleaños, mi querida Samanta… Gracias por hacer de mi vida algo tan maravilloso, gracias por darme una razón para estar aquí… para estar vivo… para verte sonreír todos los días.
Samanta sin dudarlo, se abalanzó encima de él, dándole un beso lleno de emoción y lágrimas. Lo abrazó tanto, como si se cerciorara de que no estuviera soñando, que esto era real. Y lo era, para fortuna de los dos. Al parecer, la otra parte del plan también tuvo un éxito abrumador. Cristian la abrazó, le besó varias veces la cabecita y los labios, sintiendo que por fin era feliz, por fin lo había logrado. Pese que, en su mente, la imagen de Carolina estaba presente ahí, pues antes de encontrarse con Samanta, ella apareció para hablar con él de algo muy importante. Sin embargo, eso ya no importaba, Samanta lo era todo. Pero sabía que antes de dar un paso, aun había algo que resolver, por lo que, en vez de darlo, quiso esperar un poco más, un día o dos, para arreglar ese asunto cuanto antes. 
No obstante, antes de poder decir algo, Samanta le congelaría diciéndole algo que le hizo perderse en ese momento.
—Te quiero Cristian —dijo abrazándolo—. Te quiero mucho. ¡Tú también haces que mi vida sea mejor! ¡Gracias por estar aquí! ¡Quiero que a partir de ahora todo sea así! 
—Yo también te quiero —la abrazó aún más, sintiendo en su pecho que debía tomar cartas en dicho asunto cuanto antes—. Todo será así… Todo va a estar bien, ¡Te lo prometo!
En ese momento, como si se festejase la victoria en un mundial de fútbol o la destrucción de un malvado emperador intergaláctico, los presentes a las afueras de ese salón gritaron, vitorearon y lloraron de la emoción. Era rara aquella algarabía, pues Cristian era muy reservado con sus cosas, pero todos pudieron ver que algo que él quería se había logrado. Arley, en compañía de Juan, Erick, el Ebrio y Mica se juntaron, gritando y dando vueltas, cantando como si fuera un coro de alguna barra brava, a la vez y con emoción, por la victoria de su compañero. Susy se lanzó encima de Lucía, llorando de la emoción, cayéndose el maquillaje que tenía encima suyo. 
Los únicos que estaban ahí, sin mostrar una reacción o emoción por el momento, eran Miguel y Camila, sospechando que algo no marchaba bien, pues no pudieron oír lo último que ambos se dijeron en ese abrazo. Todo indicaba que las cosas marcharían bien, que todo saldría como debía. Sin embargo, algo dentro suyo no les dejaban estar tranquilos, algo les decía que a partir de ahí todo saldría mal. No querían ser aves de mal agüero, pero tampoco estaban satisfechos con lo que pasaba dentro. Pero no era el momento para pensar esas barbaridades, lo importante era que sus amigos por fin habían dado el siguiente paso…
¿o no? 
Samanta, muy en el fondo, esperaba que él dijese las palabras mágicas: “¿Quieres ser mi novia?”. Pero no las escuchó entonces, pero que más querían: En ese momento todo se supo, el cuadro se entregó (guardado en papel periódico, para cuidarlo debidamente), los sentimientos estaban sobre la mesa, dichos y admitidos y, lo más importante, estaban juntos…
Juntos…
Como debería ser…
Como siempre debió ser.
El timbre sonó, el sol se puso, oscureciendo aquel salón amarillo y lleno de alegría.
El día, como solía pasar en esos años, terminó a las seis de la tarde.





Capítulo 13:
El Engaño
Samanta, muy pocas veces desde el día en que él se marchó, se puso a reflexionar sobre en lo que ocurrió, el momento cero en el que todo cayó y desapareció. De hecho, muchas veces daba por sentado lo que había ocurrido: Fue culpa de él, y de nadie más. Pero en esos momentos de reencuentro con el pasado, en el que la figura de un recuerdo borroso y del que no se debía mencionar bajo ninguna circunstancia se hacía más fuerte y viva, como si jamás se hubiera marchado, hubo algo que había pasado por alto: Ella
Sin darse cuenta, dio otro sorbo a la interminable botella de jugo de durazno y miró fijamente hacía su teléfono, esperando un mensaje de un contacto familiar, uno que le dijera que todo fue una broma, un desliz de una personalidad que ni él ni ella conocían, pero que estaba ahí, aflorando en el peor momento posible. Sin saberlo, el mensaje no llegaría, pero la respuesta sí lo haría.
Con la conmoción del estrafalario regalo, de aquel hermoso cuadro pintado a mano, que destacaba su belleza innata a la que jamás le dio importancia, de aquella esquela en la que una canción de música pop melancólica y romántica de inicios del 2000 (que podría dar un grave cuadro diabético, como solían hacerlo dichas bandas en esos tiempos), demostraban unos sentimientos muy profundos y sinceros, acompañados por una cartita que confirmaba dichas emociones, Samanta no pudo percatarse de lo que se venía con esa confesión. No sólo su amistad peligraba, sino que había un elemento que no planeó cuidar, como hacía en su faceta seria y lógica. 
Sin embargo, nada le importaba, pues era su primer amor, era la primera vez que alguien hacía algo tan lindo por ella y, a su vez, ella quería corresponderle de la mejor manera posible. Era la primera vez que, a consciencia y queriéndolo, sentía cosquillas en su espalda, mariposas revoloteando en su estómago, el corazón a punto de salir de su pecho, como su rostro se coloraba con tan solo descuidarse, en que se sentía a gusto tocando, en su guitarra, aquellas canciones de amor que, aunque le fascinaban, no las entendía hasta que le conoció. Por primera vez, no había miedo ni inseguridades, sólo había cariño… Ella y Él, sólo ellos dos. Ellos y nadie más. 
Pero el día había llegado a su fin, y ambos, en el momento en que el regalo se dio y las revelaciones estaban sobre la mesa, no pudieron verse para concretar los últimos detalles, por razones de peso mayor: El señor Bastidas. Y para agregar más confusión, el 12 cayó de coincidencia un miércoles en una semana que, por motivos que este autor ha olvidado, no tenían clases el jueves y viernes, siendo así un improvisado fin de semana. Con eso, y que podrían verse hasta el martes siguiente, pues el lunes era feriado (ya saben, algo del día de la raza o algo así. Con tantos festejos en el País del Café, es difícil llevar un registro metódico de que día es cual, de que día es por un santo que el Criollo colectivo se olvidó de adorar, o que día es por una fiesta extranjera “criollizada”)
Pero con los que sí pudo hablar fue con su grupo de amigos, los cuales estaban ansiosos de conocer la naturaleza de aquel secreto, que tras eso dejó de ser uno a voces y se volvió una verdad confirmada. Eso sí, se habló en código, con tal de no levantar la más mínima sospecha de aquel padre cauteloso. 
—Y bien, ¿Que te dijo al fin “Don Artista”? —comenzó a indagar Lucía, quien veía como ella abrazaba el envoltorio de papel periódico hacía su pecho, con una carita de enamorada tan obvia que asustaba.
—Ah, el “teacher Pacho” —respondió ella, guiñando el ojo—. Me dijo que guardara bien de su mayor obra. Además, él quería que la próxima vez que nos viéramos le diera buenas noticias. 
—Pero no es extraño que te haya encargado a ti guardar su mayor tesoro —titubeó Erick, quien se moría de ganas de conocer los detalles más a fondo de lo ocurrido—. Con lo torpe que puedes ser.
—Para que veas que no todos piensan como tú —respondió como si fuera una niña pequeña, con la lengua afuera y todo. Después volvió a tomar su semblante alegre de dulces 16—. Digo, Pacho confía en mí y en mi labor como presidente.
—Bueno si, ¿pero no crees que es momento de dar un siguiente paso? —dedujo con habilidad Lucía, con una mirada tan encendida, que podía verse aun con los lentes en medio. 
—¿Propuesta? ¿De qué propuesta hablan? —interrumpió la voz rasposa del señor Bastidas, quien ya se le hacía extraño que un profesor diera cosas de valor a estudiantes.
—Esto… —Samanta, por un momento creyó que su coartada se había caído, hasta que un milagro ocurrió.
—Deberían de dejar de arruinar las sorpresas, muchachos. No todos los días te enteras, un año antes, que tu profesor quiere que te lances como personera —Era Camila, quien los había alcanzado.
—¡Personera! ¿Es eso cierto, mija? —dudó aquella voz rasposa, que por la emoción subió un par de notas.
—Si… bueno, algo así —respondió Samanta, bajando la cara por la vergüencita. 
—De todos modos, no es algo seguro. Fue tan solo una idea que nuestro profe nos dijo cuándo le pidió a Samanta guardar ese cuadro —dijo Camila, con un tono apagado, como si esa idea no la emocionase como a todo el mundo—. Además, Samanta tiene que pensarlo muy bien, puesto que es un gran paso, uno que podría cambiarle la vida para siempre.
En eso tenía razón, pero por primera vez entendía bien todas las implicaciones que eso le traería. En el fondo, era algo que ella quería desde aquel primer beso, desde aquella vez bajo la lluvia y, sin saberlo, desde que se sintió segura a su lado. Sin nadie esperarlo, el padre se les dirigió, interrumpiendo aquella atmosfera de incertidumbre y cariño. 
—Muchachos, una buena decisión debe tomarse desde el fondo del corazón, con una mente tranquila y centrada… y un estómago lleno —dijo con efusividad por las buenas nuevas, una que era muy extraña aun para la hermana y el hermano, que llevaban conociéndole hace 16 y 17 años, respectivamente. Lo que diría a continuación, los confundiría aún más—. Que dicen si vamos a comer unas empanaditas con ají, para al menos llenar el estómago, ¿Vamos?
—No sé ustedes, pero a mí me encanta la idea. Eso sí… Erick, límpiate bien “esa mancha de pintura” que tienes detrás de la camisa. Carajo, no me digas que se te olvidó como usar el jabón ¡Eres muy descuidado con tu aseo personal! —respondió Camila, señalando la parte del cuello, con disimulo, en la que Erick llevaba la marca de un “Si”, en forma de labios pintados de rojo.
Fue así como todos comieron empanadas con gaseosa y ají, cortesía de un orgulloso señor Bastidas. Y aunque aquella deliciosa experiencia no podía saltarse ni mucho menos dejarse a un lado (bien fuera porque esto era una novedad pues el señor Bastidas, si bien no era tan estricto como para no tener una charla cordial y relajada con él, normalmente iba con afán; o bien porque irían al mejor puesto de empanadas de la ciudad y no se querían perder de esas delicias), la verdad era que aquel sequito de amigos estaban a las ansias de poder hablar con tranquilidad, pues tantas cosas ocurrieron en tan corto tiempo, que merecían tomarse el tiempo para conocerlas a fondo.
Desde el sorpresivo regalo, del que nadie supo la labor logística y táctica que hubo detrás, sólo hasta unos años en el futuro, pasando de la entrada triunfal de una Camila, que daba la sensación de ser un ave de mal augurio, hasta aquella “mancha de pintura” y de aquel tratado de conquista que hubo entre Erick y “Don Artista”, el cual tuvo un enorme éxito para ambos bandos. 
Y en esa noche no hubo suerte, pues después de ese desvío, el señor Bastidas se los llevó con prisas, pues no hubo antes un permiso por escrito por parte de la señora de Bastidas, la mente maestra tras ese hogar. Por lo que aquella conversación quedaría pendiente para ese domingo, en el que, con el pretexto de un trabajo importantísimo (que no existía), podrían ponerse al corriente de todo lo ocurrido. 
El lugar del encuentro, como era la tradición, era en la casa de Lucía. Y te preguntarás ¿Por qué no en casa la de los hermanos Bastidas o en la de Camila? Esto era así, pues en casa de Lucía no había unos ojos y/o oídos que vigilasen estrictamente cada palabra o secreto dicho en ese lugar, siendo ese el cuartel indicado para las reuniones de carácter no escolar. A la vez que, aprovechando la cercanía de años que tenían ambas familias, ninguno de los padres sospecharía que se hiciera algo malo (y con malo me refiero a jugar videojuegos hasta tarde, ver películas y comer comida chatarra. ¡Eso sí que era maldad pura!). Así el día y la hora llegó. 
Los primeros en aparecer en el lugar, pues les quedaba a unas casas de ahí, eran los hermanos Bastidas, los cuales no se habían dicho nada entre sí al respecto en esos días, más como una manera de dar las sorpresas y los detalles en cuanto a lo ocurrido. Al llegar, como una sorpresa esperada pero muy desagradable, un rostro familiar les dio la bienvenida.
—¡Pero si es mi querida Sammy y su hermano Antonio! —era Jass, con una risa a la que daban ganas de golpear—. ¿Qué los trae a mi hogar en el día del descanso de nuestro señor?
—Es Erick, Jazmín. Y veníamos porque tu hermana nos pidió venir —respondió Erick, queriendo evitar un roce innecesario a una obvia provocación—. Dinos ¿Se encuentra?
—Está en el segundo piso, al fondo a la derecha —respondió haciéndose a un lado, para que los hermanos pudieran pasar. Ambos, ignorándola, entraron hasta que un susurro muy audible les atrajo su atención—. Ah, por cierto, sobre ese cuadro… No pensé que alguien tan insignificante como “Él” tuviera esos talentos. De haber sabido, hubiera aprovechado mientras estaba detrás mío.
Samanta iba a responderle como se debía, pero Erick pudo evitar esa matanza. Ambos comprendían que sólo eran provocaciones de parte de una pequeña “Attention whore”, pero aun había escamas entre las dos, pese que el marcador le daba una ventaja hacía Samanta. Era inevitable, como esa gente que gusta de molestar a otros por internet, pero, al igual que a ellos, la mejor manera de tratarlos es el no prestarles atención. Y eso iban a hacer, hasta que ella, con un caminar delicado y contoneo digno del más orgulloso pato, se le acercó a Samanta y le dio un abrazo y un beso (no sean mal pensados), en la mejilla. 
—La vida es muy corta, como para andar con resentimientos —dijo poco antes de dar el beso, en una escena que cada vez se volvía más incómoda. Samanta quedó como una roca, con una mirada blanquecina y la respiración cortada. Tras darlo, Lucía bajó con prisas para separarlas—. ¿O estoy mal, mi querida Sammy?
Parecía que uno de los sellos del Cordero se había roto en esa habitación y el mundo parecía detenerse. Todo indicaba que, de aquí, un muerto saldría. Fijo. Lo que nadie pudo sospechar, y menos por la mirada y el semblante furioso de la querida Samanta, fue la respuesta que dio, digna de senador del País del Hotdog en la Vodka comunista, en plena Guerra Fría. 
—Bueno “querida”, tampoco es que pensaba pasarme la vida odiando tan poquita cosa —le guiñó el ojo y poco a poco se fue separando. Pero antes de lograr separarse, Jass le susurró algo en el oído. Pensó que podría ser la rabia por ese comentario improvisado, pero lo que no sospechó fue que esa era la bandera por la que su vida se regiría el resto de su vida.
—Cariño, todo en el bajo mundo se sabe. Todo.
Después de ese incómodo y para nada practico momento, Jass tomó su maleta y salió, topándose de casualidad con una Camila que llegaba tarde, caminando con su característico caminar y con el ego levantado por los cielos, con una muchedumbre a sus espaldas, quienes estaban a la expectativa de saber: ¿Qué demonios acaba de ocurrir? 
Todos menos Samanta, quien pensaba que todo eso eran pataditas de ahogado pues ya era momento de hacer derrumbar el reino de aquella princesa mal criada y malvada; y Lucía, quien desde que vio ese espectáculo mantuvo una actitud fría y un tanto distante. Aunque rara vez preguntaba, no era el mismo nivel de efusividad que demostraba esta risueña mujer en los momentos de alegría colectiva. Era como si no estuviera ahí con ellos, aunque no hizo falta su efusividad, pues la de los hermanos bastaba y sobraba para aquella tarde de videojuegos, música, pizza y detalles de lo guardado en esos últimos días.
Para hacer un resumen (pues hablaron de demasiadas cosas): 
Erick confesó que estaba perdidamente enamorado de una pelirroja de un grado menor. Samanta, en un momento de no querer admitir la realidad, dio en el clavo de quien era la misteriosa personaje de esta historia secundaria.
—Por lo que más quieras, no estarás hablando de… 
—Si. La única pelirroja pecosa de ojos azules que hay en nuestro colegio, lleno de indios de piel oscura —respondió de repente él, usando un humor muy característico de él en esos años—.  Susana Ávila. 
—Tienes unos gustos muy… peculiares… —sugirió Camila, al momento en el que Samanta no tenía idea de que decir. 
—Es que habiendo tantas chicas lindas a las que rechazaste… —preguntaba Samanta, recordando el único encuentro que ambas tuvieron—. Digo, no es una chica fea, pero no es el tipo de chica con las que sueles salir.
—Según tú, ¿Cuál es mi tipo de chica? —interrogó, mordiendo un pedazo de pizza de pollo con champiñones.
—Yo… esto… —no sabía cómo pronunciar las palabras correctas para definir a ese tipo de mujer que es más fácil que la tabla del uno, cabeza hueca y que suelen caerle mal por tener ese aire de “hembra del perro”, sin sonar ofensivo.
—Creo que ella habla de chicas experimentadas —respondió Lucía, en uno de esos pocos momentos de lucidez—. Normalmente sueles salir con chicas de grados mayores, que se notan que han cambiado de pareja casi como sí se cambiaran de ropa interior. Susy es más una… niña.
—No lo sé, pero desde aquella vez que nos topamos en rectoría y hablamos hasta tarde de videojuegos y anime… de temas varios como los reptilianos, la amenaza iluminati, espíritus y caza de los mismos, y de la enorme posibilidad de estar metidos en una Matrix… —se detuvo para tomar aire—. Es la primera vez que tengo una conversación interesante con una chica… bueno, a ustedes no las cuento, que son más como primas que algo más.
Todas empezaron a golpearle con lo que tenían a la mano: cojines, sábanas, pandas de peluches, diciendo una de ellas “Pandazo”, hasta la maleta de él, todo fue usado como arma contundente. Después de eso, como raro, se rieron.
—Nosotras, aunque quisiéramos, no tendríamos algo contigo, cariño —volvió a decir Lucía, quien volvía a aparecer—. Eres feo, con F de Foca, y eres tan interesante como una esponja y una estrella de mar. Hay más posibilidades de un dodo encontrar, antes de que termines saliendo con una de nosotras. 
—Pero logramos entender un poco a lo que te refieres —respondió entre risa la estoica Camila—. Muy pocas veces logras encontrar a alguien que comprenda esa parte diferente tuya. De hecho, es más común “volverte lo que no eres”, sólo para ser aceptado por alguien que le importes poco o nada, sólo porque tú la quieres.
Todo eso que ella decía, lo sentía Samanta con Cristian. Los dos, a primera vista, parecen como el agua y el aceite, tan diferentes que parecía que algo estuviera mal ente los dos. Ella siendo la numero uno en todo, la que es capaz de tomar el liderazgo y de hacerse notar, sin decir una sola palabra; y él un bicho raro, un fantasma olvidado y para nada recordado, del que sólo se destacaba su pelo enmarañado, su figura enclenque y una mirada en la que se escondía de todo, menos malas intenciones. Pero después de esa cercanía, había ese algo extra, ese algo que ayudaba que las noches fueran más cortas entre charlas y charlas, aprendiendo uno del otro. Esas confidencias y ese cariño, sazonados por una excelente química, les permitía quedarse sin hablar, sin que hubiera un silencio incomodo entre ambos.
Por lo que comprendía mejor que nadie sus sentimientos hacia esa niña que, aunque noble y algo torpe, había algo que no le cuadraba. Quizás sólo le faltaba tiempo para conocerla debidamente, o quizás era porque pensaba que su hermano era demasiado Lobezno para tal corderito. La cuestión era que algo había ahí en medio de los dos, por lo que los detalles no se hicieron esperar. 
Después de darse cuenta de sus sentimientos, recurrió a la ayuda de un socio, quien iba a ayudarle con ideas románticas. Desde la manera más particular de pedir un “¿Quieres ser mi novia?”, hasta la manera correcta de llegar al dulce corazón de Susy, incluso de servir como Celestina. Aunque no dio el nombre del santo, si propició pistas de su identidad mediante los milagros, o algo así, (no soy bueno con los refranes). Lo único que sí le recomendó, y esto llevó a que Samanta llegara al conocimiento de quien fue aquel socio, fue el siguiente consejo: 
“Por encima de todo no te olvides de ser tú mismo. No hay nada mejor que esa persona se fije en quién eres tú realmente, no en lo que los demás quieran o esperen de ti. Tú eres tú propio mundo, y sólo debes cambiar para mejorar como persona, no para complacer el capricho de alguien más”.

Esas palabras ya las había oído una vez, cuando ella y él estaban hablando de sus desastres en el amor. Pese a no ser demasiados (sobre todo con ella, que la mayoría eran jueguitos de manita caliente), eran suficientes y daban tema de conversación para tardes completas de risas y vergüenza ajena. En la última, en la que se tocó el tema de Jass, Cristian recitó, al pie de la letra, ese consejo que había escuchado de parte de su tío, en una de esas nochebuenas en las que estuvo en su casa, aun cuando su madre vivía. Sin saberlo, ese conocimiento (que quizás pudo venir desde tiempos muchos más lejanos) se había pasado de una generación a otra, más veces de las que puedo repetir en este y en mis demás trabajos. Pero, como siempre, esa es otra historia.
Aunque si le era extraño que aquel bicho raro, del que el cariño surgió de la casualidad y la química mutua, tuviera un vasto conocimiento, el suficiente como para lograr que su hermano, el “Don Juan” más cotizado de ese salón y de esa generación, haya ido a que le echara una mano. Quizás hubo algo más, algo que sirviese como un intercambio justo, para justificar ese pacto entre ambos. Aun así, entre más lo pensaba, más le parecía demasiado extraño, sobre todo teniendo en cuenta lo “ingenua” y “manipulable” que podía ser aquella pelirroja y, por ende, tampoco era tan complicado tratar con ella o conquistarla. Bueno, eso suponía ella pues no conocía a “La Casaca Roja”, que Erick conoció en esta historia secundaria. 
La parte más interesante de aquella conversación llegó cuando él reveló que aquel mítico 12, casi como una casualidad, se dio aquella declaración. Nada del otro mundo, nada de una estrategia militar en la que cinco personas, con perfecta sincronía, ejecutaban el plan maestro: elevar una cartulina 20 metros en el aire, mientras una ardilla voladora descendía con un globo en el que se encontraba una biblia que relataba un poemario, en el que se solicitaba un amor eterno. 
Nada de eso. Solo la cartita con un: ¿Quieres ser mi novia?, escrita con esfero de color negro en una hoja arrugada.
—Vaya, tu socio no tiene imaginación —refunfuñó Camila, mientras le daba una paliza a Samanta en el MK.
—De hecho, tenía demasiada —la expresión de Erick lo decía todo. De hecho, se preguntó porque el plan B era más simple que el primero que le propuso—. Tenía algo en mente con una ardilla voladora, un equipo elite de soldados, un perro, una armadura, fuegos artificiales y las lágrimas de un unicornio marica. Bueno, bueno, igual tampoco es que se pudiera hacer el plan B, pese que era algo mucho más simple. Lo del papel fue algo improvisado, algo de última hora.
—¿Por qué? —preguntó Samanta, tratando de recuperar terreno—. Si era algo más simple…
—Digamos que hubo un “problema de comunicación” —respondió entre dientes, pensando en la paliza que le hubiera dado de no haberse concretado el plan—. Pero eso no fue lo más sorprendente.
—¿Entonces que fue? —agregó Lucía, quien tomaba el lugar de la humillada Samanta.
—Es algo que no olvidaré —sus ojos empezaron a brillar—. Ella se había puesto maquillaje por primera vez, no era demasiado, pero lo que destacaba era su labial: Rojo cereza número 23. Mientras estaban en lo del cuadro, yo la llevé al segundo piso y, mientas el sol se ponía, le di la carta. Ella lo leyó, pero no podía creerlo…
—¿Y…? —dijeron todas en coro. 
—Se puso nerviosa. Se sonrojó y miró hacia otro lado. Pensé que se enojó, o que la había tomado fuera de base. No obstante, previo de que yo dijera algo, me abrazó y moviendo la cabeza, dijo que sí. Me iba a besar, pero antes de poder hacerlo, se tropezó y me besó el cuello. Terminamos cayendo los dos al suelo. 
— ¡Joder! ¡Típico de ella! —gritó Samanta, recordando las canas verdes que ella le sacó en una caída similar en el peor momento posible—-. Después de eso, ¿qué pasó? 
—Nada del otro mundo. Sacó fuerzas de donde no tenía, se levantó y me besó. Me tocó agacharme un poco, pero válgame Dios… ¡Eso fue glorioso! Ya en este fin de semana empezamos a hablar y acordar los detalles. Ya saben, colocar la relación en Facebook y eso.
Todas, al unísono, expresaron un “¡Awww, que bonito!”, tan fuerte que lograron ponerle como un tomate. Risas siguieron con muchas felicitaciones por la nueva relación, brindando con gaseosas y jugos naturales. 
Ahora venía el plato fuerte. Uno del que ya se sabía todo: los antecedentes, los protagonistas, la evolución de esa relación (repito, era un secreto a voces. Hasta Dora La Exploradora podía verlo). El plan llevado a cabo con perfección, todo. Por lo que no hacía falta detenerse en nimiedades, aunque se tomaban el tiempo (para no levantar sospechas). Pese a que Samanta no detalló con exactitud desde cuándo, el momento clave y mucho menos lo que sentía en realidad (más por pena que por otra cosa), a todos se les abrió el panorama de lo que llegó a ser esa amistad. 
Sólo faltaba saber dos cosas fundamentales: que dijo él, en el momento que le dio el cuadro y cuál fue la respuesta de ella, ante ese momento.
—Yo… realmente no sé qué decir… —empezó Samanta, mirando por doquier, intentando acomodar sus ideas en la cabeza—. Ya saben cómo llegó él, como esto me tomó por sorpresa, nunca me esperé eso. 
—Bueno, eso ya lo sabemos —sonrió Erick, quien aún seguía enérgico por lo que contó—. Estábamos muy cerca, ¿lo olvidas?
—No interrumpas —decía Camila desde su lugar, poniéndole más cuidado a la partida de Súper Mario World que jugaba—. Sigue.
—Bueno, él llegó y me dijo que yo era lo más importante para su vida —por fin logró tomar un lugar en la tierra, sonriendo—. Que desde que me conoció, no hubo momento en el que dejara de pensarme… Que gracias a mi retomó lo que valía la pena, que yo era su musa… Su Mona Lisa. “Feliz cumpleaños”, me dijo él en ese momento… “Feliz cumpleaños, mi querida Samanta… Gracias por hacer de mi vida algo tan maravilloso, gracias por darme una razón para estar aquí… para estar vivo… para verte sonreír todos los días”.
Una lagrimita de felicidad se le había resbalado por la mejilla. Se había dado cuenta que era la primera vez que escuchaba algo tan lindo como eso. Y más, algo que tenía peso enorme en él, que ella pudo hacer un antes y un después en él, del mismo modo como él lo había hecho en ella, tas haberse conocido. Y saben, no tienen idea de que la vida de ambos jamás volvió a ser la misma desde ese primer encuentro, de ese primer beso, de ese primer amor. De hecho, les puedo jurar que ninguno puede imaginarse como hubiera sido su vida sin el otro, para bien o para mal. 
Todos quedaron a media conversación, ya que esperaban que la declaración tuviera una intención de dar un paso más, el cual era el plan original. Aun así, viéndola en ese estado, sabían perfectamente que el plan tuvo un éxito, que no sólo lograron darle el mejor regalo posible a ella, sino que lograron hacerla feliz, inmensamente feliz, algo que él quería y siempre quiso para ella. Samanta retornó al presente, limpiándose con rapidez esa lagrimita. 
—Bueno, ¿ya son novios? —preguntó Camila, tan sería que parecía ser antipática. 
—No, en ese momento ni él me preguntó, ni yo le respondí —titubeó un poco Samanta, pues pensaba que todo ya se daba por hecho—. Digo, más obvio no puede ser, ¿o sí?
—Claro que si —respondió Erick, luego de una larga pausa—. Es decir, esto no se le dice a cualquiera ¿no? 
—Es obvio que no —Camila por primera vez mostró una emoción, más que todo porque la habían matado en el juego—. Pero es algo que ya debieron hablar. ¿No han hablado aun de eso? 
—Pues… no… —titubeó el doble—. El anda trabajando y bueno… no hubo el tiempo.
—Vamos chicos no sean duros con los dos —intervino por fin Lucía, quien se estaba conteniendo por alguna razón—. Esto de seguro les tomó por sorpresa, y más allá de que si debían decirse o no, es mejor que se sienten a hablar, de que aclaren su situación…
—¿Él terminó con la “ñera” esa? —interrumpió Camila, más efusiva, ya que había llegado al último nivel—. Porque si no, mejor que se quede con su cuadrito y sus pendejadas. Tú no te mereces ser el “plato de segunda mesa” de nadie, y menos de alguien como él.
—De hecho, si lo hizo… —dudó Samanta, pues aún quedaba en veremos ese tema. Aunque estaba segura de que así había sido. 
—Sam, habla con él, antes de cualquier cosa, antes de hablar con alguien más — respondió Lucía sin mirarle a los ojos—. Sólo hazlo y no dudes. Sí todo está bien, y sé que lo estará, yo les pagaré la primera y segunda cita. Sólo hazlo, confía en él, hablen los dos. Sólo ustedes… y nadie más. 
Nadie dijo nada tras eso. El ambiente se puso pesado tras eso, y todos sin excepción quedaron a la deriva, de una fiesta que acabó de repente. Camila no pudo derrotar el jefe final y dejó el juego, pues este ya la había aburrido. Erick terminó de comer y miró hacía la ventana, a la espera de que la noche llegara. Y Lucía no cambió para nada, de hecho, estaba peor a como habían llegado. Fue así como Samanta se levantó y se marchó a casa, sin decir una sola palabra ni ese día ni los que vendrían.
Las dudas empezaron a circular. Tenía razón de hacerlo porque, aunque confiaba en él, la más mínima razón de duda debía desvanecerse, sólo así es como se llega a la verdad. Pero, ¿y si esa no era la verdad que esperaba oír? Los días cortos tras ese regalo de repente se hicieron eternos, y aunque escribió o mandó mensajes a ese contacto frecuente, no hubo respuesta. Todo debía resolverse a primera hora en persona. 
Al llegar el martes, en la hora de descanso de la tarde, Samanta se separó de sus amigos, y subió al salón donde se encontraba Cristian. El corazón estaba a punto de salir de su pecho, y por alguna razón iba a llorar. Una mezcla de emociones estaba en su interior: el ver al chico que quería tanto junto con esa necesidad de saber que ocurrió, todo era un caos. Ya en la puerta, y tomando aire, buscó su lugar en la tierra. No obstante, tras aquella entrada estaba una cara conocida, pero no era la de él.
—Samanta, te estaba esperando —era Carolina, sentada en el asiento donde debía estar él.





Capítulo 14:
El Mentiroso
Y allí estaba ella, la chica que era una más del montón, otra más que jugó con él, que le lastimó y que no debía estar ahí. Pero estaba y eso no era una buena señal, cuan buitre encima tuyo cuando estás en el desierto. Aun así, era muy pronto para perder la cabeza.
—¿Me esperaba? —preguntó Samanta—. ¿De qué quiere hablar? Me sorprende porque no pensé que necesitase hablar conmigo. De hecho, estaba buscando a…
—¿Cristian? —sonrió ella—. No está como lo puedes ver.
—Entiendo. Bueno, de que quiere hablar, ando algo ocupada —interrogó ella, esperando que fuera algo de su labor como presidente. 
—Tenemos que hablar respecto a él, por lo que te recomiendo irnos a otra parte, a un lugar más privado, para hablar debidamente —la redondez de su sonrisa se desvaneció tras esas palabras, y fue camino a la puerta. Ya estando frente a ella, se le dirigió— ¿Vienes?
—¿De él? —dudó Samanta, yendo detrás de ella, sin saber por qué realmente, cuando podía irse sin más y dejarla a ella sin más ni menos. El caso era que algo la llevó a ir detrás de ella, esperando lo peor. 
Abandonaron el salón y tomaron rumbo al tercer piso, la parte más alejada posible para que nadie las fuera a oír en esa charla, en esa necesaria charla. Antes de poder planearse todo lo que iba a decir en ese momento, Carolina le atacó con algo que sin dudas la desarmó.
—Niña, ¡Aléjate de Cristian! —dijo tan fuerte y tan claro, que parecía como si la hubiera abofeteado—. ¡Él no te pertenece! ¡Es sólo mío y por lo mío, voy a luchar con uñas y dientes! No me importa contra cuantas tenga que hacerlo, ¡es mío!
—Espera ¿Qué demonios quiere decir? —Samanta no parecía recobrar el dominio tras esa abofeteada (una metafórica). Después de acomodar unas ideas, volvió a preguntar, pero no hubo una respuesta.
—¿Estás sorda niña? ¿O es que te haces la pendeja? —esta vez se le hizo más cerca, frente a frente, tratando de intimidarla y que entendiera completamente lo que decía “La Leona”, la más fiera de su grupo de amigas y del cuartel de personas solitarias y volubles, que hacía llamar “pandilla”—. Tu plan de quitarme a mi novio debe parar aquí y ahora, el actuar como la mejor amiga, la confidente. Ese cuentito ya no me lo como. Por favor niña…
—¿Por favor qué? —ya no pudo soportar más y respondió con fuerza, devolviéndole la cachetada (y casi esta vez, una de forma literal)—. No entiendo bien que quiere decir… ¿Aún sigue de novia con Cristian? ¡Sí o no! ¡Responda! 
De repente la Leona se asustó, y se hizo para atrás, mirando hacia las rejillas que cercaban el ventanal próximo de aquel pasillo. Samanta buscó en su rostro alguna respuesta. La expresión molesta de ella, que hacía teñirse su rostro en un tono rojizo fuerte, los ojos sacudiéndose de lado y lado, llenos de lágrimas, y la manera en cómo se mordía el labio, entre lo asustada y lo enfadada, no dejaban nada claro. No obstante, lo único seguro que había en ese momento eran dudas, dudas con respecto a todo lo ocurrido. Por primera vez (y no última) pudo ver que todo era una faceta de ella, una que mostraba para hacerse la fuerte. Samanta, con molestia, pero de manera tranquila, tomó del brazo a Carolina para que la mirase. Una vez ella giró, volvió a preguntar, con potencia y seguridad en su voz. 
—Lo voy a repetir y quiero que me responda con la verdad —tal como lo dijo, logró que ella le pusiera cuidado, con miedo y rabia en partes iguales—. ¿Aún hay algo entre ustedes dos? Si es así, yo me hago a un lado, con todo el gusto del mundo. 
—Eso no lo sé bien —respondió entre dientes.
—Si usted no lo sabe, ¿Viene a que yo le responda sus dudas? —Samanta estaba enfurecida—. Si no sé qué pasa entre ustedes dos, mucho menos me interesa o me importa. Lo único que sí me importa, son mis asuntos. Los demás me tienen sin cuidado. 
—No lo comprendes bien. No sabes lo que se siente cuando alguien, que estimas y quieres mucho, un día te diga que te quiere, que eras lo más importante para su vida — después de zafarse de las manos de Samanta, por fin logró tomar un lugar en la tierra, llorando de rabia—. Que desde que me conoció, no hubo momento en el que dejara de pensarme… 
—“Que gracias a mi retomó lo que valía la pena, que yo era su musa…” —susurró Samanta, con el corazón decepcionado. Iba a decir algo, pero Carolina no le prestó cuidado.
—Y que, de un momento a otro, te diga que no quiere estar contigo. Que había alguien más —Se giró hacia Samanta, con enorme rabia e impotencia—.  El día en que te dio el cuadro, me encontré con él para que me diera una explicación de lo ocurrido. En esas intenté besarle, abrazarle y hacerle dar a entender que nada había cambiado, que a pesar de los rumores y lo que dijo Jass, todo era una mentira. Que lo único importante era nuestro amor, que por fin le creía... 
—¿Y él que hizo? —Su corazón estaba a punto de estallar y de sus ojos lagrimas ya iban a salir.
Antes de poder decir algo, Carolina se irguió recta, dejando la tristeza y la decepción a un lado y miró fijamente a Samanta, esperando que la verdad pudiera salir.
—Después de varios intentos, lo besé. Él dejó que eso pasara, y yo me ilusioné. Me sentí contenta porqué… él me hacía feliz… él me hace feliz, como no tienes idea —sonrió, pero volvió a bajar la cabeza—. Sin embargo, ya lo sabía… de antes lo sabía. Desde que estábamos juntos, sólo hablaba de ti, de la linda guitarrista, la bella mujer del otro curso, de la otra jornada, aquella amiga incondicional y especial, aquella que nadie podía reemplazar… la chica del pelo negro, ondulado y largo que llegaba hasta la cintura, de rostro sin maquillaje, pero inmensamente hermoso, la de los ojos brillantes y distantes, como dos lejanas estrellas. Y en ese día, otro apodo tu ibas a tener…
—Su Mona Lisa.
Ya no había más que decir. La verdad había salido a la luz. Y cuan típico triángulo amoroso de alguna mala telenovela del País del Taco, o cualquier libro juvenil popular, mal escrito y desabrido, todos estaban destrozados, o al menos, una gran parte de aquel triángulo lo estaba. Carolina seguía teniendo ese porte altivo, tratando de mantener una facha ya caída, con una mirada triste que se escondía detrás de decorativos y maquillaje, pero tenía una determinación, por lo que iba a concluir. Pero antes de poder decir algo, Samanta preguntó.
—¿No hablaste con él? Desde que terminaron, no se sentaron a arreglar su relación o, de plano, a cortarla…
—No. Sólo hablamos una vez del tema, pero nada quedó claro, porque él no quería hablar de ello. Simplemente no quiso que hubiera asperezas entre nosotros, aunque nunca pensé que ya lo había perdido —ella soltó unas lágrimas, que hicieron correr la pestañina de sus ojos, las marcas egipcias, que estaban ya cerca de su cien, se hicieron lagunas griegas; y el polvo cubre imperfecciones que llevaba en su rostro, que la hacía ver más blanca de lo que ya era, se agrietó—. En esas todo parecía ser como siempre, como si nada hubiera pasado. Las charlas con mis amigas, uno que otro chiste, incluso los chats… Pero mientras los días pasaban, más se alejaba de mí. No me hablaba, no se acercaba ni un poco. Parecía que no existía para él. Si tan sólo…
—Hable con él y trate de arreglar su relación, al parecer ustedes se quieren mucho… — Samanta se hizo a un lado de ella con el rostro bajo—. Entre nosotros sólo hubo unos pequeños roces, pequeños acercamientos, nada del otro mundo. Como usted dice: es su novio y el deber de toda buena novia es cuidar de lo suyo.
Samanta se detuvo un momento, se giró hacia a ella y, con el rostro congelado, le miró. 
—Sólo le pido una cosa más, una muy mínima. ¿Podría hacerlo? —nada en su rostro cambió. 
—¿Qué...? ¿Qué quieres?  —dudó Carolina, llena de miedo. 
—¡No me vuelvan a joder con sus cosas!, de lo contrario, ¡Le aseguro, por todo en lo que yo creo, que lo único que le pase será algo malo, en exceso malo! —cuan mafioso, su voz tenue soltó una condición con aires de amenaza en su oído derecho, pues tal era su rabia que no se lo pensó dos veces—. Así que, por favor, no se vuelva a meter en mis asuntos, ni yo me meteré en los suyos. ¿Estamos? 
Fue así como Samanta se marchó, sin esperar que Carolina dijera algo o aceptase lo que ella le pidió, cosa que no estaba dispuesta a hacer ella, pues, de primera mano, se topó con la Cólera Legendaria de la dulce Samanta Bastidas, el cual todos (por alguna razón) temían. Era más que obvio que todo fue para mal y que lo deseado no se dio, pero era mejor así. Por lo menos un peso había desaparecido de sus hombros… o eso quería creer.
Llegó a donde sus amigos y, sin mediar palabra alguna, dejó todo en claro: 
— “Carolina y Cristian siguen siendo novios, así que por favor no digamos nada más al respecto” —El impacto de esas palabras fue tan duro, que provocó que todo se terminara de golpe. Ellos no querían saber más de Cristian, pues todo indicaba que se había ido de “Don Juan” y había jugado con las emociones de Samanta. Un pecado que no merecía perdón de Dios. Eso sí, Samanta no dijo nada ni demostró emoción alguna, salvo una expresión de eterno menosprecio. Algo en su interior se había apagado, algo dejó de funcionar.
Sí ayer, y el día anterior, era un festín de pizza y buenos momentos entre amigos, conociendo la verdad de los sentimientos más puros que se pueden tener con un primer amor, esa tarde sólo fue una decepción tras otra. Los días soleados, alegres y llenos de vida, en donde la creación daba gracias al creador por su existencia, fueron reemplazados por grises más grises, en donde la lluvia reclamaba su trono como señor de ese plano de la realidad.
Y en esos días de verdad, a Cristian se lo había comido la tierra. No daba señales de vida, como si se hubiera escapado… Como si estuviera escapando. Ni sus amigos daban razón de él, cuando un enfurecido Erick fue a pedirles una explicación sobre su paradero. De hecho, al momento de decir algo, ellos se les notaba acongojados, casi como Lucía en la reunión del domingo. Como si algo terrible hubiera ocurrido, algo demasiado terrible como para decirlo públicamente.
Así una semana pasó sin pena ni gloria. En las noches donde había una conversación casual hasta el amanecer con ese contacto frecuente, sólo habían lágrimas amargas, pensamientos de rabia y enojo, y todas esas dudas dadas la decepción. Pero hubo un momento, ya en el jueves, en el que reflexionó sobre lo que habló con Carolina.
Era cierto que no había pasado algo más entre ellos, pero se sentía ofendida porque Cristian no terminó las cosas, que no tomó los pantalones de sacarla de una vez de su vida, para que no hubiera algo entre los dos, algo que los alejase, para estar juntos en paz y tranquilidad, como siempre debió ser. 
— “¿Y si quizás aún sentía algo por ella? ¿Y si todo esto era una manera de comprobar eso? ¿Y si todo era un maldito juego?” —pensaba ella en esos días. Era extraño que después de esa humillación, Cristian no la hubiera mandado al demonio, como se merecía, sino que tuvo empatía con ella, como si la entendiera de alguna manera. Aún más, cuando ella no le podía perdonar ser parte del juego de Jass.
A cómo más pasaban las horas, más ideas se iban acumulando en su mente y en su corazón. Todo eso la llevó a levantarse de su cama, y sentarse a escribir una carta, la última de hecho. 
En la noche escribió y escribió, pero no encontraba la manera de expresar sus sentimientos, de esa rabia y ese enojo, mezclados con los sentimientos que esos detalles y esos meses de cercanía, en el que se dio cuenta que poco a poco empezaba a quererle más y más. Esa verdad, lo que impedía que estuvieran juntos, ese temor que llegó, el temor que había sentido mucho tiempo atrás. Todas estas ideas y muchas más, todos los escenarios posibles, todo eso no cabía en una simple carta, y entre más pasaban las horas, más quería decir. 
—Si tan sólo hubiera estado este mismo día —se decía a sí misma mientras rompía hojas y hojas de sentimientos escritos que se acumulaban más y más, como una llave abierta—. Por lo menos no estaríamos en estas. 
Por fin pudo escribir algo, y ese algo le bastó para expresar eso, lo más resumido posible. Lo leyó un poco, para refinar detalles ortográficos (una maña suya que aún en esas ella hacía sin querer). Al darse cuenta que lo había logrado, era tiempo de confrontarlo de una vez por todas, para quitarse ese mal trago. Bueno, eso pensaba ella. 
Así, cuan ultimátum, citó a su querido por Facebook, con una hora acordada y un lugar acordado, quien había dado noticias esa misma tarde con un: “¿Está todo bien? Me han hablado los muchachos de que tu hermano ha estado furioso y les trató mal.”.
Ella sólo se limitó a decir un “Tenemos que hablar”, sinónimo de que todo estaba mal (y que podía ponerse peor). 
El día llegó. El momento de confrontar la verdad había llegado, pero lo que no pudo sospechar es que había alguien más esperándola en el lugar y hora en donde le había citado (en su salón, en hora del receso). Al igual que con Carolina, en el salón de Cristian había un rostro conocido, pero sumamente molesto de ver.
—Sammy, que gusto verte por aquí —Era Jass, sentada en el asiento de Cristian como si nada. (Ahora que lo pienso bien, eso explica porque tantas cosas se desaparecían en esos años).
—¿¡Qué haces tú aquí!? —preguntó enfurecida Samanta, quien esperaba lo peor.
—Pasaba de casualidad por aquí, para ver cómo le iba a mi juguete —respondió con una sonrisa pícara, mientras miraba de reojo una cartita que había guardada en la maleta de Cristian—. “Fueron momentos inolvidables y felices los que viví contigo...”, no te parece que la gente es un tanto cursi a la hora de escribir. Ni siquiera una niña de 10 años escribe cosas así, ¿no te parece?
—En serio… ¿Qué haces aquí? —no podía creer lo cínica que era ella, lo tranquila que podía estar al frente suyo, como si nada hubiera pasado—. ¿Y por qué estás revisando...?
—Sammy, no te hagas más daño, ¿quieres? —interrumpió ella, señalándole el bolsillo en el que estaba su cartita—. Vienes a confrontar las cosas, a tratar de solucionar todo, esperando que todo esto sea una mentira. Pero usando esas tácticas de primaria no lograrás nada. De hecho, ni siquiera con hablar lograrás nada, pues él es como es. Mi juguete resultó ser más interesante de lo que podría creer. No te lo dije antes: “La diversión que nos traerá, será mucho más grande de lo que alguna vez nos pudimos imaginar”. 
—¿A qué te refieres? —preguntó ella, con un enorme vacío en su pecho.
—Cristian Cortes, quien diría que el numero 23 habría de darme tanta diversión — suspiró luego de reír como maniática y de devolver, eso sí con cuidado para que no pareciera que alguien revisó esa maleta, la carta—. Tú y Carolina no fueron las únicas que fueron seducidas por él. De hecho, hubo más.
—¿Por qué debería creerte? —dudó Samanta, mientras se acercaba a ella.
—“Todo en el bajo mundo se sabe”, cariño —respondió Jass, sin ninguna expresión en el rostro—. Y como diría la loca y estúpida miembro de mi familia: “Porque no hay nada oculto que no haya de ser manifestado; ni escondido, que no haya de salir a la luz”. 
Seguido de eso, empezó a relatarle las relaciones ocultas que, al parecer, Cristian tenía mientras estaba con ella y con Carolina. Podría dudar de que fueran mentiras más de ella, pero mientras decía nombres y apellidos, que le eran familiares, rumores conocidos y fuertes, que rondaban en el Baño de Mujeres, incluso a aquellas amistades cruzadas entre su grupo de amigos y el grupo de amigas de Natalia, la hermana de Arley, que suscitaban de que el rumor del “Cambiapañales”, era verdad. Margareth, Taliana, la Artista, incluso la propia hermana de Arley, todas eran posibles candidatas, posibles presas, de aquel lobo que las quería a todas. 
Ella no lo podía creer, no lo quería creer. Pero hasta que ella le dio aquella misteriosa cartita, señalando la parte final de la misma, todo parecía tomar forma. La autora de la carta era ni más ni menos que Carolina, la mujer que él veía con lastima y con pesar, a la cual ella le había entregado su relación con él, sacrificando eso en el proceso, para que fueran felices: 
“...No creo que "Ella" o yo seamos el amor de tu vida... De pronto tu verdadero amor lo tengas en la punta de la nariz y aún no lo has visto”
—¡No… no puede ser…! —decía ella, cuya expresión mostraba una tristeza enorme y un corazón que estaba roto en mil pedacitos. 
—Y sabes que es lo “peor” de todo —volvió a tomar la carta, esta vez para guardarla junto con la que Samanta traía en la maleta de él—, Lucía lo sabía todo, sabía que mientras él te decía esa confesión, corría detrás de esa mosquita muerta y de todas esas niñas. Mi querida hermana, sirvió como una especie de infiltrada, pues en vez de ayudarte con ese idiota, vino a mí para contarme todo, para burlarnos de tu inocencia. El cuadro, la cartita, incluso todos los favores que se pedían, incluso los sentimientos que él escondía. Todo me lo dijo, todo me lo mostró. Su relación, ese ridículo momento de cercanía debajo de esa asquerosa chaqueta azul, su primer beso, tu más profundo temor, su más grande perdida... “Todo...” 
—“En el bajo mundo se sabe…” —susurró ella. Pudo ver en su cara una felicidad enorme, mientras relataba la verdad de todo, mostrando su verdadera faceta, su verdadero ser, lejos de la ternura e inocencia que desprendían sus ojos brillantes, su cuerpo casi infantil o sus mejillas coloradas. Por un momento, Samanta sintió terror, uno muy profundo ¿Cómo era posible que tanta maldad pudiera estar escondida en un frasco tan pequeño? (Si tan sólo supieras querida mía, si tan sólo supieras).
Samanta se limitó a salir corriendo, para evitar que Jass la viera llorar. Mientras que ella, con una sonrisa de oreja a oreja, se limitaba a guardar las cartas en la maleta, disfrutando de ese momento y la diversión que todo le traía.
Samanta se encerró en el baño (en el mismo cubículo donde ocurrió su primera pelea con Jass) y empezó a llorar, para sacar todos esos malos sentimientos. Pero mientras más lo hacía, más salían, como una fuente rota. Llegaba a pensar que, quizás, no había manera de poder detenerse, que podría incluso quedarse deshidratada a este paso. Menos mal había en el colegio una feria escolar (creo que andaban más en fiestas que estudiando, eso ya no es culpa mía); en dónde la atención de todo el mundo estaba en el primer piso, así pudo estar ahí por un par de horas, desahogando su pobre corazón roto.
No quería creer lo que en ese momento supo, lo que aquella mentirosa decía. Sin embargo, todo daba a entender eso, todas las pistas indicaban que, así como él en su momento, ella también fue un juguete. ¿Y si fuera verdad? No había manera de despejar las dudas que ahí se levantaron, de poder encontrar una contradicción y demostrar que todo era una mentira. La realidad era otra, y era momento de afrontarla.
Con un cielo oscuro, que daba la impresión de ser la media noche cuando en realidad eran las seis, Samanta esperó ansiosa a Cristian en la salida. Ya sabía lo que tendría que decir, algo rápido e indoloro, lo suficiente para detener esa bola de nieve gigante que se estaba formando con el paso de los días. Debía parar, y era momento de que esa faceta dura lo hiciera por ella. No iba a tener misericordia. 
Cristian, con un aire muy pesado, llegó a la salida. Estaba preocupado pues Samanta, desde el día del regalo, se alejó considerablemente. Salvo por las malas noticias por parte de sus amigos, quienes tuvieron un agarrón tremendo con Erick, quien le buscaba por cielo y mar, el mensaje de “Tenemos que hablar” en compañía de unos más que recibió de su parte y que jamás pudo responder, era todo lo que supo de ella. Para su desgracia, todo se había juntado, pues lo anterior y un acto totalmente atroz que ocurrió en su casa, se habían juntado precisamente en ese momento. Dicho acto, era el motivo real de su desaparición: su prima, por tercera vez, lo intentó y sólo se pudo salvar por un par de gramos de diferencia.
Samanta desde su sitio, con la mirada apagada, fría y sin ningún tipo de expresión en el rostro, se le dirigió. 
—Lo sé todo, absolutamente todo —dijo ella, revelando los nombres que alcanzaba a recordar de parte de Jass—… Carolina, todas en tus garras, tus malditas garras. 
—No es lo que crees, en serio escúchame —respondió Cristian, mirándola lleno de dudas—… Por favor, escúchame…
—¿Quieres que crea otra de tus mentiras? —preguntó ella, con la voz un poco quebrada—. No, esta vez no escucharé a lo que tengas que decir, por hoy y por esta maldita semana han sido suficientes mentiras. Así que por favor…
—¿Por favor qué? —interrumpió Cristian molesto—. Me dices tantas cosas, me acusas de otras tantas y ni siquiera me das la oportunidad de decir algo, algo para defenderme… ¿Qué hice yo?
—Debía dejarte como el juguete de Jass y jamás haberme metido a ser tu amiga — terminó de decir ella, dando media vuelta—. No te vuelvas a aparecer en mi vida. Te prometo que, si lo haces, no me mediré. Lo juro delante de todo en lo que creo y en mis padres. ¡Piérdete y no vuelvas a aparecer!
Fue así como Samanta sacó a Cristian de su vida, aun cuando él intentó varias veces no irse. En los días siguientes, por medio de sus allegados (los cuales solo fueron Erick y sus amigos, pues Camila no lo soportaba y Lucía desapareció), Cristian le escribía un montón de cartas en los que buscaba una respuesta a lo que había ocurrido. Respondió a todas las posibles dudas que podía tener, respuesta a los rumores que sólo eran malos entendidos, e incluso pedía perdón por todo lo que pudo hacer y que, sin querer, la haya lastimado. Pero no tuvo una respuesta a alguna de ellas, ni un solo mensaje de vuelta en el Facebook, el cual ella se limitó a solo bloquearle. Ni en los mensajes de texto a su celular, el cual también servía como un improvisado chat. Incluso marcó varias veces a su celular, pero no hubo respuesta. Nada. El silencio había llegado. 
Tal fue la desesperación, que Cristian grabó un video en el que expresó todo lo que sentía. Fue un video de un minuto y 20, en él se miraba como Cristian decía, desde el fondo del corazón, todo lo que sentía. Estaba él, con los ojos llenos de lágrimas y a punto de reventar de los rojos que estaban, con ojeras y con una tristeza que, solo estaba escondida en su mirada, le tomó por completo, haciendo que el ambiente fuera pesado.
—Entiendo tu enojo, yo te fallé… —empezaba ese video, que Samanta vio tantas veces, sin poder creer lo que en él había—. Me equivoqué con Carolina, yo pensé que todo estaba dicho y hecho, no había la necesidad de decir más. No quería odiarla, no merecía ese trato, pero poco a poco lo empezaba a hacer. Hubo sólo una culpable, sin embargo, debía dejarla ir.  Te aseguro que ella ya no está de por medio, sólo estamos los dos… Pero con tu actitud, supongo que todo se acabó.
Se le veía muy triste y acabado, con un aire muy cargado encima y parecía que no había dormido en estos días, eso o que había llorado demasiado. Miraba de lado y lado, muy pocas veces podía mirar de frente, la vergüenza era muy enorme. Hubo un momento en el que las lágrimas empezaron a salir y él, no queriendo verse más débil de lo que estaba, bajó la cabeza.
—Odio admitirlo, pero es la primera vez que algo me sale bien —ella escuchó con atención cada palabra, sintiendo como su corazón se rompía poco a poco—. Quise dar lo mejor de mí porque no quería que vieras lo peor... Y aunque en el fondo no quise fallar, cómo pudiste comprobarlo, eso pasó...  ¡Dios! ¿Qué he hecho? Perdóname, por favor… ¡Perdóname!
La grabación se había detenido, y sólo estaba él, a media luz, llorando en el escritorio, rompiendo todo posible cliché del “macho cafetero”, “El Patus” al que se le celebra la cantidad de mujeres con las que podía estar, y la cantidad de retretes mojados que podía dejar su manguera de bomberos. Ya solo era un patético ser, destrozado y con el orgullo por los suelos. 
A pesar de eso, a pesar de estar ahí, de verle por completo roto, Samanta no quería creer lo que veía. La imagen de ese recuerdo, contrastaba con aquella que tanto Carolina y Jass daban a entender. Si tan sólo hubiera sido algo dicho sólo por Jass, sabría que era una mentira, un engaño. Pero ver a esa pobre creatura ahí, destrozada y tratando de recuperar a un amor no correspondido, supo que había algo de verdad. Por lo que esas dos imágenes o si bien mostraban una faceta desconocida, una doble identidad; o era un engaño aún más grande. 
Todo esa confianza, cariño y cercanía que hubo entre los dos, todo lo que se logró en esa amistad y luego en ese primitivo amor, todo se perdió y Samanta supo que debía hacer. Ese lunes, que irónicamente cayó un día después del 23, Samanta buscó a ese viejo amigo, a ese viejo amor, a ese recuerdo, para decir algo de lo que jamás se arrepintió de decir, pero que si le dolió hasta lo más profundo del alma.
—Cristian, esto se termina aquí y ahora. No quiero saber nada más de ti, y por favor ya no me busques, y no me hables más. Por favor, ¡vete y no regreses! —Y no dijo nada más, ni permitió que él dijese algo al respecto. Cosa que tampoco hizo él, a pesar de todo lo que sucedió.
Cristian, con todo lo destrozado que estaba, y teniendo en mente lo que leyó en una de esas dos cartas, se fue. No dijo nada, no reclamó nada, ni siquiera suplicó como lo hizo en ese vídeo. Toda su dignidad ya la había perdido y no iba a humillarse por una derrota ya anunciada. Era el fin, y él no lo podía creer. Y al irse, escuchó cómo un ofendido Erick le insultaba, y una decepcionada Camila le gritaba por ser el “hijo de su madre” que era. Tras eso, sólo quedaba una cuestión más por resolver, la cual se solucionó sola.
Lucía, tras ver ese bochornoso espectáculo, trató de decir algo una vez llegó a donde estaban ellos, sus ex amigos, los cuales le veían como un bicho en la pared. Era una traidora, una estafadora y alguien que se alió de parte de una mosquita muerta con la que ya tenían su historial. Todos esos años de amistad, en las que casi vecinas, ellas compartieron de todo: navidades, años nuevos, cumpleaños, festejos, quince años, risas y lágrimas, momentos de rencillas y de tardes de pizza, anime, música y videojuegos; todo eso, se fue a la basura, y vaya a saber Dios por qué razón ella lo hizo. Quizás porque la sangre era más pesada que el agua, quizás porque en el fondo estaba celosa de su felicidad, pues las cosas con su querido iban de mal a peor… o quizás por algo más turbio.
Sea lo que sea, Samanta ya no le interesaba nada más. Pero antes de ella poder reclamar, Lucía habló.
—Me iré, supongo que ya no tengo nada que hacer aquí —Y con un rostro apagado, ella dio media vuelta y se fue. No expresó más, no había rastro de remordimiento o tristeza dentro suyo, nada. Estaba muerta por dentro. No hubo, esta vez, alguna mala palabra, alguna ofensa por parte de Erick y Camila, pues estaban decepcionados y tampoco sabían que decir. Habían perdido a dos queridos amigos en menos de nada y, peor aún, no pensaban que Samanta se recuperaría tan pronto de todo esto. 
La imagen de ella irse por esas escaleras para no aparecer más en ese año, precedida por la imagen de ese recuerdo, con las manos en los bolsillos, haciendo lo mismo, quedaron tan metidas en la mente de Samanta, que no se la pudo quitar ni en esos últimos meses de estudio, ni al terminar el año escolar, ni en esas vacaciones en casa de su abuela. De hecho, en navidades y en fin de año, en donde aquellas canciones melancólicas, los sentimientos de alegría y nostalgia, y las luces navideñas que adornaban el ambiente, todo empeoró. Las emociones afloraban sin ella querer, y las ocultaba con la excusa de decir que estaba emocionada o que estaba expectante de estar ya en once, el último año. Y aunque funcionó, pues nadie la cuestionaba, el único que se daba cuenta era Erick, entristeciéndolo en el proceso.
Fue una navidad bastante dura. 
Y aún en esa cafetería, un año después, cuando había pasado por tanto, cuando pensaba que ya había dejado todo atrás y había empezado otra vez, aún con todo, después de mucho tiempo de no hacerlo, Samanta lloró como lo hizo en esos años, tratando de que nadie lo notara. Amargas lágrimas, recuerdos pesados y dolorosos, era la parte de esa historia que más le costaba rememorar, porque nada quedaba claro, todo era una decepción tras otra, todo estaba mal. El amor se volvió en odio y los dulces momentos se volvieron en tortuosas pesadillas, en las que sólo había una pregunta al respecto de todo lo ocurrido, pregunta que permaneció en el aire, y todos los protagonistas de esta historia la tenía metida en sus mentes, buscando, de alguna manera, que fuera a responderse para poder seguir adelante: 
“¿Por qué?”

No se dio cuenta del tiempo que lloró, pero el reloj ya marcaba las 4 con 10. El recuerdo nada que llegaba.





Capítulo 15:
El Recuerdo
Inocentemente, después de aquellas revelaciones y de haberlo expulsado de su vida para siempre, algo que le hizo pasar un fin de año con amargura, Samanta creía que no volvería a saber nada respecto a ese “recuerdo”. No sólo eso, sino que todo indicaba que las cosas por fin tomarían un rumbo totalmente diferente: Julián Duarte, un amigo de la infancia de los hermanos Bastidas y quien tenía una mayor cercanía hacía Samanta, había entrado ese año a su colegio, así como a su mismo salón. Por lo que habría nuevas caras por conocer, caras que podrían distraer a Samanta de los malos ratos. Pensaba que, con la ayuda de nuevos y viejos amigos, todo iba a mejorar. Al menos, a sobrellevar todo de la mejor manera posible.
No obstante, hay algo muy seguro sobre la vida misma: 
“La muy desgraciada le encanta hacer las cosas a su manera”.
Aquel primer día, después de unas fiestas que Samanta no disfrutó, era una calca exacta al primer día del año anterior, el mismo en el que le vio por primera vez, como sí todo esto hubiera sido un juego de los dioses del tiempo y el espacio, o como una especie de “Bug” o fallo en la Matrix, o una artimaña cruel de un escritor novato. Tal fue la sensación de similitud que, al momento de cerrar, Samanta se quedó mirando hacia la puerta que daba acceso al colegio, esperando que un marinero trepase por la barda e hiciese una entrada triunfal, para el asombro suyo y del portero, que tuvo ese mismo año las mismas malas intenciones de aquella vez. Pero nada pasó. De hecho, a las horas en que llegaron, no había rastro de vida por los alrededores.
Muy posiblemente, nadie llegaría tarde ese día.  
—Vamos Samanta —le dijo Camila, sacándola de ese trance—. Se nos está haciendo tarde. 
Momentos después, y siguiendo un orden similar de los eventos del pasado, Samanta fue a buscar sí ella y sus amigos estarían juntos en el mismo salón, por una última vez. Pese a esa alegría momentánea de saber que aún su grupo andaría unido (pese a la ruptura y la traición), y del sorpresivo ingreso de Julián a su salón, ella no pudo evitar mirar a los alrededores, buscando esa cara familiar entre aquel mar de rostros conocidos pero extraños; los cuales, sólo en esa ocasión, no le despertó unas ansias de salir corriendo lejos de ellos.
Para su desgracia, lo único que encontró fueron unos rostros desagradables pero muy conocidos: El primero era el de Jass junto a su hermana Lucía quien, debido a los eventos que su hermana ocasionó, se alejó por completo de aquel grupito que estaban juntos desde primaria. Tenía el rostro colorado (aún más que sus gafas), y algo la carcomía por dentro, de tal manera que no podía verlos a los ojos. Algo extraño para Samanta, pues de la manera en cómo se fue, daba la impresión de haber cumplido su misión, sin tener un poco de remordimiento en su interior. 
Jass, como si nada, no dejaba de sonreírle a Samanta. No sólo pensaba en su siguiente Juguete, pues “Su amor” le había dado muchos dolores de cabeza ese fin de año y, por ello, necesitaba un castigo; sino que sentía una satisfacción enorme tras haberse vengado en contra de su juguete #23 y de Samanta, que se resumía en un rostro lleno de orgullo, y en el que estaba una sonrisa demoniaca, una muy molesta de ver, al punto de querer golpearla. Sonrisa que aumentó de golpe tras llegar su nueva amiga, Carolina Villarreal. 
Tras el saludo, Jass le indicó que mirase hacía donde se encontraba la dulce Samanta.
Tras un giro (para nada disimulado, cuan actriz de telenovela cafetera), la expresión de Carolina cambió radicalmente: De un gesto de todo valerle miércoles, jueves y viernes (pues detestaba madrugar), pasó a una mirada altiva y de superioridad, que podía resumirse bien en una simple frase: ¡No pudiste conmigo!
—¿Por qué demonios se encuentran aquí ese par de brujas? —dijo enfurecida Samanta.
—Supongo porque no les llegó una carta por parte de una lechuza blanca, que les decía en que estación tomar el tren o en donde quedaba el andén 33⅓ —respondió alegremente su hermano, sin tener ni idea de que brujas hablaba—. O quizás no supieron pronunciar bien la frase “Tia Freyre”, y por eso no les quedó de otra que venir a este lugar. 
—Erick, ¿Qué te fumaste el día de hoy? —agregó rápidamente Camila, sin comprender lo que acababa de escuchar, pero no le tomó importancia a eso, y se dirigió hacia Samanta, con tranquilidad y seriedad en ambas partes—. Recuerda que este no es sólo tu colegio y, por desgracia, vas a tener que verlas.
—Eso lo sé, sólo que no estaba de ánimos para toparme a esas dos. 
—¿Y? —se le quedó mirando, esperando una respuesta lógica. Tras un obvio silencio, le sonrió—. Amiga, son sólo unos meses y después no las volverás a ver. Suficiente con lo que tuviste que pasar el año pasado. Recuerda: Tienes algo mejor que hacer, tienes un objetivo que cumplir.
Samanta lo pensó un poco y cayó en cuenta de a lo que se refería Camila. Antes de vacaciones, el profesor Rogelio Sáenz, el encargado de dirigir su curso en el año anterior y en ese próximo, se le acercó a ella con una interesante propuesta: Debido a su desempeño escolar de los últimos años, había sido seleccionada para recibir una beca, por parte de la universidad en la que estaban articulados, que le serviría para seguir estudiando en la carrera en la que se encontraba. Normalmente estos anuncios suelen hacerse un par de semanas antes de la graduación (o en la propia graduación, como pasó el año anterior con un estudiante familiar), pues no se deseaba mal influenciar al estudiante, poniéndole una carga extra que, quizás, no podía llevar.
Pero con ella fue diferente, pues demostraba cada tanto que era capaz de sobrellevarlo de la mejor manera posible. Eso sí, sólo se le pidió mantener su porcentaje de notas y desempeño escolar, aquello en lo que únicamente debía preocuparse. A su vez, le recomendaron lanzarse a la Personería, para tener más méritos, de manera que dicha beca no fuera del 50%, sino fuera una que cubriera la totalidad de la carrera. 
—Tienes razón —respondió con una mirada encendida y con un sentimiento de seguridad que le hizo olvidar a esas dos brujas—. Son sólo unos meses y podré conseguir mi sueño. Sé que puedo.
Aun así, como una serie de eventos desafortunados, la tranquilidad no le iba a durar. 
Como se había vuelto ya costumbre para los alumnos de la articulación, todos se reunieron en el auditorio para recibir la inducción al periodo universitario. Normalmente (en los últimos años), la inducción se resumía en que uno de los profesores, (que normalmente eran El Marine o La Suma Inquisidora), daban una larga charla de más de una hora y media, que aburría a todos los espectadores, pues ya sabían cómo eran las reglas del juego. Unos ya por venir de dicha articulación, otros por conocer de cerca los cambios por parte de amigos y familiares, y los alumnos nuevos, por todo lo que se decía de esta novedad en otros colegios mediante anuncios escolares o durante los acalorados Drafts. Esto era así desde que inició el programa, salvo el año anterior, pues con el déficit de alumnos que hubo, se debían recuperar todas las clases posibles cuanto antes, por lo que la reunión se limitó a una charla corta en los salones, para los pocos que alcanzaran. De ahí que muchos llegaran el año anterior y no supieran exactamente dónde estaban parados ni lo duro que sería esas clases.
No obstante, a partir de ese año, las cosas cambiarían bastante. Conociendo de antemano que ya esta novedad era bien establecida, la charla de hora y media se redujo a no más media hora, dividida de la siguiente manera: 20 minutos de charla, en la que uno de los profesores daba indicaciones precisas, para que los alumnos (nuevos y viejos) supieran como serían las clases, horarios y las metas por alcanzar; y los diez minutos restantes se usaban para revisar una grabación que, según todos hasta ese momento, reforzarían lo dicho anteriormente.
Lo que nadie esperaba era que ese video se trataba en realidad de una entrevista a alumnos viejos, quienes decían sus experiencias respecto a la articulación. Eran dos exalumnos, a los que se les preguntaban cosas puntuales, sobre lo obtenido durante su paso en “la vida universitaria” y de cómo se han sentido en este cambio tan brusco, de pasar de ser sólo estudiantes de bachillerato a ser casi universitarios. De paso, dando consejos o “Tips” de cómo llevar las cosas de la mejor manera posible. Algo que se volvería rutinario en los siguientes años. Esos estudiantes, chico y chica, como no podía ser, eran caras conocidas:
La chica era ni más ni menos que Margareth, aquella chica risueña, regordeta, morena y alegre, que fue reconocida casi de inmediato por todos, recibiendo una ovación por parte de los presentes, pues medio colegio supo de ella, de sus logros escolares… y de su risa para nada disimulada. Tal fue la cantidad de aplausos y ovaciones, que se tuvo que detener el video hasta que retomaran la compostura los miembros del auditorio.
Y un chico de cabello desarreglado, con ojos miel en las que se escondía tristeza, cara alargada, de semblante altivo e intelectual, que hablaba hacia la cámara con total seguridad; dueño de sí mismo y con una potencia tan fuerte, que provocó que todos mirasen a la pantalla, expectantes a cada frase que dijese, sin pronunciar palabra o interrumpir, como pasó con la chica anterior. La presencia de aquel extraño sujeto provocó diferentes reacciones en la audiencia: Entre las señoritas, en su mayoría las recién llegadas al instituto, hubo una sensación de apego y atracción hacía él. Pues, con la manera de hablar y la postura que llevaba, así como el misticismo que cargaba, todo era un caldo de cultivo para que las presentes se derritieran. Sobre todo, cuando en medio de una pregunta, esbozó una risa de marinero aventurero, una muy conocida. Y entre los chicos, también novatos en su gran mayoría, les hizo gracia la manera extraña de ser de aquel raro sujeto, sintiendo muy en el fondo algo de inseguridad ante esa mirada seria y potente, así como en sus palabras potentes y elocuentes. 
Los alumnos viejos, por su parte, estaban expectantes sí decían algo nuevo o diferente, si alguna regla de juego se había mejorado o cambiado tras interminables pedidos de los presentes, entre la indiferencia y la curiosidad, mientras intentaban descubrir quién era ese sujeto que se les hacía horriblemente familiar. Todos conocieron aquel chisme suculento del Baño de Mujeres, el cuál Jass, como no podía ser, lo humillaba cada que podía, recordándole a medio colegio la clase de “Ogro” que era. Y, aun así, los presentes no pudieron conectar que aquel chisme jugoso era el mismo chico que salía en esa pantalla, y menos se les pasó eso por la cabeza, pues aquellas dos facetas eran tan diferentes y dispares, como el agua y el aceite. Uno era un patético hombrecillo, que gustaba de jugar con el corazón de las niñas de grados menores, y que fue tomado como el juguete número 23, para que la poderosa Jass lo pusiera en su lugar. Y el otro, era alguien fuerte y seguro de sí mismo, elocuente y capaz, un líder nato, que decía todo como si fuera la mejor opción a tomar. 
Por supuesto que, en aquella sala, como una casualidad cruel del destino, hubo un grupo selecto de personas quienes, si conocieron a aquel recuerdo y lo podían reconocer en la pantalla, pues estuvieron muy cerca de él. Ese grupo reaccionó de maneras muy dispares: Jass trataba de todos los medios de no reírse, pues de hacerlo no podría detenerse, y lo último que quería era pasar otra media hora ahí dentro, aburriéndose a mas no poder; Carolina se sorprendió, su piel enrojeció, se mordió los labios, jugueteó con su pelo y bajó la mirada, sonriendo cada tanto. Camila sintió algo de rabia y enojo, pero pasó olímpicamente de él, pues no valía la pena desperdiciar su tiempo en alguien como él; a diferencia de Erick, quien, por la cólera y la decepción de ver a ese extraño que alguna vez consideró su amigo y confidente más cercano, cerró el puño, frunció el ceño y lo maldijo hasta más no poder. Y Lucía, quien no daba fe de esa aparición, se limitó a taparse la boca de la impresión. Rápidamente, tanto ella como todos los demás, voltearon su rostro hacía Samanta, para ver su reacción. 
En cambio de lo que todos pensaron, la única que estaba ahí, inerte y sin expresión alguna ante esa aparición, era ella, pese que había un mar de emociones dentro suyo. Pudo verle, tan dueño de sí mismo, tan seguro y con total confianza, que ella no podía reconocer a la persona que estaba en frente suyo. Cada palabra que decía, cada gesto y expresión, hasta su mirada, todo era diferente.
Una imagen que contrastaba con la de aquel vídeo, en la que, completamente destrozado, triste y afligido, buscaba las palabras entre un montón de lágrimas, que pudieran expresar y conseguir su perdón, un arrepentimiento ante algo, de lo que nunca quedó claro.
—¿Cuál es la verdadera? ¿Quién diablos eres tú, realmente? —se preguntaba a sí misma, momentos previos de llegar al final de la entrevista. En esas, el entrevistador hizo la pregunta final.
—Y dinos, ¿Eres feliz en esta carrera? 
Una mirada de tristeza, tan característica suya, apareció tras esa pregunta. En el segundo en que se tomó para pensar esa respuesta, dicha mirada se intensificó aún más, haciéndolo volver a él, a ese bicho raro de pelo alborotado que Samanta conoció y quiso en esos días. Tal fue el asombro de ella que todos los que veían esa situación, notaron como ese robot inerte, frío e indiferente cambió a una chica dolida. Ese segundo pasó, y tras una sonrisa de marinero aventurero, el ambiente cambió al de seguridad y confianza, había vuelto a cambiar de personaje. Así, fue como respondió:
—Por supuesto. Este es el camino en el que quise estar en primer lugar. Llegaré tan lejos como me lo proponga, claro que para ello trabajaré en seguir este sueño. Los sueños más locos sólo se consiguen con trabajo duro. 
Del mismo modo como él, ella cambió de personaje, regresando a ese robot sin emoción alguna. Eso era lo único que necesitaba oír, así que salió del auditorio. Sin pensarlo dos veces, Erick y Camila le siguieron, creyendo que esto la había afectado por completo. No obstante, ella puso las cosas en su lugar:
“Por favor, no volvamos a mencionar nada respecto a Cristian Cortes.
Para mí, él está muerto, y de los muertos, por respeto, no se dice nada de ellos”.
Tras esa declaración, sus amigos se sintieron más tranquilos, pues cuando ella decía una sentencia no había poder humano que la hiciera cambiar de parecer. Y pese a que la expresión de ella declaraba una verdad inevitable y una promesa inquebrantable, esto le era familiar a Erick, pues esa expresión, así como ese porte y esa falsa seguridad, ya lo había visto antes, en otra Bastidas años atrás. Esto le preocupaba. No obstante, Samanta no se notaba ni triste ni enojada, solo segura de sí misma, esto disipaba cierta preocupación suya. Más allá de todo, muy en el fondo de cada uno de los afectados de esta situación que estaban en esa sala, aún había muchas dudas al respecto, puesto que nada estaba claro de que es lo que había pasado y, menos, de porque ocurrió todo, en primer lugar. 
Lo único que sabían era que ese recuerdo había sido un Don Juan, jugando con dos corazones a la vez. Después de que ella le sacara de su vida, cuan piezas de dominó, cayendo una detrás de otra, Carolina no soportó la idea de que “fuese el segundo plato de esa mesa”, más cuando era “La Leona”, la más tenaz de su grupete de amigas, quien hasta ese momento no se había dejado de nada ni de nadie. (Claro, eso según el Baño de Mujeres, porque ella ya se había dejado del “Chico Paracaídas”).
Así que le terminó por una segunda vez, dejando solo a ese bicho raro y bueno para nada, a merced de una Jass, quién le devoró a base de rumores, cada vez más desagradables. Y después de eso, para no volverlo a recordar, simplemente Samanta le “asesinó”, tratando de seguir adelante. Le costó horrores, pero lentamente lo estaba superando.
A partir de ese día, los meses empezaron a pasar con un paso más rápido, pero que en el colectivo de todos se hacían eternos. Esto era así, porque a como pasaban los días y las semanas, las responsabilidades crecían más y más. Atrás quedaron las noches de chat sin sentido y tranquilas hasta la madrugada, aquellas sesiones relajadas de estudio con aquellas canciones de amor de fondo y aquellas jornadas en donde se realizaban tareas de álgebra acompañadas de los capítulos más vibrantes y emocionales de Inuyasha (una animación japonesa que se transmitía en esos años, sagradamente a las 9 de la noche en un canal de televisión abierto).
Todo eso fue reemplazado con búsquedas de información sobre alguna normativa de seguridad, riesgos en la salud de los trabajadores y demás cosas relacionadas a su carrera, así como también realizar maquetas, exposiciones y trabajos escritos que, sin demeritar la función de crear una rutina y una disciplina entre los alumnos, no servía para absolutamente nada. De hecho, muchas de ellas acababan como materiales de reciclaje, para obtener ganancias para “ya saben quién”.
Las noches de desvelo, que aquel recuerdo mencionaba en sus días de vivo, con una carita entre la alegría, la agonía, el cansancio y la costumbre, se hicieron más presentes a medida que llegaban más tareas a una agenda que se llenaba más y más. Pasaron de estar uno o dos días estudiando la jornada de articulación (de 6 a.m. a 6 p.m.) a estar prácticamente de lunes a sábados ahí metidos. (Y aquí entre nos, los directivos querían implementar clases dominicales, pero no pudieron. Para los Cafeteros, los más sensatos, era “pecado” tomar el domingo en vano).
Tanto fue así, que el llevar dentro de una maleta escolar el refrigerio del medio día y el almuerzo, se volvió parte de su rutina, y que los acostumbró, poco a poco, al exigente mundo laboral. A esto hay que agregarle una extraña petición que les pidió el señor Bastidas a sus dos hijos, una petición a la que llegaremos más adelante.
Todos estos cambios alejaron a Samanta de su amada PS2, con su gastadísimo juego de “Simulador nada fiable de la vida adulta, con monitos en 3D espantosos™”, y de su Nintendo DS, con una partida a medio terminar de “Esclaviza monstruos de bolsillo, y hazlos pelear en peleas ilegales™”; las series nuevas de anime que salieron ese año (no se preocupen, no se perdió de nada realmente valioso), el boom de súper héroes que había en los cines y el "shopping" (al que iba sólo cuando era realmente necesario, pues no era dada a despilfarrar dinero porque sí). 
Sumado a lo anterior, hubo algo de lo que tuvieron que alejarse ambos hermanos, cosa que les dolió mucho más que lo anterior mencionado y que sólo conocían sus familiares (y ese recuerdo): desde que tenían uso de razón, pasaban sus tardes de fin de semana bien sea en alguna clase extracurricular (como natación para ella o teatro para él) o ayudando al padre Miguel Serrano con el “hogar de retiro” que había en su comunidad.
Al servicio de una orden parroquial procedente del “País del Té”, quienes estaban de misión en el País del Café desde los 80's, aquel hogar recibía a los entusiastas hermanos, para ayudar a los miembros de este lugar a sobrellevar la carga de la soledad de la segunda infancia. Desde las 3 de la tarde, la doctora Eva Dust les daba las indicaciones necesarias sobre alguna eventualidad ocurrida en esa semana, o sobre algún inquilino, que no tuvo una semana tranquila. Así como las tareas por realizar en ese día. Ya con esa información, el enfermero Albert Watts les ayudaba a preparar cada tarea, que hacían con ilusión y cariño, todo con tal de ver a esos abuelitos alegres. 
Y aquí entre nos, fue en una de esas tardes en que el sueño de Samanta de “Ser una gran doctora” nació. Esa tarde de Julio, una ancianita muy cercana a ella, la más longeva de ese lugar y, por ende, la más tierna, “partió con el Señor”. Ocurrió poco después de irse a dormir, luego de contarle a ella una anécdota que tuvo durante la “Tercera Guerra Global”, en el que definió su profesión como médica militar. Nadie lo supo, sólo lo pudo sospechar Samanta tras haberla visto en su guardia, tras verla dormida y sonriendo ente sueños, llena de tranquilidad, sin saber que había partido unos minutos antes de que ella entrase a esa habitación. Desde ese momento, Samanta comprendió que había mucha gente que, con su ayudita, podían vivir lo suficiente como para llegar a esa edad, para contar sus anécdotas de otros tiempos a la siguiente generación, con una sonrisa de tranquilidad en el rostro. Algo que, muy en el fondo, ella deseaba con todas sus fuerzas para su madre, pues en esos años se la pasaba más en hospitales que en su propia casa. 
No tienen una remota idea de cuánto lloraron ambos hermanos, en aquella vez en que la venerable Madre River, en compañía de todos esos abuelitos huérfanos, junto a las enfermeras y cuidadoras de ese hogar, les hicieron una fiesta de despedida y de buenos deseos para sus estudios, pidiendo a cambio que los visitasen, aunque fuera, una vez por mes. Eso sí, intentaban ir, pero salían con más de un dolor de cabeza, pues el tiempo se les pasaba volando y debían regresar a la rutina escolar. Valía la pena cada segundo, aunque ellos no lo sabían en ese momento.
Todo lo anterior, llevó a que Samanta tuviese a ese viejo amor como un recuerdo que, lentamente, estaba desapareciendo, hasta ser sólo un mal sueño, algo que nunca existió, algo que le recordaba que no todo lo que uno desea se hace realidad y, quizás, así era mejor. Es mejor aprender a las malas que nunca aprender. El dolor de una decepción, si bien no es cosa del otro mundo y todos en algún momento de nuestras vidas lo vamos a pasar, para alguien que está en su juventud es algo bastante doloroso en sí, por lo que, por experiencia propia, el mantenerse ocupado y rodeado de amigos y seres queridos, ayuda bastante a superar dicho dolor. Y fue así como Samanta, poco a poco estaba sanando esa pena, y como todo estaba tomando una calma necesaria, regresando a como solía ser antes de él aparecer.
No obstante, un día de marzo, algo ocurrió.
Una semana antes de ese “algo”, empezó la carrera para las elecciones de Personería (que se resumía al puesto que Samanta tenía, solo que en vez de ser el representante de su curso sería la representante de todo el alumnado ante los directivos, padres y profesores). Si bien eso le chuparía el resto de tiempo que le quedaba para sus cosas, ella estaba emocionada por ello, pues sabía que, de ganar, obtendría esa beca soñada, una que le serviría para empezar. Y aunque eso era más un concurso de popularidad que una elección a consciencia, en búsqueda del más apto (nada lejos de la realidad adulta), parecía tener el premio en el bolsillo, pues la única que le hacía competencia era Josefa Duarte, su “rival” desde que obtuvo su primera presidencia, la cual no era querida por nadie salvo por su “amigo” (mejor dicho, lacayo), Carlos.
Seguido de eso, una noticia le tomó por sorpresa: Julián, quien a esas alturas medio colegio veía como un reemplazo chino de aquel recuerdo, se le confesó a Samanta, pidiéndole en ese momento que fueran novios. Todo ello, se juntó de manera que ella no pudo estar con tranquilidad, despertando dentro suyo un sentimiento que se había negado a sentir de nuevo, desde que aquel recuerdo se marchó: ansiedad.
No sólo aquella que venía con las responsabilidades del día a día, a las que en menos de nada ya se había acostumbrado; sino a ese temor incesante de estar haciendo las cosas de forma indebida, el temor a un nuevo fracaso, una nueva decepción (eso, y porque aún había algo dentro de su corazón, algo muy fuerte, que estaba tan dentro suyo, que ni ella misma era consciente de su existencia. Algo que, quizás, sólo era pasajero… o quizás no). 
De hecho, a pesar de todo lo que había pasado, lo único que conservaba de ese recuerdo (pues todo lo demás había desaparecido tras el “Gran Incendio” que ella misma provocó después de conocerse esa verdad), era ese cuadro hecho a mano, aquel que le había dado el sobrenombre de “Mona Lisa”. Ni siquiera ella sabía porque aún conservaba eso, el caso era que aún había algo ahí que le impedía deshacerse de eso, algo que ni ella misma comprendía del todo bien. Y si eso le sumamos a que esta declaración la tomó tan fuera de base, tanto que optó en pedirle tiempo a su querido para pensar con claridad sobre esa propuesta, todo, de nuevo, estaba de cabeza. 
A pesar de que aquella declaración hubiera deteriorado la amistad que ambos tenían (como podía pasar en la realidad, y más de uno de ustedes que leen estas palabras podrán dar fe a lo que me refiero), no pasó nada, entre los dos. De hecho, esa relación de amistad seguía tal como venía de antes, como si nada hubiera pasado. Bueno, al menos en los primeros días, ya llegaremos a eso. 
Samanta se tomó el tiempo para pensar bien en eso pues, si bien uno ya de adulto ve estas decisiones tan comunes y rutinarias, para alguien más joven, (y que de paso no había tenido experiencias románticas serias), son decisiones trascendentales. Por una parte, pensaba que esto no era más que otra jugarreta del destino, una que quería hacerla pasar por otra desgracia y, de un modo cruel, que fuese la protagonista de una próxima mala novela del País del Taco. Por otra, pensaba que era una suerte, un cambio necesario para tantas malas desgracias, pese que jamás se le pasó por la cabeza que aquel amigo de tantos años sintiera algo por ella más allá de una amistad que, por todos, ya se daba por sentada, por lo que podían pasar varios meses sin hablar y, aun así, tratarse como si se hubieran alejado, no más una hora.
En otras palabras, era como si tuviese un amigo cada que se encontrasen y pasasen una tarde jugando videojuegos. En esas meditaciones, hasta se le pasó la idea de que todo esto era un plan macabro de Jass, diseñado para hacerla sufrir, pero era absurdo eso, pues aquella mosquita muerta estaba contenta despedazando a ese recuerdo en el Baño de Mujeres. Del mismo modo cómo también estaba disfrutando de su nuevo juguete, un morenazo proveniente del caribe que había llegado al colegio rival. Y así como esa idea, muchas otras llegaron y se acumularon, hasta que ocurrió ese suceso importante. 
Menos mal que aquella confesión se dio un viernes en un fin de semana en el que no debían ir, por lo que pudo pensar más adecuadamente de las teorías que anteriormente salieron. Ese fin de semana pasó con tanta rapidez, que no le dio espacio para pensar o hacer algo que la alejase de sus ideas, pese a terminar en ese mismo fin de semana: 4 maquetas, dos presentaciones, dos ensayos de 1000 palabras (que originalmente era de 500, hasta que Josefa metiera sus narices para que estas aumentasen, cuan subasta de artículos de colección) y un memo sobre algo que, su servidor, ignora. 
Le había pedido una semana para pensarlo bien, semana que empezó desde el sábado, en el que no le dirigió palabra por chat para tener su espacio. Pese de que ese silencio podría ser un indicio de una mala respuesta, algo le motivaba a Julián para no rendirse, y tomar todo de la mejor manera posible, como señal de una respuesta positiva. Así, después de un par de días y siguiendo los consejos de alguien muy cercano para él, preparó la “Operación Conquista”. Esta consistía en llenar a la pretendida de regalos, detalles y motivos, para que esta cayera rendida a sus pies.
Todos esos días, mediante mensajeros, Samanta fue tentada a cambiar su parecer mediante dos osos de peluche de tamaño regular, trece cajas de chocolates, 4 chocolatinas con maní gigantes, un ramo de rosas amarillas, blancas y rojas (sus flores favoritas), y miles de cartitas, esquelas de amor, poemarios y hasta mini serenatas, las cuales, a una primera vista, profesaban un amor inocente y puro. El cual nació en una primera infancia, jugando a las escondidas, a la “llevas” y a esos interminables juegos de “soy un super héroe japonés, que hago parte de un equipo de cinco, que somos mal adaptados por los gringos, que usamos Spandex muy apretados, y que peleamos contra monstruos gigantes, sobre maquetas que simulan ser ciudades™”.  
Sin embargo, y pese a todos los detalles, Samanta los rechazaba y sólo le respondía con un mismo mensaje: “Todavía no ha llegado la semana ni la fecha límite. Así que por favor relájate”. 
Entre ese mar de detalles, a unos días de llegar la fecha límite, hubo uno que, pese a lo simple que era, le encantó y la dejó estupefacta. Pese que no quería quedarse con ninguno, más por el hecho de intentar justificar ante su madre tantos regalos, tantos osos de peluche y tantas cartas de amor, este si lo aceptó y, sin que nadie la notara, también usó. 
Era la mitad de un octágono de metal, con letras chinas y japonesas en los bordes, el cual estaba en una cuerda negra, a modo de que esta sirviera como colgante. Y era no más una mitad, pues en medio del octágono había un Ying y un Yang, el cual cada persona podía tener. De manera que, si ambas partes se unían, formaban un Ying/Yang completo. Algo sumamente raro, pues lo común era que estos dijes tuvieran un candado y una llave, para cada enamorado, como un símbolo de unión y de una analogía de “eres mi media naranja”. Sólo lo había visto un par de veces en una de muchas idas al puesto de chucherías que había en un mercado de pulgas, al que solía ir a menudo, pues le fascinaban las artesanías. De ahí que usara diferentes tipos de manillas o accesorios, pese que nadie se los notara. 
El que había recibido ella era un Ying, una representación de lo femenino y lo puro, lo decoroso y lo sencillo, claro esto según las habladurías de un vendedor de libros de autosuperación. Pero lo que le sorprendió aún más, era que esto no venía de parte de aquel pretendiente, quien buscaba ganarse su afecto de todas las maneras posibles.
—Esto no es de parte de Julián —comentó la mensajera tras entregar el dije, quien en esta ocasión fue Susy—. Es de parte de alguien más. 
—¿De quién? —interrogó Samanta, sin mirarla, pues se estaba midiendo el dije.
Pero aquella pelirroja no le dijo nada. Sólo se limitó a darle una carta y, con su rostro, expresarle un: “descúbrelo tú misma”. Y a como vino, se marchó. Eso sí, llevaba dentro suyo la incógnita del porqué aquel remitente le pidió ese extraño favor. 
Samanta leyó la carta, descubriendo quién había sido: 
“Hola Señorita...

¿Cómo te encuentras? Espero que bien. Quise darte esto en navidad, pero, por lo que ocurrió, no se pudo.

Así que te lo envío para que lo uses, pues no quisiera que este detalle se pierda en la nada.

Sé que te gustan estas cosas.

El motivo de esta misiva no es sólo por entregarte este presente sino por algo más.

Quisiera hablar contigo de algo muy importante. Iré este viernes por lo que, sí es posible, por favor saques unos minutos de tu valioso para mí.

Te estaré eternamente agradecido.

Cristian”.

Samanta quedó anonadada tras leer la carta. La impresión que daba, más allá que su letra era algo diferente de como la recordaba, era que no parecía que tuviera el más mínimo remordimiento, como si nada hubiera pasado, como sí sólo se hubiera marchado por unos días. Eso, y la sola idea de tener un presente puesto encima suyo, el cual le fascinó y que estaba, posiblemente, en planes desde navidades, le recordó lo amarga que fueron esas fechas para ella (y para los suyos). No sabía que pensar o que sentir, más cuando en todo este tiempo de ausencia no había rastro de él.
Muchas emociones explotaron en su interior, emociones que se mezclaban con el estrés y la ansiedad que hubo en esos días. Todo estaba de cabeza, peor de cómo estaba en un comienzo. Lo único seguro que tenía en esos momentos, era que aquel recuerdo que ella “asesinó” había “resucitado” sin ella querer.  
Y daba la impresión de que ese recuerdo era inmortal, pues en esa cafetería, del mismo modo tras leer esa carta y tras secarse las lágrimas que habían salido en dicho momento, y con los pies en la tierra, con la mente viajando entre el pasado y el futuro, supo que ese recuerdo seguía vivo, seguía presente, seguía existiendo. Se negaba a desaparecer y, del mismo modo como en esa ocasión, todo estaba previsto para su encuentro.
Era familiar, horriblemente familiar esa sensación, pero, a pesar de todo lo que ocurrió después, aun no se acostumbraba a aquello.  
Su yo del presente dio otro sorbo a la botella de jugo de durazno, intentando desenredar el nudo de su garganta, ahogar las mariposas que había en su vientre y poder sofocar los nervios que le recorrían de pies a cabeza.
—¿Que pasaría a partir de ahí? —pensó para sí Samanta, teniendo en mente todo lo que se desató tras esa chuchería y aquella resurrección.
4:35 p.m. 
Cristian nada que llegaba.





Capítulo 16:
El Chat
Después de esas sorpresas acumuladas, de sentir nuevamente esas mariposas en el vientre y de estar insatisfecha en el lugar y en la forma en como seguía sus metas, Samanta no pudo evitar resentirse de nuevo consigo misma. No creyó que aquel escándalo le hubiera dado ánimos de regresar, y menos de una forma que denotaba que no había cambiado en absoluto. Más aún, cuando las presiones alrededor no dejaron de pie a replanteamientos. 
Por una parte, las elecciones a personería empezaron más pronto de lo que ella esperaba. Y entre ir a pedir votos, rectificar entre clase y clase los pormenores de ese día (que sí, también le tocaba hacer eso), y atender uno que otro profesor o directiva, su querido no cesaba de mandar regalos. Cada vez eran más grandes y costosos, y entre más llegaban, más le exasperaban. Llegó al punto de querer decirle un “No” inmediato con tal de que parase con tanta insistencia. No obstante, no lo hizo, pues en el fondo le gustaba esa pequeña muestra de aprecio de un chico que sólo esperaba un “Si” a cambio. Esa era una catarsis del estrés diario acumulado, pero sabía que, inevitablemente, su respuesta sería un “No”, por lo que se sintió mal consigo misma, pues creía que se estaba aprovechando malamente de él.
A partir de ahí, los días se tornaron grises, aburridos y pesados, llegando a pensar que no podría lidiar con ellos (pobre, si supiera que era tan sólo el comienzo de lo que se vendría encima).  
Pero lo que más le sorprendió era que, a parte de la cartita y el regalo (que usó en esos días de espera sin que nadie la notara, sin entender por qué hizo eso en primer lugar), no había un indicio de vida por parte de él. Ni en su Facebook, del que se había tomado la molestia de desbloquearlo, ni por mensajes por parte de ese número que, por alguna razón que ella no comprendía, aún conservaba, o algún recado por parte de un conocido o amigo que estudiaba con ella. Nada de nada. Y por su parte, ella no era capaz de tomar la iniciativa, no porque no quisiera, sino porque pensaba que esa no era su labor, sino obligación suya. Él había “resucitado”, después de tanto tiempo, así que debía ser él quien dijera algo más. Eso, y porque no tenía aún el valor para poder confrontarlo. 
Hubo un momento, un par de días antes de su encuentro, en el que no podía resistir a hablar. Quería respuestas inmediatas ante una duda que no la dejaba tranquila. Aun así, antes de tan siquiera abrir la pestaña de mensajes y buscar esa respuesta en un antiguo chat en el que estaban plasmados, mediante mensajes consecutivos, la ira que sintió esa tarde, una diferente se abrió.
—Hola, ¿Podemos hablar? —era Carolina (de la cual hago mi mayor esfuerzo de traducir sus vocablos inentendibles, puesto que en esos años existía la moda de cambiar minúsculas por mayúsculas en medio de palabras, cómo pudiste ver anteriormente en su mensaje de texto. Y menos mal lo hago, así le ahorro tiempo a mi editor).
—¿Es usted Carolina Villarreal? ¿No es así? ¿Qué quiere? ¿En qué le puedo servir? ¿y cómo consiguió mi perfil? —tecleó sin darse cuenta que su hermano estaba mirando la conversación a sus espaldas—. Dudo que haya algo de lo que tengamos que hablar. Quizás alguna de sus amigas se volvió a meter en problemas y supondré que quiere que le eche una mano… ¿No es así? La verdad ando algo ocupada, así que por favor sea breve.
—De hecho… No tiene nada que ver con ellas, ya suficiente tuvimos con lo que pasó con Lucía la otra vez. —un silencio incomodo hubo, mientras ella veía como escribía un mensaje, posiblemente largo, lo que llevó que estuviera pegada a la pantalla. Sin embargo, no hubo un mensaje largo, pero sí una verdad pesada—. Es de algo más “personal”, algo respecto a nosotras dos... O eso creo. 
—¿Nosotras? —dudó Samanta, pero fue interrumpida por otro mensaje. 
—Cristian te mandó algo y quiere verse contigo, ¿no es así?
Por un momento, Samanta sintió como si un balde de agua helada le cayera encima. Más cuando su hermano preguntó por el tema, con indignación y sorpresa en partes iguales. Ella se sintió entre la espada y la pared, sin tener tan siquiera una defensa valida, ni siquiera la obvia violación de su privacidad. Tartamudeó un poco, intentó acomodar ideas aquí y allá, buscando la manera de justificar el romper aquella promesa que ambos hermanos se hicieron el día que Cristian le rompió el corazón: “No volver a mencionar nada con respecto a ese recuerdo”. Pero no hubo respuesta obvia y segura, más allá que la verdad. Puesta en pie, buscó aquella carta que él le hizo (obviando la parte de aquel medallón que traía consigo), y le contó los por menores de aquella casualidad.
—¿En serio se tomó tantas molestias, para algo así? Dudo que sea buena idea que hables con él de nuevo, y mucho menos con ella, y más con todo lo que ha pasado –alegó Erick, mirando la carta con cierto menosprecio—. A estas alturas, lo último que supimos de esos dos es que terminaron justo después de enterarse la verdad. Tú lo viste, tú misma te enteraste de eso por el Baño de Mujeres. Es lo único que te debería importar respecto a esos dos. ¿Por qué perder el tiempo de esa manera?
—Eso lo sé, pero hay algo que me dice que lo haga. Siento que es así —argumentó vivamente, poniendo su mano en el pecho para tocar, inconscientemente, ese dije.
—Sabes que odio sonar como mis papás Samanta, pero debo decirlo: ¡No pierdas tu tiempo con eso!, ¡tienes mejores cosas en las que pensar que averiguar respecto a la vida de esos dos! —le devolvió la carta, sabiendo que, por su terquedad y un poco de curiosidad, haría eso de todos modos—. Pero eso ya queda en ti, yo ya no puedo decir más. Tú mejor que nadie sabes cuánto dolió esta tontería, este maldito juego. No te expongas… Hazlo por ti.
Momentos después, y sin decir alguna palabra o alguna broma, se retiró a su cuarto, rogándole a Dios, a Jesús, a la Virgencita o cualquier santo que le oyera, para que Samanta, por una vez, no fuera terca, que se limitara a ignorarla y que siguiera con su vida. Aunque eso era inevitable, pues a como él se fue, guiada más por la curiosidad que por el sentido común y los recuerdos, le contestó.
—¿Cómo sabe eso? ¿Él le contó algo al respecto? 
—Me lo contó un pajarito, o como escuché una vez por ahí: “Todo en el bajo mundo se sabe, querida” —respondió seguido de un emoticón primitivo de risas—. Tú quizás no lo sabes, pero cuando se trata de mi novio, lo sé todo y hasta más. No hay nada de él que yo no llegue a saber. Esa es la labor de toda buena novia.
—Espere un momento... ¿S.…? ¿Su novio?  —y el corazón de Samanta se rompió de nuevo—. ¿Ustedes... Ustedes regresaron?
—¡Por dios, niña! ¿En qué planeta vives? ¡Por supuesto! ¡Medio colegio ya sabe de eso! —Justo en ese momento, ella recordó esas risas burleteras y esa mirada despectiva que recibió de parte suya a principios de año, entendiendo por qué las recibió en primer lugar. En ese momento, todas esas palabras le dolieron en lo más profundo.
—Mire “señorita”, no soy tan desocupada como el resto del colegio o cómo usted, como para andar detrás de la vida de los demás, sabiendo que hacen o dejan de hacer —y no pudo resistir más. Tras enojarse y desquitarse con el teclado, de sus ojos empezaron a brotar lágrimas y, por más de que tomara aire y se calmara, simplemente no se detenían. Pero mantuvo por un instante la compostura, para poder contestarle—. Y si le soy franca, en este momento tengo muchas cosas pendientes, cosas que son más importantes que lo que sea que usted me quiera decir. Así que, por favor, no hablemos más. Que tenga una linda noche y un feliz resto de vida. Y si sigue con esas tonterías, me veré obligada a recordarle lo que le dije en nuestra última conversación.
Iba a cerrar sesión y a hacer de cuenta de que aquella charla jamás tuvo lugar, pero el sonido de varios mensajes simultáneos la detuvieron. Eran caritas tristes (o su representación en texto), que venían del chat de ella. Lo único que decía, entre carita y carita, era “No te vayas”, “Necesito hablar contigo” y “Por favor quédate, en serio es muy importante”. 
Samanta se limpió las lágrimas y no daba fe de lo que veía. Lo único que sabía de ella, más allá de que no era del tipo de persona con la que pasaría una tarde conversando, era el enorme ego que cargaba (más alto que el pinche Himalaya), lo que provocó roces y discusiones entre ellas y sus amigos, las cuales iban de la mano con las miradas con recelo, una que otra indirecta y chismes, por supuesto, en el Baño de Mujeres. Pero esos mensajes le dieron una perspectiva diferente de esa niña mal criada y egocéntrica, la cual pasó a ser una niña indefensa, débil e insegura, que tan bajo estaba que necesitaba hablar con, al menos según ella, su más grande enemiga. Eran rasgos en los que Samanta podía verse reflejada, y muy en el fondo ella pensaba que no eran tan diferentes… O eso creía en ese momento. 
Se cuestionó enormemente sí ella era demasiada tonta como para arriesgarse a que ella cumpliese su palabra, cosa que no estaba lejos de hacer, pero una sensación extraña estaba en su pecho. Quizás, había algo que quería escuchar de parte de ella. Así que accedió, con una condición impuesta para sí misma: 
—“Vamos Samanta, tranquila, habla y sé directa. Alguna estupidez que nos haga enojar, por más mínima que sea, y mandamos todo a “la mier… coles, jueves y viernes”, incluyéndola”.
—¿Por qué quiere que me quede? —tecleó un tanto más tranquila, sintiendo como las teclas aún seguían calientes después de aquel arrebato—. Es decir, no lo comprendo. Si no hay más de lo que hablar, todo ya está dicho…
—Sé que todo esto te hizo enojar, y pues tampoco era la manera en cómo quería decirlo. Pero eso ya son mañas mías, malas costumbres… tú sabes. Pos sorry por ello —y esa imagen altiva y molesta de niña mal criada y engreída, que se podía ver incluso en el tono de voz y en la manera de caminar, terminó de caerse tras esas palabras. Algo que dejó sin palabras a Samanta—. A decir verdad, no sé qué hacer y, bueno… creo que tú sabrás por qué. 
—No le entiendo. ¿Puede explicarme a que se refiere?
Hubo un momento en el que no hubo respuesta, sólo silencio. Samanta, en esas, se imaginaba la gravedad del asunto en cuestión para que “su enemiga jurada” bajara el ego y la cabeza, y diera pie a una conversación con ella, a pesar de todo lo que había pasado entre las dos. Supo, de las cosas que ese recuerdo le contó en vida, y de otras que se enteró por cuenta propia en esos años, de los serios problemas que había en su casa: Desde el rechazo a que ella perteneciera a esa tribu urbana (tribu que le provocaba varios problemas, ya que solían confundirla con otras integrantes de pandillas peligrosas). El hecho de estar a la sombra de su hermana mayor (y de hacer lo imposible para ganar una parte de la atención que ella recibía por parte de todo el mundo). Así como los embrollos económicos que surgieron tras que el padre de ella perdiera su trabajo y tuviera la necesidad de volverse un conductor pirata, en una época previa a la masificación y unificación del sistema de transportes de esta ciudad. 
Y tampoco era que en su propia casa las cosas estuvieran de color rosa. Tras esa discusión que no pudo refrenar en el tiempo en que ese recuerdo estaba vivo, todo cambió. Tras varias otras discusiones, con respecto al trabajo y al poco tiempo en el que el señor Bastidas pasaba en casa, la relación suya con la señora de Bastidas no andaba por buenos términos. Ambos hermanos podían oír, desde su cuarto, las largas discusiones que tenían, así como eran testigos de cómo eran esas mañanas tensas, en las que los esposos sólo se dirigían la palabra si era realmente necesario y no se despedían adecuadamente, como solían hacerlo recién llegaron a la ciudad. 
Desde que se fue Sofía, ambos asimilaron la situación y el presente de maneras muy diferentes: El señor Bastidas, tras un aumento de cargo en su oficina, se enfocó en el trabajo de tal manera, que sólo pasaba a la casa para dormir (si es que no tenía que quedarse a terminar las tareas pendientes); por su parte, la señora de Bastidas se volvió mucho más sobreprotectora, teniendo un extremo cuidado con ambos, algo que llegaba a incomodarles en más de una vez.
No sólo eso, pese al aumento, nada les alcanzaba (debido a la inflación y a los impuestos excesivos que había en El País del Café en aquellos años, sin contar con los que vendrían mucho más adelante, gracias a nuestros amadísimos y competentes (y para nada estafadores o ladrones desgraciados) líderes). Por lo que no podían vivir tranquilos, pues las deudas era un motivo más para las peleas (quizás, ese era el centro de todas las peleas). Todo llegó a un punto crítico cuando el señor Bastidas, una mañana tras ver que la cuenta telefónica llegase a un precio absurdamente alto, les exigió a los hermanos Bastidas una extraña petición: trabajar para aportar algo de dinero para la casa. Eso era algo de lo que la señora de Bastidas no estaba de acuerdo, pues ella creía firmemente que la única labor de ellos era la de estudiar y que un trabajo, que no se relacionara a algún estudio, podría distraerlos. 
Todo se fue acumulando, era tan grande esa bola de nieve que llegaron a un terreno en el que nadie en esa casa se podría imaginar, sobre todo viniendo de parte de la señora de Bastidas y de su inquebrantable Fe en la Santa Iglesia Católica Apostólica y Romana: El tener el divorcio como una opción. En ese instante, tras ese mal recordatorio, Carolina contestó y dicha respuesta era algo tan malo, que destrozó por completo a Samanta. De hecho, era lo peor que cualquier persona pudo hacerle. 
—Mira esto nadie lo sabe. Por favor, quiero que tú también lo guardes… ¡Te lo pido!... ¡Por favor! 
—Dale, cuéntelo. No se le diré a nadie, le doy mi palabra. 
—Cristian anda muy confundido. Lo sé porque desde que le conté que estaba esperando un bebé, no ha vuelto a ser el mismo de antes. Creo que te está buscando para hablar contigo al respecto. 
—V… vea pues… —era la frase típica de Samanta, la cual solía decir cada que no encontraba palabras ante algo alegre, curioso o, en este caso, algo triste y decepcionante. Intentó teclear de nuevo, pero no pudo. Su pobre corazón estaba tan roto que lo único que podía sentir era dolor emocional y físico, que le recorría todo el cuerpo: Sentía como se le caía el cabello a mechones, como la cabeza estaba a nada de estallar y como su lengua quería irse hacia detrás de su garganta, todo aderezado con lágrimas que empaparon todo lo que estaba ahí cerca: el teclado, la mesa y aquel trozo de metal octagonal, el cual llevaba fuera de su saco. 
Lloró en total silencio, casi como susurros inaudibles, esperando que nadie más que su tostadora (a la que llamaba computadora de mesa), la oyera y la viera en ese doloroso momento. Sin embargo, detrás de ella, muy próximo a la puerta, no sólo tenía plena visibilidad de esa conversación y de esa bochornosa situación, sino que Erick también lloró, con el doble de rabia que ella, que le llevó a golpear el muro, lastimándose en el acto el dedo del medio y el índice. Maldijo con todo su ser, el momento en que se alió con él para conquistar el corazón de ella.  
Y justo en ese momento, casi como un acto cruel del subconsciente o el inconsciente, a su memoria llegó una conversación que ambos tuvieron, el día que una sexóloga (un tanto “exhibicionista”, pues aquel escote rojo brillante dejaba muy poco a la imaginación de aquel escultural y morenazo cuerpo tropical y… creo que me estoy distrayendo un poco), les habló respecto al embarazo juvenil. Concretamente, el tema de las primeras veces de toda persona. Esto surgió cuando ella, sin querer, en una de esas muchas charlas sin fin que tenían ambos en los momentos muertos, le preguntó a ese recuerdo si había estado con alguien antes.
—Esas cosas no se preguntan en una conversación casual —dijo él, dándole una palmadita en el brazo y guiñándole el ojo—. Eso se deja para más adelante, quizás en la “Luna de Miel”. ¿No crees? 
—Lo siento, sólo se me escapó y pues... la curiosidad… y esa doctora “mostrona” … ¡Carajo! —de repente se puso tan roja como un tomate y del tartamudeo no pudo seguir.
—Bueno responderé, sólo si tú lo haces. ¿Trato hecho?
Samanta se había negado, jamás nadie se había tomado el atrevimiento (literal), de preguntarle algo así. Pero tras ver esa insistencia, y guiada por su miserable curiosidad, sólo pudo decir: 
—Mi familia me crio para llegar “pura” al matrimonio y es mejor así. Bueno, eso creo. Quisiera que con quien pase “eso”, sea con alguien con el que pase el resto de mi vida, alguien que quiera, alguien en quien realmente confíe y que me quiera aún con mis defectos y mis gorditos. Sé que es mucho pedir, pero si estaré “como dios me trajo al mundo” al frente de alguien, al menos espero que sea alguien a quien le confíe mi vida.
Cristian sonrió (pues en el fondo esperaba esa respuesta), y suspiró para sí: 
—Mamá solía decirme que uno de joven no se aguanta hasta al matrimonio, y en parte tiene razón. Jamás he estado con una mujer, pero sé que cuando lo esté sin dudas será con alguien a quien quiera y amé demasiado, así no alcance a llegar al altar. La vida es tan impredecible, pero eso es lo único que tengo seguro: Mi pureza se la daré al amor de mi vida, eso es seguro. 
—¿Estás ahí? —dijo Carolina, tras varios mensajes consecutivos que eran un reemplazo burdo del zumbido del Windows Live Messenger—. Espero no te hayas ido, y perdona si te hice enojar. Todo esto es tan repentino para mí, como lo es para ti.
—Si discúlpeme —respondió ya un poco más dueña de si—. Estaba revisando unas tareas y eso. Entonces… ¿Cristian y usted están esperando...? 
—No lo sé bien, hice unas pruebas caseras, dieron positivo, y hace mucho no “me ha llegado la regla”. Pero no era de eso de lo que quería hablarte. Es de algo mucho peor. 
—¿A no? —Sus ojos rojos se clavaron sobre la pantalla, pues pensaba que ella sólo le estaba restregando su relación en la cara, sintiendo que estaba siendo la protagonista de una mala telenovela del País del Taco—. Entonces… ¿Por qué? ¿Qué más quiere decirme?
—Mira Cristian aún te quiere, de eso estoy muy segura. Yo sólo era un amor de despecho, alguien que se metió en medio de ustedes dos sin querer, sin saberlo ni poder imaginarlo. Él, desde que te fuiste, no ha hecho nada más que pensar en ti. De hecho, varias veces me llama por tu nombre y eso es molesto, más de lo que te puedes imaginar. Pero desde que pasó lo que pasó, no quiero estar sola. No me quiero quedar sola con esto. No quiero que él se escape de esta responsabilidad, si resulta que en verdad hay algo de por medio. 
—Entonces quiere que no hable con él, ¿no es así? —Samanta comprendía que debía hacer, pero en el fondo quería saber si lo que decía ella era verdad o una mentira. Pero algo estaba en medio, algo que daba pie a que todo, por desgracia, fuera verdad.
—Si. Por favor, así no se confundirá más. O sí hablas con él, hazle saber cómo me encuentro... Que lo amo y demasiado. Y que, sí hay “esto” de por medio, no quiero que él crezca sólo conmigo, esto es demasiado difícil para alguien de mi edad y más para este retoño. Sé que él entenderá muy bien eso. 
Rápidamente, Samanta supo a lo que se refería. En varias ocasiones, Cristian le hablaba de lo difícil que era crecer sin su padre, el cual había renunciado a un trabajo digno, que habría sido una gran ayuda para él y su madre, por una falda (y una muy fea, en extremo fea, sí me permiten agregar). Aquel macho cabrío, regordete y burletero, que se la pasaba de bar en bar y de mujer en mujer (según le confesó él en un ataque de honestidad a base del licor y malas decisiones, en una de esas veces que él se quedaba en casa de su abuela paterna), una mañana jamás regresó, la mañana previa a su primer año de vida, pues la vida se le estaba yendo de las manos y quería vivir. No lo odiaba, pues por más que quisiera, su mamá le enseñó a tenerle algo de respeto, aprecio y cariño, a pesar de todo; no obstante, muy en el fondo, si le cargaba un terrible resentimiento, uno que duró muchos años, hasta que aquel viejo fuera desahuciado por la mujer e hijos que él prefirió antes que a su madre y a él, cuando una enfermedad terrible tocó a su puerta. 
Samanta, de tan sólo pensar en que Cristian se convirtiera en un reflejo de aquel hombre que a él le tocaba ver todas las mañanas al mirarse al espejo, del que la forma de la cara y la complexión en su primera adolescencia llevarán a que su madre le llamara por el nombre de su padre en más de una ocasión, y de quién se sentía totalmente desapegado y ajeno, pese a compartir un inevitable lazo de sangre, se sintió fatal. De hecho, tan sólo por eso, estaba dispuesta a que llegara el día previsto sólo para hablarle como la vieja amiga y compañera de desventuras de otro tiempo, y poder ayudarle con esta posible carga, todo para evitar que aquel retoño no llegara al mundo abandonado.
No obstante, la que la detuvo fue su corazón el cual se encontraba tan roto, que no parecía no tener una manera de unirlo. La herida fue gigante, una que no sólo dio en los sentimientos sino en su orgullo, algo que le dolía aún más. No sabía qué hacer, no sabía que más decir, sólo estaba enfrente de la pantalla, conversando con alguien a quien no tenía en más grande estima mientras sostenía un dije que representaba un amor deshonesto.
Todo estaba de cabeza, una vez más.
Y aunque la charla quedó inconclusa, sin ninguna de las dos retomando el tema, ambas chicas se volvieron cercanas. No hablaban seguido, pero al no tener esa necesidad de impresionar a la otra, los temas salieron con tanta tranquilidad y naturalidad, que parecían ser casi amigas de toda la vida, casi como lo eran ella y Lucía. 
Desde ese momento, y unos pocos años en el futuro, ambas hablaron de todo menos de él. Salvo en los primeros días, en los que ambas intercambiaban temas y recuerdos, con respecto del joven Cortes. Carolina le contaba la parte fría y distante de aquel chico cálido y amigable que Samanta conoció, así como ella le contaba a Carolina de lo cariñoso que podía ser ese “ogro” del que se había enamorado. No tocaron temas íntimos, puesto que ambas suponían cosas de la otra y tocar esos temas, además de ser por lo menos incómodos de tratar, podrían hacerlas rabiar. Y aunque el dolor era palpable, ninguna de las dos se faltó el respeto. Es más, se hacían más amigas, amigas en la pena por una desgracia en común.
Finalmente, la noche previa al encuentro con Cristian, Samanta abrió su corazón y expuso a ese recuerdo, a aquel chico huérfano con los ojos llenos de tristeza, torpe pero simpático, con sueños de artista, ante Carolina; quien jamás supo de la existencia de ese ser y que salvo Samanta y “el de arriba”, llegaron a conocer. Contó todo, desde el sueño frustrado de ser un pintor reconocido, el origen de dicho sueño, las aspiraciones a largo plazo y todo lo que se interpuso para realizarse. De hecho, sin ningún tipo de remordimiento, le contó a ella sobre la muerte de su madre, un secreto que ella había prometido guardar hasta su tumba. 
A medida que iba hablando y rellenando los textos, cuan mensajes de Spam, en su corazón la carga se hacía más y más grande. Con cada palabra y confesión, en vez de sentirse aliviada y feliz (como esperaba sentirse), se sentía cargada, triste y decepcionada. Sabía que estaba faltando a su palabra, algo que respetaba y cuidaba como su mayor tesoro, pero esto era algo que Cristian se buscó. Él la engañó, a ella y a su “amiga”, y debía pagar por el daño que les hizo a las dos.
Por primera vez, desde que habló con ella, fue consiente de todo el daño que había recibido por culpa de conocer los pormenores del otro amor de su querido. De ese posible embarazo, de cómo ella se hacía llamar “Señora de ...”, de todos los “Te quiero” y de todas las posibles tardes de intimidad que ambos tuvieron, mientras ella estaba pensando en cómo aclarar sus sentimientos, y de toda esa montaña de emociones, sensaciones y lágrimas, las cuales fueron respondidas con frases muy simples. Desde un “Vaya, conmigo nunca fue así”, pasando por un “Esa no me la sabía”, hasta la peor de todas: “Ajá”.
La herida, sin querer, se abrió y esta vez no se iba a sanar tan fácilmente.
Y aunque en el fondo ella sentía que todo esto no debía decirlo, pues cada que lo expresaba más se lastimaba. No obstante, esa parte más dolida la alentaba a continuar, hasta que no quedará rastro de secreto. Era una manera fácil y práctica de desquitarse, de sacar ese dolor. Lo que jamás pudo sospechar es que eso era sólo el comienzo de todo, el “Momento Cero” de toda esta historia.
Tal fue la conmoción, que, en un momento dado, harta de escuchar todas esas verdades, le prohibió a ella que volviera a mencionar esa persona en sus conversaciones. Carolina no lo comprendió en un principio, pero todo cambió cuando Samanta, cansada y ya con los ojos hinchados de tanto llorar, tecleó un ultimátum, seguido de una frase que denotaba el odio que la carcomía por dentro:
¡Me vale MIERDA lo que usted y él hagan o dejen de hacer! ¡Ese es su problema, así que espero que no me lo vuelva a mencionar! ¡Ese imbécil, para mí, está muerto! ¡Le ruego que, si me va a seguir hablando, no me lo mencione de nuevo! ¡Y juro por todo en lo que creo que, si lo llega a mencionar, no me mediré! ¡Esta vez no lo haré!
¿Estamos?
Carolina captó el mensaje, aunque no creyó en ninguna de las confesiones que Samanta le hizo sobre Él, pues había conocido a una persona totalmente diferente. O, mejor dicho, no conocía realmente a ese recuerdo. Creyó que todo era un acto de dolor y que todo esto era una mala señal, y que el riesgo de perder a su amado era altísimo. Pero tras ese ultimátum, Carolina se sintió contenta y por gusto (por no decir miedo), no volvió a mencionarle ni en esa ni en futuras conversaciones. Cristian, al menos en esa conversación, estaba muerto y ella lo había matado, por segunda, y muy seguramente, última vez.
El daño estaba hecho.
Samanta lloró amargamente toda la noche, replanteándose que debía decir o hacer ante la aparición de ese día. Pero más tarde que temprano, después de que el sueño la noqueara, supo que hacer.
Esa mañana de lluvia, en la que el frío era insoportable y residuos de una densa neblina “ajiaqueña”, una similar a la que abrigó al libertador meses antes de morir, quedaba en el aire. Todos estaban a la expectativa de lo que habría de ocurrir en la hora de descanso (y con todos me refiero a medio colegio, pues es bien sabido que, en peleas de pareja, los últimos en enterarse de dicha pelea es la propia pareja). Erick y Camila estaban al lado de una distante y perdida Samanta, la cual no había dicho nada desde que llegaron y que no hizo nada, más que sostener en sus manos aquel dije, el cual había dejado de usar.
Jass, con Carolina al teléfono, se encontraba en la cancha practicando un poco de vóley con sus amigas, quienes miraban cada tanto a la puerta, esperando con ansias el espectáculo de medio tiempo. Lucía, siendo la única sensata en ese mar de locos, les rezaba a todos los dioses que conocía para que Él no apareciera. Pero todos los centenares de dioses hindúes, japoneses, griegos, nórdicos y chinos a los que rezó, la ignoraron, pues en la entrada del edificio B, diez minutos tarde (como no podía ser), Cristian apareció. 
No había cambiado en absoluto, Salvo que el cabello lo tenía más corto (resultado de una de las muchas veces en que militares le obligaron a prestar servicio, escapando, como no podía ser, en la primera noche). Llevaba una camiseta negra y encima una camisa blanca, pantalones de mezclilla azules y tenis deportivos, color negro. En su mano llevaba una pequeña carta y una caja de chocolates, mientras que en su cuello llevaba la otra parte del medallón.
Todos esperaban que Samanta se acercase y hablase civilizadamente con él (por no decir atacase salvajemente), pero ella no tuvo el valor para hacerlo. Estaba ahí, la persona que le había hecho tanto daño, el recuerdo hecho carne, pero aun así el mar de emociones se iba acumulando. En ese momento sus emociones se encontraron y chocaron gravemente: Por una parte, estaba la nostalgia y las ganas de verle de nuevo, luego de mucho tiempo, y de saber cómo le había ido en esos años de ausencia; por otra parte, estaba esa rabia, coraje y rencilla por los acontecimientos que ocurrieron en sus vidas, mezclados con esas ganas de preguntarle el por qué lo hizo.
Todo era un caos en su pobre mente.
A medida que se iba acercando, Cristian la vio y sonrió. Pero al ver que ella estaba con la expresión congelada supuso lo peor. Instantes previos a llegar, todo estaba en un ambiente tan tenso, que podía cortarse con un cuchillo. Inesperadamente Erick, en compañía de un par de amigos, más grandes que él, se interpusieron entre los dos. Sin mediar palabra alguna, Erick soltó toda su cólera en un golpe directo a su mandíbula, la cual lo tumbó al suelo. Rápidamente, Cristian se levantó, pero fue recibido por un par de golpes más, provenientes de los amigos más grandes de Erick, los cuales volvieron a tirarle al suelo.
—¡Fue un error el que hayas venido, hijo de tu puta madre! ¡Ella no quiere verte, maldito hijo de perra! —expresó Erick, viendo como él se retorcía de dolor—. ¡Vete a la mierda y déjala en paz!
—Vine... Vine a... —Volvió a levantarse entre jadeos, pues los golpes le habían sacado el aire. Ya más tranquilo, con firmeza, se le dirigió—. Vine a decir una cosa y nada más. Por favor, yo... 
Erick lo interrumpió y volvió a golpearle, pero esta vez no se tumbó al suelo. El puño estaba en su mejilla, pero Cristian no se movió ni un milímetro. 
—¡E… ¡El Ogro! —se dijeron entre sí los amigos grandulones, quienes, alarmados, recordaron esas palizas que propiciaba a aquellos quienes se metían con sus amigos en esas peleas callejeras, sin mostrar rastro de emoción en la mirada, cuan ogro enfurecido. Por lo que optaron de golpear a Cristian en el estómago para sacarle el aire, y así tomarle y llevarle, a las malas, hacía la puerta. Todo con tal de evitar una pelea contra el Ogro. 
Desde la lejanía de ese bochornoso espectáculo, en el que los ajenos del tema gritaban pidiendo la cabeza de Cristian, cuan coliseo romano, Samanta gritaba de la incredulidad de lo que estaba pasando mientras era detenida por Lucía. La cual había llegado antes de que ella se tirase a ese ruedo, dominándola con facilidad debido a su complexión. Camila iba a separarlas, pero ella le pidió que fuera con Erick, antes de que cometiera una locura. Tras irse, en esas, ella le susurraba al oído que no debía hacer nada, pues era lo mejor, ya que sí hacía algo, podía empeorar las cosas. 
Cristian trató de separarse, pataleando y moviéndose con fuerza, pero no podía con ellos dos. Camila, tras lo que dijo Lucía, se asustó, porque todo daba la impresión de que se iba a poner peor. Escuchó como los gritos de la gente eran aterradores y, al mismo tiempo, vio a un par de tipos con navajas entre el tumulto de gente, dispuestos a provocar el caos por diversión. Esto la alarmó aún más.
Por lo que se acercó con prontitud a Cristian, pasando entre el conglomerado, para pedirle que se fuera. Sí él quería que todo no acabara mal, debía hacerlo, debía irse cuanto antes. Tras esas palabras, y tras ver a aquel coliseo que pedían la llegada de las fieras, Cristian se calmó y dejó de luchar. Camila, al ver esto, les pidió a ambos grandulones que lo soltaran, sabiendo muy bien que no tenía nada más que hacer, que todo estaba perdido. 
Con la cabeza en alto, pero con el orgullo destrozado, los chocolates vueltos una nada, la carta desaparecida en el forcejeo, y un poco de sangre en su labio, Cristian salió por la puerta de aquel lugar familiar, en un mar de abucheos, escupitajos y maldiciones, provenientes de los grandulones, Erick, y la turba furiosa y sedienta de sangre. 
Al salir, y en el momento en que todos volvían a su lugar, Lucía soltó a Samanta mirándola con total incredulidad. A diferencia de la vez en que se fue, la última vez que hablaron, Lucía tenía un enorme pesar dentro suyo. Pesar que era notable en la expresión de su cara, en sus ojos rojos y a punto de reventar, y en su cuerpo, que empezó a palpitar como si estuviera congelada. Sólo pudo mirarla un par de instantes a los ojos y se notaba demasiado triste, como si algo que esperaba no se hubiera dado. Dio un par de pasos hacia atrás, mientras que Samanta miraba esa escena sorprendida de lo que veía. Ya estando a una buena distancia, Lucía volvió a bajar la mirada y salió corriendo, con los ojos llenos de lágrimas. Pero antes de poder procesar lo que acabó de ver, Erick se le acercó y la abrazó levemente.
—Perdona por esto. Quería darte tu lugar. No quiero volver a verte así... Perdón… no quiero volver a ver esa mirada… ¡Esa maldita mirada! ¡nunca más! —dijo, sin ser capaz aún de poder mirarla a los ojos. Sin que nadie lo haya notado, entre los pataleos para soltarse de los grandulones, Cristian le golpeó en el rostro, dejándole una marca roja (que gracias a Dios no se volvió una morada o negra).
Samanta, con un rostro lleno de dudas, pero un tanto aliviada, salió corriendo en dirección a la reja, cerca del lugar donde se habían besado por primera vez. Al llegar y ver que el pobre a duras penas caminaba, gritó su nombre, a lo que él giró con alegría y susto en partes iguales. 
Pero ese grito no sería para algo bueno.
—¡Cristian! ¡Quédate con tus baratijas! ¡Y ojalá no vuelvas a aparecer! —Tras esa frase, Samanta lanzó el dije que él le dio, cayendo en un charco de agua.
Cristian iba a buscarlo, pero por la rabia y el orgullo, no dio un paso atrás. Simplemente siguió hacia adelante hasta llegar a su casa y sentarse a hablar con ella por mensaje de Facebook, pidiéndole una explicación de lo ocurrido. Al no haber una respuesta, lo que siguió fue un brote de emociones, encapsuladas en mensajes, en los que expresaba su más profunda decepción y tristeza por ese recibimiento, pues su única intención era la de hablar. Tras todo lo que pudo decir en esos miles de mensajes, finalizó con un “Está bien me iré, y te bloquearé para jamás volverte a molestar”.
Pero sin que él lo esperara, Samanta logró conectarse a su cuenta (con ayuda del profesor de informática, Rogelio Sáenz, a quien le había pedido unos minutos para responder algo de suma importancia, acertando en lo que él haría), y le respondió con una cachetada fina pero firme: “Hazlo, así me quitas la molestia de hacerlo yo”.
Y sin mirar los mensajes, dio por acabada su existencia de una vez y para siempre.
Desde ese día algo se rompió dentro suyo, desde entonces no volvió a ser la misma de antes. 
Tal fue el cambio, que este se vio reflejado la semana siguiente cuando su hermosa cabellera desapareció, dejando en cambio un corte que le llegaba a los hombros. Corte que, además de llevarse la figura tierna y casi virginal de ella, se llevó la candidatura a personería y a trabajos extracurriculares, que le hubieran asegurado esa beca completa, incluso la mitad de la misma. Renunció a la candidatura y a su puesto de presidente sin decir ningún motivo, sólo con un: “Que otro lo haga, yo ya estoy cansada de esos juegos”.
Dejando tras eso a una chica que se desconectó de casi todo, una que se acercó, la semana siguiente en la que no dijo nada, al chico que le pedía una oportunidad para salir juntos, al que dijo, tras un largo beso:
“Toma eso como un sí”.





Capítulo 17:
El Tercer Impacto
La Samanta que había llegado ese lunes en la mañana era una que, al menos hasta ese entonces, nadie había conocido, ni siquiera ella misma. La chica inocente, reservada, enérgica y alegre se volvió fría, distante, que demostraba tener el control de sus emociones, un tanto sarcástica y sin un solo rastro de emoción por las cosas. Pese a ese cambio tan brusco, pocos eran los que realmente se dieron cuenta de eso, ya que cuando era la presidente era así cómo actuaba. No obstante, la máscara de la presidente era una que, por más dura que fuera, no dejaba de sonreír y por más que fuera exigente no era fría o tajante. Los días se tornaron el doble de grises, aburridos y pesados, días que se asemejaban a lo que estaba guardado en el corazón de todos los presentes.
Además del cambio interno, en su exterior el cambio más notorio se debió a que aquella cabellera ondulada negra noche, que le llegaba hasta la cintura y que recalcaba su antigua manera de ser, desapareció. En su reemplazo, había un corte más brusco, como en punta, que llegaba hasta sus hombros, el cual hubiera querido pintar de algún otro color de no ser porque su madre hubiera puesto el grito en el cielo. (Y si te preguntas: ¿cómo fue que con ese corte la señora de Bastidas no puso el “pero en el cielo” ?, se debió a que Samanta la convenció de que esto era para donar su cabello a alguna caridad, algo que su madre tomó con emoción y orgullo).
Sus amigos, como no podía ser, le preguntaron a ella el porqué de ese cambio tan brusco y repentino, algo que ella respondió a medias pues era la primera vez que le daba igual que pensaran ellos. Quizás lo único que le gustó de la reacción de los suyos fue ese comentario que le dijo su nuevo y flamante novio.
—Me tomaste de sorpresa, pero con el cabello corto o largo te ves espectacular —dijo él mientras la analizaba al detalle—. Aunque me llegué a asustar pues no te reconocí.
—¿Pensabas que una chica vendría a besarte así no más? —le guiñó el ojo y le golpeó el brazo—. Qué fantasías tienes, déjame decirte.
—Pues... —hubo un silencio estremecedor entre él y todo ese grupo, quienes jamás se imaginaron ver a Samanta así. Definitivamente la chica que se encontraba ahí, no era la Samanta que ellos conocían y querían, era alguien totalmente diferente.
Pese a eso, los únicos que tomaron para bien ese cambio tan extremo fue la estoica Camila, pues sentía que por fin Samanta había salido del cascarón para mostrar una faceta que ni siquiera ella conocía; y Julián Duarte, su flamante pareja que, pese a que le gustaba más la Samanta clásica, esta nueva no le dejaba indiferente. En cambio, su hermano y Lucía, quien miraba todo desde la lejanía, vieron con malos ojos ese cambio, aunque ninguno de ellos tuvo el valor real para contradecirla. De hecho, era mejor ver a Samanta así que llorando por un idiota que no valía la pena.
Ya no era aquella Samanta quien solía tocar guitarra y cantar mil y un canciones de amor, en aquellas noches en búsqueda de esa canción perfecta para el sentimiento correcto; aquella que solía sonreír con ternura, y veía las cosas con optimismo y alegría. Sólo se volvió “realista” con todo lo que sucedía a su alrededor. Llegó a pensar que era una tontería matarse por cosas que, quizás, no pasarían. Por lo que aquel aspecto suyo calculador y con todo bajo su control, se cambió por una relajación sin igual, de vivir el aquí y el ahora, como debería ser… Bueno, eso creía ella. 
Fue así como empezó una relación con aquel chico nuevo, algo que se volvió de gran importancia para ella, pues los demás aspectos en los que se encontraba los dejó a un lado. La presidencia la dejó poco después de también dejar su candidatura (y una segura victoria) con el argumento de ya no tener el tiempo para esas cosas (Cosa que alegró a Josefa, quien logró conseguir la personería tras ella marcharse). Lo único que no descuidó fue el estudio, pues era una meta a corto plazo y, ganando la beca o no, quería que se acabara cuanto antes. No obstante, su desempeño bajó considerablemente, pero ya no le importaba, con tan sólo conseguir la graduación le era más importante, aún más que los amigos hechos en ese grado o incluso su círculo más cercano. Eso ya había dejado de importarle, como ya les dije. Él ahora era lo que importaba.
Y todo cambió desde ahí. A regañadientes, la señora de Bastidas permitió que los hermanos Bastidas empezaran a trabajar (algo que desató una discusión más a la lista de discusiones entre los esposos Bastidas). Erick trabajó en un restaurante, haciendo de camarero y Samanta en un Café Internet (un lugar en donde disponías de computadores y acceso a internet por un tiempo determinado). El lugar estaba bajo la dirección de “Don Cretino”, pero ya llegaremos a él.
Así fue como el poco tiempo libre que le quedaba, entre clases y los fines de semana, tomando su rutina un rumbo diferente. En vez de pasar tiempo con sus amigos, terminó alejándose bastante de ellos, al punto de ser más unos “desconocidos” con los que, eventualmente, habría de graduarse. Muchas veces que ellos iban a buscarla, Samanta daba varios pretextos para “sacarles el cuerpo”, cosa que ellos empezaron a tomar como lo que en realidad era: “Lo siento, pero hoy no me interesan”.
Podrías argumentar que fue algo cruel con ellos, que quizás no se merecían pagar los platos rotos de aquel chico que tanto quería y de los actos malvados que él había hecho (quien, desde ese día de marzo, ella empezó a tratar más como un “Recuerdo” que como alguien vivo, pues para ella, él estaba muerto). Sin embargo, recuerda que, a pesar de todo, ella sólo necesitaba tiempo para sí, un nuevo rumbo lejos de todas las desilusiones que había a su alrededor. Tomar un segundo aire para empezar de nuevo, replantearse su presente y su futuro, y tratar de seguir adelante. Pese a que lo intentó, las cosas a su favor no parecían mejorar.
El hecho de agregar más cosas a su rutina, dejando los juegos infantiles del colegio (o mejor dicho la presidencia), por problemas más serios y reales, fueron amargando más sus días. De la ilusión inicial en hacer algo que no había tenido la oportunidad de hacer en el pasado, tomándolo como un desafío digno de superar, pasó rápidamente a ser una rutina estresante, en donde Don Cretino daba honor a su apodo.
Desde exigencias más allá de su contrato, tales como conseguir alimentos, encargarse de oficios ajenos al trabajo, soportar largas filas para pagar recibos vencidos de la casa de Don Cretino, hasta soportar las inclementes y, nada prácticas, labores que dicho señor le ponía a hacer. De hecho, hubo una vez que, con la excusa de irse a una “reunión laboral”, le pidió hacer tareas de sus nietos hasta altas horas de la noche, cosas a las que no podía decir que no, por temor a un despido inmediato y del enojo de su padre, pues si bien era tranquilo y la casa la manejaba su señora, cuando le sacaban el mal genio hasta su mujer llegaba a sentir temor. Hasta tragedias del día a día: niños que “descubrían su sexualidad” y ella debía hacerse cargo de echarles, muchachos que maltrataban los equipos, ladrones que huían tras estar altas horas metidos ahí, señoras quienes exigían copias rápidas y eficientes en blanco y negro, y las salidas hasta tarde, en las que su hermano, aún cansado y vestido de mesero, iba a recogerla por temor a que algo malo le pasara. Todo esto, como no podía ser, se mezclaban desesperantemente con un jefe muerto de hambre, que la maltrataba con abusos verbales y psicológicos.  
No hubo años en los que maldijo, muy dentro suyo eso sí, a una persona como lo hizo a Don Cretino. Pero pese a eso, a ese abuso, no dijo nada en casa, queriendo demostrar que era capaz, que este nuevo rumbo era sólo un pequeño obstáculo pasajero, algo que no duraría para siempre, algo que pronto acabaría.
Y en casa las cosas no mejoraban tampoco. La distancia de los señores Bastidas ya era tan evidente, que no se molestaban en disimular. El gris de aquellos días colegiales había entrado a su casa también, siendo un descolorido que se mezclaban duramente con los fines de semana laborales y rutinarios. Las discusiones se hacían más frecuentes en la casa Bastidas, sea con quien fuera, pero al menos había una diaria. Sino era entre los hermanos cuando se les hacía tarde para llegar a estudiar, era entre la Señora de Bastidas reclamándole a su marido el poco tiempo que permanecía en casa. Y si no eran entre ellos dos, fácilmente era una discusión entre ellos y su hermano, por llegar tarde a la casa.
Es más, hubo un sábado en el que, logrando escapar del trabajo con una excusa médica, se encontró de primera mano con una de las más grandes discusiones que en esa casa hubo. Erick, por una razón que ella no comprendía, llegó demasiado tarde, cosa que alertó a ambos padres, los cuales llamaron a las autoridades luego de que el joven no apareciera a las 2 a.m. Es más, aunque preocupada, intentaba mantener las distancias, pues en el estado en el que ambos padres estaban, podían desahogarse con ella. Samanta, desde su cuarto y como un reflejo de esa vieja manera de ser suya, le pedía a Dios que su hermano estuviera bien y llegara prontamente. Milagro que ocurrió cerca de las 3 a.m. para alivio suyo. Lo que vino después fue una sucesión de gritos, reclamos y forcejeos, los cuales ella oyó, pero no quiso ser parte. Aunque en el fondo quería que todo se detuviera, no dijo nada. Sólo intentaba comprender lo ocurrido y, al no hacerlo, fingir que nada había pasado. Así, quizás, podría ahorrarse un problema.
Sin embargo, nada mejoró. Todo seguía teniendo un toque grisáceo en el aire, y los rumores de un posible divorcio eran más y más fuertes. Y Erick, después de esa horrible discusión, se ensimismó terriblemente. Saludaba cuando llegaba y cuando salía, sí es que no se le pasaba, no compartía la mesa con Samanta y su madre, quien cada vez más estaba enferma y cansada, con diferentes dolores que se despertaban en zonas del cuerpo que no estaban antes; y finalmente terminó de romper los vínculos con Samanta, pues hubo varias noches en las que ni entraba al cuarto ni la saludaba o hablaban hasta tarde, pues se la pasaba sentado en el comedor, haciendo los trabajos que tenía pendientes por hacer, muchas veces con el uniforme de mesero puesto y las puertas del insomnio sobre sí mismo.
Ya en el colegio, con el estrés de los trabajos finales encima y el poco tiempo libre, aquel grupo de amigos se separó en rutas diferentes, cosa que no afectó en gran medida a Samanta, pues el único resquebrajo de alegría en esos días monótonos, grises y desaliñados era su novio, aquel lindo y atractivo chico, que hacía que pasaran juntos momentos amenos. Por eso, él era su escape, por eso sentía que le quería más y más, y que, con esa ayudita extra, todo mejoraría, que todo lo malo se quedaría atrás y podría mirar hacia adelante, que con eso ya no habría más dolores de cabeza.
Ya todo era cosa entre ellos dos, “el Osito y la Muñeca” (los apodos con los que se llamaban, siendo más frecuente “Muñeca” que “Osito”) y nadie más. Pero poco a poco las cosas, como todo lo demás, habrían de cambiar.
En esos últimos meses, ella estaba buscando algo sin tan siquiera saber que era. Con ese pensamiento, se volcó a su pareja y a su trabajo, dejando ya lo demás en un segundo o tercer plano. De hecho, sin quererlo, dejó de importarles. Hasta que un día, se dio cuenta que su corazón se estaba marchitando poco a poco. Y una mañana, poco antes de ir a trabajar y de sentirse atrapada en una vitrina de cristal en la que todos la miraban cuan animal de zoológico, deshumanizado y apartado de la libertad, descubrió que aquellos sentimientos que cargaba dentro habían llegado a darle igual, siendo ese su límite. No soportaba nada más. Ni los problemas, ni la monotonía, ni el gris de los días, ni esa soledad que llevaba, a pesar de estar rodeada de muchas caras conocidas. Ese era su punto de quiebre.
Por lo que, después de que Don Cretino la acusara de haber robado el producto del día, sin saber que había sido en realidad la otra chica encargada a la cual le había dado demasiadas confianzas, llegando al punto de ser su mano derecha y posible sucesora, dejó el trabajo. Eso sí, no sin decirle un par de verdades en la cara, terminando con un satisfactorio: “Váyase al carajo, viejo hijo de su…”.
Ese fue el primer impacto.
El segundo impacto se dio cuando una tarde, luego de aquel acalorado domingo en el que salió de aquella esclavitud (que estúpidamente llamaba trabajo) con la frente en alto y confrontando a su papá (quien en el fondo esperaba que ella se fuera antes de que algo terrible pasase), un viejo conocido la citó exclusivamente a ella en el despacho del director. Arturo Cubillos, el primer golpe del pasado de muchos.
Resumiendo, un poco de todo lo que se dijo alrededor de esas dos extensas horas, él había venido, de parte de la secretaría de Educación con una idea, de la cual hablaremos más adelante. Además de eso, quería saludar a aquella única pareja que hizo su cuestionario, con la desgracia de enterarse que uno de ellos ya no estaba ahí. En consecuencia, luego de discutir un poco con el Rector Cortez (con Z) de su misión original, él le mencionó que la “Estudiante Definitiva” había perdido el rumbo. No iba mal, de hecho, con los méritos que ya llevaba, el año lo tenía ganado; sin embargo, su promedio estaba, valga la redundancia, en el promedio. Una más del montón, en otras palabras.
Fue así como él le pidió al rector que le dejase a solas para hablar con ella. Bueno, casi a solas, puesto que otro viejo conocido, el profesor Pacho, hizo parte de manera “improvisada” en esa reunión. Y menciono “improvisada” (así con comillas y todo), puesto que él sólo había ido por un poco de café negro y humeante, pero dada la apariencia jocosa del invitado, pensó que se trataba de alguna terapia experimental. De paso, quería “burlarse un poco del invitado”, pues no tenía nada más que hacer en el resto del día.
—Ahora ponen payasos como psicólogos —pensó para sí—. Ya lo he visto todo, definitivamente.
De a poco la conversación fue girando entorno de descubrir que había pasado con aquella alumna brillante, tan elocuente y especial, como aquel Recuerdo se la vendía, cada que hablaba de ella en esas horas de ensayo musical. Se tomaron todo el tiempo del mundo, puesto que Samanta se encontraba muy reacia en cuanto la veracidad de su preocupación, pues desde que abandonó todo lo relacionado la presidencia, los maestros y directivas (más los segundos que los primeros), se olvidaron de ella. De todos modos, esa no era su obligación.
Aun así, pese a no “ser su trabajo”, ambos se preocupaban de corazón por ella, cada uno por una razón diferente: Pacho pensaba que había un motivo realmente preocupante del porqué aquella estrella se apagó, quizás algo relacionado con ese muchacho, que le fue de ayuda en esas horas cruciales; y Cubillos porque veía un potencial en bruto enorme en ambos, y deseaba que ellos los aprovechasen antes de que fuera tarde, y más porque para uno de ellos ya lo fue. Eso no se podía repetir.
Pese a toda esa preocupación, Samanta no soltaba, no estaba dispuesta a “negociar con terroristas” literalmente. Tampoco les podía entender, ¿Por qué es tan importante alguien brillante que se apagó de la noche a la mañana? Eso era cosa de todos los días, y ellos ya debían estar acostumbrados a ello.  
Así, a punta de evasivas, indirectas y silencios prolongados, con un rostro duro e inexpresivo, ella decía lo puntual. No obstante, poco a poco lo que decían ambos estaba provocando en ella cierto interés, de hecho, se había dado cuenta que la razón de que dos personas tan diferentes se unieran para tratar de sacarle algo de información, era un genuino interés. Todo llegó a un punto clímax, cuando Cubillos, luego de salir un momento para recoger unos sándwiches de atún y mayonesa que había guardado en la cafetería (llevando a Pacho para comunicarle el plan de la secretaría en secreto), repartió aquellos emparedados y le contó al detalle lo que habría de pasar.
—Samanta, la Secretaría de Educación de la Ciudad del Ajiaco, en conjunto con la universidad San Alberto Magno, tienen preparados 16 cupos para que los estudiantes definitivos, los mejores entre los mejores, obtengan un cupo para que estudien en el extranjero, en áreas como Medicina, Salud, Ingeniería y Matemáticas.
—¿Estudiar en el extranjero? —por poco casi se ahoga con aquel sándwich y aquella impresión. Sus ojos se abrieron como platos y los miró muy atentamente.
—Así es —respondió, luego de comer otro bocado—. Becas tanto del 50% como de la totalidad de la carrera. Después de un tire afloje con maestros, estudiantes y muchos meses de paros y protestas, hemos logrado que el “Innombrable” suelte algo de dinero para los estudiantes, dinero que se invertirá en cultivar lo mejor de lo mejor.
—¿Y yo que tengo que ver ahí? —preguntó ella, sin creerse lo que le estaban diciendo.
—Bueno, tú eras parte de ese grupo. Lo mejor de lo mejor, la que destacaba de entre el montón —dijo Pacho, después de pasarse de mala manera aquel Sándwich que le resultaba horriblemente familiar—. Todo eso en pasado, por desgracia.
—Vea pues... —suspiró ella, sintiendo que había perdido la oportunidad de su vida.
—Es curioso, pero me recuerdas a una rana en una olla que está a punto de hervir a la que, en su momento, yo le ayudé a salir de ahí —sonrió—. Y al igual que esa rana, quiero ayudarte a saltar: Hablé con este caballero y con el Rector referente a todas estas metas, pues ellos habían hablado antes con otros profesores de quien merecía esa beca. Todos coincidimos en lo mismo.
—¿En qué? —preguntó Samanta.
—En “sumercé”, señorita Bastidas —tomó un poco de café, para quitarse el sabor de aquel familiar sándwich, mientras que Cubillos se burlaba de él, por las expresiones en su rostro. Ya con un sabor diferente, se le dirigió—. Yo les dije que tú tenías la madera suficiente para llegar lejos, de demostrar que eras capaz de todo, y lo dice alguien que no te conoce y sólo ha escuchado maravillas de ti. Ellos me dijeron que todos estaban de acuerdo, pero que no comprendían que había sucedido contigo. Y mira como son las cosas, henos aquí. Por lo que me tomaré el atrevimiento de representar a todos los profesores, y con la ayuda de Arturo, vamos a proponerte una cosa: Debes recuperar, aunque sea el 30% de tu promedio, del resto nos encargamos nosotros. Quiero que tú me demuestres que mi confianza no está en malas manos.
Samanta, sólo hasta ese día en la cafetería comprendió que aquella “rana” se relacionaba a ese Recuerdo que estaba olvidando, pues con todas esas emociones vario pintas, la mezcla de sensaciones y quizás, un golpe de realidad la mantenían ocupada. Una oportunidad así significaba que sus papás se quitarían una preocupación más de la cabeza, pues aquel loco sueño, que tenía ella, era bastante caro para una chica cafetera del común. Sus pobres padres, a los cuales también había descuidado por todo lo que pasaba. Eso sin dudas fue un bajonazo y el golpe fue muy duro.
—Pero… ¿Porque yo? —dijo ella, sin entenderlo bien. Pacho iba a responderle, pero Arturo le tocó el hombro, deteniéndolo. Él, comprendiendo las cosas sin que ambos dijeran nada, regresó a su lugar. Sea lo que sea que le diría, iba a estar de acuerdo en cada palabra que fuera a decir.
—Samanta —se acercó Arturo y le habló desde el fondo de su corazón—, estoy cansado que en este país lo mejor de lo mejor se pierda entre las nulas oportunidades que se les brinda, que los futuros médicos terminen manejando taxi o los mejores ingenieros se maten por un salario miserable y horarios inhumanos. Que se valore más a aquellos quienes sepan hacer caso y “trabajar” a cambio de nada, que la inteligencia y la creatividad. Que un padre no pueda costear una educación digna a sus hijos y los tengan que poner a hacer el “oficio familiar”, y se queden viviendo la “realidad que les tocó vivir”. Estoy cansado de ver que lo mejor de lo mejor tenga que huir, porque las empresas temen su “sobrecalificación”, y que se celebre, en cambio, la mediocridad. Que muchos tengan a “Chanchos Conquistadores” encima, diciéndoles que deben ser unos “buenos para nada”, pues son mediocres en todos los aspectos. Mierda, tenemos sólo UN Nobel, mientras que otros países tienen de 30 a 90 y aun así nos creemos “El putas” y de lo mejor, solo porque “somos felices”. Todos tenemos derecho a luchar por nuestros sueños y si puedo ser capaz de ayudar a que una persona pueda lograr los suyos… ¡Por Dios bendito que lo haré!
Samanta estaba incierta con todo lo que decía, no porque no lo comprendiera (era algo que sentía y creía desde hace mucho) sino que no pensaba que tenía ese potencial. O, mejor dicho, que se había olvidado de que lo tenía. Por lo que, tras agradecer el esfuerzo de ellos, dijo que daría lo mejor de sí. Eso sí, sin garantías de poder lograrlo, pues el promedio que pedían era de un 85% como mínimo y ella estaba en el 56%. ¿Cómo podría lograrlo en menos de tres meses?
Cosa en la que pensó al momento de llegar a casa en la que, curiosamente, todos estaban preparando la cena. Según eso debido a una tradición de los tiempos del tatarabuelo Bastidas cuando El País del café estaba en la segunda post independencia, en la que todos se reunían una semana antes del cumpleaños de un miembro de la familia para prepararle una cena especial, sólo para darle a entender lo mucho que importaba y lo felices que estaban sus familiares de tenerlo un año más de vida. Antes, a diferencia de esa y muchas veces anteriores en esa numerosa familia, esto se hacía porque no se sabía que habría de pasar en aquel presente bélico y en el futuro incierto de aquel familiar. Pero eso ya es otra historia.
Sin querer, entre la charla más tranquila de aquellos días, en las que todos trataban de ser la familia unida que solían ser antes, Samanta mencionó el tema de lo que se habló en esa reunión, no con muchos detalles por supuesto, pero sí con lo importante: “Para obtenerla debo recuperar mi potencial perdido”. Pensaba que, como en los días y meses previos, todos la iban a ignorar y se pondrían a pelear por la primera tontería que se les ocurriera, llevándose a sí misma a encerrarse en su cuarto hasta la mañana siguiente. No obstante, para su sorpresa y tras un extenso minuto de silencio y asombro, todos gritaron de la emoción, pues se alegraban de la oportunidad que había recibido, cada uno a su propia manera.
Su padre la abrazó, luego de regañarla por haber dejado bajar su promedio. Eso sí, el regaño fue corto y más como un “jalón de orejas” para que fuera con toda la actitud a ganarse esa beca que tanto había soñado en obtener. Su madre, suelta en llanto de felicidad, abrazó y besó a su señor marido (con el mismo cariño y atención como cuando solían besarse en esas tardes de amor juvenil y prohibido, o en esas noches de promesas a futuro, luego de llegar a una ciudad fría y distante tras muchos eventos infortunados); y luego a los dos hijos, diciéndoles lo orgullosa que estaba de ambos. Después de eso, se dirigió al altar familiar para darle gracias a Dios y a la Virgencita, y empezó a prender velas de todo tipo, forma y color a modo de ofrenda y rezos de buenos deseos, quedando más como un arbolito navideño que un altar.
Y su hermano, regresando de su ensimismamiento con su actitud alegre y compinchera, molestó a Samanta con todo lo que pudo hacer para conseguir esa beca: desde “poner cola” (dicha de la manera más cortés posible porque, por muy hermanos que fueran, siempre hubo entre ambos un grado enorme de respeto), pasando por inventos lavacerebros hasta pactos con seres del más allá. (De hecho, barajó la idea de que su hermana, para obtener eso, se alió con un grupito de nerds para pelear contra seres sobrenaturales, actividades paranormales, entes interdimensionales, duendes y juegos de cartas para niños).
Obviamente que esto lo hacía, pues quería contrastar, de alguna manera, tanta melosería que había en el ambiente, no sin antes de dejarle en claro que estaba feliz de lo que estaba logrando ella, a pesar de su cambio extremo. Por primera vez en mucho tiempo, aquella casita grisácea tuvo color y una noche tranquila y feliz, en los que los miembros actuaban como lo que siempre fueron (y poco a poco, lucharían por volver a ser): una feliz y unida familia.
Desde ese punto, algo había cambiado en ella. No en lo exterior, cómo quería darlo a entender, sino en su interior, lugar en el que debería haber empezado en primer lugar. Pero antes de tocar fondo, realmente hondo, antes de darse cuenta que estaba en la mismísima mierda, algo habría de pasar, algo que habría de sacudir su mundo y de recordarle que cuando se cae, solo quedan dos opciones a tomar. Y Samanta, tendría que elegir cual habría de hacer: levantarse o quedarse.
El último impacto.





Había ciertas cosas que Samanta veía con frecuencia en otras parejas, cosas que “demostraban” cariño y pasión hormonal, las cuales eran vistas con total normalidad, siendo estás, para muchos, una vara para medir cuán bien iba una relación. Tales cosas, a pesar de lo anteriormente dicho, no le resultaban cómodas a Samanta cuando su novio, empezaba a hacerlas en los pocos instantes de cercanía que se permitían. Y era normal eso, pues además de él y de ese Recuerdo, no hubo otro que había logrado concretar con ella algo más allá de tomarse las manos y “jugar” a ser novios.
No lo había notado hasta ese día, pero aquel amigo de la infancia, quien desde siempre fue considerado como de la familia, como aquel primo enérgico, aventurero y bonachón, que se había esmerado en conseguir su cariño de una manera que nadie había hecho hasta ese momento, cariñoso y ameno, fue reemplazado por un chico molesto, enojón, celópata en exceso, y quién poco a poco, alargaba más sus manos, para tocar lo que no debía tocar. Un cambio que se produjo desde que Samanta, tras ese primer beso, le dio una imagen errónea del cambio que quería hacer.
En esos momentos de cercanía, aquel chico, que empezaba a parecer más un desconocido, solía mover sus manos de arriba a abajo, casi catando a una Samanta que, para nada, estaba cómoda con lo que él hacía, mientras le daba besos muy encendidos; los cuales, por la velocidad y el calor del momento, llegaban a lastimar en más de una ocasión a esos labios aun tiernos y tiesos. Pero la cúspide de todo eso, que hacía que ella se alejara y detuviera el momento, era cuando esas manos largas pasaban esa zona prohibida, por debajo de la cintura o cerca de la parte delantera del tronco, las cuales recibían el aviso de no moverse hacía ahí, cuando ella las tomaba con fuerza y las volvía a subir o bajar, según fuera el caso.
Pero además de “esas demostraciones de cariño pícaras”, un tema se hizo presente casi al momento de empezar aquella relación: la tan famosa “prueba del amor”, como solían decirle en esos años. En un principio, la respuesta de Samanta fue un rotundo “¡NO!”, dicho de la manera más clara y certera posible, para que no se volviera a tocar el tema. Pese a eso, casi teniendo la misma insistencia como cuando pidió ser su pareja, aquel chico solía volver al tema, repitiendo mil y unas veces, casi como sí ese fuera su único interés. Por supuesto, eso provocaba ciertas rencillas menores entre ambos, pues la respuesta seguía siendo un rotundo “¡NO!”. Sin embargo, a medida como el tema solía hacerse recurrente y ella sentenciaba su respuesta, muy en el fondo quedaba cierto interés por entender el porqué de esa insistencia, llevándola a creer que quizás, ese era el siguiente paso a seguir.
El común denominador de aquellos años (y de muchos en el futuro, siendo un denominador que se hizo más frecuente con el acceso a redes sociales), era que toda pareja, que tenían cierto tiempo de salir (y muchas veces no alcanzaban a tener la primera cita), ya habían hecho “la prueba del amor”. De hecho, existían (y aún existen) personas cuya sexualidad se había convertido en un deporte, en el que toda persona, cosa o animal, del género, raza o religión que fueran, terminaban siendo trofeos que se exhibían públicamente, ante la mirada de un montón de desconocidos, cuyas vidas son tan poco interesantes, que hacen eso, sólo para sentirse bien con ellos mismos por “no ser un mal polvo”. Cosa que nuestra querida Jass era toda una campeona, llegando al récord de estar con cuatro juguetes a la vez, sin que ellos se dieran cuenta.
Es más, la palabra “Virgo” se utilizaba de modo despectivo a aquellos quienes, por alguna extraña razón, estaban vírgenes a esas alturas del partido. Algunos dados a un celibato matrimonial (la mayoría por crianza de hogar que por decisión propia); otros por tener una sobreprotección paternal carcelaria, que les obligaba a estar de la casa al colegio, sin un escape para alguna locura; muchos más, porque no se había presentado la oportunidad ni la persona indicada; y los últimos, los más extraños, porque no se les había despertado esa “necesidad” y pasaban olímpicamente del tema. Y Samanta era una quimera de todos los casos anteriores:
La necesidad no se le había despertado y ni falta que hiciera, pues la ley de la señora de Bastidas, así como su deseo de que su niñita bonita no terminase en brazos del primer monigote con las hormonas alborotadas, sino que todo fuera bajo el mandato de Dios (idea que ella heredó), eran tan infranqueables e inequívocas, que ni siquiera llevó a Samanta replantearse, aun si tuviera al chico perfecto como candidato.
Pero había algo en ese chico que le hacía reflexionar y cuestionar sobre su propia moral, pues no comprendía si ese “¡NO!” era algo que ella misma decidió o fue simplemente algo que se le impuso desde muy niña. Es más, la idea de demostrar (o en ese caso, despertar) algún sentimiento más fuerte hacía ese novio, que se esforzaba por quererla, si bien la incomodaba tanto o casi más que sus momentos de fogonazos juveniles en los que eran más las veces que ella paraba y hacía algo más, tampoco le parecía tan descabellado. Quizás era el momento de hacer algo que debía hacer y que todos esperaban que hiciera. Total, con todas las decepciones que había recibido en esos meses, junto con la idea tan lejana de llegar hasta el matrimonio... hasta la persona indicada... no perdía nada con intentarlo. Quizás valdría la pena (o quizás no).
Fue así como ella, en una tarde luego de dejar su trabajo y de celebrar con los suyos esa oportunidad, en uno de esos momentos “ardientes” en los que el tema salió, ella aceptó con dos condiciones muy claras y concisas: la primera (y más que obvia), era que habría protección y algún método de último recurso de por medio, pues la sola idea de quedar embarazada o, peor, que su madre se enterase de lo ocurrido, era algo que no le apetecía que sucediese. La segunda era que, hecho lo que habrían de hacer, no se volvería tocar el tema ni a insistir en el mismo, hasta nuevo aviso. De lo contrario, las consecuencias serían peores que la muerte (y no era broma). Por supuesto él aceptó todas las condiciones, a regañadientes, pero las aceptó.
Él, por su parte, se encargaría de los pormenores, quedando así: la fecha de ello sería el día del baile, que curiosamente caería un 12 de octubre y que él tomaría como pretexto para darle “un detalle inolvidable” como regalo de cumpleaños. Eso lo harían durante el baile, pues Samanta tenía un asunto más importante en su casa y sus padres no se caracterizaban por dar permisos hasta tarde, salvo que se tratara del trabajo (y créanme, hasta en esas ella no se salvaba). El lugar sería en una zona de “hoteles sin cocina”, que se localizaban muy cerca de donde vivía Arley, tomando camino por el Parque de la Montañita. De esa manera irían, harían eso y se devolverían cada uno a sus asuntos.
Cómo típico de esos días, tras el lunes acordado ello, la fecha llegó sin ella darse cuenta, y una vez llegada, casi resignada, no le dijo a nadie lo que habría de hacer. De esa manera se alistó para ir al baile.
Se colocó un hermoso vestido color blanco, que llegaba hasta las rodillas y que no era tan ceñido al cuerpo, puesto que no quería parecer un embutido andante (cómo la mayoría de chicas de su colegio y su entorno suelen parecer cuando querrían ir “bien vestidas”), que le dejaba descubierto una pequeña parte de los hombros, el cuello y una sección de sus antebrazos, dándole un aire casi renacentista y elegante en partes iguales. Llevaba un chaleco del mismo color, que era más de adorno que de abrigo, una elegante bufanda de seda transparente y zapatos beige bajos. Un conjunto de lo más de espectacular, que se igualaba a su rostro muy ligeramente maquillado, y a su pelo que, tras “el tratamiento capilar secreto de la familia García” de la Tía Lola, hermana de su madre, quien en compañía de media familia habían llegado esa mañana a celebrarle sus cumpleaños, obtuvo un alisado perfecto, dándole sobre si un porte más maduro y delicado, en partes iguales. (Y aquí entre nos, cuando me refiero al “tratamiento” hablo de plancha y cepillo, llevados al extremo).
Todo eso logró que tanto la tía Lola, así como un par más y su propia madre, se le quedaran viendo como si de una princesa se tratase. No una princesa del ratón Miguelito, sino una de verdad. Con el dominio total de sus emociones, con un rostro elevado y ligeramente sonriente, la mirada que desprendía seguridad y valor, y sobre todo esa actitud fuerte pero noble, llevó a que todas las presentes dieran sus respectivos halagos, seguidas de risitas y rechifles, y finalmente un abrazo acogedor y unas lágrimas invisibles; pues la idea de que la niña consentida, la más chiquita y la más frágil de esa generación de primos y primas, ya fuera toda una señorita hecha y derecha, mezclaba muchas emociones.
De hecho, la señora de Bastidas, saliéndose de su rol de madre sobre protectora, se le acercó para decirle unas cuantas palabras, seguidas de un detalle de cumpleaños.
—Estoy más que segura que “Ella” quisiera verte en estos momentos, y de hacerlo, de seguro estaría tan feliz como lo estoy yo —le dio un suave beso en la frente y, tomando su mano derecha, puso en su muñeca una cadenita de la virgen María, que le perteneció a Sofía, en su momento; así, como en su tiempo, le perteneció a la señora de Bastidas, cuando sólo llevaba el apellido García, que a su vez perteneció a otras miembros femeninas de su familia, llegando hasta “Mamma”, la tatarabuela—. Esto es para que te vaya muy bien y disfrutes de… esa cosa… ¿Cómo se le dice? ¿Yin dai?
Samanta no pudo evitar soltar una pequeña carcajada, que fue secundada por las tías presentes (no en burla, sino porque le parecía tierna como su marcado acento, trataba de imitar el inglés hotdogues sin ella notarlo o quererlo). Y su madre quien, una vez entendió que se reían de ella y no con ella, regresó a su rol maternal/carcelario/sobreprotector en el momento en que su expresión dura aplacó esas risas. Luego de quedar en silencio, y con ella las demás, se le dirigió con un rostro preocupado, casi como si algo le dijera: algo malo va a ocurrir.
—Eso sí, María Samanta Bastidas García, no te quiero ver llegar tarde a la casa… Por favor… —suspiró, sintiendo un extraño pálpito, uno horriblemente familiar—. Hay gente mala allá afuera… y bueno, todos te estamos esperando para celebrar tus cumpleaños.
Antes de poder tan siquiera reaccionar a lo que dijo ella, el momento fue cortado cuando un grito ahogado generalizado se dio en esa recamara, justo cuando Erick hizo acto de presencia, queriendo también un poco de esa atención que a ella le daban todos (por supuesto, no estaba dispuesto a admitir eso). Llevaba un traje ceñido, hecho a la medida, con franjas diminutas de color azul oscuro, camisa blanca, igual de blanca a la rosa que traía en el ojal de la chaqueta, sin corbata y con los zapatos súper lustrados, tanto que podrías verte reflejado en ellos.
Por supuesto nada de eso provocaría que todos dieran ese grito ahogado, como si lo hizo el hecho de que su cabellera larga y bien cuidada desapareciera, dejando a la vista su cabeza casi cuadrada con un corte militar. El motivo de ello, a palabras de lo que dijo en ese momento, era que, al igual que Samanta, él quería un cambio extremo. Eso, y que había escuchado en alguna ocasión, que a su dulce niña pelirroja le fascinaba el cabello corto en los hombres. (Por supuesto, no le vayan a decir que una de las razones por las que ella aceptó salir con él era porque le enloquecía su melena. Ya se imaginarán que ocurrió después de verse).
Fue así que, después de las fotos alusivas del momento, felicitaciones de sus padres y las infinitas bendiciones que casi media familia les dio en el momento que ellos se fueron, los dos hermanos tomaron rumbo a la Sede Original, de la que cuenta la leyenda fue fundada tanto su colegio como su colegio rival, dado un problema en el formulario de inscripción y una pelea entre gemelos para ver quién era el mejor.
Ahí les esperaba un pequeño y acogedor baile, en el auditorio que fue acomodado y decorado para la ocasión: Luces de todos los colores y formas, mesas y sillas en los alrededores (ideal para aquellos quienes querían estar haciendo cualquier cosa que bailar), dejando el centro como una improvisada pista de baile (para los que sí se animaban). Había una máquina de humo, un DJ invitado y hasta camareros (los cuales eran en realidad estudiantes, a los que se les prometió que eso contaría como horas de servicio social), entre los cuales, una cabellera rojiza y familiar se había escabullido para “ser parte de la pachanga” indirectamente. Todo hecho con cariño y esfuerzo, para que los estudiantes pudieran pasar un rato agradable luego de pasar años de torturas estudiantiles.
Ahí dentro, además de muchos conocidos y profesores sorprendidos por el cambio extremo del “hippie por excelencia” y del retorno de la presidente Bastidas, se toparon con Camila quien usaba un elegante Esmoquin varonil, quien llevaba rato esperándolos. Y a la lejanía, se encontraba ahora una ex amiga de gafas rojizas, quien usaba un hermoso vestido largo y voluminoso amarillo y blanco, como cierta princesa con síndrome de Råraka (o Estocolmo, como lo conocemos nosotros).
Así fue como todos los presentes comieron, rieron, danzaron y soltaron años de estrés estudiantil, convirtiéndose en un recuerdo digno de guardar con cariño y nostalgia. Todos, excepto un grupo de personas quienes, a pesar de estar rodeados de un mar de gente, rostros conocidos y recuerdos aún por vivir, estaban en su propia realidad, en sus propios asuntos, a su velocidad y su ritmo, sólo usando esa fiesta como un escape de sus problemas (cosa que no les funcionó del todo). Entre ellos, se encontraba Samanta.
En el momento de apogeo, en el que todos bailaban y se olvidaban del mañana, totalmente ida, como un muerto viviente, Samanta estaba ahí, en uno de los momentos con los que más había soñado estar desde que era una niña, cosa que se fue materializando a medida como pasaban sus presidencias. Sin embargo, no estaba ni cerca de sentir lo que esperaba, valga la redundancia, llegar a sentir en ese instante anhelado. No había nada dentro suyo, sólo esa cuestión que habría de ocurrir, cosa de la que tampoco estaba tan segura luego de replantearlo varias veces, en esas noches solitarias. Ni siquiera comprendía que era lo que realmente sentía.
No habían esas ansias ante lo desconocido, que se mostraban con un palpitar rápido y un respirar incesante; no habían mariposas revoloteando y desordenando su estómago; no habían esos shocks eléctricos, que le recorrían todo el cuerpo de pies a cabeza y de regreso; no habían risas ni sonrojos involuntarios, que se mezclaban con dicha pura y ganas de llorar; ni siquiera había un sentimiento ligeramente cercano hacia ese total desconocido, al que pronto habría de darle algo que resguardó por tantos años para “la persona indicada”: Su pureza. No había nada, salvo tristeza y muchos pensamientos que inundaban su mente, queriendo de alguna manera hacerla recapacitar de lo que habría de hacer, sin éxito alguno. 
Todo estaba mal. Todo era desesperación.
Sí tan sólo era “La Prueba del amor” ¿Qué clase de amor sentía hacia esa persona y consigo misma? ¿Eso era realmente el amor? ¿Y porque mucha gente lo trata y lo menciona como si fuera algo tan cotidiano y mundano, llegando algunos a trabajar de ello? Y una vez hecho ¿Qué pasaría? ¿Será un amor de momento o algo más duradero? ¿Qué diría ella misma de un tiempo antes, si se viera en esas? ¿Se sentiría orgullosa o solo se sentiría sucia y avergonzada? Todo eso se le pasaba a la mente en un momento dado, en el que pronto el plan daría comienzo.
Sin ella planearlo, una figura casi olvidada, despeinada y con una tristeza enorme en su mirada, se le apareció, recordándole, con lo terrible que hizo, que era simplemente sexo. Eso y nada más. Algo tan natural y propio del ser humano, algo por lo que muchas personas batallan en las calles y en protestas, con tal de que no se condene bajo una ideología o una religión. Algo que es capaz de mover el mundo a su antojo, que vende y compra, casi como si fuera una moneda de valor. Pero ella le tenía otro valor, otro significado: era la entrega y unión de dos cuerpos, decididos a mostrarse tal como llegaron al mundo, para lograr una mezcla perfecta de amor puro y desenfreno emocional, unidos para elevar un acto tan mundano y común, para calificarlo como “hacer el amor”. Del que, en mutuo acuerdo y en total privacidad, se podría decidir el fin último de ese acto; uno de total confianza y seguridad, en el que los defectos de toda índole se hacían a un lado con tal de entrar en comunión perfecta con ese alguien que valiera toda la pena y, de ser posible, que fuera con esa persona y con nadie más.
Idealismo infantil e inocente o una perspectiva incómoda de admitir por esa eterna lucha de “ser libres de los preceptos socioculturales”, cada uno de ustedes que leen estas palabras, siéntanse libres de sacar sus propias conclusiones. 
Pese a todo, de todo lo que pensó y quiso, en todo lo que reflexionó y recordó, todo llevaba a aquel recuerdo, cuya falta le hizo comprender que todo lo que creyera no importaba, que eso a lo que llamaba “amor” no era más que una farsa, una mentira y un engaño, un invento humano para excusar tonterías y errores, para maquillar la realidad: Era eso y nada más.
La decisión estaba tomada.
Poco antes del atardecer, Samanta ejecutó un elaborado y calculado plan, como si de un juego de ajedrez se tratase: Ella saldría primero, con la excusa de ir a comprar algo de comer, y a los minutos él también saldría. Nada elaborado, ya que lo ideó él en cinco minutos, y que no sirvió para nada, pues los estudiantes podían entrar y salir cuantas veces quisieran, pues no estaban obligados a quedarse. Sin embargo, al menos para ellos dos, el plan fue un éxito pues nadie se percató de su ausencia, salvo por una sola persona que ahí se encontraba.
De camino hacia ese lugar y pese que ese desconocido hablaba de todos los pormenores y situaciones que conllevaría esa primera vez de los dos y de aquello que habría de pasar, ella no dijo ni una sola palabra. No le tomó de la mano, como solían hacer de camino al colegio y en el mismo, no se acercó ni un centímetro hacia él y, de hecho, ni siquiera movía la cabeza para fingir oír lo que sea que estuviera diciendo. No hizo nada, que demostrara interés en ese momento previo.
Era prácticamente un muro de hielo, inerte e inexpresivo, pero sí con muchas dudas dentro suyo. Y a medida que la emoción (por no llamar “explosión hormonal”), se apoderaba de los gestos y palabras de su pareja, su ensimismamiento se hacía cada vez más grande, tanto como el abismo que poco a poco los separaba. Salvo por eso que habría de pasar, llegó un momento de esa molesta conversación en la que ya no eran más que dos desconocidos, los que pronto recordarían eso que habría de pasar como una mala experiencia.
Llegando pues, a ese Parque de la Montañita, poco a poco Samanta empezaba a caminar más y más despacio, quedándose atrás paulatinamente. Sin quererlo, las imágenes de aquel Recuerdo sin nombre, pero sí con una figura característica (cabello despeinado, alto, con una sonrisa de marinero aventurero y con una mirada llena de tristeza), se hacían más y más visibles.
Era él, el Recuerdo que había ignorado y casi olvidado en esos meses de silencio. Bueno, al menos no tal cual, sino la imagen que ella tenía de él, tomando forma corpórea en tonos plateados y transparentes, el cual fue acompañado por una recreación de uno de los mejores momentos de su vida, ocurridos precisamente en ese lugar. Y no sólo ese momento, sino muchos otros que, por el dolor y la decepción, ella había olvidado, todos tan rápidos que no le permitió a ella asimilarlos bien. Todo eso terminó con esa figura plateada una vez más, esta vez sentado mirando hacia el firmamento con una mirada perdida, como aquella vez.
De repente, una duda se escuchó en ese momento, tan audible y clara, que no era posible que fuera su propia imaginación la que estuviera hablando:
“¿Y eres feliz con eso?”

—No… No lo soy… —empezó a decir ella entre susurros. Poco a poco, ella iba repetir esa palabra más y más fuerte, tan rápido y seguido, como si se lo dijera a ella misma, como esa respuesta que tanto necesitaba oír. Pronto ya no eran susurros, eran declaraciones—. ¡NO! ¡NO! ¡NO!
—¿No qué? —se volteó su novio, quien hasta cuando empezó a oír eso se percató que ella se había quedado atrás—. ¿Sucede algo, Muñeca?
—De verdad lo siento, pero no quiero ir —respondió ella, con la mirada en el suelo.
—Si te sientes nerviosa muñeca no te preocupes, Osito está aquí para ti —dijo él, abrazándola. Ella se alejó, quitándole los brazos de encima—. Todo esto será un lindo recuerdo, te lo prometo.
—Por favor, entiéndelo —suspiró muy hondo, y ya con un nuevo aire en los pulmones, y con una mirada decidida y fuerte se le volvió a dirigir, como si de una nueva persona se tratase—. ¡No quiero hacerlo! No es mi momento y ambos sabemos que no somos los indicados. Lo siento, en serio.
—Pero… ya todo lo tenía planeado —bajó la mirada—. Muñeca… yo… quería...
—Lo siento, pero es mi decisión.
—Pero será divertido… la pasaremos bien… —la tomó del brazo.
—No, compréndelo por favor —trató de quitarse el brazo de encima, pues deseaba regresar y hacer de cuenta que nada de esto había pasado.
—Vamos Muñeca, será divertido —dijo un ser totalmente diferente del que ella había conocido, uno que se había dejado llevar por su hambre insaciable y que, con solo la mirada, ya la devoraba—. Ya verás que todo lo que sientes son nervios, la pasaremos muy bien. Entiendo que es tu primera vez, por eso seré noble contigo, te demostraré lo mucho que te amo…
—¡Suéltame! —empezó a mover su mano con violencia, queriendo soltarse de él—. ¡No quiero ir!, ¡No quiero hacerlo!, por favor ¡Déjame ir!
A como más movía la mano, tratando de soltarse de, literalmente, esas garras, estas se aferraban más y más a ella. Esto era porque aquel lobo ya con una presa en sus manos, no iba a ser tan tonto de dejarla ir, así como así. Ella movió, gritó, y hasta golpeó, con su mano libre, todo con tal de alejarse, pero todo era en vano. Nadie la oyó gritar, y sus golpes él los esquivaba con facilidad, hasta que atrapó esa otra mano. Iba a darle patadas, pero por su expresión ella empezó a tener temor, en extremo, de que en una de esas él tomara también sus pies y la tirase al suelo. El miedo la paralizó por completo, pues temía que el “Suceso Más Trágico, Más Grotesco y Más Terrible de la Historia de la Humanidad”, lo que ella jamás quiso, finalmente ocurriera. Y así, sin que ninguno de los dos lo esperase o imaginase, fue que ocurrió.
Aquel lobo tenía muy malas intenciones en ese momento, quien pensaba en su siguiente movimiento. Y aunque ella trataba de soltarse con todas las fuerzas que le quedaban, suponía todo lo peor. Pero algo en ese momento ocurrió: un puño izquierdo, salido de la nada, impactó de lleno en ese lobo haciendo soltar a su presa, la cual, por la inercia que ella misma ejercía, cayó al suelo. Desde ese lugar, ella pudo ver la figura de su salvador, con música épica de fondo.
Por un sólo instante, ella creyó que ese recuerdo corpóreo plateado y transparente se había vuelto real y la había salvado, como lo hizo una vez en el pasado. Pero tras agudizar la mirada, notó de quien se trataba: Era Lucía, la única persona que se había percatado de su ausencia y que los había seguido desde que salieron de ese baile. Se encontraba enfurecida, el rojo de su rostro así lo marcaba al igual que su ceño fruncido, esa pose de boxeador en guardia en la que estaba y los ojos como dos llamas encendidas.
—¿Te encuentras bien? —preguntó ella, sin moverse de su lugar.
—Si... sí lo estoy… —respondió entre titubeos. En ese momento, sabía que estaba a salvo… y que tenía que hacer algo para dejar de ser la damisela en apuros.
—¿Qué haces aquí? —dudó el lobo, reincorporándose inmediatamente—. Esto es cosa entre pareja, así que lárgate. Mi Muñeca y yo tenemos un asunto pendiente por resolver.
—¡Yo no soy tu “muñeca”! —respondió Samanta, ya en pie y sin ningún tipo de titubeo en la voz.
—Ya la oíste amigo, ¡a volar! —agregó Lucía, poniendo detrás suyo a Samanta, atenta de todo movimiento de parte de él.
—En serio tú… —soltó una carcajada, y se acercaba lentamente hacia ellas—. ¡Ja! ¿Quién te crees tú para decirme que hacer o que no? ¡Eres una puta patética, que nadie quiere y todos odian, gorda y fea! Así que quítate, no quisiera hacerte daño. Eso es entre mi Muñeca y yo, si te entrometes…
Pero antes de poder decir algo más, se percató de que algo andaba mal, pues la expresión dura y molesta de ella, cambió a una sonrisa maléfica y llena de satisfacción, un cambio muy brusco, pero que tenía una explicación, la cual hizo que él se detuviera en seco: alrededor de ellos, detrás de la montañita, en la calle, saliendo de un callejón próximo y en seguida de algunos arbustos, casi como una bandada de aves carroñeras, aparecieron miembros de dos peligrosas pandillas. Personas del Gueto, de ropas anchas, gorras, joyas y tatuajes, los cuales se aproximaban más y más hacia ellos tres.
Esto provocó que ese lobo retrocediera y perdiera su forma “bestial”, dejando a un chico cobarde que temía lo peor. El temor se volvió terror, cuando sus espaldas chocaron contra un muro, el cual le puso una mano gigantesca sobre su hombro. De la impresión se giró, sólo para percatarse que todo se fue a aquella mancha café que, por esa aparición, ya tenía en ese momento en su pantalón, cuando descubrió que el dueño de aquella mano no era más ni nada menos que uno de los criminales más peligrosos de toda la ciudad, “El King Ping”, el jefe de ambas pandillas, el cual los había citado ahí por un anuncio importante, pero por una Lucía, aterrada y llena de lágrimas, que les pidió su ayuda, los planes cambiaron totalmente.
Era un hombre gigante, cómo de dos metros, regordete al punto de ser fornido, pero no obeso, con ambos brazos llenos de tatuajes, una barba en forma de candado y sonriendo enormemente como un pirata. Su sola presencia era un augurio de todo lo que se decía de él: una persona que disfrutaba de hacer sufrir a los traidores, que le encantaba lastimar a aquellos quienes se metían con los suyos y, muy posiblemente, había matado a mucha gente por mucho menos. Sus ojos negros se clavaron sobre él y de su boca una gutural voz salió, dirigiéndose hacia el mísero chico.
—¿Qué fue lo que oí? ¿Acaso te dirigiste hacia ella como “una puta patética, que nadie quiere y todos odian, gorda y fea”? —tras decir eso, dejó de reír.
—Esto… yo… —balbuceaba, intentando decir algo—. Es que ella se metió entre nosotros… y bueno, hay que respetar lo que es de uno… ¿Me entiende, señor?
—Te comprendo perfectamente, amigo mío —respondió King Ping, sonriéndole y apretando su mano con fuerza, atrapándolo en ese lugar—. Por eso sabes perfectamente que es lo que te voy a hacer, por haberle dicho eso a mí novia. ¿No es así?
El chico se acobardó enormemente pero no podía hacer nada. Estaba rodeado de personas y malandros que, sin que King se los pidiera, le harían algo terrible, algo espantoso. Y King le tenía atrapado. Todo empeoró, pasando del terror al pavor, cuando King se dirigió hacia su pareja:  
—Lucy, cariño mío: ¿Qué hacemos con él?
—Josh, amor, dale una lección de cómo NO tratar a una mujer —sonrió ella desde su lugar, casi o peor de maléfica que Jass (demostrando que eso era más cosa de familia). Risa que aquel lobo sintió, aterrándole enormemente—. Y qué, sí se vuelve a meter, a acercar o tan siquiera toparse con MI amiga… Tú sabes perfectamente cómo hacerle entender cuál será su final.
Tras escuchar eso y de cómo todos los malandros a su alrededor se reían y se acercaban más y más, guiado más por su instinto de supervivencia, él se liberó de King y huyó de toda esa multitud como una gallina asustada, eso sin darse cuenta que ellos mismos lo permitieron. Cosa que no duró mucho, pues King, casi como un pirata, contó hasta 3, siendo la señal para que todos los presentes salieran detrás de él, cómo hienas tras un cachorro de león. Eso sí, cuando pasaron al lado de Lucía y de su protegida, cómo buenos caballeros, saludaban con un enorme respeto y aprecio. Los últimos que quedaron ahí fueron King y ellas dos, quienes se miraban entre sí, esperando que el otro dijera algo.
Lucía, finalmente, dejó de sonreír maléficamente y suspiró hondamente. King se le acercó y la felicitó por conectar esa izquierda, de la manera como él se la había enseñado. Aquel gigante y regordete villano, que aterraba a toda una ciudad con solo mencionar su nombre, intimidante y aterrador, balbuceaba, se sonrojaba y tropezaba en sus palabras enfrente de una chica que, en comparación, parecía una Loli. Esa era su más grande debilidad, esos lentes rojizos, ese cabello curvo, y esa sonrisa cálida. Y Lucía tampoco le era indiferente.
Ella le agradeció su ayuda y este, con una timidez peor que la de nuestros protagonistas, le dijo que por ella haría todo y más. Con un “ese vestido te queda precioso”, “ve y disfruta de esa fiesta ñoña”, “después hablamos bien de “ese” tema y un beso en la mejilla que provocó en Lucía un rojo intenso en sus mejillas y una descarga eléctrica en todo su cuerpo, King Ping corrió para alcanzar a los suyos, quienes ya habían capturado a su escurridiza presa. Todos desaparecieron tras un callejón aledaño a ese parque, entre risas, burlas y rechifles, así como gritos llenos de desesperación de alguien que temía que el “Suceso Más Trágico, Más Grotesco y Más Terrible de la Historia de la Humanidad”, lo que él nunca quiso, finalmente ocurriera. Y así, sin que él lo esperase o imaginase, fue que ocurrió.
De esa manera fue que Lucía y Samanta quedaron solas en ese parque, mirándose entre sí. Suspiraron y quedaron más tranquilas, pues todo lo malo ya había pasado. Samanta quería llorar por ese enorme shock, pero no iba a dejarse derrumbar pues gracias a Dios y a su amiga, nada malo sucedió, no valía la pena echarse a la pena. Así que tomó fuerzas de donde no tenía para mantenerse erguida y tranquila.
Rápidamente se miró el vestido el cual, por la caída, se ensució gravemente. Trató de limpiarlo, pero aún quedaba rastros de la misma. En esas se percató como su cabello se alborotó, casi como si se hubiera recién levantado; y en su mano derecha, en donde estaba su dije aplastado, las marcas de ese lobo eran visibles, las cuales dolían terriblemente. Verse y sentirse así, la desalentó, casi derrumbándola en ese momento.
—Nunca tuve la oportunidad de decirte lo linda que te ves con ese nuevo corte de pelo —empezó a decir Lucía, con una voz maternal, mientras le acomodaba su peinado y le cubría, con su bufanda de seda amarillenta, las marcas de ese lobo.
—Nunca hubo la oportunidad… —respondió Samanta, mirando detenidamente todo lo que ella hacía.
— ¿Qué te pasó? —de repente ella preguntó con una mirada nostálgica y un rostro triste—. Mejor dicho… ¿Qué nos pasó?
Samanta bajó la mirada. Las palabras de Jass, que revelaban que aquella amiga del alma, aquella confidente, aquella persona especial que tanto quería y que era parte de su familia, no era más que una estafadora, una traidora; que, por alguna razón, que ella no comprendía bien, le había fallado. Todo eso le dolió en lo más profundo de su ser. Pero antes de poder tan siquiera decir algo, Lucía, con una expresión más tranquila, empezó a decir.
—Son buenos chicos… —tenía en mente a su querido y a los chicos más nobles de aquella pandilla quiénes, por azares del destino, estaban metidos ahí dentro—. Sólo les falta algo de amor y una buena dirección… No sabes cuan agradecida estoy de habérmelos topado y de haber llegado a tiempo —de repente su voz entre cortada y su expresión triste cambiaron a una de una madre furiosa—. No lo sé, pero aún si hubieras entrado a ese lugar de mala muerte, juro que hubiera entrado, sola o acompañada, y te hubiera sacado de las greñas.
—No quería, no estaba lista —susurró ella a punto de llorar. Pero tras oír esa declaración, su rostro mostró una inquietud enorme, tras caer en cuenta que además de ellos dos, ella sabía que habría de pasar—. Un momento… ¿Cómo es que tú…?
—“Todo en el bajo mundo se sabe, querida” —sentenció ella, con una cara que expresaba una antipatía y un enojo, pues sabía perfectamente quién estaba detrás de esas y todas las tragedias en las que estaban metidos: Jass.
Ella y Julián, en un tiempo muy lejano y cuando Samanta no estaba en la ciudad, eran amigos muy cercanos. (De hecho, existía el fuerte rumor de que él era el “Juguete Número Cero”, irónicamente, eso en mutuo acuerdo). Una relación que, más allá de los demás juguetes y de Camilo, seguía igual de fuerte e igual de cercana.
Y todo lo que él sentía, expresaba o quería con relación a Samanta (que sólo en el principio, sí eran sentimientos puros que nacieron desde una infancia compartida, pero algo distante), Jass lo supo, guiándole en el proceso de conquista. Pero tras ese primer beso, Jass le dio a entender que esa era una señal, la señal de dejar los sentimientos más puros a un lado y buscar lo que, a palabras de la propia Jass, Samanta quería:
“Que alguien “la hiciese sentir mujer por primera vez”, pues estaba necesitada y dolida”.
Y para asegurarse de que ese amigo hiciera todo lo que ella quisiera, usando cualquier método imaginable, Jass le chantajeó con revelar un oscuro secreto que él tenía: un año antes, cuando Samanta y ese Recuerdo andaban entre el borde del amor y la amistad, ese Lobo engañó a una joven criaturita de no más 15 años, con un “amor eterno” a cambio de una noche de pasión, a la cuál ella accedió. Tras ese y otros dos encuentros, aquella ingenua niña resultó en embarazo y él, como el Lobo que es, desapareció tanto de ese colegio, cómo de ese barrio y de esa vida. Fue así como terminó llegando a su colegio en primer lugar, dispuesto a empezar de nuevo.
Todo eso lo supo Samanta, después de que Lucía le dijo, con lujo de detalles, ese “juego” entre esos dos amigos. Samanta estaba indignada, pero no sabía que la indignaba más: si el Lobo que quería hacer de las suyas, de que Jass manipuló su cambio para hacerle daño, o que ella supiera todo y no dijera nada.
—¡Es increíble que todo esto lo supieras y no me dijeras nada! —gritó de repente ella, quitándole las manos de encima.
—Sam… —susurró ella.
—¡Sam nada! ¡Lo volviste a hacer!
—Sam…
—¡Tú lo sabías! ¿Por qué no te tomaste el atrevimiento de decirme? ¿Porqué…?
—¡Basta ya, Samanta! —se enfureció más y la mandó a callar—. ¡No encontraba la manera de decírtelo! ¡y menos podía hacerlo, no tenía el rostro para ello! … —bajó la voz y la mirada—. Ella no me dio opción.
—¿Quien? ¿Tu hermanita? —volvió a levantar la voz, demasiado enojada—. ¡Es solo una niñita, no un maldito verdugo! Es que no lo comprendo: ¿Qué puede hacer para que te obligue a hacer todo lo que ella quiera?
—Quizás… Contarles a mis papás de que estaba embarazada.
Tras esas palabras, Samanta sintió que toda una tina de agua fría le cayera encima. Eso era demasiado fuerte. Sin embargo, lo que le contaría en ese momento sería mucho peor de lo que se pudo imaginar:
Un año antes, pocos días antes del cumpleaños de Samanta, Lucía tuvo un encuentro con King Ping. Uno en el que, por las prisas, se cometieron una serie de eventos desafortunados, que llevaron a que ella, un par de días después de que no llegará la regla puntualmente como le llegaba y un par de pruebas de embarazo casera positivas, se topara de frente con la realidad: un bebé a los 16.
Por supuesto, Jass tomaría esta información para su beneficio, pues ese era un secreto que no quería que nadie supiese, en especial sus padres. Fue así como eso ocurrió, y cómo ella pudo manejar a su hermana, a los deseos y cosas que quería hacer.
Samanta, por su parte, quedó fría con todo lo que ella le contó en ese momento, sintiéndose terrible. De hecho, todo lo que no sintió en el camino del baile a ese parque, lo sintió en ese momento, dos veces consecutivas: una mezcla heterogénea de tristeza, rabia, cólera, desesperación y agonía. Todo tan seguido y tan directo, que parecía que su mundo iba a desaparecer bajo sus pies, por lo que se sentó, para oír el resto de aquellas revelaciones. Lucía se sentó a su lado.
—Llegué a un punto en el que no soportaba más, me sentía fatal conmigo misma y con todo lo que estaba pasando, tanto que no era capaz de mirarme al espejo —suspiró ella, mirando hacia el frente—. Así que tomé una decisión…
— ¿Qué decisión? —interrogó ella.
—Decidí decirles la verdad a mis papás, hablar con toda honestidad, para quitarme de encima a Jass —bajó la cabeza—. Por supuesto que no lo tomaron para nada bien, había ocurrido una vez más… Pero esta vez ya estaban preparados, por lo que hicieron tripas corazón y me apoyaron. Antes de cualquier cosa, tenían que confirmar que era real, cosa que no entendía pues con mi regla y esas pruebas era más que obvio. Así que fuimos con un doctor, para que me hiciese una prueba de sangre.
— ¿Y qué ocurrió? —dudó ella, sin saber qué decir.
—Salió negativa… —sin notarlo, empezó a llorar—. Lo que el doctor nos dijo era que eso se debió a un efecto secundario de un medicamento que solía tomarme para “planificar”, el cual me provocó un desorden hormonal. Me sentía alegre de que nada de esto fuera verdad, pero caí en cuenta del daño que había causado, por lo que me sentí aún peor conmigo misma… Fue por eso que me alejé por todo este tiempo… Lo que te hice pasar, fue terrible… Sin embargo, algo cambió…
—¿Cambió?, ¿Qué cambió?
—Yo me enteré de los planes que se traían ambos, de aquella estúpida idea que Jass le convenció en hacer —suspiró—. Es decir, sus jueguitos eran algo simples, sólo eran molestar y nada más, jueguitos de niños… Pero jamás me imaginé que fueran capaces de llegar así de lejos, y no lo iba a permitir… No iba a permitir que te hicieran ese mal, por lo que decidí tomar cartas en el asunto.
Samanta quedó impávida con todo lo que ella le decía, con tantas dudas y pensamientos, que no encontraba una manera de poder acomodarlos para empezar a cuestionar. Sin embargo, después de analizarlo bien, supo por dónde debía empezar.
— ¿Y Joshua lo supo? ¿Dónde estaba él cuando todo esto ocurrió?
— ¿Y cómo lo iba a saber? —Lucía la miró con cierta apatía—. Sí él entró a rehabilitación a finales de ese año, y hace menos de un mes salió. No le dije nada, porque con tantas cosas que estaba pasando no le quería meter más preocupaciones tontas a la cabeza. De hecho, hasta iba a dejar el colegio para ayudarlo. Sólo pude comentarle algunas cosas por encima, pero con todo lo que ha pasado poco tiempo ha quedado…
— ¿Tú ibas…? —las dudas aumentaron—. Pero, ¿alguien más sabía de ese tema? ¿Erick… Camila? ¿La policía?
—Nadie supo nada, porque esto era algo mío, una preocupación que sólo yo debía cargar —le miró con los ojos hinchados—. Además, ¿cómo podían? Camila a duras penas podía lidiar con ese tal Acedado y con todos los problemas que se le venían encima. Y tu hermano, a pesar de que se enteró por su propia cuenta de lo de Joshua, estuvo al pendiente de él. Pero no quise decirle nada más, puesto que ese tema tan serio sólo lo sabíamos mis papás y yo, y tampoco no quería meterle en más problemas. Joshua se había encargado de mantenerse lejos de las autoridades, para poder hacer esa rehabilitación. De ahí que lo estuvieran buscando desesperadamente. Cómo la vez que se enfrentó a Chester.
Después de esa declaración, Samanta supo de la existencia de algo de lo que desconocía. Mejor dicho, de algo que no se tomó la molestia de conocer: Acedado, aquel fortachón y rival de aquel recuerdo, luego de su graduación, tuvo muchos problemas en casa que le llevó a dejar el nido e independizarse. Camila, tras enterarse de eso, quiso hacer que cayera en razón pues empezar a vivir solo a tan temprana edad, si bien podía ser bueno para formar el carácter, le traería muchos dolores de cabeza. Lo que nunca sospechó, era que, por esa preocupación, ella estaba dejando de lado muchos aspectos de su vida, entre ellos su propio futuro. Tanto fue, que poco a poco empezó a pasar más tiempo en esa habitación (que servía de apartamento independiente) hasta que decidió mudarse ahí, cosa que no gustó mucho que digamos a su familia tranquila y algo liberal, más que todo porque apenas era una estudiante.
Erick, por su cuenta, era el único cuya vida estaba en un balance relativo. Pero tras conocer que aquel amigo de toda la vida y con el que jugaba en esas tardes de primaria (como una contraparte de la amistad de años entre Samanta y Lucía), estaba necesitando mucha ayuda para salir de ese mal camino, Erick se enfocó en él. Esto no sólo le acarreó una serie de problemas con miembros extremistas de esa pandilla, los cuales no querían perder a su capitán, sino con sus padres y con su pelirroja, pues el hecho de llegar tan tarde y de tener rencillas con miembros no gratos de la sociedad, no era señales de nada bueno. Ese fue el motivo por el que llegó tan tarde ese sábado, por el que se encerró en sí mismo, pues como todos estaba solo. Es más, renunció a su hermosa melena para poder demostrarle a su pelirroja y a sus padres que aún no estaba perdido, que aún estaba del lado claro de la sociedad.
Pero ¿Cómo era posible que tantos infiernos estaban ocurriendo a su alrededor sin ella percatarse? La respuesta le daría muy duro: ella los alejó, cuando ellos la necesitaban, cuando necesitaban de ese hombro y esas palabras de ánimo, que caían como anillo al dedo cuando ella las decía. De hecho, con solo escucharles, era más que suficiente. Pero no la culpes, querido lector mío, nadie sabe cómo es el infierno que puede estar sintiendo una persona, hasta que tú te colocas en su lugar. Porque así sea la persona más feliz y más vivarachera del mundo, porque así tenga la vida resuelta y viva sin preocupaciones, amenazas como la depresión, el dolor y la tristeza son asintomáticas, pues muchas veces no son notorias… Y cuando lo son… suele ser muy tarde. (Por desgracia, su servidor ha sido testigo de ello).
Y efectivamente, sin ella quererlo o saberlo, estuvo muy cerca de encender otro infierno, quizás el más grande de los que en ese momento había. Ese simple razonamiento la llevó a reflexionar y darse cuenta de una verdad muy incómoda: ¿Por qué fue tan ciega?
—Yo… —bajó la cabeza. No podía decir nada.
—Sam, me alegra saber que pude detenerte a tiempo. No me hubiera perdonado si algo así hubiera ocurrido, que hubieras “metido la pata” de esa manera —sonrió—. Debí decírtelo antes de este baile.
—Créeme que no quería, sólo me dejé llevar del momento —ella se sentó de modo que podía agarrarse las piernas, para moverse de adelante para atrás, esto lo hacía para poder encajar las piezas de ese rompecabezas—. Que lenta soy… ¿cómo no lo pude ver?
Lucía la miró con ternura y empatía, cuando de repente empezó a reír y reír de tal manera que Samanta empezó a preocuparse. Si bien ella era risueña y vivarachera, la manera casi maniática en cómo se reía, daba la impresión de haber perdido la cabeza. En cambio, de lo que Samanta podía creer, Lucía estaba alegre, en exceso.
—Muchas veces te envidio, querida mía —dijo luego de recobrar el aliento y de reincorporarse de dar vueltas, literal, en el suelo.
— ¿Por qué lo dices? —dudó.
—A veces quisiera tener esa ternura tuya y esa inocencia —le respondió, entre jadeos pues había perdido casi todo el aire—. Así como tu manera lógica de ser, de tener los pies sobre la tierra. De ser por mí, quisiera “no haber metido las patas” tan rápido y hubiese esperado que sea el momento indicado.
— ¿A qué te refieres? —la mirada de Samanta estaba sobre ella, pues comprendía que después de ese día no era tan lógica como pensaba, ni tampoco tenía los pies tan pegados sobre la tierra como esperaba, pues casi comete un grave error.
En ese instante, y casi susurrando, Lucía abrió su corazón mostrando una faceta de sí misma de la que, además de King, sólo ella conocía perfectamente. Algo que contrastaba con la alegre, optimista, refinada e incondicional manera de ser de ella: Su lado corrompido.
—Vivimos con demasiados afanes: De hacer, de correr, de ser. Tanto, que muchas veces no somos conscientes de cuánto nos costará un capricho. “Mi prueba del amor”, aunque fue con King, no era algo que en el fondo yo quisiera. Por supuesto que le quiero bastante, pero muchas veces hubiera preferido que mi primera vez fuera algo más íntimo, más personal. Y no en el segundo piso de la casa de su mejor amigo, “el Payaso”, en una de esas muchas fiestas en las que yo participaba sin que nadie me detuviese. Lo hice casi porque sí, porque todos decían que era lo máximo, y quería probar que tal me iba con eso.
—¿Algo más íntimo? —se preguntó Samanta.
—Sí, algo más de nosotros, más romántico, sin afanes ni preocupaciones, en el “momento indicado” —suspiró ella—. Comprendo que hay mucha gente que no se toma tan a pecho esto, que ven eso como algo rutinario, algo normal, hasta pueden trabajar de ello si quieren. Pero muchos no somos así, pues muchos lo vemos como el momento clímax de un amor. Por eso es que esas cosas no se deberían divulgar en el Baño de Mujeres.
Y Samanta, reflexionando sobre eso, recordó aquel chisme que se soltó hace unos años en el Baño de Mujeres sobre una chica que, al igual que ellas dos, quiso probar que tal era eso y lo hizo con dos amigos en un salón del tercer piso. Y aunque no se supo la identidad de ella, la sola idea de que medio colegio supiera sobre su desliz, con el agravante de que en cualquier momento se descubriese su identidad, esa pobre e ingenua niña pasó sus últimos años lamentándose de esa estupidez.
—Mira Sam, nadie es quien para decirle a los demás que tienen o no que hacer, sobre decidir que quieren para sus vidas —continuó ella, mirándola de reojo—. Y no te lo niego, una vez pasa el miedo y el dolor, es muy delicioso, más cuando se hace con alguien con quien tienes mucha confianza y entiendes que no solo se quedará en una aventura de una noche. Que estará ahí, para lo bueno y lo malo, y no sólo para hacerte daño. Pero no era mi momento ni el lugar, y muchas veces me pregunto qué hubiera pasado si hubiese esperado un poco. Ahora comprendo porque mi hermana mayor solía insistirnos tanto con esperar al matrimonio, según ella para estar bajo una “bendición”, aunque eso no lo entienda del todo. Todo eso, para muchos será tonto, porque la vida se vive una sola vez y no se debería pensar dos veces. “A lo hecho pecho”. Pero amiga, al menos para mí, es más que sólo sexo. Y sé que, como nosotras, hay personas quienes no están preparadas para eso. Todos tenemos nuestro ritmo y nuestro momento, y nadie debería decidir por los demás, eso es lo maravilloso de nosotros, los humanos: podemos decidir.
Samanta la miró sin poder decir nada. Todo lo que decía ella le recordaba las palabras que su madre le comentaba siempre que se encontraba de amiga de un chico: “No todas las personas tienen las mismas intenciones que uno puede tener, por más que uno lo conociese”. Así como las palabras de ese viejo recuerdo, cuando le expresaba su deseo de estar con la persona que quisiese de verdad. Por fin entendió que eso era más que sólo hacerlo, que había más cosas en juego, cosas que no podía entender una niña que a duras penas estaba topando con la realidad, una que casi habría hecho eso, guiada por una curiosidad juvenil que, por el sentido común, cuando jamás hubo el momento ni la necesidad de planteárselo.
—Después de ese accidente, ya todas las ganas se me habían ido, era lo último en lo que quería pensar. Con eso en mente me di cuenta que aún tenía mucho que hacer, mucho que aprender. Quiero ser yo, seguir mis metas y cumplir con mis sueños… Cosa que también quiero con Joshua. Un deseo que tenía aún antes de todo esto, recién cuando fue en listado por “El Jefe” cuando cumplió los 15. Y me alegra que él también quiera eso, pues después de contarle, mucho más adelante, sobre mi accidente y todo lo que pasó, quiso cambiar. Por eso iba a reunirse con los miembros de sus dos pandillas, para dejar el puesto de jefe a alguien más, aún si ellos no lo quisieran.
—Vea pues... —fue lo único que pudo decir ella.
—Sabes, todo esto fue un llamado de atención para los dos —después de todas esas revelaciones, suspiró, quitándose de encima algo que nunca pudo decir en todo este largo año—. Y aunque eso hubiera sido real, te puedo asegurar que no estaría sola con esto, de que él estaría conmigo en las buenas y en las malas, como ya lo hemos estado antes. Que eso sería un reto a superar, juntos, como debería ser.
—En eso sí te envidio —respondió desde el fondo de su corazón, pues se le cruzó la estupidez de aquel recuerdo, jugando con su corazón y con el de su “amiga”—. Al menos tú te topaste con un buen chico, a mí me tocan puros benditos hijos de su…
Pero antes de poder completar el insulto a sus madres, Lucía volvió a reír, esta vez ya como solía hacerlo y no como una maniática. Se notaba que por fin pudo estar en paz. Algo que sorprendió enormemente a Samanta.
—Creo que deberías hablar con él, sé que él te buscaba para eso —dijo, recobrando el aire, en sus ánimos habituales—. Deberías sacarte todo eso que llevas por dentro. Al menos escucha lo que tenga que decirte.
—¿De qué, según tú? —respondió ella, muy ofendida. Lucía se le borró la sonrisa del rostro y en su expresión una preocupación se mostró. Suspiró y habló detenidamente.
—Samanta, hay una cosa más que hizo Jass. Creo que algo igual de peor a lo que trató de hacerte con Julián, una cosa que si tuvo éxito.
—¡Oh venga ya!, ¡Lo que me faltaba! —gritó para sí misma en ese momento.
—Quiero que me escuches con mucha atención, te diré toda la verdad… —se expresó con una mirada muerta en su rostro, casi como si hubiera partido al otro mundo—. Cuando Jass me manipuló, lo hizo por una razón muy importante para ella: Venganza.
— ¿Venganza? —susurró ella, recordando aquel incidente en el Baño de Mujeres. 
Lo que no sabía ni ella ni nadie más, era que había otra razón, quizás la verdadera razón de todo eso: Jass quería ver sufrir al juguete número 23, el único que logró llamar su atención sin que hubiera una atracción física, sexual o emocional de por medio, como sí ocurrió con los anteriores 22. Algo en su manera de ser, en su enclenque forma, en su rostro alargado o en su mirada mística, le era horriblemente familiar, lo que llevó a odiarlo justo en el momento en que se conocieron. Quería destruirlo y, si hubiera tenido la oportunidad, hacerle algo mucho peor.
—Ambas sabemos por qué… —prosiguió—. Con sus contactos, logró descubrir que ustedes tenían una relación secreta. Pero necesitaba algo, una pista que le pudiera servir para sus propósitos. Ahí fue cuando se enteró de mi susto y de que, por casualidad, yo conocía mucho de esa relación secreta, por lo que empezó a jugar conmigo.
— Pero… ¿cómo lo sabías?
—Mijita, eso era tan obvio que medio colegio ya lo sabía —se burló sarcásticamente—. Los únicos que no se enteraron fueron ustedes dos… o, mejor dicho, tú no te enteraste. No tienes idea de todas las veces que solía hablarme de lo que sentía por ti, de los consejos que me pedía por ti y de cómo poder ganarse tu corazón. Pobre, tan confundido estaba.
—¿En serio? —después de mucho tiempo, volvió a sonrojarse. Pero volvió en sí y cambió el parecer—. Bueno eso no importa, el cometió sus estupideces, como el “meter las patas” con esa chica o el jugar con mis sentimientos. ¿No comprendo qué tiene que ver ella ahí?
—¿Estás segura de que eso era verdad? —suspiró y le miró detenidamente—. ¿De verdad crees que esto se volvió una “mala novela del País del Taco”, sólo porque sí?
Samanta cayó en cuenta de a lo que se refería.
—Jass les hizo creer a todo el mundo lo que ella quería que creyesen —volvió a suspirar—. Te puedo asegurar que Cristian es tan virgen que hasta puedo ponerlo en un altar. Si, cometió una tontería, una imperdonable, no lo vamos a negar, pero él estaba totalmente confundido. No podía lidiar con lo que sentía por ti y el pesar que le tenía a ella.
Pero jamás hubo un acercamiento que provocará eso… Todo fue un juego de ella, y tanto tú como yo hicimos parte de él.
Samanta se enteró de que ella, al igual que en una vez anterior, ayudó a Carolina con su corazón roto. Manipulando sus sentimientos, supo del regalo y el discurso que Cristian le recitó desde el fondo de su corazón, planeando la manera en cómo Samanta se enteraría de que él le dijo algo que nunca salió de sus labios. Y aunque Carolina no quería engañar a Samanta en esa situación, ni en el futuro cuando se enteraron que Lucía había convencido a Cristian para que intentase volver en marzo con ese dije (sin ella esperar que ese reencuentro se volviera un coliseo romano), pesaba más el amor que le sentía y las ganas de que él volviese.
—Todos hicimos parte de ese juego —Samanta no lo podía creer—. Pero ¿Por qué dejaste que ella te manipulara? ¿Por qué no querías que tus padres supiesen de…?
—Desde que mi hermana mayor cometiera mí mismo error, nuestra familia jamás volvió a ser la misma —interrumpió ella, empezando a sollozar—. Ni siquiera Jass era así, pero tanto nos cambió esta situación, que todos dejamos atrás muchas cosas. Una parte de nosotros murió esa vez. Por eso temía que mis padres se enterasen una vez más de mis errores, de que la más lista de las tres la cagase con un pandillero. Tenía miedo, me sentía sola, muy sola, no tenía a nadie… y ella se enteró y fue mucho peor… Debía al menos decirte, evitarte todos esos malos ratos… ¡Por Dios! ¿Qué he hecho? Perdóname, por favor ¡Perdóname!
Samanta no dijo ni una sola palabra, limitándose no más a abrazarla. Entendía que, fuera lo que fuera que le dijese, sobraría. No podía hacerse una idea de todo lo que tuvo que pasar ella, de todo el dolor que se guardó y que a esas alturas explotó. Poco a poco toda la rabia y la decepción que le tenía por aquel fallo, se convirtió en tristeza y un cargo de conciencia que le carcomía por dentro, ya que por su culpa todo este frenesí empezó.
—No fue tu culpa… —le decía mientras la consolaba—. Fue mi culpa y culpa de esa loca. Fue su culpa, esa maldita.
Samanta, aunque conocía muy bien los berrinches y juegos que aquella diablilla, aquella mosquita muerta y “Loli eterna” era capaz de montar y de hacer, jamás se pudo imaginar que ella fuera capaz de llegar así de lejos, de hacer lo que hizo, con tanta gracia y que nadie supiese que ella había sido, sin que ella tuviera ningún rastro de remordimiento, tan feliz como si eso la llenase por completo. Esa sola idea la aterró enormemente.
Sí tan sólo había hecho eso con ellos, en pos de una venganza sin motivo ni razón hacía ella y Cristian…
¿De qué sería capaz ella si tan sólo lo hiciera para ver el mundo arder, por diversión?
Puede que suene exagerado y hasta cómico pensar que una niña de no más 15 años fuera capaz de tantas cosas, pero puedo informarles que lo que salen en estas palabras no se compara a lo que hizo con los anteriores 22 y con los juguetes futuros, todo para darle una lección a “su Amorcito”. Y pensar que, al menos en escala, todo lo que hizo y todo lo que haría ella, la llevaron a estar en segundo lugar. Detrás de alguien mucho peor, alguien que era considerada “Satán en persona”: “La Diabla del Pelo Alborotado”, alguien que conocería a uno de nuestros protagonistas, como un doloroso Karma.
Y aunque le tranquilizó saber que todo aquello que le dijo su “amiga” era una mentira, que una gran parte no fuera verdad, aún había una cosa que no cuadraba, que no tenía explicación. Pero por una promesa que se hizo a sí misma que, aunque en su más profundo quisiera, no volvería a pensar en ese recuerdo y mucho menos a buscar respuesta a esa misma inquietud:
¿Por qué?
—No debo buscarlo —sentenció ella, con la cabeza abajo—. Ya no vale la pena saber lo que él quiera decirme. Él se fue. Y aunque hable con él… ¿De qué me servirá? Yo he cambiado, yo decidí dejarle atrás. Ya no soy la misma niña ingenua, de la que él se aprovechó y seguí adelante. Me lo prometí…
—Y el cambio nunca es malo, querida —le interrumpió ella, peinándole un mechón que sobresalía, como si fuera una madre—. Pero hay que saber que se tiene que cambiar lo malo, no lo bueno. Por ejemplo, aunque te quede perfecto ese corte, lo tuyo es el cabello largo. Así eres tú, eso es lo que te diferencia del resto.
Eres Samanta Bastidas, ni más ni menos. 
Ella levantó el rostro, atenta a todas las palabras que su amiga le decía. Todo eso, junto con todo lo que supo en esa tarde, todo aquello que le cambió su mundo de pies a cabeza, todo eso, le llevó a replantearse muchas cosas. Cosas en las que, hasta ese momento, no había pensado.
—Bueno, será mejor que nos vayamos. Ya está atardeciendo —se levantó Lucía, limpiando su vestido amarillo del polvo y del pasto—. Nos están esperando. Hoy es tu día y hay que celebrarlo a lo grande. Claro, si es que me dejas celebrarlo contigo.
Samanta le respondió con un rostro rojo de la pena y una risa llena de alegría. En el fondo le dio alegría que todo ese mal rato se hubiera acabado y ya por fin pudiese pensar en algo diferente, en algo que en lo que alegrarse. No obstante, cuando Lucía trataba de levantarla, ella le pidió unos minutos para ella misma, pues aún tenía que digerir muchas sorpresas que había en ese momento. Lucía le dio su espacio, en sus asuntos, no sin quitarle los ojos de encima, con sus ojos de águila detrás de esos lentes rojizos.
Hubo un vuelco en todo, cosas que creía ciertas eran mentiras y los engaños resultaron en verdades escondidas. Pero todo eso lo debía pensar, lo debía meditar, y esa tarde tan peculiar propiciaba para ello. Algo particular tenía el ambiente a su alrededor, que le permitía ver todo desde una perspectiva totalmente diferente. La tarde de ese día, de aquel 12, tenía un tinte que lo pintaba todo, dándole un toque familiar.
La tarde en que aquel recuerdo le confesó su mal de amores; la vez en que ella, corriendo contra el tiempo como nunca lo hizo, le buscó para pedirle perdón; aquellos instantes previos a ese primer beso; el momento en que ambos abrieron su corazón, para estar juntos a partir de ahí… Todos esos momentos, al igual que esa tarde, estaban pintados con un color miel, que le daba una carga extra de nostalgia a momentos que, quizás, ya no volverán. Un recordatorio de que, al menos en esos años, los días acababan a las seis de la tarde.  
Pero por primera vez, luego de mucho tiempo, se percató que aquella figura alta y despeinada, una en cuya mirada se escondía tristeza, no estaba ahí a su lado. Sólo estaba ella y sus pensamientos.
Ella y nadie más.
Algo había encajado, pero a su vez, algo estaba fuera de su lugar. 
Todo era caos en su pobre mente.





Capítulo 18:
El Giro
Aquel era el momento. Ya estaba cansada y estresada de esperar, pues eran más de las 4 y aquel Recuerdo no daba señales de vida. Era obvio que no iba a aparecer, por lo que se dispuso a terminar ese jugo de durazno y a marcharse, esperando que este incidente no fuera a repetirse. Estaba muy segura que el motivo que la trajo ahí no valdría la pena, pues recordado todo lo que vivió en ese tiempo, supo que todo era una locura que nunca tuvo que darse. Estaba harta de sus emociones, sentimientos y recuerdos, y todo debía parar de una vez y para siempre. No obstante, algo la detuvo en su camino y en terminar ese jugo de durazno. Ya no quedaba más recuerdos, salvo uno, el más reciente. En aquel instante llegó a su mente el ultimo recuerdo de esa tarde, el recuerdo de lo que la llevó a estar ahí, esa mañana de informática.
Todo empezó, como era costumbre, con los ánimos puestos y la alegría a flor de piel pues después de tantas malas cosas, por fin ocurriría algo que le daría mucho gozo: Pasada una semana desde sus cumpleaños, aquella sería la última semana de exámenes y pronto llegaría una semana de descanso. Ella no sabía bien que le emocionaba más, si aquella noticia o que los próximos dos meses serian inactivos, pues vendrían las preparaciones de fin de grado. Algo de lo que no participó hasta aquel entonces, quedando en mano de otros lograr superar la espectacular graduación del año anterior, dada gracias al trabajo del Mítico 11-04.
Un par de días antes de regresar del fin de semana de sus cumpleaños, luego de ese trágico incidente en donde una verdad incómoda se dio a conocer, Samanta se propuso a recuperar y a sanar la amistad que tenía con sus amigos, a quienes había dejado a un lado, por estar mal consigo misma. Después de hablar mucho con Lucía, ella le brindó su mano para volver todo a la normalidad: 
El sábado, con un arreglo floral, llegó al apartamento (que más bien era un cuarto diminuto), en donde vivían Camila y Acedado. Les pidió perdón por todo lo que pasó y se dispuso a ayudarles a sacar esa aventura adelante. Camila, aun cuando no tenía rencillas hacía Samanta, se sorprendió de su visita inesperada y del cambio drástico que tuvo, pues a pesar de tener ese porte maduro y altivo, acomodado por el corte en punta que llevaba, seguía siendo esa Samanta noble y juvenil, que conoció mucho tiempo atrás. Por supuesto que aceptó sus disculpas y se alegró mucho por ver que su amiga, de a poco, estaba madurando. 
Y el domingo, citando a Susy (quien ya era una frecuente en su casa, pues era ella quien se acercaba a los señores Bastidas, preguntando por Erick en esos meses de agonía, sin que ellos conocieran la verdadera relación que ambos tenían), a Lucía y a Joshua a casa de sus padres, Samanta, con su porte de líder y de seguridad, pidió perdón a los suyos por todo lo que había ocurrido con respecto a sus fallos y, de paso, a que entendieran las acciones de su hermano. Les comentó a sus padres todo lo que había ocurrido con aquel amigo de la infancia de Erick, el cual dejó de ir cuando se involucró en el bajo mundo, y como su hermano se había propuesto a ayudarlo a salir de ese oscuro agujero, pese que ya era reconocido por todos como el King. Cosa que comprendieron bien ambos padres y Susy, provocando que todos se disculparan entre sí por permitir que, en vez de dialogar o mantenerse unidos en la adversidad, todos se alejaran por motivos sin sentido.
Ese pequeño momento cuando todos se sentaron a la mesa a hablar y a repartir la merienda que la señora de Bastidas preparó para la ocasión, fue un reflejo que ambos padres vieron de unos diez años atrás, en el que en su mesa unos pequeños hijos suyos compartían las onces con una regordeta niña de gafas rojizas, su pequeña alegre e inocente hermana de cachetes colorados, su “amigo especial”, un niño gordo, con cara de bebé que no hablaba por tener dentro suyo una pena monumental, y a aquel lobo, que en aquellos años parecía ser un cachorro enérgico, noble y juguetón. Ese viejo recuerdo, les hizo comprender que, a pesar de todo, de los problemas y las deudas, y un pasado que debían cargar, las cosas podrían mejorar sólo sí seguían juntos, como lo estaban desde que ese amor prohibido nació hace muchos años, en un pueblito olvidado por el tiempo. Eso fortaleció su relación, y desde ahí emprendieron una labor de regresar a ese primer amor, esa primera relación. De la cual, desde el comienzo, tenían como meta el ser una feliz y unida familia. 
En la semana siguiente, Samanta fueron con sus amigos al colegio, pese que ya no estaban obligados a ir, pues tenían el año en el bolsillo. Y más, cuando Samanta, en esa reunión dominical, a la que llegó Camila unas horas después, recibió una llamada de parte de Cubillos, quien le informaba de que había conseguido una beca de la mitad de la carrera de medicina, que empezaría el año próximo en el País del Taco. Noticia que, por supuesto, todos tomaron con mucha alegría. 
Sin embargo, algo los llevaba a ir de todos modos, como si una fuerza familiar les diera un motivo de estar ahí, aunque fuera sólo para pasar la tarde, tal como lo hizo el curso del año anterior, y el anterior a ese. Al parecer, Samanta imitó, sin notarlo, a ese recuerdo.
Justo al entrar, como había ocurrido ya un par de días atrás, Samanta notó que ambos 11, los de su jornada, estaban en un estado de exaltación. Por su parte 11-01, liderados por Josefa Duarte, la nueva y flamante personera (que medio salón detestaba) y Carlos Muñoz, su fiel lacayo (con quien emprendería una relación salvaje y tóxica en el futuro próximo), preparaban los pormenores que tendrían en la celebración, con una manía tan eficaz, esa misma que les ayudó a tener la reliquia en forma de chaqueta de promoción a inicios de año y no a finales, como ocurrió con el año anterior. 
Por el otro lado, el 11-02, su curso, se encontraban dispersos en la cancha. Algunos se encontraban realizando un pequeño torneo mixto y amistoso de fútbol, lento a consciencia, pues las chicas de su curso no eran tan dadas al balón pie. Otros tantos se encontraban sentados en el prado, conversando y riendo, jugando y comiendo, o simplemente durmiendo lo que no pudieron dormir en esos dos últimos años. 
Y Samanta, con sus amigas, su hermano y la pelirroja, estaban sentados sobre esa tarima, como lo habían hecho con otro grupo en otro tiempo. Algo que se sintió de inmediato, pues después de por fin tener tiempo para ellos mismos y no para hablar de sus trabajos, notaron que el circulo era muy pequeño. No obstante, a diferencia de los días previos, el ambiente estaba aún más extraño, más nostálgico. Quizás era porque era mitad de semana y era probable que el jueves y el viernes no tuviesen clases, dado que estaban terminando unas obras de ampliación de un edificio nuevo para estudiantes, por lo que todo daba esa sensación de ser un viernes; o quizás, porque ya se iba a cumplir un año desde que ella decidió deshacerse de ese Recuerdo. 
Hasta ese día, Samanta Bastidas no tuvo el tiempo ni la necesidad de pensar en dicho Recuerdo. Pero tras el último desaguisado que tuvo con Julián y con la verdad que Lucía le contó, mezclados con esa sensación que todos sentían, sin notarlo, en ese día aburrido, la puerta que ella creyó cerrada para siempre, de poco a poco, se fue abriendo. Todo concluyó tras decir su nombre, inconscientemente:
—Con Cristian todo era más divertido —dijo de repente, entre molesta e ida, interrumpiendo el silencio que había entre todos—. Al menos él sabría que decir en estos momentos.
Sus amigos hicieron oídos sordos a lo que dijo, cambiando de repente el rumbo de la conversación. Eso no lo hicieron por menospreciarla a ella; al contrario, lo hacían para protegerla. Pese que en el fondo también lo extrañaban y que se enteraron por Lucía (obviando la parte del Lobo), lo que en realidad ocurrió, se habían prometido no mencionar nada relacionado a ese recuerdo, tras lo sucedido esa tarde de marzo, pues les dolió ver a Samanta destrozada de esa manera. 
Pese que intentaron proseguir el tema, Samanta se molestó. No entendía bien porque se debió aquel cambio tan brusco, pues ya las cosas habían quedado claras. Simplemente, había sido una idea que se le ocurrió a ella, pero no quiso protestar, pues aún las heridas eran recientes. Inmediatamente sonó el timbre y sin vacilar, ella se levantó y se fue al segundo piso, pues tras esas dos primeras horas muertas seguía otra hora muerta: Clase de filosofía y de historia general…
Bueno, hasta ese día. 
La profesora Mariscal (nombrada así, por ser prima del profesor Marine, y también por su pésimo carácter) empezó su clase con algo más interesante que Sócrates y compañía: Mitología oriental, o un burdo intento del mismo. 
—Debería felicitarles a ustedes, las jóvenes y futuras carpas —dijo ella, con una sonrisa perturbadora en el rostro, algo que hacía por primera vez y que logró intimidar a Brayan Torres, el “Payaso” como era conocido en su pandilla—, pues dentro de poco saltarán esa cascada y se volverán dragones. Esto claro, sí deciden ser parte activa de nuestra cambiante economía, pues después de lo ocurrido tras la Segunda y Tercera Global, hay cosas que ustedes deben entender y…
Eso fue lo último que escuchó Samanta poco antes de perderse en sus pensamientos, en los que, por primera vez, a consciencia, lo recordó. Al igual que en esa cafetería, revivió a voluntad sus recuerdos, tratando de encontrarle sentido a todo lo que la rodeaba, buscando el momento exacto en que todo empezó, pues todo lo disponía para ello. Vivió exactamente lo mismo que ese Recuerdo: la nostalgia a flor de piel, la espera de que el año nunca fuera a terminar, las fotografías, exámenes y esa sensación final, mezclada con tantas cosas vividas, sin saber por dónde empezar o por dónde terminar. Todo eso vivió, pero a su manera.
Recordó la tarde en que le conoció, saltando esa barda, con una sonrisa de marinero aventurero; la vez en que le vio destrozado por culpa de la cruel y despiadada Jass, quien no sólo jugó con sus sentimientos una vez, sino que se encargó de destruir no una, sino varias relaciones por causa de un capricho. La ocasión en la que le confesó su más grande anhelo, su más grande perdida y, a su vez, la reencarnación de ese sueño en la figura de un cuadro hecho a mano, titulado como “El Nacer de la Mona Lisa”, el cual fue destruido esa tarde en la que ese amor se acabó, prometiendo olvidarlo y seguir adelante. 
Pero además de eso, recordó todo lo que vio en esos meses junto a su primer amor: La sensación cálida de esos besos en crucifijo, que él creó sólo para ella, para bendecirla y demostrarle el cariño que le tenía, alegrándole varias mañanas grises. Las cartitas que él le escribía, recitándole un amor inocente y puro, del que no hubo intromisión de la pasión o el fervor de las hormonas juveniles, así como la única carta de respuesta que ella le escribió, sacrificando su corazón por el temor de un engaño o una desilusión (que al final, sí se dio). Las tardes en la que ambos grupos de amigos se hacían uno sólo, dispuestos a que alguno de los dos tomara la iniciativa, y diera el siguiente paso para llegar a ese nuevo amor. Vio la noche en la que él, más aterrado que ella, logró defenderla de aquel Loco, prometiendo que nunca permitiría que algo malo le sucediera. Incluso pudo recordar la única vez que le vio desprotegido de su galantería innata, como un ciervito ante faroles de coche, pues estaba a nada de un primer encuentro con su madre, el cual sólo pudo soportar gracias a que ella le sostuvo de la mano por debajo de la mesa, como símbolo de que todo estaría bien. 
Tantas cosas vividas, tantas sensaciones y emociones, tantos recuerdos, que durarían, quizás, para toda la vida, dadas en tan sólo unos meses. Todos esos abrazos, juegos, charlas hasta la madrugada, los cariñitos y las mariposas en el vientre; ese latir que ella escuchó, la primera vez que le sintió tan vivo, debajo de esa chaqueta gigantesca de PROM que ambos compartieron una tarde de lluvia; las noches eternas buscando esa canción que pudiera sintetizar ese cariño que le tenía, esas victorias y derrotas que había en su mente, así como su imaginación, que le llevó a verle aun ahí, al lado suyo, soportando esas ansias de un final inevitable. Todo eso le demostró una verdad que se negaba a reconocer: aún le quería y demasiado. 
Todo ello, cada sensación, cada momento de alegría, tristeza y nostalgia de fragmentos de vida que, quizás, ya no volverían, todos llegaron hasta su mente, dándole vida a un Recuerdo que, hasta entonces, permanecía muerto. Aun aquellos malos momentos, los recuerdos dolorosos y esa promesa consigo misma, materializada en su cambio brusco y en su corte de pelo, todo con tal de no volverlo a ver nunca más. Él ya no estaba…
Bueno, hasta ese día. 
En ese momento, muy dentro suyo y sin darse cuenta, lo extrañó demasiado, queriendo verlo una vez más, queriendo entender que eran esos sentimientos que despertaron dentro suyo en esas instancias. No estaba dispuesta a admitirlo, pero lo que dijo Lucía era verdad:
“Quizás, era el momento de buscarle”.
Esta era una lucha interna bastante fuerte que tenía consigo misma, pese que por fuera era sólo una chica agotada, aburrida y seria, quien mostraba su desinterés en todo lo que hubo en esos días de letargo y nostalgia. 
Como era la costumbre, una vez finalizado el descanso, el cual se animó gracias a la “Fiesta de Perros calientes y pizza Hawaiana” (patente pendiente), llegó la hora de ir a la sala de informática, para trabajar arduamente.
Bueno, hasta ese día.
El profesor Rogelio Sáenz el director de su salón, titulado en “Maestría de poner a tus alumnos a realizar trabajos de copias, mientras tomas un vaso de café toda la clase” (la misma del profe Pacho), una vez prendieron sus computadores, los miró con entusiasmo. Probó sólo un poco de su humeante taza de café, y puesto en pie, se les dirigió con una sonrisa llena de emotividad. 
—Señores y señoritas… Se les acabó este año… —dijo tras una carcajada, como si le diera gusto ver que sus alumnos favoritos se iban a graduar—. Y no nos engañemos, a estas alturas ustedes ya saben más de lo que yo puedo enseñarles. Así que, como regalo de despedida, no les pondré trabajo. De hecho, les dejaré hacer y ver lo que quieran en esos computadores. Eso sí, nada de porno. De eso me encargo yo. 
Todos soltaron una voluminosa carcajada, seguida de un mar de aplausos y más risas, aun a la ida Samanta, que, pese a su desagrado por el humor escatológico, se unió a la alegría de la muchedumbre. Por poco, armaban fiesta y todo, pero dada la actitud reacia del profesor, no iban a jugarse el tiempo libre que se les otorgó. Lentamente, el salón se dividió en grupos, al igual que ocurría en primaria cuando el profesor se marchaba. 
Los chicos, liderados por Erick, se hicieron en la última fila de computadores, pues en aquella fila servía, gracias a una precaria conexión LAN, el juego de disparos “Counter Strike”, muy famoso en esos años. Por supuesto, al ser varios, se debían turnar “a muertes”, para que todos pudieran sentarse y continuar el juego, siendo Erick el único que no se levantó en esas horas, pues su maestría con ese tipo de juegos era de envidiar. Las chicas, a su vez, se hicieron en grupos aún más pequeños; algunas para conversar entre sí, enfrente de los equipos encendidos, otras para ver su Facebook y chismosear de lo que ahí había; y las más peculiares, se pusieron a ver videos de gatitos en YouTube.
La única que quedó sola, pues sus amigos estaban en lo suyo y no quería molestarles, fue Samanta, quien había decidido irse, como lo hizo un pequeño grupo, quien se salió para ayudar al otro once con los preparativos. A pesar de saber que era Josefa quien les iba a recibir en esos trabajos, ellos hicieron pecho corazón, pues querían lograr cuanto antes los objetivos que todos se habían propuesto al lado de la Presidente Bastidas a inicios de año. No obstante, el letargo de sus pensamientos la mantuvo ahí, sentada enfrente del monitor, en un limbo de acciones, sin tomar la iniciativa en alguna. 
—Un momento —Se dijo a sí misma mientras se levantaba, imitando una situación y una circunstancia muy similar del pasado—; ¿Qué estoy haciendo? Mejor me iré. Él ya no está, no volvió y nunca lo hará. Así fue y así será.
Y eso era verdad. Samanta Bastidas, hasta marzo de ese año, supo de la existencia de Cristian Cortes como una figura presente y humana. Tras la decepción de ese mes, Cristian dejó de estar en su vida. A pesar de que Lucía, tras lo ocurrido con El Lobo, le comentaba los detalles álgidos de su cooperación, y como tras eso la amistad de ambos se rompió definitivamente, Samanta no pensaba en Cristian como ese chico que conoció de otro tiempo, sino como algo que no debía mencionarse, bajo ningún motivo, haciendo desaparecer esos buenos momentos vividos juntos.
A duras penas, fuera de lo que le contó Lucía, ella oía hablar de él cuando era mencionado por sus acciones en el pasado, por la vez en que le vio en ese video introductorio, las veces que los profesores hablaban de aquel gran alumno, quien cedió su lugar para dar el discurso de cierre para que alguien más tomara esa responsabilidad. Así como oía de él en el Baño de Mujeres cuando Jass hablaba de todo lo que le hizo, como el trofeo de un animal extraño que no costó en nada capturar, o cuando Carolina hablaba del gran novio que tenía. Y en esa primera conversación, en donde conoció el lado del “Ogro” que jamás conoció. Era un recuerdo doloroso, un chisme mal intencionado y un pasado superado…
Por supuesto, hasta ese día. 
Ya en el momento en que decidió irse, recordó que en esa mañana le iba a llegar un correo de parte de Cubillos, para darle los pormenores de su nueva aventura en aquel hermoso país. Con esa idea en mente, sacó por un momento a Cristian de su mente para enfocarse en esa labor. Se introdujo en su cuenta de Hotmail y navegó por unos instantes en su bandeja de entrada, buscando ese boletín. En pocos segundos se dio cuenta de que no sólo no había llegado ese correo que tanto esperaba, sino que su más grande anhelo se había cumplido: Cristian Cortes había regresado.
“Hola señorita Bastidas…

Sé que ha pasado bastante tiempo. Sé que de seguro has hecho tu vida y te has olvidado de mí, pero yo, por más que lo he intentado, no he podido. No porque quisiera, sino porque debo seguir adelante.

Aun así, en estos meses de larga reflexión de

búsqueda y conocimiento de la verdad, me he dado cuenta que no podía seguir, no sin antes enmendar el daño que te he hecho, el daño que te hice pasar…

Desearía hacer algo, lo que sea, para que pueda enmendar y sanar las heridas que te ocasioné, con tal de quedar a paz contigo…

Y ayudarte a cerrar esas heridas…

Y así poder continuar…”

Eso fue lo que había al comienzo de aquel extenso correo, escrito con tipografía “Comic Sans” (menospreciada por muchos, hasta la aparición de “la calavera sonriente y difícil de derrotar”), era un recopilatorio de sus fallidos intentos de regresar para enmendar todos los errores que había cometido hasta esa fecha. Según el correo, su búsqueda empezó desde que habló con Lucía con respecto a volver en marzo, siendo idea de ella el hacerlo. De hecho, ya había preparado todo, por lo que él debía encargarse del resto (ya sabemos cómo acabó eso). No obstante, en su silencio y en varios momentos malos que pasó desde que se fue, se había dado cuenta de una cosa importante: debía enmendar lo malo que había hecho. 
Por lo qué Cristian había buscado como un lunático un artículo japonés, un Dango de peluche, (puesto que Samanta, por esos años, le encantaba la serie de animación japonesa llamada Clannad), para dárselo como símbolo de su perdón y de reconciliación, así como de un nuevo comienzo. Pero por circunstancias de la vida, ese regalo jamás llegaría del otro lado del mundo. 
No obstante, él entendía que un peluche ni ningún regalo bastarían para empezar la búsqueda de un perdón, de tantos malos ratos que le hizo pasar y de un corazón roto que le provocó. Por lo tanto, y recurriendo a su última oportunidad, decidió contactarla mediante su correo, el último contacto directo que tenía con ella pues de todos los lados ya ella le había bloqueado, para entablar una conversación, todo con el fin de terminar de buena manera esta desventura. No era la mejor opción, pues sabía que tenía pocas chances de que ella abriera su correo; aun así, lo intentó, todo para conseguir lo único que se había propuesto en estos meses de silencio y distancia:
Su perdón.
“…Eso sí, te pido por favor que apenas lo leas todo, decidas si quieres responderme o no. Sea cual sea la respuesta, piénsalo y medítalo antes que todo…”
Era lo que cerraba el texto electrónico, que ella leyó varias veces antes de comprender lo que sucedía: El genio se le había aparecido y le había cumplido su más grande deseo. No obstante: ¿Desde cuándo un genio cumple tus deseos?, o mejor dicho ¿En qué momento alguien necesitaba que se cumplieran esos deseos? Todo esto pasaba por la cabeza de la joven Samanta, quien de inmediato bajó la pestaña para que nadie viera ese correo por accidente.
Algo cambió en ella. De la chica nostálgica e ida pasó a esa chica del pelo corto, fría, dura y calculadora, quien era capaz de mirar los recuerdos con objetividad, con la intención de descubrir la verdad de todo esto. En esos instantes, a su mente vino todas las posibilidades, caminos y rumbos que tomaría su vida a partir de un simple “SI” o con un simple “NO”. Al final de pensar en ello, se dio cuenta que no valía la pena. 
Él se equivocó, decidió hacerlo aun sabiendo que ella lo quería de verdad. Después, por una razón que, muy en el fondo, ella trataba de entender, él había intentado regresar varias veces. Pese a fallar en todas esas oportunidades, de tratar de conseguir un peluche que jamás llegaría del otro lado del mundo, como una ofrenda de paz, y pese a tratar de seguir adelante sin éxito, no se rindió. Aun así, ella no quería saber nada de él, era un pasado que debía superar, y esa tarde lo iba a hacer. Pero antes de eliminar ese correo, como un símbolo de la decisión que había tomado, algo la detuvo a llevar a cabo su acción: Su corazón, quien ya la había desafiado en ocasiones anteriores. 
En el fondo de su ser lo extrañaba, lo quería devuelta, así fuera sólo para saber de sus desventuras como adulto, dejando ese mal rato atrás. Como si nada hubiera pasado, como si tan sólo se hubiera ido por un par de meses de su vida, dejando todo lo malo a un lado, y con ello seguir adelante, para así, quizás, en un futuro lejano, mirar atrás para reírse de lo ocurrido y de lo inmaduros que eran entonces.
Pero, ¿Sería seguro hacerlo? ¿Qué tal falle de nuevo? ¿y si esos malos sentimientos regresan, o se vuelven a acumular las cucarachas en su mente? Eran las preguntas que no dejaron en paz a Samanta por mucho tiempo, justo cuando cerró su sesión de Hotmail y decidió marcharse, momentos antes de terminar la clase. 
Con la seguridad de no volver a ese lugar en un buen tiempo (pues desde ese año se empezaría a implementar la semana de receso estudiantil en octubre y al final de cuentas, si les darían el jueves y el viernes de dicha semana para descansar), Samanta se dirigió a su hogar, en un ensimismamiento similar al que tuvo la vez del “Loco de la Bicicleta”. Sin embargo, Samanta ya no dejaba que eso la afectara demasiado, o, mejor dicho, que se notara demasiado, pues ese largo año le había demostrado que un mal de amores no era el peor de los problemas. Entendía muy bien que su infierno personal no se comparaba con un embarazo a los 16, perder un año por culpa de una adicción o abandonar el nido en busca de una mejor oportunidad… 
Eso es así, pero nadie sabe cuan doloroso es un infierno personal, pese a lo grande o pequeño que sea, sino se vive en carne propia. Y un infierno de ese tamaño se había llevado la vida de su hermana, muchos años atrás. Por lo que, aun queriéndolo ocultar, Samanta permaneció en su soledad, esperando que algo ocurriera. Hasta que una llamada la trajo de regreso a la realidad.
—¡Samanta! ¿Hola? —era una voz femenina que se oía del otro lado del teléfono.
—¿Sí? ¿Quién habla? —respondió ella, medio sonámbula.
—A ver… ¡Hablas conmigo, cariño! —respondió Lucía con mucha energía—. Te llamaba para confirmar lo de hoy.
—¿Lo de hoy? ¿Confirmar que? —preguntó sin inmutarse.
—De por Dios mijita, me sorprende eso de ti. ¿Acaso no has vuelto de la luna? —contestó en medio de risas—. Quedaste en venir hoy, ¿recuerdas? ¿Trabajo del 20% del corte final? Me habías dicho hoy antes del descanso que ibas a confirmar con tus papás sí venias hoy, el viernes o el domingo, pues no estabas segura de cuando saldrías de viaje…
La señorita Bastidas no había caído en cuenta de lo que había dicho. En esos momentos de pensamiento y letargo emocional, su madre le había dicho que se irían ese domingo en la madrugada a pasar unas cortas vacaciones en la tierra que los vio nacer. Cosa que le logró despertar una cierta chispa de alegría, que desapareció al poco tiempo.
—Discúlpame Lucía, se me había pasado en avisarte. Por supuesto que iré hoy. ¿En dónde nos encontramos? 
—En estos días me quedaré en casa de mi tía, por lo que estaré allí. ¿Recuerdas dónde es? Si no, queda cerca de la sede secundaria, por el callejón que da hacia la parroquia. A las cinco, ¿te parece bien? —ambas, rápidamente, acordaron los detalles del encuentro y Samanta colgó sin despedirse. Cosa que le pareció muy extraña a Lucía, quien en ese momento sintió que algo habría de ocurrir. 
Rápidamente subió al baño para arreglarse. El reloj marcaba la una de la tarde, pero quería estar lista cuanto antes. Se metió en la ducha para darse un “regaderazo” frio, que la trajera de regreso al presente. Sin embargo, aquella llovizna purificadora de cinco minutos, que normalmente se daba, se transformó en una tormenta de más de una hora, que terminó justo a la hora del almuerzo.
No paró, por más que lo intentara, de pensar en aquella casualidad de la vida, la cual había aparecido, sin ella querer. En ese momento, queriendo ya dejar de pensar en ello, se le ocurrió una “brillante idea” (si podemos llamarla así).
Una vez lista, cerca de las 2:30 p.m., se sentó en su computadora para ver de nuevo el correo. Dicho correo, como una casualidad (o como el trabajo flojo de un escritor novato), llegó una semana antes y durante ese tiempo, ella no había ingresado a su bandeja de entrada, porque no tenía la necesidad de hacerlo. Con el Facebook y el YouTube bastaban, en esos días sin tareas pendientes. Así fue que ella le respondió creyendo que, al igual que ella, ese Recuerdo llegaría a ver ese correo y podría contestarle al día siguiente, al mes siguiente o en una vida siguiente. Entre más tiempo se demorase en contestar, mejor sería para ella. Total, eso ya quedaba en él, ella ya hizo su parte.
—Hola, me gustaría hablar personalmente con usted, para dejar solucionado esto cuanto antes. Por favor, organice la fecha y la hora del encuentro, para saber sí nos podemos ver —escribió ella, con una extraña sensación familiar a su alrededor. Pensó que no le respondería en ese momento, pero un correo llegó. Era él.
—¿Podría ser hoy? —Y ella no se lo esperó. Pero tomó calma y de nuevo le respondió a este improvisado chat.
—¿A qué horas puede? Yo perfectamente puedo a las 3 de la tarde, ni más ni menos. —argumentó ella, siendo ese su inesperado e improvisado segundo plan. Entendía que, de una u otra manera, él no iba a poder, que la fecha y la hora estaban tan encima, que desistiría y se marcharía. Quizás, para no regresar. Sin embargo, algo ocurrió
—¿No podría ser a las 3 y media? Es que a esa hora apenas iría en camino ¿Y en dónde nos veríamos? —Eso no se lo imaginó, pues nunca se esperó que él estuviera tan cerca o que, de plano, le contestara tan pronto. Sí tan solo hubiera contestado una hora después, con una fecha diferente o simplemente lo hubiera dejado ahí, quizás podría evitar verle, cosa que tampoco quería muy dentro suyo. Iba a dejar la conversación ahí, pero, de nuevo, algo la detuvo.
Quería verlo, y quizás esa era su última oportunidad, pues el año siguiente ella se marcharía, con el fin de estudiar y perseguir ese sueño que se había propuesto a lograr desde que Cubillos los entrevistó. Por primera vez en sus 17 años, no sabía que debía hacer: Posponer ese encuentro y quedarse con ese remordimiento de no volverle a ver de nuevo; o ir, y confrontar las cosas.
Después de meditarlo, tecleó una respuesta. Esperó con tranquilidad que un correo llegase; al llegar, ella apagó el computador y se regresó a su cuarto, para preparar todo para el encuentro con Lucía.
Se tomó su tiempo, no bajó a comer el delicioso sancocho de gallina que su mamá les había preparado, pues el apetito la abandonó. Pese que su mamá le había exigido bajar en más de una ocasión, ella se escudó en el hecho de que tenía tareas por terminar, siendo secundada por Erick, quien gustoso se comió su parte de aquel sabroso sancocho. En su cuarto, el reloj de gato sonriente marcó las 3 con 10 de la tarde. Samanta suspiró, salió de su habitación y tomó rumbo a la puerta, a la espera de que pasase lo que tuviese que pasar.
Poco antes de llegar a la puerta, una voz se le dirigió.
—Deberías llevar una chaqueta —mencionó Erick, tras verla bajar, con esa mirada premonitoria y con mucha preocupación sobre su pecho—. Da la impresión de que lloverá, no sería bueno que te enfermases
—No te preocupes, Erick —abrió la puerta sin mirarle—. No me demoro en regresar. Estaré un rato con Lucía en casa de sus tías, y luego volveré. 
—Espero que sepas lo que vas a hacer Samanta, lo que en realidad vas a hacer—su preocupación se notaba en la voz, al verla pasar la puerta—. Tú misma te diste cuenta, tú misma lo sentiste… por favor, ¡no te hagas ese mal!
—Sé lo que hago y lo que haré. Por eso no me demoraré —se devolvió con una sonrisa en el rostro—. Te apuesto lo que quieras que haremos tan rápido ese trabajo con Lucía, que me verás llegar aquí a las 6 de la tarde. 
—Samanta… —Erick bajó la cabeza—. Yo…
—¡Ahí está! ¡El que pierda hará el oficio del otro por tres semanas! —le sonrió aún más, segura de que ganaría—. ¡Nos vemos a las 6! —así, con un ademán rápido de sus manos, se echó la bendición y siguió adelante.
Ella caminó con tranquilidad pues llevaba mucho tiempo de sobra. Pasó por aquellas rejas que rodeaban el callejón por el que vivían, luego por el callejón circular y marchó sin detenerse, con la mirada al frente y sin titubear, sonriendo como jamás lo había hecho.
3:25 p.m.

Samanta llegó a su destino, dándose cuenta que se había engañado a sí misma, pues, aunque tenía la fuerte convicción de no ir, estaba sentada en esa cafetería, esperándolo. Esta vez, fue su corazón quien la llevó a estar ahí, a esperar lo que sea que tuviese que pasar. Aquí llegamos a ese último fragmento de conversación, el cual le hizo regresar a aquel sentimiento de nostalgia que se había negado en recordar, aquel que le hizo descubrir que había pasado en primer lugar: 
—Nos vemos en la cafetería donde hablamos con mi madre. No llegue tarde
—No llegaré tarde… Nos vemos allá.
3:29 p.m.

Samanta pidió un jugo sabor durazno, el cual se tomaba sin ánimos y sin ganas de acabarlo, pese que ese era su jugo favorito. Miraba hacía la calle, con nostalgia encima, esperando que algo llegara. Mejor dicho, que alguien llegara. Aquel recuerdo que le falló y que, después de todo lo que ocurrió, le estaba esperando para hablar con él sobre algo que, hasta ese momento, no había quedado claro: 
“¿Porqué?”

Tras llegar un mensaje que le hizo estremecer de ira, suspiró. Apoyó su mentón sobre su mano cerrada, cerca ya de las 4 de la tarde, y cerró sus ojos.
Reflexionó sobre ese correo, de las historias, vivencias y circunstancias que la llevaron a estar ahí, en esa cafetería ese 23 de octubre. Dos años de su vida vinieron a su mente, como una manera de encontrar una respuesta de lo que la llevó a estar ahí en primer lugar. Dos años, en los cuales el amor, representado en la figura humana de Cristian Cortes, había llegado a su vida, quizás en el momento equivocado.
Lágrimas, alegrías, recuerdos, sensaciones, experiencias, segundos de gloria, todo, estaba ahí, revivido al detalle, buscando el porqué de todo, aquel Momento Cero, en el que todo desapareció, dejando tras de sí unas marcas difíciles de olvidar; así como muchas preguntas, que, quizás, tendrían su respectiva respuesta en ese encuentro.  
Todo la llevó a ese correo, al cual respondió con un “Sí”.
—¿Qué hubiera pasado, sino hubiera dicho que sí? —fue lo único que se preguntó Samanta. 
De ahí en adelante, ni ella ni nadie sospecharían lo que ocurriría, ni ella esperaba tampoco que todo fuese a ir como aquellos pensamientos que inundaban su mente. Sólo sabía que algo ocurriría. Ese algo, los cambiaría una vez más. Y esta vez, el cambio sería profundo.
Minutos después, Cristian llegó.





Capítulo 19:
La Distracción
Hubo un momento en el que Cristian, ya pasando la Avenida de los Conquistadores (la mitad de su recorrido), se preguntó si lo que hacía valdría la pena, pues en todos esos meses de silencio, cualquier cosa pudo pasar. Puede que incluso, todo esto no fuera más que otro error adicional y grande, a la colección que cargaba consigo. Tantas cosas habían pasado en esos meses de silencio, todo lo que hizo, todo lo que le llevó a estar ahí, y no estaba seguro de que lo que hacía valiese la pena. 
En ese instante se preguntó en lo que sentía Samanta, en lo que pensaba ella de él, después de todas las cosas que habían pasado juntos, de todo el daño que le hizo en este tiempo: 
—¿Aun me quieres?, ¡De seguro ya no!, ¿Qué pensarás de mí, señorita Bastidas? ¿Soy algo para ti? ¿Qué soy yo realmente para ti? —aquello iba de la mano con ese viaje a ese pasado remoto, en el que todo era diferente, pensando en aquellas malas decisiones, que tomó.
No obstante, antes de poder tan siquiera pensar en alguna de las muchas teorías que tenía para todas esas preguntas (que sí, fueron demasiadas para todo ese tiempo de silencio), su teléfono celular sonó. Rápidamente contestó, con el pecho en la mano, pues creía que era ella, enfadada por tanta demora y cancelando el encuentro, para no volverse a ver otra vez (algo que no estaba lejos de la realidad). Sin embargo, y para su alivio, no era ella.
—Cristian, ¿Cómo estás, viejo amigo? —la voz familiar provenía de Miguel, con el que no había hablado en una buena temporada—. ¿Qué andas haciendo, perdido?
—¿Miguel? Ah, con que eres tú. No te reconocí la voz —respondió un tanto ido e indiferente, casi como si no le importase hablar con él—. Pues ahí voy, ¿Tú qué tal?
—Bien, bien —ni siquiera se dio cuenta el tono de voz con el que le había respondido, pues se encontraba muy eufórico, hablando con alguien más que le acompañaba—, hace tanto que no hablamos. Que te parece si nos vemos y nos tomamos unas cervezas bien frías, ya sabes, como en los viejos tiempos. ¿Qué dices? Ando cerca de donde vives.
—Mira Miguel, en este momento no creo poder ir —titubeó un poco—. Voy… voy a… a encontrarme con alguien. 
—¡Wow! ¿Tendrás una cita? —por su respuesta, se notaba que le habían tomado con la guardia baja. Eso y por el grito que pegó, dejando a Cristian parcialmente sordo por unos instantes—. Dime por lo que más quieras que no se trata de la “culicagada” esa de Carolina. Todo menos ella. Hasta te acepto que salgas con una loca o con Satán en persona. 
—No, con ella no es. Ya llevo bastante que… que no hablo con ella —suspiró, pues esa era la dolorosa verdad—. Es alguien más… alguien diferente…
—¿A sí? ¿Con quién? ¿Taliana, Margareth…? —y dijo una serie de nombres adicionales, los primeros que se le habían pasado por la cabeza. Pero al no haber una respuesta, se calló por unos instantes, esperando que él dijese algo. 
—Samanta Bastidas.
—Amigo… ¿Otra vez ella? ¿No crees que ya se hicieron el suficiente daño en estos años como para seguir en las mismas? —por el tono de la voz, se le oía bastante molesto. De hecho, otra voz familiar estaba discutiendo con él, queriendo tomar el teléfono para hablar seriamente con Cristian.
—Miguel, eso lo sé. Pero llevo mucho tiempo sin hablar con ella —se detuvo por un segundo, pensando en que él, como siempre, tenía razón. No obstante, casi como una revelación del altísimo, recordó todo lo que pasó para estar ahí, sobre todo del porqué quería quiso llegar hasta ahí, en primer lugar. Así su voz apagada recibió fuerzas, decretando lo que su corazón le pedía—. Pero es algo que debo hacer. Mejor dicho, es algo que quiero y debo hacer. Es ese mi deseo, y sé que será lo correcto.
—¡Por el amor de San Juditas Tadeo y San Drogón! ¿Has perdido la cabeza? Por lo que me dices, puedo decir que si —volvió a gritar, esta vez emparejándole el otro oído—. Correcto o no, ya no deberías hacerte ni hacerle ese daño. No seas pendejo. Más bien dime donde andas. Te voy a recoger.
—Miguel, no puedo.
—Vamos amigo, será genial. Aquí anda Arley, ese nunca falta, No importa si somos solos los tres, la pasaremos bien. Ya lo verás, puede que se nos una El Ebrio y… Mica… quizás también tus amigos de tiempo atrás, el Betancourt y el Mich… —se detuvo, pues sabía que dijera lo que dijera, nada iba a cambiar—. Ya lo verás… Será algo que recordaremos con gusto…
De repente, hubo silencio en la llamada, pues Cristian no pensaba responder más, limitándose a tirar el teléfono. Se sentía mal por esto, pero era algo que debía hacer, era algo que pensaba hacer desde hacía mucho tiempo, pese que hasta hace muy poco por fin tomó la iniciativa de ello. No obstante, del lado de Miguel, la voz familiar atendió la llamada.
—Cristian… ¿En qué estás pensando? —era Arley, quien se le escuchaba bastante tranquilo, a pesar de tener cierta molestia en el tono de voz—. Samanta Bastidas… ¿otra vez? Ha pasado un largo año, amigo… ¿No crees que es momento de dejar ese tema a un lado? ¿No crees que es tiempo de seguir adelante?
No fue lo mejor, pero ambos tomaron una decisión. Sé que te dolió, pero creo que es momento de dejarlo ir. Es tiempo de dejarla ir.
—Arley, sabes lo que pasó… —susurró, mirando como en la vía estaba siendo despejada, como un alivio para el pesado tráfico del sur de la ciudad—. Por eso… debo hacerlo…
—A decir verdad, sólo tú sabes eso… —el tono apagado de la voz de Arley, lo decía todo. Cristian se sintió atrapado—. Cristian… ¿Qué te pasó?  —de repente escuchó como ambos amigos hablaban a través del teléfono, escuchando a duras penas una que otra palabra, dada la estática y la mala señal—. No te vayas, no te pierdas… Amigo, por favor no lo hagas de nuevo… Suficiente con lo que has hecho… Vuelve… ¡Joder!…
Cristian se quedó anonadado con la preocupación de sus amigos, pues nunca lo había visto desde ese punto de vista. Desde aquel escándalo, ya no fue quien era; tan brutal y notorio fue ese cambio que sus amigos, e incluso aquellos con quien no trataba, se dieron cuenta. Todos menos él, al parecer. De hecho, pensaba que todos ignoraban el día de la confesión, que a todo el mundo se le olvidó que, desde entonces, había pasado de ser “El Cambiapañales”, a “El primer Caballero” (al menos, por un corto periodo de tiempo). Cristian no comprendía esto, pues no quiso ser cercano, no de esa manera. 
—Muchachos, estaré bien —después de un largo silencio el cual fue interrumpido por Miguel, quien empezaba a llamarlo, creyendo que había tirado el teléfono, Cristian retomó la conversación, con esa seguridad en esas palabras—. Todo acabará en menos de lo que se lo imaginen, ya lo verán. Les prometo que cuando suene el teléfono de Miguel de nuevo, va a ser de noticias sobre mí. Respecto a cómo me fue con la señorita Bastidas… Y muy seguramente, vamos a festejar… se los prometo.
—De acuerdo —le respondió Miguel resignado, pues sabía muy bien cuan obstinado se había vuelto Cristian en esos últimos meses, llegando a usar la frase de “No hay poder humano ni intergaláctico, que le haga cambiar de parecer”—. Pero eso sí, tú gastas la siguiente ronda y la siguiente de esa. Nos las debes. 
—Cristian —volvió a tomar el teléfono Arley, antes de que colgara—, no olvides que estamos ahí para ti. Ya perdimos a uno de nosotros, no queremos perder a otro más. Aún estás a tiempo.
Acordaron los últimos detalles y él colgó, con un profundo vacío en su interior, pues había vuelto a recordar a su “ex amigo”, Juan. Había pasado también un año desde lo último que supo de él, y era una pena, pues desde que se fue, el Cuarteto no había sido el mismo de antes, por lo que pensaba en irse. Total, tenía más posibilidades de hacer las paces con ellos a que Samanta le plantase cara y pudieran hablar, después de todo lo que sucedió.
No obstante, poco después de guardar el teléfono, contempló en el interior de una maleta grisácea y vieja, que cargaba consigo a todas partes, algo que traía para ese encuentro: un presente, demasiado valioso como para llevarlo en algo tan viejo y desgastado, pero que era lo único que tenía a la mano en esos momentos. Recordó el motivo de estar ahí, pensando que pasase lo que tuviese que pasar, él debía entregar eso, él tenía una razón bastante fuerte para estar ahí. 
Cerró la maleta, con cuidado, y se puso a reflexionar en la sincera preocupación de aquellos viejos amigos, dejándolo en marte, una vez más. A su mente llegó una cuestión indudable, algo que no parecía ser cierto, pero que ignoraba en todo ese tiempo de silencio. Algo en lo que no quería pensar, pues aquello le dolía en lo más profundo. Pero ese era el momento de pensar en eso.
Era el momento, de volver a esos tiempos, aquellos tiempos después de ella.
Todo empezó una semana después de aquel escándalo bochornoso, en el que Samanta se dio por fin su lugar y decidió sacarlo de su vida. Pese que se fue resignado, en el fondo quería volver, pero ya no estaba dispuesto a ello. Todo lo que se decía de él aumentó de tal manera, que el Baño de Mujeres lo devoró hasta los exámenes finales (incluso le siguieron devorando al año siguiente. Todo un récord para un chisme, cuya vida promedio suele ser de dos semanas, máximo un mes). Y él le agradeció a la vida que, por aquellos años, las redes sociales eran aun primitivas y el internet era un chiste en comparación del monstruo de bolsillo que tenemos actualmente, sino esos rumores hubieran tenido nombre, foto y datos personales, que les hubiera servido para atacarlo por meses o hasta incluso años, aun si el protagonista de aquel rumor partiera a la otra vida (como tristemente ha pasado en otras partes del Globo).
Él pudo ver, oír y hasta sentir todo lo que se decía de él, del juguete número 23 de Jass, cuya reputación fue tirada al suelo hasta no quedar más que un simple chiste. Aun así, a estas alturas, poco o nada le importaba, pues con años de matoneo o “bullying extremo” encima, se había insensibilizado, y muy en el fondo, se sentía como sí una parte suya se hubiese ido con “Ella”. De hecho, ya nada le importaba, volvió a vivir en automático, respondiendo lo puntual y haciendo lo que tenía que hacer. Lo único que sí quería, era que aquel año de porquería se terminara de una vez, para así poder escapar de todos sus problemas y las consecuencias de sus malos actos. Quería que esa realidad acabase de una vez y para siempre.
Bueno, eso quería creer.
Pues en esos últimos meses todo era una mezcla de sensaciones debido a que estaba a nada de acabarse el año, lo que significaba que era el fin del Bachillerato, el final de una etapa. Todo eso le llevó a sentir, muy en el fondo, que todo no se acabase aun, que durase solo un poco más, el tiempo suficiente para poder disfrutarlo, aun sin entender bien a que venían esas sensaciones, cuando lo único que esperaba era el fin inevitable.
Esos últimos meses, todo había cambiado para él y los suyos del Mítico 11-04: de repente los días extenuantes, de varias horas de duración, de enormes y complicadas tareas, poco sueño y mucho estrés, se habían detenido; y en cambio, sólo existía la calma de clases aburridas, de corta duración (aunque en el subconsciente colectivo duraban eternidades), algún que otro examen casual, que podían ser fáciles o difíciles según el sentir del profesor encargado, y los preparativos para la despedida (también llamada PROM), y la graduación (de la que Cristian se había encargado hasta cierto punto).
Las primeras semanas tras ese escándalo y tras ese cambio tan radical, que se conectaron una a la otra por casualidad, Cristian no las había sentido puesto que se encontraba aun en negación, sin conocer a ciencia cierta cuanto había perdido hasta ese momento (y cuanto habría de perder, más adelante). No obstante, algo cambió, en una de esas quedadas en el parque que sus compañeros de salón organizaban al final de las clases. Aquellas reuniones (las cuales empezaron desde mitad de año), Cristian las evitaba como la peste, pues estar sentado tomando licor y hablando tonterías, era algo que no se le pasaba por la cabeza. Hasta una tarde de viernes que, cansado de todo, decidió ir a una a la que le invitaron sus amigos. 
En sus 17 años de vida en plena sobriedad y con una moral inquebrantable (por sus credos y las enseñanzas de su hogar), jamás se hubiera visto a sí mismo de darse a la bebida y, mucho menos, de quedarse en un parque perdiendo el tiempo al lado de “criminales y pecadores”, como su mamá solía describirlos. Aun así, y casi asesinando a dicha moral inquebrantable, se sentó ahí con Miguel y Arley. Sólo ellos tres, por desgracia, pues Juan Pablo se había alejado, poco a poco, de ellos, pues estaba pasando por una encrucijada personal bastante dura entre aquellas dos candidatas de su corazón. De hecho, sólo ellos conocieron que la ganadora de aquel combate era aquella que le decían “La Terrible”, pero de ahí en más, ni ellos se llevaban bien con ella, y ella tampoco es que gustase tanto la compañía de ellos. Su mundo, al menos en esos tiempos, era Juan Pablo.
El “Combo” (una manera urbana de decir Grupo) de esa ocasión estaba formado por Chester y su pareja “La modelo definitiva”; “El Ebrio”, su novia María “La estrella explosiva” y Mica (amigos cercanos del Cuarteto de Cobre); Taliana, Mildred, “la risueña”, con sus dos amigas Vi y la Artista y, sorpresivamente, Margareth, siendo ella y Cristian los novatos en esa jornada. 
Pero lo que jamás se pudo imaginar Cristian era que en ese grupo lleno de “criminales y pecadores”, pasó una de las mejores tardes de toda su vida. Desde que dio el primer sorbo de “Vincoca” (uno de los alcoholes más baratos e insípidos que se pueden encontrar) mezclado con “Frutiño” (un polvo para hacer jugos) sabor cereza, esa bebida le quemó la garganta y le emborrachó al instante, llevándolo a hacer el ridículo con pruebas que sus compañeros le imponían. Hasta las charlas casuales y muy relajadas, con aquellos con quien no hubo una cercanía previa, como Chester; quien, queriendo aspirar a una buena universidad para seguir ese loco sueño de ser un oficial de policía, quería saber cómo le hacía para ser tan inteligente. Todo eso le llevó a ser más suelto, llevándolo a una de las conversaciones más francas que tuvo con alguien en mucho tiempo, cuando se tocó un tema que parecía olvidado.
—¿Y qué pasó con esa chica tuya? —empezó a decir “La modelo Definitiva” que, aunque no lo pareciera, estaba al corriente de lo que se decía de él en el Baño de Mujeres.
—¿De quién? —dudó él, queriendo ocultar la verdad de los hechos.
—¿Hablas de la amiga de la novia de Joshua? —preguntó algo molesto Chester, pues no era que le cayera muy bien que digamos aquel idiota, quien lo había metido en uno que otro apuro, en esa carrera por conseguir el respeto de “El Jefe”—. ¿La Presidente Bastidas? ¿No es así?
—Si, a la chica que le hizo la propuesta de relación más linda que he visto en mucho tiempo. ¡Joder, yo quisiera algo así! —suspiró Mildred, sin tener presente como Arley la veía, sin dar fe a que ni siquiera tenía en consideración aquel espectáculo penoso que hizo con ese peluche de escala natural.
—Pues… se terminó… —susurró él, con la cara baja—. En algún momento tenía que acabarse, ¿no? Digo, nada es para siempre.
—Lo es, pero no le das a cualquiera un cuadro pintado a mano —alegó la Artista, sin creerse nada de lo que él decía, pues, como similar en esa profesión, cosas así valen demasiado para dejarlos en medios términos—. Sí lo dices porque te graduarías y ella le quedaba un año, fácilmente podías venir y tener “una relación entre rejas”, en lo que ella salía. No es que me llame la atención eso, pero era una opción. 
Cristian no tuvo respuesta a aquello, pues hasta pensaba hacer lo que La Artista le propuso, pues no quería dejarla, no así. De hecho, muchas veces, antes y después de ella irse, él se hacía la idea de llegar lo más lejos posible con ella, lo más lejos que la vida se lo permitiese. Él sólo quería verla feliz, del modo y la manera en cómo la vida se lo hubiera permitido. Pero algo pasó, algo que lo atormentaba, un error, una falla, una terrible falla.
Por lo que tomó otros dos “shots” de aquella bebida barata, tratando de hundirse, y habló desde el fondo del corazón. 
—Saben una cosa —decía entre tartamudeos e hipos, tras toser con violencia—, ella era una chica muy, muy preciosa, muy linda y demasiado especial, y yo como tonto la dejé ir. Sabía que ella era… ella me eligió a mi… Pero tonto de mí, debía permitir paso a la niña malcriada. Y mírenme: ¡Ahora estoy cambiando pañales! 
—¿Y por qué no vas tras ella? —le preguntó la Artista, cuya sonrisa blanca indicaba que estaba en su mismo mundo.
— ¿Para qué? Si ella… ella me detesta, me odia… ¿Qué puedo hacer? ¡Me odia!
Los presentes, dejando a un lado la borrachera y la algarabía del momento, se dieron cuenta lo herido que estaba él, pese que no se les hacía la mayor cosa. Total, las parejas de colegio son solo eso: Algo transitorio y pasajero, que podía durar gracias a la suerte y el apego emocional, más que al cariño mutuo. 
—Entonces no te amargues y pásala muy bien, mi querido Cris —agregó Margareth, entre el doble de tartamudeos, tirándosele encima para abrazarle y besarle en la mejilla—. No pienses ya en eso. Vive el aquí… y el ahora. 
—¿El aquí y el ahora? —la miró atónito, mientras fijaba su mirada, tratando de encontrar a la real entre las dos que aparecían enfrente de sus ojos.
—Si tontito. Sigue mi ejemplo… —volvió a abrazarle, desatando su mítica sonrisa “tiembla Globos”, en lo que le abrazaba y se acercaba más hacía él—: Hoy me olvidaré de “Captiva” (ese era el nombre código de aquel amor imposible que ella tenía en esos años), y la pasaré bien con ustedes: mis amigos. Así que no vale la pena amargarse, por idiotas sin corazón ¡Somos muy jóvenes para andar de amargados, carajo! ¡Disfrutemos de nuestra juventud! ¡Salud! 
Ella extendió su copa y los presentes, siguiéndole el juego, brindaron con ella. Todos, sin excepción, se echaron a reír de aquel bochornoso espectáculo que se había tornado esa charla entre Cristian y los demás, viendo como ellos dos aún eran muy novatos en eso del alcohol (sobre todo de Cristian, pues ya Margareth había bebido antes con sus familiares); pues el estar así de pegados, mareados y, por qué no, sinceros, eran síntomas de falta de experiencia.
Pero en algo ella tenía razón: Aquel no era el momento para afanarse de un mañana, del que ni siquiera estaban seguros sí iban a llegar, y mucho menos, de lamentarse de lo ocurrido en el ayer. Era el aquí y el ahora, eso era lo único que importaba. Esa idea se le clavó a la silenciosa Taliana quien, desde su lugar, se les dirigió.
—Chicos —ella trataba de hablar, pero por el mareo y la pena, su voz a duras penas se oía, por lo que todos se callaron para oírla mejor—. E… este viernes habrá una reunión pequeña en mi casa. Una despedida que harán mis padres y me dijo que podía invitar algunos amigos. E… están todos invitados. 
Tras esas palabras, todos se alegraron y brindaron una vez más por aquella siguiente fiesta, a la que no faltaría nadie, ni siquiera el Cuarteto de Cobre… bueno, al menos tres de los cuatro. Ellos se miraron entre sí, con alegría y sorpresa en partes iguales, porque era la primera vez que se les tenían en cuenta para una fiesta privada. Por primera, y única vez, ya no se sentían excluidos por ser “los mataditos”. En esos últimos días, ya no eran estudiantes de diferentes grupos, con diferentes gustos y diferentes maneras de ver la vida, sólo eran los chicos de 11, del Mítico 11-04. Así aceptaron ellos sin pensarlo, aun Cristian, quien no sabía cómo le iba a hacer para pedir permiso en su casa.
De hecho, en esas últimas semanas el tema de las fiestas se volvió algo recurrente en ese colegio, pues los últimos meses del año había algún tipo de festejo, que atraería la atención de los alumnos. En septiembre, era la fiesta “Del amor y la amistad” (recordemos que en el País del Café suele celebrarse en esas fechas y no en febrero, como el resto del Globo), en el que todos se intercambiaban regalos gracias al jueguito de “El amigo Secreto”. 
Del que, además de los presentes de Arley y Cristian, tenían el recuerdo colectivo como “El Ebrio” reveló la verdadera sorpresa que le tenía su, en ese entonces, pareja detrás de una caja de bombones de chocolate y un peluche: “Paquetitos de amor”, esos que evitan la llegada de bebés y otras cosas malas, ganándose las burlas y risas de todos, en las que se incluía la profesora de Química, quien se sentía orgullosa de que se cuidaban, pero, a la vez, se avergonzó por descubrir eso en esas circunstancias.  
En octubre, se daba la fiesta de Halloween, en la que todos se pintaban, disfrazaban o maquillaban para la ocasión. De los más llamativos, teníamos a Mica, quien se disfrazó como trabajadora sexual (muy sexy, si me permiten agregar), a Margareth como una princesa del Ratón Miguelito, y al profe Pacho, quien se había disfrazado como profesor, usando una bata de laboratorio. Todo esto animó al escéptico Cristian quien, queriendo unirse a la celebración y, de paso, alejarse un poco de la melancolía de la partida de ella, se pintó el pelo de verde, queriendo emular al Guasón (y créanme, no querrán ver eso. Hasta a mí me dio vergüenza ajena). 
Y en noviembre, la PROM o fiesta de grado, en la que todos irían muy bien vestidos, con trajes de corbata y vestidos largos y formales, para bailar y pasarla bien. Hagan de cuenta como las graduaciones hotdoguenses, solo que con ese toque “cuarto mundista”, tan característico de todo buen cafetero. Una fiesta en la que Cristian dudaba de ir ya que no tenía el dinero para el traje, ni mucho menos el permiso de parte de sus estrictos tíos, quienes veían con malos ojos las fiestas y las celebraciones (a pesar de que su hijo mayor se la pasaba de fiesta en fiesta, con alcohol y drogas de por medio). No obstante, ambos tíos llegaron con un traje nuevo, hecho a la medida, para obsequiárselo para que pudiera ir, con la condición de que debía llegar antes de las 11 de la noche, pues de hacerlo, podía quedarse fuera de la casa el resto de la noche. Dicho traje era negro, ceñido al cuerpo, de pantalón bota recta, chaqueta de tres botones, camisa blanca y corbata rosada, el cual aún tendría en su armario años en el futuro.
La travesía a esa fiesta fue por lo menos curiosa: Arley, pidiendo prestado el auto rojo tomate familiar a sus padres (pues era el único que tenía licencia), hacía de conductor mientras los demás tres hacían de copilotos, gritando, cantando y molestando, todo con tal de fastidiar al conductor. Por fin estaban los cuatro, bien vestidos y elegantes para la ocasión (y hago énfasis en “los cuatro”, ya que por fin estaban juntos después de tanto tiempo). Aunque la dicha de estar juntos les duró muy poco, pues él, a cómo llegó, se separó de ellos para estar con Julia, su pareja (la que le decían “La Terrible”). Eso sí, se divirtieron como no lo habían hecho en esos meses de estrés y agonías escolares: las fotografías tomadas en el momento imprevisto, que quedarían para la posteridad en Facebook; los bailes improvisados con parejas inesperadas; y el discurso ceremonial, todo se manejó con tranquilidad, una tal, que se llegó a volver monótona. Hacía falta algo de picante.
Por lo que Chester, en compañía de varios miembros de su combo personal, tenían listo un “After Party” en una casa aledaña al colegio de ellos, en la que, por supuesto, podía ir cualquier persona que gustase, como el Cuarteto de Cobre, los cuales pensaban ir por curiosidad más que por cualquier otra cosa. (Salvo Juan, quien desapareció con Julia poco antes de acabar la fiesta. ¿Por qué o para qué? Quién sabe, quizás para jugar “Dominó” con García Márquez. Eso, o hicieron el plan que “Ella” nunca quiso ejecutar. Eso se los dejo a su imaginación).
Esa fiesta alocada, a diferencia monumental de la primera, era un caos infernal, digno de un estudio esquizofrénico: Música vulgar a reventar, bailes sugerentes y muy subidos de tono, tanto que pareciera que todos estuvieran en una película “para adultos”, sólo que todos llevaban la ropa puesta (y no actuaban terriblemente); alcohol por todos lados, drogas de todos los sabores y colores y, para los más suertudos y/o calenturientos, sexo casual en los cuartos del segundo y tercer piso. Dicha locura, era el picante que Chester extrañaba y quería compartir con los suyos, como una manera de “abrirles” nuevos horizontes.
Miguel y Arley, siendo seducidos por el lado oscuro, se emborracharon hasta perder el conocimiento, pues llevaban bastante tiempo sin sentirse así de liberados. En cambio, el único que no tomó ni una gota de alcohol, ni participó en el décimo círculo de aquel infierno fue Cristian, pues aún tenía intacta esa moral inquebrantable. Pese que se encontraba tan ensimismado y tan melancólico, no sucumbió a la tentación de tomar, fumar o de aceptar la pícara proposición de una chica de grado menor, cuya “reputación” se definía en las primeras seis letras de esa palabra. Sólo estaba de aquí a allá, buscando que hacer o donde encajar, sin tener ninguna respuesta ello. 
Al final, ya de ver que sus dos amigos ya no podían ponerse en pie por la borrachera y ver que cada vez más llegaban miembros no gratos por la sociedad, quienes estaban alborotados por “la desaparición de King”, los tomó y se los llevó consigo para sus respectivas casas, pues ya era de madrugada. Una imagen digna de recordar, al menos para él, era la de ellos tres, abrazados entre sí, con los trajes desarreglados, cantando y gritando, yendo de camino por una calle en la que no había rastro de vida. 
De vuelta en ese presente, los tres amigos (intentando ocultar el aliento dejado por las bebidas que Cristian había tomado, a punta de café oscuro sin azúcar, la bebida que “te da alas”, y papas fritas con salchichón cervecero, para así evitarle un regaño legendario por parte de sus tíos y su estricta política de “0 alcohol”), arreglaron los detalles de aquella ultima fiesta, a la que sí o sí irían.
Dada la cercanía de años entre Arley y Cristian, todos lograron convencer a los tíos de Cristian en permitirle quedarse por fuera una noche, pues Arley los había invitado a “hacer una pijamada”, en la casa nueva de su familia. Cosa de la que no sospecharon, dado que ellos no se habían metido en problemas antes.
Así el día de la fiesta llegó. Los amigos, ya dadas las seis, se encontraron cerca de su colegio para encontrarse con otros de los suyos, para ir a la fiesta de Taliana, que se ubicaba en un pequeño apartamento de un conjunto residencial, a varios kilómetros de donde se encontraban. En el camino, iban a hablando de lo que se venía encima, pues las expectativas, por lo menos, eran muy amplias, dadas por la fiesta de Chester
A diferencia de aquella colosal fiesta, de la que se dice que duró tres días más, en la que la oscuridad reinaba y escondía todo tipo de pecados y perversiones, esta era una reunión más acogedora y familiar, en donde los padres de Taliana terminaban de arreglar los últimos detalles. Además de ellos tres (pues Juan Pablo se había negado a ir por “asuntos más importantes”), estaba Mildred con Vi y la Artista, El Ebrio con su “Estrella Explosiva”, Mica, muy sorprendido al verlos entrar; inesperadamente también estaba Acedado, aquel fortachón y rival de Cristian (quien tomó la batuta que él había dejado para terminar de preparar los últimos detalles del proyecto de Pacho), y Margaret, en compañía de Joan Sebastián, el chico fresa de ese salón. 
Todo parecía ir con una monótona tranquilidad, una muy familiar, hasta que la fiesta se encendió cuando los padres de Taliana trajeron un “petaco” (o canasta), lleno de cervezas, y cada uno tomó una botella para “romper el hielo”. Había llegado el turno de Cristian de tomar la suya, quien dudaba de hacerlo, de volver a romper lo que le quedaba de moral. Hasta que oyó la voz de Miguel, tan clara y fuerte, como aquellos rumores que rondaban en el Baño de Mujeres:
“Él no va a tomar. Se lo han prohibido, él no es como nosotros…”.
Esa frase despertó una chispa en él, que le llevó a tomar esa botella y tomarla hasta el fondo, sin pausa alguna. Antes de probar el sabor amargo de ese jugo fermentado, pronunció la que sería su protesta más celebre, la cual aplacaría un poco los chismeríos en el Baño de Mujeres.
“Llevo toda mi vida haciendo caso a lo que los demás han querido para mí, de lo que los demás han esperado de mí. He estado al pendiente de lo que hablan a mis espaldas, creyendo que me lo merecía, pero eso se acabó.
En esta noche, eso va a cambiar.
Desde esta noche, ya no seré más ni el Cambiapañales ni el Cristian que ustedes conocieron.
¡Salud, hijos de fruta!”
Tras eso, los invitados brindaron mientras tomaba a fondo la botella y al terminar, con los pies sobre la tierra, la barrera que se había impuesto en todos estos años de ensimismamiento había caído por fin. Fue así como él se integró a esa “pachanga”, a la que no tardaron de unirse unos conocidos de ese salón: Mich y Betancourt (nieto del viejo Betancourt, quien había estudiado en su colegio hasta que se aburrió y se fue al extranjero con Mich, uno de los más grandes rivales y amigos de Cristian, en la época en donde él y Arley se habían distanciado por estar en cursos separados).
Poco a poco, y sin darse cuenta, se había acostumbrado al licor. Pues después de otras 3 botellas de cervezas, 8 shots de aguardiente, 2 litros y medio de Whiskey (y un poco de es licor barato), a duras penas estaba mareado. Algo totalmente diferente de sus dos amigos, los cuales estaban ebrios con sólo un cuarto de lo que él había tomado. Miguel, por su parte, estaba abrazando a todo el mundo, diciéndoles con emoción que los iba a extrañar; y Arley, quien se quedó dormido en el sofá y tuvieron que “revivirlo” a punta de arroz con pollo y café oscuro. 
Hubo un momento en el que, antes de apaciguarse el fulgor de la noche, en el que Cristian y su acérrimo rival empezaron a hablar y a compartir algo del vino que él había traído, luego de años de distancia. Por supuesto, tuvieron que irse a un rincón alejado, pues no faltaba la Margareth que quería “bailar” con Cristian, o el Mich, quien quería que Betancourt le ayudase a contar alguna anécdota graciosa ocurrida en algún lugar del Globo al que ya habían ido. 
—¿Y a ti como te trata la vida “Calamardo”? —empezó a decir él, recordándole esos años en los que se había obsesionado con “La Esponja amarilla más famosa del planeta”, al punto de llevar (eso sí, con enorme orgullo), una maleta con dicho personaje—. ¿Cómo va esa chica especial? ¿Es chica o chico? 
—No tengo ni “fruta” idea, compañero —respondió él, con cierta antipatía en el tono de su voz—. Sólo sé que se acabó. Pero hablemos de algo diferente…
—¡Ah sí! Ya lo recuerdo… ¡Vaya manera de terminar! ¡De seguro te odiará después de lo que le hiciste! —agregó con su peculiar risa de oreja a oreja, recordando todos los rumores que le llegaban, aun estando a un continente de distancia—. No sé en qué clase de problemas te has metido, pero te has vuelto muy popular, sobre todo “con las mujeres”.
—¿Con… las mujeres?... —titubeó un poco él, tomando un poco de vino—. ¿A qué te refieres?
—Muchacho: yo sin estar metido en esa prisión, que ustedes llaman colegio, me he enterado de demasiadas cosas —se burló un poco, sirviéndose un poco más—. Ya sabes lo que dicen: “Todo en el bajo mundo se sabe”. En tu situación, lo único seguro es hacer oídos sordos a lo que dicen y buscar una solución, si es que hay algo así.
—Sí es así… ¿Hay algo que pueda hacer para remediar lo que hice? ¿Hay alguna manera de que regrese… de que ella regrese? —tras unas largas horas, ese Cristian que todos conocían regresó, mientras le preguntaba aquello, con lágrimas en los ojos—. ¿La hay?... ¿Tú… sabes si la hay?
—Yo no lo sé —bajó la cabeza, mirándose hacía un espejo, que estaba cerca de ellos, un tanto melancólico—. He sido tan aventurero y tan desarraigado de todo y todos, que no puedo responder eso. Ni siquiera sé si algún día yo llegue a tener algo así. Todo ha girado en torno de buscar algo, sin saber qué en realidad. A veces, sólo quisiera ser ese chico de 15 años que tú conociste, al menos él sabría qué responder a eso. 
De repente, casi imitándolo, Cristian se vio en ese espejo, notando algo que no pensaba volver a apreciar en su vida, pues pensaba que se había perdido en la figura de alguien que odiaba con todo su ser: a aquel niño asustadizo y solitario, quien todo el Globo tomaba como blanco de “bullying extremo”, lleno de inseguridades y miedos, quien quería sólo un poco de amor y comprensión. Lo había arruinado, eso nadie lo niega, sí tan sólo hubiera hecho bien las cosas en ese momento... Quizás todo sería diferente. Pero se dio cuenta que, a pesar de todo, a pesar de cambiar, de intentarlo una y otra vez, seguía atrapado en esa figura, que seguiría siendo así por dentro, pese que por fuera sólo sería el foco de chismeríos, el causante de muchas desgracias, y el receptor de las consecuencias de sus malos actos.
Estaba atrapado.
—Debo de reconocerlo —se dijo Cristian tras mirarse al espejo por segunda vez, como si un bucle se hubiera formado—: se terminó… Ya no hay nada que hacer…
—Y todo para nada, por lo que escuché… —agregó su colega mientras bebía un sorbo de vino rojizo, acompañándolo en ese bucle—. Vaya, eso sí que es triste. 
—¡Y patético...! ¡Que no se te olvide lo patético también! —bajó la mirada—. Son cosas de las que me reiré en un futuro, pero por ahora, ni una lágrima sale de mí. Es como si me hubiera secado por dentro. Como si ya nada me importara. Joder, ¡soy muy crédulo en creer que hay una oportunidad! Ella no volverá.
—Tranquilo amigo, algún día sanarás —suspiró, tras otro prolongado sorbo—. Lo que he aprendido, eso sí a las malas, es que, si hay una sola posibilidad, una muy mínima, hay que aprovecharla. Ve a por esa chica, inténtalo al menos —le sonrió pasándole la botella—. Si fallas, ya sabes cómo ahogar la pena. Por ahora, humedece tu interior con este “invento francés”, querido camarada. Festejemos que estamos en este presente. Deja que el “Cristian del futuro”, se encargue de eso. Ahora, vamos a pasarla bien.
Lo que nadie pudo sospechar era que, mientras Betancourt hablaba de Carolina, pues fue de ella y de Jass de quienes se corrían la mayoría de rumores, Cristian hablaba de Samanta. Aquella chica que no había salido de su mente ni de su corazón, y que no saldría de ahí en los años venideros. Pero esa noche se había dado cuenta que el alcohol la había alejado de sus pensamientos; que, por una noche, esa vocecita en su cabeza no le repetiría su nombre, ni pasaría su imagen, ni mucho menos, le traería el remordimiento por las cosas que no hizo. Y él trataría de repetir eso, con más frecuencia, con tal de escapar de ella y de todos los errores que había cometido, siendo una distracción. 
Parte de esa distracción se fortaleció semanas después del reencuentro que tuvo con Samanta, quien sacrificó sus sentimientos en pos de mantener su dignidad y su orgullo. Lo que nadie supo entonces, ni sus amigos o familiares cercanos a esta historia, era que Carolina, aun con todo, se quedó a su lado. No como una pareja, como se presentó a sí misma al frente de Ella, sino como una confidente, una amiga. Carolina le buscó poco después de que Samanta lo sacara definitivamente de su vida, para hacerse en ese vacío que ella, de seguro, había dejado. Aunque sabía que el corazón de Cristian estaba muy lejos de ella.
No obstante, una chispa entre ellos empezó a encenderse, después de esos meses de cercanía, aquellos instantes de amistad y apoyo mutuo, y uno que otro besito que, sin querer, se daban cerca de la “zona prohibida”, cuando se despedían. La chispa se volvió fuego ese día de marzo en el que, sin darse cuenta, se volvieron fichas de ajedrez de un juego orquestado por una figura infantil conocida, quien hizo y deshizo a voluntad lo que quisiera con todos en general: Jass. Fue así como él jamás dejó de ser un tema de conversación recurrente, un juguete, quien haría su mayor presentación, la más grande de toda su mísera y patética vida.
Carolina, muy a su pesar, seguía enamorada perdidamente de Cristian, pero a diferencia de antes, ya sabía que Cristian no la quería, que su corazón tenía otro nombre y apellido; de hecho, en esa carta, escrita con el amor más puro y el odio más grande, en forma de lágrimas amargas, lo había dejado claro. Lo sabía desde que él se reusó a lastimarla, desde que le dio ese cuadro a ella, desde que se hicieron pareja, más por casualidad que por conexión emocional. Eso era frustrante, más en esos momentos de cercanía en los que Cristian confundía su nombre por el de ella, más veces de las que estaba dispuesta a admitir. Por lo que siguió al pie de la letra todo lo que Jass le decía, con comas y puntos, sin saber que lo único que hacía esa amiga que “le ayudaba a recuperar a su amor”, era quitarse esa espinita que le dejó aquella pelea (por no decir humillación), en el Baño de Mujeres, mucho tiempo atrás.  
Carolina, en una de esas noches de lloro por aquel ingrato amor (unas muy similares a noches del año anterior), le comentó de aquella cartita y aquel dije que él consiguió para dárselo a ella (cosa que ella supuso, porque él jamás reveló el destinatario tanto de dicho dije, así como de esa carta, que siempre cargaba consigo, pese que logró leerla un par de veces). Una información que cayó como perlas, junto con lo que había escrito en esa carta, la cual utilizó para formar un plan, guiada por el propio Lucifer, en el que estaba involucrado desde el “Hacking” hasta la manipulación, todo hecho con el fin de hacerla sufrir. 
Y como no, el plan tuvo éxito. Uno del que jamás se lo pudieron imaginar: Carolina se quedó con Cristian, dándole veracidad a los rumores que ella misma soltaba al lado de “su más grande amiga” (más que todo por un capricho, el no querer estar solo, y algo de aprecio que él le tomó en esos meses de amistad, pensando que eso era lo que debía hacer en primer lugar); y Jass logró lo que tanto quería: se vengó de ellos dos, sin que nadie supiera que había sido ella en primer lugar…
O eso creyó ella.
Al final de cuentas, como siempre decía ella:
“Todo en el bajo mundo se sabe. Todo, y sin falta. Porque no hay nada escondido que no haya sido revelado…”.
Aun así, en esa noche no interesaba ni lo que pasó ni en lo que habría de ocurrir. Lo único que importaba era el aquí y el ahora, como se lo dijo Margareth en esa reunión en el parque y como le diría aquel viejo rival de otro tiempo. Por lo que, en ese momento, él iba a disfrutar de aquel presente que tenía por delante (y así lo hizo).
La fiesta se prolongó toda la noche, pero en vez de acabar de repente y dar paso al retorno a casa de los invitados, esta se fue apagando poco a poco cuando la borrachera y el cansancio fue atrapando a los presentes. A la vez que la adrenalina y un extraño sentimiento también se apoderaba de ellos, manteniéndolos despiertos en ese presente. Un sentimiento bastante familiar, el cuál sería más fuerte un poco más adelante.
Desde los pocos bailarines que quedaban y que mostraban sus mejores pasos, los brindis por cualquier tontería, incluso cuando todos cantaron un “Yo sin ti”, abrazados unos a otros, en coro, a grito herido y una que otra lágrima en los ojos, como si estuvieran despechados o ahogados en una pena de amor. 
Después de toda la algarabía, la chicharachera, los bailes y la emoción, de una fiesta muy simple pero demasiado amena, los estudiantes se iban acomodando en la sala y se iban acercando los unos con los otros, para hacer algo que no solían hacer en esos meses de carrera y estrés: Hablar.
Tocaron todos los temas posibles: de los planes a corto y largo plazo que cada uno tenía, surcando los rincones de la memoria y la nostalgia, buscando esas experiencias malas que se volvieron en enseñanzas, y aquellos segundos de gloria que se convirtieron en buenos recuerdos. Y de aquellas anécdotas tristes y alegres, conflictos que se volvieron amistades duraderas, tantas y tan diferentes, según la persona y su toque particular de ver la vida. Sin reservas o secretos, siendo eso la manera de sacar aquello que se guardó y que jamás se pudo decir.
Ya no quedaba rastro de luz o bullicio en las afueras, pues el mundo entero estaba en brazos de Hipnos, a excepción de ellos, quienes seguían hablando y hablando. Desde las más locas aventuras jamás contadas, pasando por la definición del ser y de quienes eran en ese momento, y quienes querían ser en el futuro; hasta aquellos romances platónicos y prohibidos, que quedaron en sólo un “Quizás”. Es más, se mencionaron las parejas ideales de su salón. Bueno, al menos las “más ideales” para ellos. Y entre los cuales un “Cristian y Margareth” formarían la “Pareja Definitiva”, según ellos.
Un pesar, porque quizás así, la historia no hubiera sido la misma para ambos, ni para todos alrededor.
La única luz que quedaba para separarles de la más profunda oscuridad, era la que había dividida, a su vez, en miles más pequeñas, ubicadas en el pesebre y en aquel arbolito, los cuales habían sido puestos ahí por los padres de Taliana, pues faltaba poco para Navidad.
De repente el silencio reinó. No porque la conversación no diera para más, sino porque todo ya estaba dicho. Todo lo que se dijo, los sueños, metas y anhelos de un grupito de jóvenes estudiantes ebrios del pasado, quedó entre ellos y aquella pequeña sala, la cual era adornada por ese espectáculo de luces navideñas, que daba al ambiente un toque cálido y familiar, a aquel lugarcito escondido en el apartamento más angosto de toda esa ciudadela. Era un pesar que todos no estuvieran ahí, compartiendo ese momento con ellos, pero eso iba a cambiar.
En silencio y casi hipnotizados, sin una gota de cansancio o de ebriedad, aquellos muchachos, diferentes unos de otros, esperaban a que llegara el amanecer. Los primeros rayos de sol iban apareciendo, poco a poco, mientras esas lucecitas iban desapareciendo. 
Por fin, el momento había llegado.
El final, estaba muy cerca. 





Capítulo 20:
La Última Tarde
Después de aquellas largas semanas, de ensayos interminables, incesantes flashes de cámaras fotográficas, propias como extrañas, y de una mezcla de éxtasis con adrenalina, el tiempo del mítico 11-04 había llegado a su fin.  Todo lo que había ocurrido en esos días, la reunión en casa de Taliana, los encuentros en el parque, la fiesta de PROM e incluso las últimas horas dentro, todo estaba escrito y dicho, y como era costumbre, las emociones se hicieron presentes. Los alumnos estaban en un estado de sosiego, pues a su alrededor todo se había detenido ya. Faltaba poco para las festividades de fin de año, y ellos estaban expectantes al final de esa vida escolar. 
El Cuarteto de Cobre, por primera vez en mucho tiempo, se acercaron más a los suyos, el Mítico 11-04, pues atrás habían quedado los días en los que no se llevaban bien, en los que cada uno se habían alejado para estar en grupos aún más pequeños. De esa manera, ya no eran personas quienes tenían que verse las caras, esperando que el año se acabase cuanto antes. En cambio, todos eran ya un solo grupo, pues esos días de ensayo, esas incontables luchas en pos de conseguir las metas propuestas, el viaje, y los encuentros sabatinos, en pos de lograr un ensamble musical, había destruido esas barreras invisibles que existían en medio de todos. 
Arley, Miguel y Cristian, a su vez, se habían hecho más cercanos con la regordeta, pero amigable, Margareth y de su seria, pero incondicional, amiga Taliana, mucho más de lo que se pudieron imaginar en años anteriores; gracias a que ellos, de forma sorpresiva, se abrieron un poco de su corazón, siendo correspondidos de la mejor manera posible. No hablaron de temas trascendentales, solo de las anécdotas que surgían debido a la competencia ficticia que existía entre Margareth y Cristian, y como se habían comprendido bien en esos trabajos en casa de la misma, llegando a ser amigos muy cercanos (quienes hubieran sido algo más, en alguna otra realidad). A su vez, hablaron un poco de sus metas y anhelos, así como los miedos que cargaban hacia un futuro incierto, algo que le trajo a la memoria la encuesta que les hizo Cubillos a Samanta y a él. Era peculiar, pero el Cuarteto de Cobre, caracterizados por andar en su propio mundo, se acercó más al mítico 11-04, algunos más cercanos (como Arley y Miguel) y otros, alejados por sus dilemas personales (en especial Cristian).
Los días previos pasaron con una velocidad asombrosa, tanto que no los sintieron. Pero cuando llegó esa última tarde de diciembre, un viernes, el tiempo pareció detenerse para siempre, tal como le ocurrió a Samanta en su momento. Pero supongo que me estoy adelantando. Esa escena de aquel colegio medio vacío, con todas las sillas en las canchas de fútbol, puestas unas sobre otras, a modo de torres, inmediatamente se convirtió en un recuerdo. La sensación de soledad, la cual sólo existía y era familiar los sábados de ensayos para la última presentación y las jornadas de pintura, ya se había hecho presente una semana antes, cuando los demás cursos dejaron de ir, pues técnicamente ya estaban en vacaciones. 
Curiosamente, los onces ya no tenían por qué ir, pero ninguno quiso dejar de hacerlo.  Al contrario, llegaban temprano, cumplían algunas labores pendientes, la cual la finalizaban una hora después, y se quedaban dentro, a la espera de que dieran las seis de la tarde. Algo los traía ahí, a quedarse ahí el mayor tiempo posible, matando el tiempo jugando interminables torneos de fútbol mixtos, hablando en los salones o los lugares abandonados, estando en el prado, tomando el sol y comiendo, e incluso, algunos se habían puesto la labor de terminar los detalles faltantes de aquel salón, completándolo en los primeros días. 
Como todos sabemos, aquel año fue un caos con respecto a los horarios. Ya que, los novenos y los décimos estaban faltos de alumnos por lo que, hasta completar el numero requerido, se demoraron en entrar una semana después, tiempo que, por supuesto se recuperaría, llevándolos a estar cerca de pasar navidades en el colegio (algo extraño para ellos). Esto benefició a los onces, sobre todo de la tarde, a permanecer dentro, aun cuando no fuera necesario, aun cuando ya todo había acabado. A ciencia cierta, esa sensación que los llevaba a estar ahí, a verse los rostros por horas, a conversar y decir anécdotas, a jugar ligas interminables de micro hasta que la oscuridad de la noche cayera sobre ellos, a escuchar sus canciones favoritas, o, de plano, a cantarlas, era más fuerte que el instinto natural de salir corriendo de aquel claustro, de eternas clases, de tareas y trabajos complicados y de lluvias que arruinaban una buena tarde. Sin saberlo, sentían la nostalgia a flor de piel.
Y esa tarde, así los directivos y profesores quisieran o no, se iban a despedir por lo alto. Tras pasar las últimas semanas, en un estado de inanición, contemplando las posibilidades que traía el futuro o las oportunidades perdidas en el pasado, los estudiantes del 11-03 y 11-04, cada uno por su cuenta por supuesto, prepararían una pequeña fiesta, con la complicidad de los celadores, quienes los dejaban salir y entrar varias veces para comprar lo necesario. Trajeron confeti, globos, un adorno que decía “Felicitaciones”, bolsas de papas, gaseosas y varios vasos, comprados con el dinero que fue reunido por todos los presentes, quienes daban con gracia y emoción. Por supuesto que fueron descubiertos por su directora, la profesora Arelis de Química, y el profe Pacho, quienes ya intuían lo que preparaban; no obstante, ellos se dispusieron a colaborar, junto con otros profesores que ayudaron, a su vez, con el otro once, en conseguir lo que hiciera falta. Todo claro, con la condición de no hacer demasiado ruido, para que nadie los pudiese acusar con el Rector Cortez (con Z). 
Dadas las 2 de la tarde, todos ayudaron a preparar la reunión, cada uno a su manera, una imagen que vio el profesor Pacho remontándolo a esas tardes sabatinas, en las que decoraron los salones con música y arte, en un principio por mera obligación y al final con alegría. De hecho, tanta alegría sintió en esos momentos, que esa imagen le llevó a esos tiempos suyos como colegial, en el que, acompañado de esos tres amigos suyos y esa “amiga especial” (de la que los tres estaban perdidamente enamorados), preparaban con los suyos los preparativos para una fiesta en la que, haciendo gala de ser músicos excepcionales, tocarían para animar la fiesta. Suspiró con fuerza, pues no se había dado cuenta de cuánto tiempo había pasado desde aquello, de cómo tenían el temor de ser descubiertos por el mismo antagonista… y como ya uno de los 4 ya no estaba con ellos. El golpe de Nostalgia, fue bastante fuerte en él, que le llevó a hacer una llamada, para hablar con ese amigo que aún le quedaba.
Así empezó una carrera contra el tiempo, de aquel último viernes templado. Algo que caracterizaba al Mítico 11-04 era la rapidez con la que trabajaban para conseguir un bien común. Un ejemplo de ello fue la fiesta de amor y amistad de Septiembre, en la que paquetes de amor sazonaron el ambiente (y no nos engañemos, también sazonaron esa misma noche); Halloween, un mes después, donde todos practicaron los pasos de baile de “Thriller”; e incluso con la PROM y el proyecto del profesor Pacho, en el que todos metieron mano para sacarlo adelante, cuando un Acedado, consciente del estado anímico de Cortes, les pidió una mano (y aquí entre nos, ellos aceptaron porque también notaron aquel cambio extremo de un chico que, aunque no era cercano, todos conocían y apreciaban). 
A las 4 p.m. el festejo dio inicio con una de las canciones populares de aquellos años, que sonó con fuerza en ese deshabitado lugar, gracias a unos alto parlantes que el profe Pacho le entregó a Cristian, sin que el rector se diera por enterado, una suerte pues de haber ocurrido los hubiera dejado sin graduación. De hecho, algunos de los alumnos del 11-03, quienes no se fueron tras no poder terminar nada de lo que tenían previsto (los más cercanos al Mítico 11-04), llegaron a ayudar a concretar algunos detalles que hacían falta. Tal era el interés y el entusiasmo de todos los alumnos, que llevó a que los pocos profesores que los acompañaban en esas horas muertas, al igual que ellos, hicieran una colecta para comprar el toque final de aquella celebración: Un pastel, con sus respectivos platos y cubiertos. 
Así la fiesta continuó estruendosa y animada, con la música de moda a todo volumen, los alumnos en la pista de baile probando sus habilidades danzarinas, que se mezclaban con las pistas que cambiaban de género y de ritmo, un compás ideal para una tarde fría y sin gracia. De inmediato, gritos de todo tipo, flashes de cámaras por doquier, risas y carcajadas, incluso el reto propuesto a Arley por parte de Chester para completar una pieza de baile sin caerse, era el ambiente que se percibía alrededor, que les permitió dejar de lado esa terrible sensación de que el final estaba sobre ellos.
Un recuerdo para otro recuerdo. 
Los presentes del festejo en casa de Taliana se sintieron contentos, porque querían transmitir un poco de esas vibras que despertaron estando allá a los suyos. Claro, que estaban lejos de llegar a la efusividad que tenían, pero ánimos no les hizo falta, por lo que la fiesta fue subiendo en intensidad, a medida como los minutos pasaban. Los viejos rivales se encontraban para disputar concursos de fuerza, las chicas, con cámaras en mano, tomaban los momentos inolvidables de esas fiestas, para quedar en la posteridad en internet, hasta incluso los profesores estaban en otro ambiente, dejando a un lado las batas de laboratorio y los corbatines, compartiendo o diciendo cosas que no dirían estando en otras circunstancias, humanizándolos un poco en el proceso. 
Y lejos de ese mar de emociones, como siempre, estaba Cristian, sentado en su lugar cerca a la ventana, rehusándose de participar. No porque fuera amargado, sino porque en su mente algo no le dejaba disfrutar esos últimos meses de alegría. O, mejor dicho, alguien no le dejaba disfrutar del aquí y el ahora, como había ocurrido en esos últimos meses.
—¿Y tú que tienes? —se le acercó Margareth, tras ver cómo era el único que no estaba metido en la celebración.
—Estoy bien, sólo que ando algo enfermo —mintió descaradamente. Se iba a levantar para irse, pero ella no se lo permitió—. Creo que me iré, ustedes andan en lo suyo y no quisiera molestarles. Además, Juan también se fue con los del otro salón, así que no es que les haga falta…
—¿A dónde vas? —preguntó ella, sonriéndole—. Aquí todos estamos pasándola bien, viviendo el aquí y el ahora —al ver que él sólo bajó la mirada, sin responder o decir algo, le tomó del rostro delicadamente—. ¿Qué pasa Cris? ¿Por qué no quieres estar con nosotros?
—Quizás… no deba estar aquí —respondió Cristian, sin levantar la cabeza—. No... Debería… arruinarles la diversión. Ustedes están bien sin mí. 
—Bueno, quizás no deberías —le sonrió, le dio un dulce beso en la mejilla y le tomó de la mano—. Pero estás aquí, por alguna razón. Todos estamos aquí por esa razón, ¿no crees? 
—Pero yo… —sólo pudo ver como ella le sostenía de la mano.
—Cris, vamos —esta vez le levantó de su asiento, sin soltarle de la mano—. Como un buen “filósofo” me dijo una vez en un mal momento de mi vida: “Si nos matamos la cabeza preguntándonos porqué ocurren las cosas, no nos quedará tiempo para vivirlas”. Vamos tontito, luego te matas la cabeza, igual aún me debes un baile. No querrás dejarme con las ganas de poder hacer eso contigo. Luego no tendremos la ocasión.   
Cristian sonrió tras recordar esa frase que le dijo en ese momento de su vida, el cual, a su vez, había oído de parte de alguien más, alguien quien quería mucho y que ya no estaba ahí. Pero en vez de desalentarle ese recuerdo, tomó fuerzas y vio a los suyos, como de repente todos le veían, esperando que se uniera a la fiesta. Se sentía querido. Suspiró y, aún con esa sonrisa, tomó con fuerza su mano y fueron a la pista de baile para el baile que les hacía falta, integrándose a la algarabía vivida por todos, quienes gritaron al verle llegar con los suyos. Todo esto se disfrutó hasta el atardecer, pocos minutos antes del timbre final.
Instantes de que todo acabara, tanto los bailarines como los improvisados cantantes se acercaron al centro del salón, donde los profesores los habían llamado para repartir la comida, las bebidas y el pastel, así como de recibir unas palabras de ánimo; y por qué no, un discurso que exaltara lo único que, para ellos, significaba su curso, el Mítico 11-04: El mejor curso existente ahora y siempre. Entre risas y bromas, decían lo felices que estaban de pertenecer a ese salón, pese que un principio todos eran desconocidos o enemigos, dispuestos a arrancarse la cabeza en la primera oportunidad. Los sentimientos de cercanía y amistad se volvieron fuertes, y más cuando todos hicieron silencio, para oír el discurso final.
Un discurso llevado, como siempre, por Margareth. Todos estaban emocionados pues, debido a las cosas malas que le habían ocurrido, ellos pensaban que sería la última persona en dar un discurso lleno de esperanza y emotividad, por lo que esas palabras fueron doblemente recibidas, dándose cuenta que, a pesar de todo, las cosas les podrían ayudar para bien, con un poco de amor y cariño. Ella, a su vez, miraba de reojo a Cristian, sonriéndole en partes iguales, en lo que empezaba el discurso, hablando con fuerza y potencia, diferente de la que tenía cuando era explosiva y enérgica. 
—Sé que esto te ayudará a despejar tu cabeza, Cris, dejándote vivir el presente, como es debido —se decía para sí misma, momentos antes de terminar el discurso, viendo con emoción como aquel semblante frío y aislado se llenaba poco a poco de alegría.
Al final de ese discurso, todos, incluidos los profesores y los alumnos del otro once, brindaron por este año que ya pasó y la graduación que llegaba. El brindis, fue secundado por varias porras, ánimos y palabras de agradecimiento, animadas por el emotivo discurso de Margareth, el cual logró llevar a las lágrimas a más de una presente por ahí.
Tras el brindis y las palabras de ánimo de ese momento, hubo un silencio incómodo, como de esos que hay cuando hablas horas con alguien que conoces de toda la vida, y al final te quedas sin más que decir. Poco a poco, se miraron entre sí, esperando que alguien tomase la palabra, para decir algo desde el fondo del corazón, para animar a alguien más a hacer lo mismo, y así para no callarse y que la fiesta los cogiera hablando con él corazón. Sin embargo, el silencio era lo único que había entre todos, aun en los profesores quienes, tras eso, hicieron un viaje al pasado, trayéndoles a la memoria esa sensación familiar, en un momento parecido a ese.
Todos, en ese instante, despertaron de la burbuja de la nostalgia y se dieron cuenta de lo impensable: Se terminó.
“Todo en la vida pasa por un ciclo: se comienza algo en algún lugar y en un momento indicado, aquello crece y madura con el pasar del tiempo y, finalmente, se acaba cuando tiene que acabarse. Bien sea una relación con una persona que ha durado un tiempo determinado, un proyecto o meta en el que se ha invertido tiempo y vida para llevarlo a cabo; incluso nuestra propia existencia está ligada a ese ciclo sin fin…
Es la norma, todos lo sabemos, pero pensar en el final es algo ilógico…
Y por qué no, también es algo triste, sobre todo cuando ves el final encima de ti…
Deseamos que todo sea eterno, pero de serlo, nada tendría valor.
Y sí por ello, todo tiene su valor, pese a terminar en algún momento…
¿Por qué no disfrutarlo, mientras ese algo siga ahí?”
Esas palabras llegaron a la mente de Cristian, dichas por aquel anciano pastor que conoció en sus años infantiles, justo cuando todos se quedaron en silencio, tras apagarse la chispa de esa celebración. Sabiendo que decir, los llamó a todos y, por primera vez, les habló con todo el corazón.
—Chicos, ¿Por qué las caras largas? —la atención de todos, incluidos los maestros, iba hacía él, quién les mostraba un rasgo distinto a su personalidad distante y rara, que sólo Samanta conoció. Por primera vez, se les dirigió Cristian Cortes, no el matadito con gustos raros, no “el Ogro” ni el “Cambiapañales”, sólo él mismo—. Aún nos falta un paso más que dar. Aún nos falta la ceremonia, la graduación. Esto aún no se ha acabado. Aun no es el fin.
—¡La graduación! ¡Es verdad! —gritó con emoción Margareth, viendo como todos caían en cuenta de lo mismo—. ¡Aún nos falta un poquito más para pasarla juntos!
Todos se les había pasado aquella fecha, que se veía tan lejana desde que empezaron el año. Pero verla tan cerca, les emocionó un montón. Todos dijeron, como un acto impulsivo, de aquellas metas que tenían a corto y largo plazo, celebrando que todas eran grandes y, de seguro, las conseguirían. Al momento de hablar Cristian, tuvo cierta duda. Pero tomó otro rumbo, hablándoles una vez más como ese chico que Ella conoció y quiso con locura.  
—Saben… Yo me siento feliz de haberlos conocido. Estoy seguro de que no será la última vez que nos veamos. Y cuando eso ocurra, los veré a cada uno cumpliendo sus sueños y sus metas. Lo sé, porque es lo mismo que yo haré. Ustedes pueden chicos, son capaces de ello, yo creo en sus habilidades y en su potencial —concluyó Cristian, con una sonrisa sobre su rostro—. ¡Demostrémosle al Globo entero lo que el Mítico 11-04 es capaz de lograr! 
De inmediato, todos le rodearon en un abrazo grupal, pues aquellas palabras filosóficas, que él volvería a decir a una persona muy especial en un lugar diferente en un futuro cercano, les devolvieron las ganas y el ánimo que se había formado en esa reunión, y que se habían perdido tras el choque de la realidad. Tras cantar la porra de su curso, junto a un grito de alegría, todos se marcharon de aquel lugar tras sonar el timbre, con una despedida que sería recordada con alegría. 
La reunión se había terminado, pero era muy seguro que la iban a seguir en otro lugar, como aquella de la que Arley, Cristian y Miguel, vestidos de paño y corbata, caminaron una vez esta se terminó cerca de la madrugada en una ciudad dormida. Esto claro organizado por Chester y su pareja, quienes, por primera vez, se iban a encargar de que fuera amena y tranquila, pues en el fondo quería tener algo lindo que recordar esta vez. Todos se fueron con la alegría y las emociones a tope, dadas tras ese bello recuerdo y las palabras dichas por Cristian.
No obstante, el único que se quedó atrás, tomándose unos minutos para sí mismo, era Cristian, diciendo que los alcanzaría en un momento. Revisó el salón, palmo por palmo, en el que, curiosamente, estudió por más de tres años consecutivos. Recordó con asombro el color amarillo pálido que tenía encima al principio de año. Simultáneamente, las paredes se fueron llenando de los garabatos de tonos blancos, negros y azules, que adornaron las paredes, como si estas tuvieran vida propia. Todo el esfuerzo impuesto en esos meses de trabajo, aparecieron enfrente suyo, como si le dieran las gracias por ello. No obstante, algo le inquietaba en gran medida.
Todo ese ambiente tenía una carga nostálgica: El olor de la madera de los pupitres, los gritos estudiantiles de otro tiempo, la sensación juvenil de pasos de todos los diferentes tamaños y tallas, organizados de la “A” a la “Z”, cada uno con su propia aventura, historia y metas, tan diferentes unas de las otras. Microcosmos que estuvieron alguna vez ahí y que ya no están. Sólo estaban los residuos de esas vidas, algunos para regresar el año que venía… otros, para no regresar.
Y allí estaba él, desde su puesto cerca de la ventana al final de la fila, viendo como esas imágenes del pasado caminaban en frente suyo, en forma de figuras plateadas y translúcidas. Pronto, tras mirar hacia la ventana, se dio cuenta de que había anochecido, de que el único rastro de luz que existía en esas milésimas de segundo era la de aquel salón. La oscuridad lentamente se iba apoderando de todo lo que había alrededor, en lo que las figuras desaparecían en medio de las tinieblas.
Suspiró levemente y un último recuerdo llegó, sentándose enfrente suyo: Era ella, la joven del gran temperamento, pero de noble corazón, la de los ojos brillantes y distantes, como dos lejanas estrellas, quien lo miraba con expectativa, emoción y tristeza en partes iguales, con la misma expresión que tenía, cuando le contó el incidente de Jass o la falla de Carolina. Al mismo tiempo, como esa mirada cambió, irradiando amor y cariño, con un rojo palpitar en sus mejillas redondas y suaves, y su sonrisa perfecta que iluminaba un poco ese lugar, un reflejo de un recuerdo de esos momentos de amor inocente. Era ella, la persona que más quería en el mundo, la que lograba hacer que una tarde triste se volviera emocionante y enérgica, la que estuvo en esos momentos buenos y malos, y con la que esperaba llegar tan lejos como la vida se los permitiera.
Pero la realidad era otra. 
—Ya no estás —dijo tras otro suspiro, viendo como ese recuerdo desaparecía en la oscuridad. 
Se dio cuenta de que ya no la vería nuevamente, de que ya no tendría la oportunidad de hacerlo, como lo hacía en esas distancias, en esos cambios de jornada, o en esos descansos en los que, tras su error, no tuvo el corazón ni la cara para volverse a acercar a ella. Se limitaba con sólo verla así, en medio de esos amigos que, tras su error, se volvieron en acérrimos enemigos, pese que le dolía el hecho de ni siquiera poder ir a encararla, y decirle cuanto lo sentía y que le diera una oportunidad, para arreglar sus males, así ya no volviesen a ser una pareja. Una parte, era por su orgullo, que desapareció tras ese video, y por otra, porque pensaba que así era mejor. Ya no quería hacerle más mal del que ya le había hecho.
Pese que en el fondo quería estar a su lado, oír de su día a día, compartir momentos de todo tipo y saber que, pasara lo que pasara, él estaría a su lado, en lo bueno y en lo malo. Así como ella seguiría ahí, permitiéndose verla feliz, lo único que siempre deseó para ella, de la manera y la forma como la vida se lo permitiera. No obstante, la realidad en ese momento era otra.
Se levantó de su asiento, con una mirada apagada, topándose de frente con lo inevitable: No había manera de regresar, y después de ese día, ya nada sería igual. Ella jamás volvería, no volvería a verla ni a saber de ella, ya no habría un método de comunicación, pues de todos él había sido bloqueado; y aunque pudiera, él sabía el odio que la carcomía a ella. La perdió, por culpa de sus errores, dándose cuenta que no había nada que hacer. El dolor que le embargaba esa verdad le llevó a arrepentirse de haberla conocido, de haberle pedido su correo, de haber estado tan cerca de ella en esos momentos malos como buenos, de haberla querido como nunca había querido a nadie (y como nunca volvería a querer a alguien de la misma manera). Y eso no era lo único que había en su corazón en ese momento. 
Esa sensación de revuelco en su interior, de pasar de un niño a un adulto, sin ser lo uno ni lo otro; algo familiar para él, ni de aquí ni de allá… Familiar pero inquietante. Siendo un forastero en la tierra de nadie, sin un lugar al que llegar.
Todas las oportunidades de éxito, las puertas abiertas y los caminos por los que seguir estaban ahí, pero al mismo tiempo, también el misterio que embargaba el futuro, como hacían las tinieblas con ese salón; todo aquello inundó la mente de Cristian, mientras reacomodaba el salón al estado que tenía, la primera vez que estuvo ahí. Quedó tan limpio y tan ordenado, que no era factible que una fiesta se hubiera dado en ese lugar. Por un momento miró lo que había hecho y se dio cuenta de todo lo que ese salón fue testigo, tanto anécdotas de los suyos y el Mítico 11-04, así como esos momentos de cercanía con Ella. En menos de nada, los recuerdos llegaron a su mente, pero ya no podía hacer nada.
Todo había acabado. 
Ese era el final, y Cristian aun no lo podía creer. Sólo se dirigió al interruptor, cerca de la salida, y dio una última mirada. Sea a donde fuera qué llegase a ir, el camino que tomase a partir de ese momento, sería afuera de ese salón, en medio de la oscuridad… 
Para encontrar algo…
Pero… ¿Encontrar qué?
Se evitó a si mismo llorar y apagó la luz, dejando tras de sí 10 años de vida, que, en ese momento, se volvieron recuerdos.





Capítulo 21:
La Graduación
El último recuerdo que le vino a la memoria al joven Cristian Cortes, poco antes de llegar a la cafetería en donde Samanta Bastidas lo esperaba, fue el día de su graduación. Ese día de diciembre, aquel que esperaba tantos años que llegara, le había dejado una marca muy profunda en su interior. No estaba lejos de llegar, a una manzana de llegar a su destino, pero era más que suficiente para rememorar aquel día decembrino, de una llovizna leve pero helada, y que le hizo sentir algo que sólo sentiría en esa tarde amarilla de octubre:
Un golpe de realidad.  
Había llegado muy temprano ese día, con su uniforme estudiantil bien puesto. El cual consistía, para esa última ocasión (para luego donarlo al colegio anónimamente), del saco azul petróleo, grueso y abombado, del cual siempre levantaba las mangas para dejar los antebrazos expuestos al sol, el frio y el ambiente, para darle un toque de su personalidad; no obstante, esa última vez decidió dejar las mangas abajo, a la altura de las manos. Una camisa blanca para corbata de color blanca, con una corbata mediana de color negro. Un pantalón gris ratón de bota recta, el cual se compró para aquella ocasión, y que andaría rondando su armario por mucho tiempo. Y, por primera vez en mucho tiempo, unos zapatos alargados bien lustrados, que mantuvo pulcros hasta el final de la ceremonia. 
Estaban él, sus amigos y los demás graduados, a las afueras de la gobernación del Distrito De la Fritanga, municipio donde se encontraba la Ciudad del Ajiaco. Este lugar era el predilecto para las graduaciones de los colegios públicos, así como fue el lugar en el que, muchos años antes, él obtuvo el único título político que tendría en toda su vida: Presidente estudiantil. Todo el mundo moría del frio, caminando de aquí para allá para tratar de calentarse un poco, hasta que todos hicieron fila india una vez se les permitió entrar.
Ese día, el gran y mítico día, las conversaciones nunca cesaron, iban de aquí para allá, manteniendo vivo el recuerdo de esa vez. Se habló de todo: Del camino que cada uno tomaría al finalizar la graduación; del siguiente escalón por subir; de aquella noticia inesperada de aquella pareja, que anunció su compromiso, una vez terminarían el año; de aquellos quienes teorizaban que iban a recibir la tan ansiada beca, que determinaría la seguridad de un estudio de aquí a unos años; incluso las muestras de cariño, mediante abrazos, fotos, besos y golpes, hasta despedidas sorpresivas, que llenaban aquel enorme y vacío recinto de risas, palabras y recuerdos. 
Podría describir cada momento, frase, fotografía y anécdota que en aquel día decembrino se dio. Todos y cada uno, de todos los colores, olores y sabores, de todo, suficiente para llenar este y otros cinco libros más. Pero todas esas sensaciones son únicas en cada individuo, en cada ser, tan diferentes unas de las otras. Para algunos, por ejemplo, esto podría ser sólo un formalismo burocrático, tedioso y costoso. Para otros, el momento que les hizo cambiar para siempre, como un ritual de iniciación. Por ello, para no prolongar tanto este momento, y respetando la perspectiva del joven Cortes, lo contaré como si fuera un recuerdo fotográfico, tratando de darle justicia a ese momento tan peculiar y, a la vez, tan simple. 
Al llegar por un amplio vestíbulo, que daba acceso al auditorio, los dos grupos de onces, el de la mañana y el de la tarde, emprendieron una cómica y teatral labor, la cual se había preparado con esmero meses atrás: Recién ubicados, se le repartió a cada uno las togas y birretes, para uniformarse para la ocasión. Cada toga y birrete habían sido medidos un mes atrás, cuando se tomó la fotografía del grado, arreglados para no arruinar la homogeneidad del alumnado graduado. Así, como los respectivos presidentes de cada salón, iban acomodando a los suyos, para darles las indicaciones de lo que debían hacer. Hasta que llegó la Personera, quien logró ponerlos a todos en su sitio, acomodándoles como si de soldados entrenados se tratasen. No obstante, los nervios fueron capturando a la mayoría, a la vez que no faltaban los graciosos, quienes buscaban hacer su última gran broma.
A medida que se iban cambiando, Mildred y Margareth, así como otros chicos de los diferentes cursos, fotografiaban los pormenores, para que quedaran en la posteridad gracias a Facebook. Mientras esto ocurría, al otro lado del lugar, sin que nadie notara el show tras bambalinas, se encontraban tanto fotógrafos, vestidos de paño y drill, quienes ofrecían sus servicios de inmortalizar ese momento a cambio de un buen dineral; así como padres, amigos o miembros invitados al grado, quienes esperaban con ansias para entrar.    
Los invitados que vinieron a apoyar al Cuarteto de Cobre, eran: Por parte de Miguel, vino su señora madre acompañada de sus dos hermanos menores. Por Arley, vinieron sus dos orgullosos padres, así como sus hermanos, quienes sentían lo mismo que él en ese momento. Por Juan Pablo y su amor Julia, la Terrible, respectivamente, vino su madre y su abuela, quienes se hicieron tan lejos la una de la otra, pues habían tenido bastantes roces antes de la fecha, por lo que poco o nada se caían bien ambas. Y por Cristian, tardes, pero seguros, llegó el tío que le educó el amor al trabajo, la tía quién lo educó como una madre y aquella prima extraña quien notó que algo horriblemente familiar ahí se formaba. Contando además con Betancourt en compañía de Mich, quienes se colaron en esa celebración simplemente porqué se lo prometió a Cristian en esa fiesta pequeña, mientras brindaban juntos por sus penas de amor. 
Aquel escándalo, ocasionado por el cambio y la preparación tras bambalinas, fue calmado por fin por las directoras de ambos cursos, la profe Arelis de Química y la profe Helena de Gestión Empresarial, junto con los profesores de articulación universitaria, el Marine y la Suma Inquisidora. Todos elegantes y muy bien vestidos, que se ganaron halagos y rechifles de los alumnos, quienes ya los veían con nostalgia, cuando los detestaban a muerte hace unas pocas semanas. Ahora, irónicamente, todos eran compañeros de batalla.
Con órdenes militares, el Marine organizó a los alumnos en filas para dar inicio a la ceremonia. A la cabeza iba, como no podía ser, la Personera, secundada por los cuatro presidentes de cada salón, yendo cada uno, en orden numérico. Por primera, y única vez, todos ya sabían que hacer y listos, se dieron por última vez ánimos antes de empezar. Con un paso firme y seguro, los alumnos entraron en la gloria. 
Ya cuando todos los padres estaban en su lugar y en completo silencio, el rector Cortez, (con Z), empezó la ceremonia con un discurso, que recitaba, palabra a palabra, en cada graduación, hacía ya cinco años, igual de aburrido como la primera vez que lo dio. Una vez finalizado, el profe Pacho de Artes puso una grabación de una marcha musical, el cual, dadas las circunstancias y el misterio, nadie supo que fue grabado por los propios estudiantes del salón de Cristian, puesta agrede para guardar la sorpresa que se venía más adelante. 
Todos bajaron, como soldados entrenados, vigorosos y energéticos, pese que por dentro se morían de miedo de tropezar y hacer el ridículo ante toda la audiencia, algo que no ocurrió, ni siquiera con el torpe de Juan Pablo. Al llegar a las filas vacías, cerca de la tarima principal, todos se acomodaron en orden de salón y en orden de lista, tal como lo habían ensayado en esos meses, sin falla alguna. El plan, al menos en ese momento, marchaba muy bien.
Tal como lo esperaban, Arley, Cristian y Miguel Ángel quedaron cerca el uno del otro, gracias a una curiosa coincidencia: Arley y Cristian, aquellos amigos de la infancia, quienes tenían la misma edad, pero se llevaban un mes de diferencia, siempre estaban uno detrás del otro en todos los listados, debido a una sola letra en sus respectivos apellidos (Cortes-Costa), por tantos años, como su propia amistad. La cual se mantuvo aún en los momentos más tensos y lejanos. Y el tercero de ellos, quien se había hecho tan cercano, pese al poco tiempo de conocerse en comparación, quien también los seguía de cerca con otro mes de distancia y otra letra que los unía en el listado (En vez de C una D, de Daza). 
El único que ni tenía un mes de distancia, ni una letra que lo uniera a los demás, ni que se sentó al lado de ellos en esa ceremonia fue Juan Pablo (pues su apellido empezaba por T, de Torreón y era el menor de ese grupete de amigos, cumpliendo varios meses de diferencia). Un movimiento dado por la misma vida, como un símbolo de la distancia que él tomaría de ellos, tras consumar el noviazgo que tenía con “La Terrible”, una que se prolongaría por bastante tiempo. Pero eso ya es otra historia. De momento, sigamos.
La ceremonia prosiguió con los cantos patrios, seguido de pequeños pero substanciales discursos, dados por los profesores guías de cada grupo, como una despedida y un alivio a las ansias que inundaban esa sala. Momentos después, el profe Pacho se acercó al micrófono, algunos creían que para hacer otro discurso. En cambio, él habló a la audiencia respecto a su proyecto, hecho realidad. Así, tras un grito de exaltación, llamó a los miembros de la banda, en el que se incluía también a Cristian, quien decidió poder terminar esa meta con los suyos, gracias a la insistencia de Margareth y Acedado, así como los demás. De esa manera, dio comienzo aquel show musical que habían ensayado por casi un año entero.
El nerviosismo se apoderó de él, una vez se hizo tras las congas. La banda, que él había ayudado a conformar y con la que había ensayado tanto tiempo, por demasiadas tardes sabatinas, estaba a punto de tocar, y aun no estaba seguro de que debía hacer. El nerviosismo era más que él. Tenía miedo, tanto o más como aquel que sentía en ese momento, en el que empezó todo este desenfreno: Cantando una canción imposible, con su voz de tarro.
Pese a eso, Alejandro Acedado, aquel hombrecillo fornido pero pequeño (el amor de la fría pero comprensible Camila, uno de las pocas personas que Cristian admiraba por su talento musical, y no por la guapura que daban sus músculos o ese toque caribeño en su hablado y manera de ser), le observó atento, dándole ánimos sin decir una sola palabra. Esto le ayudó enormemente a no dejarse caer. No era el momento para ser el melancólico chico de esos últimos meses. Hoy, todos contaban con todos.
Con un “Salve usted la patria”, dicho por Cristian a Alejandro en el mismo lenguaje, todos empezaron la presentación con una porra del País del Mate (recordemos que el balón pie hacía parte inevitable de esos años y de su ambiente, por lo que esa música era la ideal para empezar con la presentación). Esa canción hablaba respecto a un “matador”, que estaba siendo perseguido por un crimen que había cometido. Al compás de la percusión enérgica, las trompetas y el coro encendido, los graduados se quitaron el mal sabor dado por la nostalgia, por lo que todos empezaron a cantar en coro, tan fuerte y con alegría, tanto como aquel grupo pequeño que cantaron un “Yo sin ti” en la fiesta de Taliana hasta el amanecer. La música, les ayudaba a sacar las malas emociones que tenían dentro, dejando solo la emotividad a flor de piel
Al terminar la bulla “matense”, un mar de aplausos se dio por parte de los espectadores, sorprendidos por la revelación de aquel proyecto. Rápidamente, y tras subirse algunos alumnos más a la tarima, tomándose de las manos con los que ya estaban ahí, empezaron a cantar la melancólica balada, cantada por un extraordinario cantante del País del Macaco, que hablaba sobre la importancia de los amigos y del peso que tienen en el futuro próximo.
Algo cursi, pero ideal para ese momento. 
Cristian Cortes, por primera vez en sus 17 años, fue parte de algo que no odiaba o que le era indiferente, sino que amaba con el corazón, así como todos amaban eso también. Fue uno más en algo en lo que, a voluntad, él decidió ser parte. Fue el chico más feliz en ese lugar, por un instante de su vida, más cuando pudo ver a ese grupo, el Mítico 11-04, aquellos a quienes él le costaba entender, y que tanto extrañaría en el futuro.  
Desde su lugar en esa tarima, con las manos en lo alto, él los pudo ver ahí, a los miembros que él conoció de ese Mítico 11, a esa manada de desconocidos a los que, poco a poco, les empezaba tomar cariño, pensando en el futuro que podían tener. Sin querer, se conectó con su yo del futuro, aquel que corría para encontrarse con Ella, el cual le dio una respuesta sobre el destino, hasta entonces, de cada uno de ellos:
Vio a la regordeta Margareth, quien emprendería rumbo para devorarse el mundo, siendo su propia jefa en una empresa que nació en sus años de universidad, en los que, como siempre, destacó como la mejor, dedicándole el resultado de su éxito a su madrecita, que la miraba desde el cielo. Taliana, un poco más modesta, siguió estudiando una carrera simple y aburrida, hasta que el bichito de la música la picó, llevándola a ella a probar suerte como DJ en el País del Bier, con un éxito abrumador.
Se giró hacía el fortachón Acedado, su compañero de batalla de aquella presentación y de aquella loca aventura, viéndolo como disfrutaba de esa poca felicidad que le quedaba. Puesto que, una vez terminado los estudios y con una serie de problemas en su casa, se topó de frente con la realidad. Con unos pocos pesos en su bolsillo y una maleta llena de sueños, Acedado se marchó de su casa para empezar a buscar su lugar en el mundo, como el cantante que alguna vez soñó ser. Y aunque no tuvo el éxito que quería, a su lado estuvo y siempre estará Camila, la fría pero comprensible amiga de Ella, con quien empezaría una familia, siendo de los pocos que, hasta entonces, salieron como pareja y seguían siéndolo.
Desde el lado de la palca general, Chester con su pareja, La Modelo Definitiva, chiflaban y gritaban aquellas canciones con tal emoción, que contagiaba fácilmente a los presentes. Su relación, al igual que su año escolar, terminó una vez el año nuevo llegó. Eso sí, cada uno siguió por su camino, persiguiendo sueños tan locos y tan lejos de sus personalidades, que cuando medio mundo se enteró, quedaron con las bocas abiertas: La Modelo Definitiva, la altiva y orgullosa, quien todo el mundo esperaba que usase su belleza para tener el mundo bajo sus pies (posiblemente con un plan maestro que involucrase a otros “Estudiantes Definitivos”), terminó siendo maestra de primaria, tan cálida y atenta, como toda buena madre. Y Chester, aquel “miembro no grato de la sociedad”, aquel que hacía esas locas fiestas en las que pasaban de todo, menos cosas buenas, quien no tenía un futuro asegurado, aquel rival del amor de Lucía, y aquel quien “El Jefe” esperaba poner a la cabeza de aquellas pandillas que fueron abandonadas por King, en menos de lo que cualquier persona se hubiera imaginado (siendo el primero de su generación en lograr sus sueños), se volvió un oficial de la policía. Trabajando con honestidad y lealtad, dando lo mejor de sí en una profesión en dónde el poder podría corromper con facilidad a cualquiera, teniendo varios encuentros en un futuro cercano con “El Jefe” y su nuevo sucesor, “Ocelot Boss”. 
Al lado de Acedado, encima de la Tarima, el trio de aquel anagrama del que no me acuerdo, coreaban esas canciones (tratando de tener una armonía, pues cada una tenía un tono de voz diferente), fueron las únicas quienes siguieron en aquella carrera en la que estaban: Hotelería. Y la única de aquellas tres que logró destacar en dicha profesión fue La Artista, quien logró conseguir algo que sus amigas no pudieron: un trabajo soñado en un crucero de lujo, que la llevaría a recorrer todo el mundo. Por supuesto que eso no la alejó de su arte y su manera bohemia de vivir, ni mucho menos de sus amigas, con las que se veía muy a menudo para compartir la tradición de shopping y mirar chicos lindos. Aunque ellas dos, Vi y Mildred, no le tuvieron que envidiar mucho, pues cada una logró sus metas. Mildred, aquella risueña y enamoradiza muchacha, al poco tiempo de empezar sus prácticas en un hotel de 5 estrellas, conoció al hombre con quien, cinco años después, habría de casarse. “Es como Arley, caballeroso y atento”, a palabras de ella. Y Vi, aun cuando no logró destacar en ese ámbito laboral, se sacó la lotería en una segunda profesión bastante particular: YouTuber, en la época dorada de la plataforma. 
El Ebrio y Mica, desde la primera fila, animaban al público a cantar esas canciones épicas, para que todos los presentes fueran un único coro de esa celebración. El Ebrio, por su parte, tuvo una relación bastante peculiar con la Estrella Explosiva, de la que se cuenta, a modo irónico, que tenían más temporadas que “La familia amarilla favorita del País del Hotdog”, pues a cada rato terminaban y volvían, más veces de las que ambos estaban dispuestos a admitir. Todo eso acabó cuando Estrella se fue al extranjero por obligación, dejando al Ebrio y este amor en el País del Café. Le costó bastante poderla superar, pero tras un viaje a la punta más lejana de su país, aquella donde ni los lideres conocen debido al abandono, la corrupción y el olvido, encontró su profesión: Ser un biólogo marino y un antropólogo. Ya con los años, y con las heridas sanadas, él y la Estrella volvieron a encontrarse, para tener una duradera amistad, en la que cada uno se compartían las anécdotas del lugar donde se encontraban. 
Mica, siendo el más listo de los de su generación (sin contar a Chester), hizo las cosas como debía: prestó servicio militar y en menos de un año, empezó a estudiar una carrera muy solicitada en su país: Administración. En unos pocos años, y con mucho esfuerzo, consiguió un título y un trabajo excelente, que le permitiría hacer lo que siempre deseó desde muy pequeño: recorrer las carreteras de su hermoso País del Café, en lomos de una motocicleta.
Mich y Betancourt, los cuales se habían colado en esa celebración con tal de ver a su querido “Calamardo” hacer el oso en público (y para compartir ese momento con él y con los demás) volvieron a hacer otra travesía por cinco países, para finalmente llegar al País del Hotdog, con tal de probar suerte en el oficio que hubiese, buscando el “sueño de la Salsa”. Y pese que les fue bastante bien, hubo algo que provocó que Betancourt se devolviera a su tierra, una razón para dejar las aventuras y por fin sentar cabeza: una bella mujer y un hijo, que venía en camino. Eso sí, ambos no dejaron de lado el desarrollar aquella empresa de tecnología que se habían propuesto a crear, cuando Calamardo hacia parte de ese extraño trío. 
Y llegó hacía donde sus amigos quienes desde su lugar (dos en las filas y uno a su lado en esa tarima), estaban dando lo mejor de sí para cantar, emocionarse y animar aquella loca fiesta. Sus amigos, sus “parceros” del alma, los miembros oficiales del “Cuarteto de Cobre”. 
Miguel, el único que cantaba a su lado encima de la tarima, consiguió la beca total de esa carrera, así como una diferente para estudiar en una de las mayores y más prestigiosas universidades de la ciudad y, por qué no, de todo el país. Pero, por azares de la vida, tuvo que dejar de lado ambas becas, pues debía hacerse cargo de su madre y sus dos hermanos menores. No obstante, y aun con esa mala racha, no se dio por vencido. Probó diferentes trabajos, diferentes carreras, hasta que se topó con aquella que le apasionó desde el primer día: Ingeniería ambiental. Desde entonces, y con más fortuna sonriéndole de vez en vez, logró sacar su carrera, una titulación y una maestría, que le permitió sacar a los suyos adelante, siendo una inspiración para sus amigos. 
Arley, por su parte, no siguió estudiando, más que todo porque no encontraba interés pleno en ello. Aun así, y gracias a su afición por los vehículos, en especial las motocicletas, logró conseguir un trabajo pleno, que le permitía dividir su tiempo entre su familia (y una inesperada sobrina que llegó unos años después gracias a Natalia), sus amigos (cuando se dejaban ver) y alguna chica que apareciera para disfrutar del momento, del aquí y el ahora. Era una vida tranquila, sin preocupaciones, pero sin una estabilidad o algo más allá del “Ahora”. Hasta que conoció a “La Indicada”, una bella chica quien logró que tomara todo eso, para pulirlo, y así conseguir la mejor versión de Arley. Con el tiempo, ambos lograron ese algo de lo que Cristian, en una de sus muchas charlas, le comentaría en el futuro: Hay momentos en los que llega alguien, que te hace tocar tierra para formar raíces. Estabilidad. 
Y finalmente vio a Juan Pablo, de la mano de La Terrible, sin conocer esa versión del pasado porqué, suspiró hondamente. Aquel de esos cuatro que tuvo una vida más accidentada. Tras “meter la pata” con La Terrible, tuvo que vagar entre cuarteles militares, empleos esclavizantes y sin un futuro próximo, y el total rechazo de su familia; pues, a ojos de ellos, su vida y su futuro se destrozaron tras haber conocido a La Terrible. Sin embargo, aquella que llevaba ese apodo, aquella de quien se decía cosas espantosas, aquella quien era considerada una mala influencia y quien había cometido error tras error, estuvo a su lado, en los buenos y en los malos momentos, soportando todo lo que viniese. Pues encontró el amor verdadero en alguien quien llevaba una ola salvaje como cabello, alguien tonto e infantil, alguien totalmente diferente de ella. Tras mucho esfuerzo, y con la ayuda incondicional de Miguel, lograron tener una familia, esforzándose para salir adelante, conseguir aquella meta que se habían propuesto superar, con tal de demostrarle a su heredero que más allá de todo, la unión hace la fuerza, que la familia, a pesar de los errores, seguirá siendo una familia. 
Y todo esto lo supo Cristian mucho tiempo después, pues tras una terrible discusión con Juan Pablo, el cuarteto se dividió. Hasta que Miguel, en un intento de recuperar aquella amistad perdida y con la excusa de sus cumpleaños, volvió a unir al grupo en una noche decembrina rememorando el pasado. Tras una charla hasta el amanecer, unas paces, unas copas de vino (de una botella que les costó horrores destapar), y una reconciliación sincera, aquel grupo prometió no volverse a separar, así solo se viesen o hablasen una vez al año. 
Una amistad que duró y se fortaleció con los años, pues a pesar de que cada uno andaban en sus asuntos y en sus propios mundos, en sus dilemas y en su día a día, cuando hubiera la oportunidad de verse y hablar, todos se encontraban y actuaban como solían hacerlo en esas tardes de colegio, en las que los golpes, las risas y el joder la vida, eran las maneras más puras de expresar el cariño mutuo. El Cuarteto siguió siendo igual, aun si pasaran 20 o 50 años. Pero eso no ocurriría aún en ese futuro próximo, por lo que esa versión de Cristian, aquel que estaba unas cuantas casas de llegar a la cafetería, no lo tenía presente entre sus amigos, teniéndole en el fondo un poco de rencor. 
Tras conectarse con el ayer, hoy y mañana, un pequeño vacío se formó en su interior, algo al que no le prestó mucha atención en ese momento, pero que iba creciendo poco a poco.
La canción acabó con una lluvia de aplausos que, pese que Cristian sabía perfectamente que iban para el grupo musical, él las recibió con mucha alegría para sí mismo, pese a no cantar de maravilla y sólo ser un payaso feo sobre la tarima. Los gritos, chiflidos y bombardas de emoción, no solo de los graduados, sino de todos los miembros del auditorio, inundaron esos segundos de gloria, en los que Cristian se sentía orgulloso de lo que habían logrado.
El espectáculo terminó, así como empezó, con la voz robótica del rector Cortez (quien estaba a punto de estallar por dentro de la rabia que le carcomía), calmando la emoción juvenil, que desbordó la pasión y unas lágrimas de un profesor Francisco, quien se ocultó para que nadie lo viera. Dio, desde su lugar varios aplausos, y lloró con tal emoción, que contrastaba con su personalidad fuerte y relajada. 
—No me digas que estás llorando, siempre tan sensible o no, ¿Pachito? —murmuró una voz familiar a espaldas de él—. Pero bueno, por la cara que tiene el viejo Cortez, sin duda por fin lo dejaste con la boca cerrada. Se nota que mientras está dando ese discurso, quiere morirse, porque no le dejaste hacer lo que quería con los fondos de tu proyecto. Esa fue una cachetada firme, amigo mío. 
—Sabes a la perfección que no hice esto por eso, “Dientes de Fierro” —se le volvió con una cara de satisfacción, ya sin lágrimas en el rostro—. Lo hice por ellos, mis alumnos… y también por Él, por Federico. 
—Sin dudas que Él estará orgulloso de lo que lograste. Lo sé, porque yo lo estoy de ti —extendió su mano en forma de puño, separando su muñeca de aquel traje escocés extravagante, siendo ese su saludo de un tiempo atrás, en el que eran amigos de colegio en último año—. Hacer callar a “El Chancho Conquistador”, al punto de que quiera morir, es un logro que sólo tuve yo. Me alegra que por fin estás a mi altura, Pachito. Por eso, vamos a festejar, yo invito la comida. 
—¡Todo menos los sándwiches esos de atún y mayonesa, Dientes de Fierro! ¡Por favor! —extendió su puño, chocando con el suyo, con una cara entre la alegría del momento y de verlo por ahí, así como el asco por ese sabor horriblemente familiar. 
—Hombre, sólo será uno. ¿O es que le quieres hacer el feo a “La Emperatriz”? —sonrió, atrapándole.
El rector, tratando de acallar su odio, llamó a Ariel Bustamante de 11-02, para que diera el discurso final de todos los onces. Esto desconcertó a todos, pues esperaban que el discurso lo diera Cristian o Miguel por su don de la palabra, la Personera, por su puesto e influencia, o incluso Margareth, por el cariño que le tenían los profesores y todos los alumnos. Fue un discurso pequeño y conciso, que pasó sin pena ni gloria para la mayoría, menos para los suyos, quienes lo recibieron como un héroe nacional. Una vez así, el rector empezó a llamar a los alumnos, en orden de salón y lista, para la entregarles los diplomas, las medallas al mérito y, a los que hayan sido seleccionados, la tan esperada Beca Universitaria.
11-01…
11-02…
11-03…
Y, finalmente, el Mítico 11-04.
Cuando fue el turno de Cristian de subir, con el nerviosismo a flor de piel, oyó entre la muchedumbre un “Gloria a Dios”, que sólo pudo identificar con la única y gruesa voz de su madre fallecida, quien le dio un empujón de más para tomar el diploma. Lo recibió con emoción, entre aplausos y flashes de fotografías. 
Ya en su asiento, esperó el momento para lanzar el birrete al aire. Sin embargo, el tiempo se le detuvo, tras ver en ese diploma su nombre, Cristian A. Cortes Márquez, y la frase “finalizado con éxito sus estudios”. En ese momento, supo que por fin había logrado terminar algo en su vida, algo que le costó mucho, que fue consiguiéndose gracias a incontables sacrificios, algo que le cambió y le volvió la persona que era, pero un sentimiento nuevo estaba en su corazón. A su mente, la figura translúcida y transparente de ella llegó, mirándole sin emoción alguna.
Sin embargo… ¿Qué sentía? ¿Qué era aquello que le inundaba la mente y el corazón? No era la nostalgia, pues esa la sentiría en el futuro, muy frecuentemente, cuando observara pasar chicos con uniformes escolares o cada que viera las fotos tomadas hasta ese día. Incluso la futura sucesora de la infantil y necia Carolina (peor en todos los sentidos), le traería ese sentimiento cuando la conoció por primera vez, usando esa falda en escocés amarillo, blanco y azul, la camisa delgada cuello tortuga, medias por debajo de la rodilla y un saco azul petróleo de botones y vivos amarillos por las mangas, mirándolo con una sonrisa malévola.
Quizás fuera lo mismo que sintió unos meses antes, que lo llevó a poner la única foto que tenía en su poder de Samanta en el anuario virtual, con un mensaje que ella nunca vio, una disculpa tardía de su ineptitud o un desliz de su personalidad, pero no tuvo el corazón suficiente para verlo, cuando se exhibió enfrente de todos. 
Estaba rodeado de un mar de gente, rostros y recuerdos. Alrededor suyo había personas que lo querían, lo estimaban o le admiraban, pero en ese estado lejano y detenido en el tiempo (tanto en esa fría mañana de diciembre como esa tarde amarilla de octubre), estaba solo. A esas alturas no le importó ser quien recibiera una medalla o una beca, tampoco ser quien diera el discurso final (momento que tenía en mente mucho antes, viéndose a sí mismo, tras el atrio, lanzando al aire el discurso escrito y ensayado durante meses, para hablar con el corazón, al igual que hizo al finalizar el último día). Sólo estaba ahí, pensando.
Por fin lo había conseguido. Había logrado esa meta que lo había obsesionado desde muy pequeño, que lo había llevado a estar en el lugar que estaba y ser la persona que era. Tantos sacrificios, desventuras, momentos de alegría, eternidades de sufrimiento, instantes de apogeo y segundos de gloria, todo…
¿Para qué?
Si no sabía a donde ir a partir de ahí.
Su madre ya no estaba. Compartía su soledad con alguien que no quería, alguien que miraba con desprecio y lastima, y que no se merecía ese mal, siendo solo un capricho de una tontería que empezó sin él querer. Y la persona que quería más que él resto del mundo, la dulce y peligrosa Samanta Bastidas, la única persona sobre la tierra que le había mostrado todos su sueños y ambiciones, se fue y le odiaba a muerte por su gran falla. Todo lo que consiguió en esa mañana y en esa tarde, fue una victoria vacía.
Fue feliz, efectivamente, tras lanzar el birrete a los aires, tras gritar de emoción, tras el festejo con sus amigos más cercanos, tras las fotos, tras las felicitaciones con los suyos, tras ese beso accidental con Margareth y tras las fotos finales, tanto con sus amigos, con sus compañeros, así como sus familiares y los familiares de sus dos amigos. Incluso tuvo la felicidad suficiente para dar una corta entrevista, que concedió al recién fundado “Canal Intercolegial”, del mismo modo cuando grabó ese video introductorio, que Samanta vería en el futuro.
Fue feliz, efectivamente, el más feliz sobre la tierra.
Hasta que llegó a su casa. En su soledad buscó su cama, para acostarse y llorar amargamente, tratando de encontrar una manera de regresar en el tiempo, para evitar todos los errores que había cometido hasta entonces. Se sentía solo y abandonado.
Tras un largo tiempo así, de largas, silenciosas y amargas lágrimas, que nadie notó nunca, Morfeo se apiadó de él. Le dio un sueño profundo, pesado y sin visiones, del que él se lamentó de despertar, a la mañana siguiente.
Desde ese día algo se rompió dentro suyo, desde entonces no volvió a ser el mismo de antes. Después de suspirar un poco, de intentar controlar los impulsos que recorrían su cuerpo, de secarse las lágrimas que sin querer habían salido y de volver en sí para afrontar el aquí y el ahora, Cristian caminó hacia su destino.
Por el vitral de aquella cafetería, la figura de su querida Samanta se materializó enfrente suyo. Pero no era aquella que recorría su mente sin querer, aquella con quien compartió todo lo bueno y lo malo, que estuvo ahí, con una amistad sincera y un amor que, quizás, llegó en el momento equivocado. Era alguien diferente, alguien que ni él ni ella esperaban que estuviese ahí, tomando un jugo de durazno y esperándolo, para conocerse la verdad. Esa figura le miró y, al igual que él, quedó sorprendida. Ambos, en coro, suspiraron y esperaron que pasase lo que tuviese que pasar.
El momento había llegado. 
4:45 p.m.
El Recuerdo por fin llegó.





Capítulo 22:
Ese día en la cafetería
Samanta quedó pasmada ante la aparición del que consideraba como “la persona que más quería sobre el planeta”, quien había llegado con el aire agitado, el sudor sobre la frente y el humor alterado, que él sólo sintió debajo de su ropa. En esos momentos lo pudo ver con detenimiento: era ligeramente más alto de lo que recordaba, así como más flaco y un tanto más descuidado. Tenía una diminuta barba en el mentón, que había dejado crecer desde un mes antes de graduarse pero que crecía cuando se le daba la gana. Tenía el pelo más largo, hasta las mejillas, igual de desarreglado a como lo tenía en sus tiempos con ella, pese que intentaba tomar forma hacía la derecha. Llevaba un pantalón de jean suelto, camisa blanca, chaqueta de cuerina proveniente del País del Chop Suey, que si bien abrigaba era horrenda a la vista.
Todo esto había sido una enorme casualidad, pues jamás él esperó que ella fuera a contestar ese día, ni mucho menos planeó llegar a ese punto; por lo que, aprovechando un hueco gracias a un administrador algo despistado, lo que ella vio fue su facha laboral, en vez de una impresionante o elegante, que solía usar a menudo. Aunque se espantó respecto a la visión que tenía del otro lado de la vitrina, sabía de antemano que el acuerdo, la hora y el lugar dado no daba espacio a una preparación previa.
De hecho, ella fue con una ropa muy rudimentaria: una blusa blanca de mangas, un pañuelo blanco sobre la cabeza (usado con la excusa de no usar plancha en tiempos de lluvia), jean negro ajustado y zapatillas deportivas. Y aunque hizo el intento de ir arreglada, con el inconsciente de demostrarle lo que había perdido, se sintió acomplejada. Algo que sentiría en el futuro, tras mostrarse sin querer ante “alguien especial”, con su ropa médica de color azul, muy común en los jóvenes aprendices de medicina, zapatos de goma hospitalarios, chaqueta tras chaqueta y un morral enorme, el cual era la envidia de Félix el gato.
Cristian quedó pasmado de igual manera. No sólo por ver la belleza tierna de aquella joven que le robó el corazón, el sueño y el pensamiento, sino de comprender el vacío que sintió al llegar ahí. Todo estaba dado, no más faltaba esperar que pasaría de ahí en adelante. La miró sin verla, sin notar que tenía en su rostro una expresión molesta, el jugo que ni había llegado a la mitad o el sudor que tenía entre sus dedos y que rápidamente se quitó, mientras él entraba. Esa imagen, la vería una y otra vez, en sueños, muchos años en el futuro.
Tomó aire y entró, limpiándose el sudor con la manga de la chaqueta sin que ella lo notara, pues ella hacía lo mismo con sus dedos y su pantalón. 
—¡Cuánto tiempo sin verte, Samanta! —le dijo él a la lejanía, mientras se sentaba—. ¡Te ves muy bien, mejor de lo que recordaba!
—¡Tú...! ¡Tú también! —respondió con algo de pena, evitando lo posible que está fuera presente.
—¿Vas a tomar algo? —le preguntó sin saber cómo empezar a romper el hielo. Ella sólo le mostró el jugo que nunca acabaría, como señal del tiempo que estuvo esperando, a lo que él se disculpó—. No tenía idea de que estuvieras tanto tiempo aquí, la entrada a la ciudad, a estas horas, es una pesadilla.
—Igual ni te preocupes, no es como si tuviera afán. Estaba dispuesta a esperar hasta las cinco, ya que debía encontrarme con alguien más a esa hora. Por lo que esto me cayó como anillo al dedo —agregó sin apuros y con total honestidad Samanta, sin darse cuenta que a él le molestó. 
—¿Qué tal ha sido los últimos días de bachillerato? —suspiró e intentó provocar un tema de conversación—. De seguro te volviste personera o algo así.
—Han sido muy entretenidos, a pesar de que no obtuve la personería —mintió—. De hecho, estoy a la expectativa de que nunca terminen —tomó un último sorbo de jugo de durazno, a modo de aclarar las preguntas en su cabeza, y le miró. Pero, más allá de todo lo que pensó en decirle, lo que salió fue un reflejo de todo lo que escondía dentro de su corazón—. ¿Cómo te ha ido a ti con Carolina? Por lo que he escuchado te ha ido de maravilla… muy… de maravilla.
—Lo que dicen en el Baño de Mujeres no es del todo cierto, y ambos a este punto lo sabemos, Samanta —le miró con enojo, sabiendo que todo se había terminado desde hace mucho, incluso que nunca existió algo entre ellos. Que todo fue una tontería, un capricho, que debió acabarse en ese primer corte. 
Samanta bajó la mirada. Al volverla a levantar, ambos se quedaron analizando lo ocurrido. Samanta pudo ver que aquella tristeza, que solía estar escondida entre su mirada y que nunca salía de ahí, le inundó todo el cuerpo. El aire que cargaba consigo mismo era tan pesado, casi como una tonelada, que hizo que ella le tuviera algo de pesar. Ni ella ni nadie se pudo imaginar jamás todo lo que le había pasado, desde que lo sacó de su vida, tras lanzarle el medallón a la calle, y tras llegar ese día a su casa a romper el cuadro “El Nacer de la Mona Lisa” que le hizo por sus cumpleaños. Sólo lo veía como un pasado que debía confrontar, como un recuerdo muerto, que resucitó sin ella querer.
En cambio, Cristian la vio y pudo notar esas ansias y, a la vez, el enojo, sin darse cuenta que en el fondo ella esperaba su regreso. Había crecido con el tiempo, ya no era la joven tierna y simpática, de cabellera larga y ondulada, que cargaba a todas partes con su guitarra y sonreía a cada tanto; en cambio era una mujer seria, de expresión madura y el cabello corto, dispuesta a hablar sin mostrar emoción alguna y que llegó ahí por azares de la vida.
Un silencio se dio entre ambos, mientras él acomodaba su maleta debajo de sus pies. No había manera de empezar esa dolorosa discusión.  Aquel viejo mesero se volvió a acercar a la mesa de Samanta, mirando con algo de desdén al joven Cortes, a la espera de que ambos pidieran algo más. Samanta le dijo que ya pronto se irían mientras que Cristian sólo pidió agua en botella, la cual el mesero se la trajo y se la dio con molestia. Cristian ni se inmutó, pues sabía muy bien como era ese tipo de tratos hacia su persona. 
—¿Qué tal te ha ido en la universidad?...  —susurró ella, siendo eso lo único que se le vino a la mente—. ¿Es tan duro como lo pintan? 
—No era lo que me esperaba, pero me ha ido bien, supongo —respondió él un tanto serio, sabiendo que llegó ahí por mera casualidad—. Es duro como para dejarlo, pero es un reto para superar tus propios límites, por eso no lo dejas. Lo bueno de todo, es que me he podido abrir un poco con mis pinturas. 
—Vea pues… —suspiró—. No pensé que siguieras pintando. Me alegra saber eso. Eres muy bueno en eso y no sería bueno que “enterraras” tus talentos.... 
—¿Cómo sigue tu hermano? —interrumpió de repente él, como si quisiera hacer a un lado el tema de sus pinturas—. ¿Aún sigue saliendo con aquella pelirroja? ¿Cómo es que se llamaba? ¿Susy?
—¿Él? —su distracción no le permitió notar ese cambio en sus palabras—. A sí, le ha ido bien, mejor de lo que esperaba. Aún está saliendo con Susana Ávila. No es del todo de mi agrado, pero es una buena chica y eso es lo único que me importa. 
—¡Caray! —exclamó sonriendo grandemente, pues recordó cuan decidido estaba él para ganarse su amor y, de hacerlo, de no dejarlo ir. Ya que, a pesar de todo lo ocurrido, aún le tenía en gran estima—. ¿A estas alturas siguen juntos, después de tanto tiempo? Eso me sorprende en gran manera. Me alegra mucho por los dos. Ambos se lo merecen...
—¿¡Porqué!? —golpeó la mesa y le devoró con enojo con su mirada. No soportaba más y quería la verdad al respecto—. ¿¡Por qué, Cristian!? 
—¿Por qué… qué? —cuestionó él, teniendo la impresión de ser aquella pregunta que esperaba que ella le hiciera, desde hace mucho tiempo.
—¡Carolina! —volvió a decir con más enojo aún—. ¿Por qué hiciste todo esto? ¿No te bastó lo que hice por ti? ¿Cuántas más querías? ¡Dímelo!
—A estas alturas, no lo sé bien —dijo con tranquilidad él, pues había pensado demasiado en esa respuesta a una tontería de la que nunca hubo motivos.
—¿Cómo que no sabes? ¿Entonces a quien le pregunto? 
—No lo sé a estas alturas, porque ni siquiera sé cuándo todo comenzó —se sintió bastante apenado y bajó la mirada—. Ni siquiera puedo entender bien cómo fue que terminé como terminé. Todo empezó de manera inesperada y cuando intenté terminar esto no pude. Cada vez que lo intentaba sentía pesar de ella por todos sus malos ratos, me vi a mí mismo y a decir verdad nunca tuve el coraje de eso. Pensaba que todo estaba dicho ya, incluso el día del cuadro no pensé que aun estuviera así. En serio, no lo entiendo. En serio no lo sé bien. 
—Yo si lo sé: tú la querías —agregó ella, recordando las palabras con que Carolina le confesó aquella tarde de chat—. Cristian tú eras libre de elegir quedarte con ella, yo te lo pedí en esa carta. Te dije que todo estuviera en su lugar, que no quería que esto ocurriera. No sé por qué te decidiste por mí. 
—Porque te quise… Carolina ya no era parte de mi vida en ese momento, y yo cometí el error de no poner las cosas en su lugar —le levantó un momento la vista—. Lo de ella fue más compasión que otra cosa y ambos lo entendemos bien. Yo sólo quería estar contigo, con nadie más. 
—De quererme ni siquiera hubieras ilusionado a Carolina en primer lugar, no hubieras permitido que se hubiera acercado a ti el día de mis cumpleaños... —respondió ella, evitando llorar enfrente de él—. No le hubieras dicho que la querías… cómo me lo dijiste a mí. 
Y ella bajó la mirada. No quería permitirse un nuevo desliz como aquel. Estaba ahí para hablar con él, y por lo visto, darle un fin correspondiente. Mientras él, por su parte, iba en búsqueda de su perdón, sabiendo que tenía todo en contra. Era una lucha infructuosa, en la que ambos bandos no estaban dispuestos a dejar que el otro ganase. Era una búsqueda por la verdad, descubriendo las dudas que surgían y que, desde que comenzó este frenesí, debían acabarse. 
—Carolina ya no está —suspiró profundamente con todo el corazón, esperando que ella pudiese creerle—. Nunca estuvo y perdí mi tiempo con ella. Ni ella ni tú se merecían ese trato. A pesar de todo lo que pueda ser, nadie se merece ser un segundo plato o el juguete de alguien más. Ese fue mi error. Debí acabar todo en su momento, sentarme con ella y decirle las cosas como son. No dejar todo en el aire, no confesarme hacía ti sin haber resuelto eso… Lo siento… Lo siento mucho, señorita Bastidas 
—Eso dijiste de ella a finales del año pasado —recordó el vídeo que le hizo, en el que le veía tan destrozado diciéndole una verdad que ella no quiso creer—. Y un tiempo después estaban juntos, celebrando su amor con todos. ¡Maldita sea Cristian! ¡Eso duele y no tienes idea de cuánto! 
—Sabes que Jass miente, ¿verdad? ¿Cómo va a conocer que haré o no con Carolina? —se burló lleno de rabia, mientras tomaba un sorbo largo de agua, evitando a toda costa volverse el Ogro—. Creo que a estas alturas no deberías creerle lo que dice ella y el Baño de Mujeres. Ella sólo vive por y para destruir reputaciones, por diversión.  
—No tuve la necesidad de que alguien más me lo contase. Eso me lo contó ella misma, la propia Carolina, justo cuando las vacaciones de mitad de año terminaran —respondió sin pensar, como si quisiera darle pruebas de su error—. He hablado mucho con ella y me ha confesado que… 
—¿Qué la quería? ¿Qué estábamos en planes de vivir juntos? ¿Qué ella se hacía llamar “Carolina de Cortes” y hasta mintió con que ambos “metimos la pata”? Sé muy bien todo lo que han hablado en estos meses y me sorprende, pues nunca esperé que hicieras eso — le desvió la mirada—. Esperaba que al menos me hubieras permitido hablar en aquella primera ocasión, y haber solucionado todo como debía ser. 
—¿Y tú que esperabas que hiciera? ¿Qué dejara todo a un lado e hiciera de cuenta que nada pasó? ¿Qué te aplaudiera por lo que me enteré? —tal era la indignación que sintió al escuchar eso, que quería abofetearlo—. Ponte en mi lugar por un momento: piensa que la persona que en la que tu confiaras resultara ser un “Don Juan”, que en vez de tomar las cosas y darles su lugar no hizo nada. Y peor aún, que se desapareció, como si estuviera huyendo. Y que al final se marchó sin más ni menos, tras conocerse la verdad. Eso es incriminador. Después que él tratase de volver como si nada hubiera pasado, y que ella me salga con eso en ese chat. Cristian… ¡Esto era demasiado para mí, esto era lo que no quería en primer lugar!
—Me fui porque no tenía el corazón ni la cara por el haberte fallado, a pesar de que lo único que quería era regresar —dijo con la mirada baja, comprendiendo todo lo que ella le decía. Sabía que, de estar en su lugar, hubiera hecho lo mismo—. No me desaparecí por estar huyendo, solo que todo lo malo se juntó y no me dejó tranquilo. Pero te vi, supe que lo arruiné y no podía hacer nada. Y me quedé con ella porque no tenía a nadie más, porque era un capricho y ella me había ayudado a superar la soledad. Quise dejar todo lo malo atrás, todos mis errores, empezar de nuevo. Lo hice, pero siempre algo aparecía. Quedé solo, pero eso es algo que tú jamás entenderás. 
—Si lo entiendo, pero no me justifico en ello de las tonterías que hago —respondió con ira Samanta recordando con enojo el incidente con Julián. Pero tras caer en cuenta que él supo de ese acto secreto entre su “amiga” y ella, se sorprendió en gran manera, pues en ese entonces, salvo Erick, nadie más sabía al respecto de sus primeras conversaciones. Pálida por la impresión, se le dirigió—. Un momento… ¿Cómo es que tú sabes…?
—“Todo en el bajo mundo se sabe”, señorita Bastidas —le dijo sin ninguna expresión en el rostro—. Todo y ¡sin excepción! Cada maldita palabra de lo que ustedes decían, hablaban y comentaban, todo lo supe, de todo me enteré. Dos “enemigas”, vueltas amigas por una tragedia en común, ¿Irónico no crees?
Samanta se asustó en gran medida por esa frase, pero era algo que, de un modo u otro, saldría a la luz, pese que hizo eso un par de veces y que fue la propia Carolina, quien empezó con ese juego. Ella nunca se imaginó que ese intercambio de mensajes en Facebook fue el factor crucial, que desató la melancolía de Cristian, dando pie al regreso de él a su vida. El Momento Cero, en el que ese Recuerdo, ya sin querer, resucitó.
Después de la graduación, Cristian pasó un tiempo decidiendo que hacer con su vida y a qué dirección iría, pues debía tomar las riendas de su propia vida, sin esperar que alguien le diese una mano para ello. Fue ahí que empezó a trabajar tiempo completo en el restaurante de su tío, para, aunque sea mantenerse ocupado. Pero, por un error grave de su parte, su tío terminó echándole sin tener, en ese momento, una oportunidad para regresar.
Por lo que le quedaban dos opciones: ir y prestar servicio militar (cosa que detestaba, pues sentía que las autoridades sólo usaban su uniforme para su beneficio personal y no por la comunidad) o encontrar otro trabajo, dejando sus metas escolares a un lado, en lo que encontraba una estabilidad. Pese que prácticamente se había regalado a los militares, estos jamás le aceptaron pues “no tenía el potencial” que ellos demandaban. No obstante, en una de esas ocasiones lo habían dejado metido en un cuartel, con planes de mandarlo a una zona en conflicto para “darle una lección”. Por desgracia para ellos y su voluminoso capitán, se les olvidó dejar la ventana cerrada con llave, sino la historia hubiera sido otra. 
Tras eso, y otras complicaciones de ser un desempleado, logró conseguir un empleo en un lugar en donde ganaba monedas a cambio de, literalmente, su vida. Un empleo en el que, prácticamente, rogabas a la gente para que no hicieran caso a los otros 100 o 200 muchachos que, al igual que tú, trataban de vender baratijas y mercancías, en el corazón de la ciudad. Al menos eso le servía para empezar, para hacer algo en lo que se recuperaba de aquel golpe. 
No obstante, una esperanza se le apareció tras una llamada inesperada. Debido a que cierto colega de apellido Cubillos se había enterado que aquel estudiante, uno de los dos que hizo su encuesta, no había podido seguir estudiando, decidió hablar con un conocido suyo para que, mientras podía acomodar todo lo relacionado con las becas que le había dicho a Samanta en esos días, pudiera estudiar, aunque fuera, en una carrera lejana a sus sueños como artista: Ingeniería Mecánica. 
Junto a lo anterior, su tío, después de una charla franca y tranquila con él, recordando aquella promesa que le hizo a Julia estando viva, volvió a aceptarlo en su restaurante. Eso sí, con la condición de que actuara como sí no se conocieran, como si le trabajara a alguien más y que no tomara esto como un trabajo familiar, pues después de perder el control sobre su hijo mayor, debía ponerse los pantalones al respecto. Cosa que aceptó él como un reto, un reto que le llevaría numerosas humillaciones por parte de sus familiares y empleados con aires de patrones. No obstante, tomaría todos y cada uno para demostrarse que era capaz, que no sólo era lo que los demás decían o esperaran de él, pese que, a esas alturas, ya le importaba poco o nada esas cosas. 
Fue así como, poco a poco, se fue alejando de los suyos, de lo que quedó de aquel Cuarteto de Cobre, hablando una que otra vez con ellos. Y tampoco ayudaba el hecho de que Juan se había alejado de ellos de esa manera, cometiendo los errores que había cometido y encararles a ellos el haberle abandonado. De ahí, que se guardara sus problemas, de ahí que nadie quien lo conocía, antes y después de la graduación, lo conociese debidamente. Simplemente era el chico nuevo, una vez más, del pelo alborotado, que iba a la universidad, a cumplir lo que debía hacer. La única que estuvo ahí, a pesar de ese encierro emocional, era Carolina. 
De esa manera, él estaba muy decidido a seguir adelante, pese que no quería, ni siquiera un poco, a la joven Carolina, pese que no quería la carrera en la que estaba y pese que estaba bajo el yugo de su consciencia, viviendo arrepentido de todo lo malo que había hecho hasta entonces. Y en sus muchos momentos de éxtasis y cariño mutuo, él accedió a ir más allá con ella, dispuesto a dejar el pasado atrás, y seguir en el camino que iba, pues ella había estado con él en todos esos momentos malos. Desde esa vez que le vio con la cabeza rapada y conociendo como era que había escapado del servicio en la primera noche, de aquellas madrugadas arreglando su situación militar sin éxito alguno, como tenía que pasar hojas de vida aquí y allá, esperando que lo fuesen a recibir en cualquier lugar, y cuando recibió las nuevas buenas sobre una “improvisada” beca, estudiando algo que jamás se imaginó estudiar. Y ella, a pesar de esas migajas de amor que él le daba, era feliz. Y su servidor puede decirles la pena que le daba verla en esas circunstancias, pues nadie merece que lo quieran de esa manera.
Sin embargo, en uno de esos muchos días que él tuvo, en donde se veía atrapado en un camino erróneo, con muchos errores a espaldas suyas, en un estudio que nunca lo llenó y en un trabajo al cual se había volcado en una rutina, se topó con Carolina en su casa, momentos antes de ir a estudiar, quien le pidió un momento su computadora para sacar un trabajo pendiente. Él accedió, mientras alistaba todo para su clase de la universidad, hasta que oyó que ella se fue sin decir nada, pues le había cogido la tarde. Cristian entró al cuarto para darse cuenta que el computador estaba encendido, con la cuenta de Facebook de ella abierta y la pestaña de nuevo mensaje que había de parte de un doloroso recuerdo: Samanta Bastidas. 
Desde ese día de marzo no había oído su nombre, pese que su subconsciente se lo repetía eternamente. Quiso ver con delicadeza la conversación, dándose cuenta que aún, entre ambas, él era el tema de conversación, un juguete buscando quién se lo iba a quedar. Carolina sacaba la información que ambos se decían en privado. Todo lo vivido en ese año, en semanas y en esos momentos de confidencialidad, quedaron plasmados en el chat que el leyó con detenimiento, hasta la mención de su mayor secreto, que incluso la infantil Carolina tomó cómo una mentira. Leyó toda esa tarde, olvidándose que tenía clase o de la comida que había puesto en el fogón. Todo, sólo dos veces, pero las suficientes para despertar un odio profundo. Eso le recordó esa tarde de traición, en la que una Carolina (una más infantil e inmadura) se dejó manipular por Jass, dando comienzo al amor entre Samanta y él.
No obstante, en vez de confrontar la verdad entre las dos partes e irse con la cabeza en alto (que, de haberlo hecho, nada de esta historia hubiera sucedido, ni nadie hubiera estado en esa cafetería esa tarde de octubre), decidió tomar esto de una forma muy personal, hasta el punto de hacerle la vida imposible a Carolina.  
En un principio, sólo le iba a terminar y dejar todo hasta ahí sin decir más, pero tras llegar un mensaje por parte de una “Loli Eterna” supo la existencia del motivo de todas sus desgracias. Supo de aquella amiga incondicional, quién le aconsejó en mentir, engañar y hacer lo imposible, pues “en el amor y en la guerra, todo se vale”. Una burda excusa para quedarse con él. Todo, para ella, era un juego del juguete número 23, el mayor de todos los existentes. Y aunque intentó localizarla, un tiempo después, para confrontarla, parecía que se la hubiera comido la tierra, pues, desde hacía un buen tiempo (un mes antes del baile), ella se fue a vivir con sus tías en La Ciudad de la Arepa. No había rastro de ella, ni en su Facebook, ni en ese número que le dejó para “mantener el contacto”, en nada. Tal fue la rabia que sintió por todo lo que supo en esa tarde, que escribió en ese chat la frase de:
“Ahora, el bajo mundo sabe que fue lo que les hiciste a ellos.
Juro que te haré pagar por todo lo que hiciste”.
Pese al peso de esa frase, ella se limitó a bloquear ese contacto casi al instante, sin importarle la “amistad” que había forjado con Carolina en ese largo tiempo. Al parecer, ya se había aburrido de ella, y esa amenaza aceleró las cosas, pues iba a deshacerse de ella lo antes posible. Sólo le interesaba ella misma y él placer de lastimar a otros. Cristian no lo podía creer, ¿Qué le había hecho él a ella, para ganarse ese odio que le tenía? Quería vengarse, quería sacarse esa espinita de su pecho, pero no lo pudo hacer. Ella desapareció y sabría Dios donde se encontraba.
Y aunque se le pasó por la cabeza que Carolina sólo era otra pieza más de este ajedrez mal trecho, tal era el odio que le consumió tras eso, que le hizo hacer lo inimaginable: Desde peleas y momentos de discusión, engaños y cuernos con la primera chica que se encontrara a su paso (tanto que la canción del “Venao” le podía caer a ella, como anillo al dedo). Hasta humillaciones e incluso abuso psicológico, todo con tal de demostrarle que no había elegido bien, que él nunca fue la mejor opción, que hizo y deshizo, por alguien que simplemente era un Ogro, al que se le había destrozado el corazón. Si antes a duras penas la apreciaba, ahora la odiaba, pero no tenía ni el corazón ni la voluntad de dejarla ir; ni ella ni él, pues ambos llegaron a un punto muy tóxico, en el que se habían acostumbrado a ese trato. 
Ella, notó ese cambio, creyendo que sólo era una etapa, en un momento en que, quizás, se haya descubierto “La verdad”, y sólo con el tiempo podría volver todo a la normalidad, quizás, entendiendo por fin todos los sacrificios que hizo por su amor, convirtiéndose eso en el cariño que ella tanto anhelaba de él. Así se obsesionó con él, a tal punto que le aseguró que, por más mujeres que tuviera en su vida, no habría alguna que los pudiera separar. Bueno, eso decía ella, pues una niña malcriada y malvada como Jass los alejó aún antes de empezar. 
Sin darse cuenta, él cayó bajo, mucho más de lo que estaba. Ya no era el mismo chico alegre que se regocijaba de las aventuras que tenía, quien reía y se divertía con lo poco que tenía; quien amaba su trabajo y sus estudios, aun cuando nunca fue el plan original y aún con los peros que tanto lo uno como lo otro le traían. Desde esa tarde se volvió una persona antipática, manipuladora, mentirosa, molesta y fría, quien hablaba con sarcasmo y quien se alejó aún más de los suyos, para encerrarse en una burbuja, llamada rutina. Fue tanto su desapego a la vida misma, que dejó de pintar. Ese sueño, en esos días, había fallecido. 
Era una espiral de menosprecio y tristeza, la cual no afloraba en ningún momento, quedando dentro suyo, marchitándole el poco corazón que le quedaba. La vida perdió su sentido, perdió su razón de ser, sólo vivía en el momento, esperando que algo terminase con su dolor. Odiaba a Carolina, a su realidad y a él mismo, pero, por más que quisiera, no odiaba a Samanta, quien había expuesto ante Carolina esa parte que nadie más había conocido. Ni él entendía a que se debía eso, sólo sabía que, en su corazón endurecido con una vida llevada del carajo, había un rincón cálido que siempre le pertenecía a ella. Los pocos momentos de felicidad que aún le quedaban, se resumían en algún recuerdo, que la tuviese a ella como protagonista. 
Todo iba de esa manera hasta una tarde de clases, en la que un profesor de la universidad vio uno de los cuadros que había hecho a pedido, a cambio de unos cuantos pesos para comer una hamburguesa de almuerzo. Si, la situación suya en esos momentos no era la mejor, por lo que tuvo que obligarse a hacer un cuadro nuevamente. Aquel veterano anciano, cojo después de muchas batallas contra la oligarquía, mercenarios y los militares, vio el cuadro que él pintó, sorprendido de lo trabajado que era para ser hecho por un estudiante de ingeniería. Comprándolo a un gran precio, se lo regresó a su dueño original, con una inscripción escrita en la parte trasera: 
— “Sí esto tuviera una calificación, te daría la mayor nota que te pueda dar. Te falta mejorar algunas cosas, pero te invito a que sigas. No lo dejes, tienes talento”. 
Esa frase encendió en Cristian un sentimiento que no había estado en su interior en mucho tiempo: Esperanza. Pese que no lo hacía con frecuencia, volvió a pintar tras eso. Desde garabatos inconclusos detrás de sus cuadernos, cuan niño escolar, hasta cuadros que dejaba sin terminar o de plano tiraba por ahí, esperando que la inspiración tocara nuevamente a su puerta. Por primera vez, tenía una manera de sacar sus sentimientos, a pesar de no saber exactamente como debía hacerlo.
Era el primer impacto. 
El rompecabezas acabó cuando él, en uno de sus días de descanso, se puso a revisar aquellas series o películas que había dejado en pendiente, pues no le quedaba tiempo para ello. Todo, en pos de encontrar algo de inspiración. Trató de mirar 4 series, las cuales dejó a medio terminar, pues eran de malas a aburridas, y dos películas, de las que hacía su mayor esfuerzo para no quedarse dormido. Hasta que se topó con la serie de animación del País del Sushi, Clannad, la favorita de su querida Samanta, quien se la había recomendado meses antes del día de la catástrofe, en una de esas charlas hasta el amanecer, hablando de anime, música y videojuegos. Llegó a verla con efusividad, casi hipnotizado, sintiendo que esa serie le hablaba, a pesar de no sentirse cómodo, en un principio, de verla pues no era “su tipo de serie”. 
Pero entre más veía, más la serie lo iba enganchando, hablándole más seguido. Tanto así, que cuando ocurrió un suceso trágico en esa serie (que no diré cuál es, pero puedo decirles que hasta a mí me dolió ver), lloró cuan Magdalena por una semana entera. Se sentía muy identificado con el protagonista de aquel extraordinario anime, tanto que volvió a tener un poco más de esperanza, esa misma que le dio el profesor cojo con su cuadro. Dicha esperanza se veía reflejada en los capítulos, en las situaciones alegres y tristes que tanto el protagonista como los demás personajes pasaban. Ellos vivían, reían, lloraban y seguían adelante, existiendo en una realidad mágica. Hasta que llegó a una parte bastante fuerte, que lo hizo romperse nuevamente, no sólo llorando por esa pérdida (que sí, era gigante) sino por la suya, pues se dio cuenta muy tarde que estaba perdido. De que él se volvió lo que jamás quiso ser: Era un reflejo de ese hombre regordete y burletero, que los había lastimado tiempo antes, y que odiaba con todo el corazón.
—“¡Carajos! ¡Cómo voy a salir de este laberinto!” —esa frase la había leído tiempo antes en un libro que aquel Profesor cojo les pidió leer, sin comprender cómo alguien podía estar así, solo hasta ese momento de lloro y arrepentimiento. 
Así, tras poder recuperarse de ese golpe emocional, llegó al final de esa serie (que, de nuevo, no diré como es, pero les invito verla para que se hagan una idea), que le dio un poco de calma y lo puso a reflexionar mucho en esos días. Una reflexión que tuvo más peso cuando Arley y Miguel, en una de sus visitas sorpresa, le hablaron de las malas decisiones que había tomado Juan Pablo, provocando que el Cuarteto se separase. Y que, pese a eso, ni ellos ni su familia querían que Cristian acabara mucho peor, pues a cómo iban las cosas, todo indicaba que eso sería inevitable. Ya perder a uno de ellos, era bastante doloroso, como para perder a otro, quien no había cometido algún error que tuviera consecuencias en un largo futuro.
Lo que le ocurrió, todas esas malas pasadas, todo lo malo de su vida, fue por culpa de él, consecuencias de sus errores y sus malas decisiones.  No las cosas inevitables como la muerte de su madre o el tener poca suerte, sino las cosas que no hizo bien y que lo afectaron de un modo a otro: El entregarse a Carolina sin quererla realmente, así como no darle el fin correspondiente que ambos se merecían antes y después; el permitir que una niña cómo Jass lo destrozara por completo y lo peor de todo, el lastimar a la única persona que lo quiso y que él quiso también: Samanta Bastidas. 
En vez de lamentarse por lo ocurrido y esperar que el final llegase, Cristian debía estar agradecido de que eso ocurrió, de que los malos momentos eran enseñanzas, y que los segundos de gloria se convertirían, eventualmente, en buenos recuerdos. No debía arrepentirse de haberla conocido, ni de haber cometido tantos errores, pues con eso no lograría nada, salvo lamentarse eternamente hasta más no poder, viviendo en un círculo vicioso destructivo. Debía aprovechar que aún estaba vivo, de que las personas que él quería (y aun las que no quería tanto), seguían existiendo y estaban ahí para él, de una u otra forma; de que aún tenía muchas cosas a su favor, de que contaba con el tiempo y que podía empezar a sanarse a sí mismo. Debía perdonarse a sí mismo,
Así que, con eso en mente, y buscando un peluche Dango con los pocos centavos que le quedaban de su ajetreada existencia (que por aquel entonces sólo existían en el País del Sushi), como un símbolo de lo que significó esa serie para él, se propuso a enmendar sus errores, empezando con Samanta. Sólo quería su perdón, quería volver a saber de ella, de regresar el tiempo a como era antes y de enmendar el mal que le hizo. Pese que, en el fondo, muy dentro suyo, aún la quería, aún la extrañaba, aún se moría por saber cómo le había ido en la vida, después de él; desde que ella se marchó, aun cuando intentaba alejarla con el alcohol y las distracciones del día a día, ella siguió metida en su mente y en su corazón, siendo una pequeña chispa de esperanza, que viviría para contarlo.
Después de esa tarde de arrepentimiento, en la que empezó a hacer lo imposible para ganarse su perdón, se encontró de frente con esos sentimientos que intentaba ahogar con lo primero que se encontrase. Negaba que aún sintiera algo hacia ella, cada que Carolina se molestaba por confundirla con ella, cada que se escapaba su nombre en esos pocos encuentros casuales con sus amigos y en esas veces hablando con desconocidas, con quienes engañaba a Carolina, cuando le preguntaban de sus desaguisados en el amor. Supo que, a pesar de todo, aún quería, con locura juvenil, a su querida señorita, la persona que más quiso (y que más querría de ahí en adelante). 
Por lo que decidió vivir ya con esos sentimientos, dejando aquello que podía “sacarla de su mente”, aceptando que ella tenía su lugarcito intacto en su corazón. Así, se alejó de las malas mujeres, el alcohol y de los malos pasos en los que estaba. Y en su interior floreció todo el cariño que le tenía y todo lo que sentía hacía aquella niña que conoció tiempo atrás, despertando un poco de inspiración. Sabiendo que, después de todo, lo que tenía dentro ya sólo era eso: Sentimientos, sentimientos que, a pesar de buscar su perdón, muy posiblemente no serían correspondidos. Al final de cuentas, era ya un amor de otro tiempo, un amor del que trató, nunca más olvidarlo. Por eso, aun cuando sí ella sólo aceptaba su perdón, pero no le volviese a dirigir la palabra, él estaría feliz. Sabría que lo había conseguido.
Todo eso, lo llevó a estar frente a ella ese día de octubre, sintiendo que lo único que no le pudo perdonar jamás fue todo lo que le dijo a Carolina antes y después de él irse, pese que lo suyo fue mucho peor.
—Sabes una cosa, no vine a pelear ni a reprochar los errores del ayer —Cristian sacó de su maleta su mayor tesoro—. Yo vine a otra cosa, Samanta. Creo que sabrás lo que te conté sobre el peluche.
—Puedo suponer eso… —respondió con algo de antipatía, pero tras ver el regalo que él tenía entre sus manos quedó anonadada, no porque lo tuviera sino porque sabía que haría con él—. No me digas que…
—Sé que un peluche no significa nada, ni eso ni cualquier regalo que te pueda dar —le puso sobre la mesa su cuaderno desgastado de arte—, pero esto significa mucho para mí.
Yo te lo quiero dar, como símbolo de mi disposición para arreglar las cosas malas que hice. Te he fallado y te he lastimado, por eso te quiero pedir perdón.
Samanta no lo podía creer. Era un cuaderno azulado desgastado, marcado encima por letras “chop-sueyses”, que mencionaban un nombre que nunca aprendió pero que identificaba a Cristian cómo un gran artista, el cual había sido cuidado con recelo aún en los años en los que estaba viva su madre. Ese tesoro estaba en la mesa y era una ofrenda de paz, que ella no quería recibir, no porque no quisiera sino porque era demasiado valioso para él, y además porque no quería permitir que esto se tomase de una mala manera. 
—No puedo Cristian, no puedo recibirlo—dijo devolviéndolo con una expresión dura en el rostro—. ¿Para qué lo voy a recibir, si lo tendré guardado y puedo llegar a olvidarlo? No puedo, de verdad lo siento. Es mejor así. 
Cristian no lo tomó como aquel cuidado que ella tenía de preservar un lindo recuerdo del ayer, sino como un acto de rechazo (algo que ella sentía muy en el fondo). Todo hasta ese punto era confuso para ambos. Para él, era entre la incertidumbre de un próximo perdón o simplemente un adiós. Para ella, era el aceptarlo en su vida nuevamente, sabiendo que de ahí se formaría de nuevo el cariño, o el sacarlo para siempre de la misma. Era difícil, más aún cuando había en cada uno una lucha interna, que no les permitía tomar una mejor decisión.
Podrían estar juntos y arreglar todos sus errores, pero ¿Que aseguraba que todo fuera como antes? Y de seguir juntos y una chispa los uniese una vez más: ¿No volvería a ocurrir la intromisión de un tercero a la fórmula?, ¿Habría una confianza entre los dos, como lo hubo tiempo antes? Porque ambos se querían y habían madurado con el tiempo, pero no sabían que tanto había madurado el otro.
En esos segundos de silencio entre ambos, el mundo se enmudeció. El bullicio provocado por los comensales, las cafeteras metálicas sonando intermitentes, los gritos del cajero por una orden mal dada y hasta el grupo de amigos escolares, que cantaban la canción “Me cuesta tanto olvidarte”, tal como si estuvieran en una cantina, desapareció. Lo único que sonaba eran esas notas musicales y esa voz melancólica que decía lo mismo que cada uno en su corazón: “Me cuesta tanto”.
En ese momento, la parte lógica de Samanta lo pensó muy bien y supo que ahí debía acabar todo. Cada uno debía tomar rumbos diferentes, como lo habían hecho desde que ese amor se acabó. Así, ablandando el rostro, empezó a hablar.
—Mira Cristian, no podemos seguir así. Han pasado muchas cosas entre nosotros, como para tan siquiera pensar en algo contigo. Cada uno tiene su propia vida y es mejor así, pues dejamos todo lo malo a un lado. La verdad yo sólo vine a hablar contigo y a dejar todo en buenos términos, pues el año que viene me iré a “Centrocolombus” a seguir estudiando. Lo siento. De corazón, lo siento. 
—Lo... entiendo... —suspiró Cristian guardando el tesoro en su maleta. Al caer en cuenta de lo que ella dijo, levantó el rostro lleno de sorpresa—. ¿Centrocolombus? ¿Porqué? ¿A cuál país te irás?
—Cristian, eso realmente no importa… a decir verdad —bajó el rostro y habló entre susurros—. Entre menos detalles mejor. Eso lo sé y espero que así sea.
En ese momento Cristian le levantó el rostro, como solía hacerlo en otros tiempos, y le hizo una pregunta que le revolvería por dentro una y otra vez: 
—¿En serio crees que es lo mejor?
Ella, en ese momento, estaba segura de eso. Así que, sin quitar ese rostro duro, una expresión antipática mezclada con enojo, sólo dio un sí, mientras le bajaba con delicadeza la mano de su mentón. No sabría que, más adelante, esa seguridad en aquella respuesta desaparecería para no dejar rastro. 
Cristian quedó devastado. No consiguió ni su perdón ni pudo acercarse ni un milímetro a su querida, y ahora perdida, Samanta. Tan mal quedó, que sólo pudo bajar la mirada y quedar en un estado de desasosiego, casi tanto como el día que le contó de la muerte de su madre. Samanta lo vio y se dio cuenta de lo dura que había sido. Pero era lo mejor, Cristian debía darse cuenta de las consecuencias de sus actos y que a ella le había dolido hasta lo más profundo cada mal rato que le hizo pasar. No obstante, él estaba peor y ella lo pudo sentir, por lo que se sintió culpable de sus actos. Pero dejó todo a un lado. 
Se puso de pie para marcharse, pagó en la caja la bebida sabor durazno que nunca acabó, se acercó a Cristian para despedirlo. No obstante, él le pidió un extraño favor:
—¿Podría acompañarte un poco más? ¿Hasta cerca de donde vive tu amiga? 
Samanta no entendió porque él le había pedido eso, y mucho menos porque aceptó que la acompañara. Creía que, de algún modo, podría sentirse menos mal por la decisión que había tomado. Pero en realidad quería estar segura de que no estaba equivocada, quería estar segura de que eso era lo correcto. 
Así los dos caminaron por esos rumbos, en los que un año antes habían transitado cogidos de la mano, esperando que nada en la vida los fuera a separar. Un fantasma de un recuerdo viejo, que ambos vieron y quisieron ignorar pues ya no valía la pena recordar. Estaban tan lejos el uno del otro, que no parecía posible que la vida de amos hubiese cambiado tanto, tras conocer a ese desconocido, que caminaba a su lado.
—Me dijiste que habías regresado a pintar… ¿Cómo fue que lo hiciste? —preguntó de repente ella, queriendo romper el hielo. 
—Fue gracias a un profesor, quien vio un cuadro mío y me dijo que tenía talento — respondió Cristian sin ánimos, pero se le dirigió a otro planteamiento—. Vas a ir a Centrocolombus a estudiar medicina, gracias a las becas de Cubillos… ¿No es así? 
—¡Si! —dijo algo sorprendida—. ¿Cómo es que tú…? Mejor ni me digas, ya odio esa pinche frase.
—Cubillos intentó contactar conmigo, para darme las buenas nuevas de esa beca — sonrió después de tanto tiempo—. De hecho, gracias a él obtuve el estudio en el que estoy actualmente. ¿Puedes creerlo?
—Vea pues —se sorprendió, teniendo en mente ese discurso que él le dio estando en rectoría. 
—De seguro estarás emocionada con lo que se viene con ese viaje, ¿no? —dudó él, viendo como ella de repente sonrió.
—¡Claro! —suspiró ella, sin dejar de sonreír. Tras eso, su expresión cambió, dejando algo de molestia—. ¡Por fin mis sueños se están logrando!… aunque es en lo único en lo que me ha ido bien.
—Te refieres al “kokoro”, ¿no es así? —interrogó él, con esa sonrisa de complicidad mientras señalaba el pecho, como si fueran viejos amigos que estaban recordando antiguas hazañas. 
Samanta sonrió algo desconcertada pero feliz a la vez, pues parecía algo irónico que fuera él quien le hiciera esa pregunta, a lo que sólo asintió.
—No muy bien, a decir verdad, dudo que me vaya bien. Al paso que voy, creo que me compraré un montón de gatos y una casa gigante para meterlos a todos.
—Vea pues —le imitó él, sonriendo pues pensaba hacer exactamente lo mismo—. Pues para que veas que no eres la única, ya somos dos en las mismas. 
—¿A no? ¡Pensé que era la única salada por aquí! —le siguió en su burla, pero retomó su compostura rápidamente. En esas, una pregunta salió desde el fondo de su corazón, cómo si tratara de encontrar la verdad entre tantas mentiras—. No seguiste con Carolina, ¿Verdad? 
—Sí y no. Bueno, no del todo. Cuando nos separamos estuve un tiempo solo, pero ella se quedó conmigo. Tras que me tiraras el medallón, decidí volver con ella por un tiempo, pero todo terminó cuando supe todo lo que habían hablado —en parte mintió, pues se sentía avergonzado de lo que le había hecho a ella—. Después, salí con una chica de mi universidad, pero no me fue bien. Luego con una chica virtual y pues me dejó por otro. Estoy seguro que, por mi suerte, conoceré a otra chica real que me cambie por un chico virtual (y sucedió, permítanme agregar)
—Vaya mala suerte. Aunque la tuya no se compara a la mía, pues me topé con un baboso que me quería sólo “para eso” —se rio y movió sus manos expresando comillas, pues entendía bien que lo que le ocurrió fue un desaguisado que sucedió sin ella querer. Y que, gracias a su amiga y un grupo de aves carroñeras (de quienes supo que hicieron con aquel lobo, y déjenme decirles que no fue bonito), nada malo ocurrió. 
—¡Vaya! —Cristian no sabía que decir, pero cambió de rostro, uno de esperanza—. Bueno, he aprendido que todas las cosas nos ayudan para bien. Por supuesto, no tenemos buena suerte al parecer, pero sé que nos irá bien en nuestras metas y en lo que nos propongamos. Lo sé, porque cada vez que uno se cae, uno se levanta con más ánimos de llegar hasta el final. Tengo la fe de eso. Por eso espero que, el día que nos volvamos a encontrar, yo ya sea un gran artista y tú una gran doctora. Así estaremos orgullosos de nuestros fracasos y podamos ver atrás, para reírnos de nuestros deslices. Sé que así será. 
Samanta se detuvo por un momento y lo vio detenidamente. La persona que estaba ahí no era aquella que odiaba con el alma, que había jugado con su corazón y le había hecho pasar por un mal de amores, un “Don Juan” que no merecía perdón. En cambio, la persona que estaba ahí era la persona soñadora, que miraba hacia adelante con optimismo y que no dejaba de sonreír, aquel amigo de hace mucho tiempo, del que se había enamorado precisamente por ser así. Se sintió peor, no obstante, pensaba que era lo mejor, cada uno debía tomar su camino. Así que, al llegar a su punto de partida, ella le extendió la mano.
—Bueno Cristian yo me tengo que ir —le dijo un tanto seria—. Aquí a media cuadra queda la casa de Lucía, la persona con la que debía encontrarme a esta hora. Espero que te vaya bien y que no dejes de ser tú. Por favor.
—¿Podría darte un último abrazo? ¿Uno de despedida? —preguntó Cristian, mirando la mano de ella extendida. 
Samanta dijo que si, más como para quitarse un peso de encima. Así él la enrolló entre sus brazos, tocándole con delicadeza la espalda. Ella le abrazó del pecho y sintió su latir. El recuerdo cálido de una tarde de lluvia les vino a ambos a la mente, un día en que parecía que el tiempo se detuvo mientras estaban dentro de la gigantesca chaqueta de grado de Cristian, teniendo la excusa del frío para estar uno cerca del otro. Sólo que esta vez ya no había un pretexto para sentir la presencia del otro, ni la presencia de un manto azul que los uniera. Eran dos chicos cualesquiera, en una calle cualquiera, en un momento cualquiera, quienes se querían, pero se conocieron en el momento equivocado.
El odio había desaparecido junto con las lágrimas y los malos recuerdos, por un momento sintieron haber viajado tanto en el tiempo, que no parecía posible que ya había pasado un año entero, pues más parecía una eternidad completa. 
Cristian sintió esa fragancia de una perfumería francesa, una mezcla dulce entre frutos secos, una pizca de naranja y algo de pino, que sintió la tarde del primer beso. No parecía posible que después de tanto, después de todo, ella estuviera ahí, un sueño muy profundo que, por primera vez, se le cumplió, pese que se marcharía, quizás para no regresar. Se iba a ir para siempre por lo que la abrazó con más fuerza, pero con delicadeza en partes iguales.
Ella sintió esa fuerza y a diferencia de él, por su mala memoria, no podía reconocer la fragancia de su ser, que era una mezcla de su humor natural, algo alterado, con una fragancia barata pero que daba olor a madero y hojas de libro viejo. En cambio, sintió el peso de todas sus palabras, todo lo que la trajo ahí y, por primera vez, sintió que se equivocó. Sentía que, si se iba, ya no volvería a verle jamás, algo que le hubiera dado alivio si no hubiera visto todo lo que vio esta tarde. Se rompió por dentro, pero no mostró nada por fuera. Seguía teniendo esa expresión dura en el rostro, seguía siendo Samanta Bastidas, la chica que no había llorado antes por un mal de amor y que se había prometido jamás permitir que algo así ocurriera, pese que por dentro era otra Samanta, la chica que ablandó su corazón, que le cantaba a un viejo recuerdo canciones de amor, que sentía mariposas cada que escuchaba algo de su querido amigo, quien le encantaba hablar con él hasta que los temas se acabaran y pudieran verse sin pena y con alegría. Aquella Samanta, que le entregó su amor, a cambio del suyo.
Después de ese abrazo, Cristian le dio un beso en la frente y ella cerró los ojos, como solía hacerlo cuando le daba un beso en crucifijo. Todo quedó ahí, pues Cristian se alejó un poco por aquel lugar, caminando mirando en dirección a ella. Samanta no dijo ni hizo nada, sólo tomó camino mirando hacia el frente.
—¡Samanta! —gritó con todas sus fuerzas Cristian desde el otro lado de la calle, a lo que Samanta se giró—. ¡El día que nos volvamos a encontrar seré el pintor más importante de este país! ¡Así te sentirás orgullosa de mí! ¡Te lo prometo!
Samanta lo oyó sin escucharlo, pues estaba rota por dentro. Rápido siguió y llegó a su destino, con lágrimas en sus ojos. Su amiga la vio en ese estado, sin entender lo que había pasado. No obstante, no le dijo nada, sólo ella entró y cerró la puerta tras de sí, sentándose a llorar como nunca lo había hecho y como nunca lo haría. Sabía que era lo correcto, pero no era lo que quería. Lloró y lloró, hasta que las lágrimas se le secaron. 
En cambio, Cristian, ya soltando lágrimas desde que dio ese grito, más como un aullido desesperado para no desaparecer de su vida que una promesa, lloró de camino a su hogar, de pie y firme. Sabía muy bien que el hecho de llegar ahí ya era un logro. Sin embargo, el resultado no era el esperado: Samanta no lo perdonó y mucho menos pudo enmendar lo que sucedió. 
De repente, luego de pasar por esa cafetería y el colegio, cerca del camino que él y Arley tomaban para ir a sus casas, su corazón empezó a latir con mucha fuerza y de ahí todo se perdió. Tras una explosión blanca sobre su rostro y una carrera impulsada por su instinto de preservación en dirección contraria, tanto como si quisiera huir de alguien, todo fue perdiéndose en la nada. Los fantasmas del ayer y el ahora, revestidas en una silueta plateada traslúcida, visitaban la mirada de Cristian, tan vivos y reales, que él podía sentirlos. Las voces de todo el mundo, de sus familiares, amigos, la de Carolina y mucha gente del pasado venían a sus oídos llamándolo, tan fuertes que lo dejaban sordo, impulsándolo a seguir corriendo, como si de alguna manera pudiera huir de aquellas voces. 
Todo hasta que la vio a ella, esa figura suya en la cafetería, del pelo corto y esa sonrisa llena de amor, que se transformaban en una mirada dura, llena de rencor y decepción. Él sólo pedía perdón a gritos, los cuales se iban perdiendo entre la oscuridad que empezaba a rodearle. De un momento a otro la volvió a ver, esta vez de pie con su uniforme escolar, su balaca blanca, su rostro sin maquillar y el pelo negro y ondulado que llegaba a la cintura, mostrando su sonrisa mientras caminaba hacia la espesa oscuridad que había a su alrededor. Cristian puso rodilla en pie y en un intento de mantenerse vivo, dio un grito ahogado: 
—“Te… fallé… Perdón... Perdóname, por favor...” 
Esa misma noche, Cristian despertó en la cama de un hospital rodeado de gente que lo querían. Sus tíos, quienes lloraban de alegría al verlo de nuevo despierto, y los muchachos, a quienes, como una cruel profecía auto cumplida, se les informó de lo ocurrido mediante una llamada al teléfono de Miguel, viniendo ellos al instante. Cristian no sabía cómo fue que llegó ahí, sólo sentía una presión terrible en el pecho, una aguja intravenosa que tenía pegada al brazo y la cabeza adolorida, con una pequeña cicatriz en la parte de arriba. 
Lo entendía bien: estaba vivo, rodeado de gente que le apreciaban y le querían alrededor suyo. Era el aquí y el ahora, a pocas horas de terminar el 23 de octubre, el día que la perdió a ella y se perdió a sí mismo. No obstante, en ese momento, quería más estar muerto, pero ni siquiera la Parca le dio ese gusto. Por alguna razón que él no quería entender, seguía vivo. 
Cristian despertó en un mundo que ya no le pertenecía. 
Un mundo sin él ni Samanta.





Capítulo 23:
Ella y Él
Samanta había regresado a su hogar luego de ese encuentro, casi a las 7 de la noche. Tenía los ojos hinchados y muy colorados, pues derramó todas las lágrimas que tenía guardadas en su interior todos esos meses. Lo hizo en su lugar, sin levantarse de esa puerta en la casa de Lucía, mientras que ella trataba de consolarla de todas las maneras posibles, llegando al punto de terminar el proyecto por su cuenta si eso le hacía sentir mejor. Por un momento, pensó que algo terrible le había pasado (de nuevo), pero algo le decía que, quizás, ella estaba así porque debía estar así. Sin notarlo ni ella ni nadie más, el sacar todas esas lágrimas le ayudó mucho a Samanta.
Estaba tranquila, en su lugar, sólo algo distante e ida, una imagen que contrastaba con los ojos colorados y las marcas de agua y pestañina sobre sus mejillas, que contrastaban con la lluvia que le empapó por completo en ese diluvio repentino. Su hermano la recibió muy preocupado, pues esa escena ya la había visto antes, dos veces para ser específico. Se le acercó y ella, sin ningún corte en la voz, le habló con mucha seguridad.
—Dolerá… Pero es lo mejor —le sonrió un poco, siendo eso lo único que dijo en toda la noche respecto a ese asunto—. Será lo mejor, para ambos.
Erick no entendió en absoluto a lo que se refería, pues ella dijo esa sentencia teniendo en su mente aquellas palabras que aquel recuerdo le dijo al otro lado del parque con todas sus fuerzas, como un intento de no desaparecer de su vida. Una frase a la que, en ese momento, no le encontraba significado o razón de ser, pero que le daba seguridad en gran medida. 
“¡El día que nos volvamos a encontrar seré el pintor más importante de este país! ¡Así te sentirás orgullosa de mí! ¡Te lo prometo!”
Samanta, luego de quitarse la ropa y de darse un rápido duchazo, se encerró en su cuarto. No bajó a cenar, con la excusa de que había comido mucho donde su amiga y, por lo tanto, algo le había caído mal. Su mamá, como toda buena madre, subió para corroborar el estado de su hija, ya que un “pálpito”, o instinto materno, le aseguraba que todo era una mentira y que, en una situación espeluznante mente similar, algo no marchaba bien. No obstante, Samanta la recibió con una sonrisa adolorida, con los ojos en su lugar y un aire de tranquilidad, puesta como una cortina de humo. Logró algo que jamás había pensado posible: Mentirle a su mamá, una mentirita blanca que hizo tranquilizar a la señora de Bastidas.
Después de un desfile de antiácidos, así como una dosis de Valeriana (buena para todos los males, según 9 de cada 10 mamás), la señora de Bastidas le pidió a Erick que dejara que ella descansara sola en esa ocasión, pues era lo único que le faltaba al tratamiento impuesto. Erick aceptó, pero deseaba poder hablar con ella acerca de lo ocurrido; no obstante, sabía que, tarde o temprano, se enteraría de que fue lo que sucedió. De todos modos, Samanta necesitaba tiempo para sí, eso pensaba él.
Fue así que Samanta quedó sola en esa gigantesca habitación, sola con sus ideas. La habitación era un mar de recuerdos de muchos años atrás, de los cuales se sintió ajena. Desde el póster de una de sus muchas series de anime preferidas, pasando por el reloj en forma de gato, cuyos ojos iban y venían de lado y lado de la habitación, vigilando que el tiempo estuviera en su lugar; hasta la fila de muñecos, que tenía desde los seis años, los cuales cuidaba con cariño y esfuerzo. En esas, se dio cuenta que un Dango de peluche no le habría caído mal. De hecho, sin querer, se imaginó como quedaría al lado del “Señor Missile, el mayor héroe de toda la historia”, un perrito lanudo, del “Totoro-san”, un personaje famoso de una película animada o de “Kero, el guardián del Sol”, un gatito alado. No pudo dormir, pues sentía que estaba en otra casa, en otro lugar, que no era el suyo. 
Ese fue el inicio de la noche más larga, que jamás volvería a sentir en la vida. Cerraba los ojos, en busca del sueño y de un reposo. No obstante, lo único con lo que se encontró fue con visiones del ayer, de lugares y tiempos tan remotos como su propia memoria, hasta que estas se transformaron en visiones de posibles futuros, dadas por decisiones diferentes, diferentes rumbos y emociones. La única vez que el cansancio logró dominarla, luego de dar vueltas en su cama hasta las dos de la madrugada, tuvo un extraño sueño: 
Se vio caer en la más profunda oscuridad, una tan amplia y densa, que ni siquiera le dejaba ver sus manos o su rostro. Tras un duro aterrizaje hacia el pavimento, se levantó en frente de esa cafetería, el lugar de su último encuentro con Cristian, a la cual entró, guiada por una fuerza mayor. Casi como un destello, la escena cambió al momento en el que Cristian le entregó su mayor tesoro, sólo que esta vez ella era él, viéndose a sí misma de una manera que jamás se imaginó: un terror innombrable, pues su expresión fría, sus ojos llenos de cólera mientras salían de sus labios, una dura frase que no daba lugar a una reconciliación:
“¿Para qué lo voy a recibir, sí lo tendré guardado y puedo llegar a olvidarlo?”
De manera similar, otra vez el lugar cambió, esta vez acompañándose a sí misma, siendo de nuevo él, camino a casa de Lucía, tan fría y distante, sintiendo ese vacío que había entre los dos. Al final, llegó en el momento en que, a la lejanía, gritó con todo su corazón esa promesa difícil de alcanzar, mientras la oscuridad se apoderaba de ella, como un telón de teatro, cuando la función ha terminado. Tras ese instante de desesperación, el suelo se quebró y ella cayó en la oscuridad, percatándose de que era ella de nuevo. No se sintió a salvo, pero lo único que podía hacer en ese momento era ponerse en posición fetal, llorando todo lo que lloró estando despierta. En su mente pasaba la imagen de su mirada, el peso de sus palabras y el resentimiento en sus acciones, descubriendo algo que ignoró todo el trayecto de regreso, que la trajo hasta ahí: Fue demasiada dura con él.
Al primer cantar del gallo del 24, Samanta despertó en esa misma posición fetal, tan ida, notando como su almohada aún seguía húmeda. Sin siquiera notar que del mismo modo despertó Cristian, exactamente a esa misma hora, en esa misma posición y la almohada húmeda por el mismo líquido, sólo que estando a espaldas uno del otro, desconectados de la realidad, una gracias a Morfeo y el otro, a la Morfina. 
Una vez se levantó a la realidad, Samanta caminó hacía la ventana. Corrió las cortinas y abrió dicha ventana. El día que había afuera era hermoso, el cual no daba indicios de la tormenta que hubo en la noche anterior y que ella escuchó entre sus pensamientos. Un día muy similar a aquella mañana en la que él entró a su vida. A pesar de no haber dormido nada en esa noche, de haber enrojecido sus ojos tantas veces estando despierta como dormida, no estaba cansada. De hecho, estaba tan despierta y tan llena de vida, como si hubiera dormido por varios días seguidos. Llenó sus pulmones de aire tras un largo suspiro y al soltarlo, miró hacia la calle. 
—Bueno... Ya no puedo hacer nada —se dijo, tras sentir como la luz del sol le brindaba energía—. Es momento de seguir adelante.
Y así lo hizo. En los días siguientes, sin mencionar lo ocurrido el 23, encaminó su vida al lugar donde correspondía, con tanta energía y potencia, como si fuera guiada por el Espíritu Santo. Fue tanto el cambio, que se vio reflejado hasta en su aspecto físico, en su rostro, en el que ya no estaba una expresión de desapego total, y en su manera de reír, pasando de una risa falsa a una sincera e inocente. Tanto fue así, que Erick se rehusó a hablar con ella respecto a lo ocurrido ese día, por temor a despertar una profunda herida, pese que se moría de ganas de saber qué fue lo que pasó exactamente. 
Y ese cambio no sólo se vio en su hogar, en donde el brillo y la alegría reemplazaron la oscuridad y el desasosiego que llegó meses atrás, en donde los padres y Erick daban lo mejor de sí para volver esa casa gris el hogar que tenían desde hacía mucho tiempo (cosa que no les costó nada en lograr). Eso también se sintió en su salón, la mañana tras vacaciones, cuando ella, con las mangas arremangadas y sonriéndoles, cuan marinera aventurera, se les dirigió con potencia y ánimos, en partes iguales.
—Señores, ¿qué hay que hacer para que esta graduación supere a la anterior? —era la presidente Bastidas, quien había regresado ayudar con los preparativos, después de haber desaparecido por tantísimo tiempo. 
Algo que no sólo sorprendió y alegró en partes iguales a los suyos, sino que aumentó más la ayuda por parte de sus compañeros. Estos al ver que, pese a su regreso, no hizo a un lado a Josefa, sino que le dio a entender que, sin ella, no podían lograr nada, metieron manos a la obra, en pos de lograr una meta en común. Y aunque Josefa no le cayera muy bien Samanta (por los celos injustificados, que se despertaron desde párvulos), aún sin La Presidente notarlo o entenderlo bien, esto le sorprendió enormemente a la flamante Personera; quien pensaba que, al regresar, todos la harían a un lado por no quererla mucho que digamos. Al contrario, todos dieron lo mejor de sí y la integraron a ella y a su querido Carlos, dejando atrás ese menosprecio que se había ganado.
Para ella, al menos, ese fue el Primer Impacto. 
De esa manera ella se ocupó en esos meses, en donde la nostalgia y las ganas de detener el tiempo eran el pan de cada día. Ella regresó a una etapa anterior, donde era feliz con sus amigas, con su estudio y su hogar. Era de nuevo la Samanta Bastidas que todos querían y amaban, y gracias a ella (y a todos en general), todo caminó como debía caminar, mucho mejor de lo que se podían imaginar tiempo atrás. Pues, con su entusiasmo y su don nato de liderazgo, logró conseguir la ayuda del once de la jornada contraria (11-03 y el 11-04 de ese año), así como la ayuda de muchos profesores, quienes, desde ese entonces, colaborarían más con los estudiantes futuros. Incluso el profesor Pacho, quien en compañía de un Arturo Cubillos (el cuál les echaba una mano en sus horas libres, a la sombra para que nadie “le viese su espantosa cara”, a palabras de Pacho), habían logrado ensamblar no sólo una presentación musical con sus compañeros de 11, sino que también había logrado preparar bandas para cada salón, logrando ese sueño que aquel trío de amigos soñaron en sus años de bachillerato, mientras lograban ensamblar una suerte de “Metallica Cafetera”: crear en su colegio, la más grande banda de estudiantes jamás existente, una digna de tocar en el “Tazón de Burbujas”.
Así, en compañía de algunos alumnos de décimo, ayudaron voluntariamente con la ocasión, ambientando la antesala y la marcha triunfal, la cual sería su carta de presentación para los padres y visitantes a esa graduación. Todo con tal de superar el espectáculo del año anterior. 
Desde la coreografía de la ubicación de cada once y de cada alumno, que se trabajó con intensidad y alegría; la compañía musical, la cual se tenían que sincronizar con el andar algo raro de algunos estudiantes, dada por los graduados, así algunos pupilos de grado décimo; hasta la unión que se formó en esos meses de entusiasmo y nostalgia, que los unió de tal manera, que ya no eran cuatro cursos diferentes, sino un sólo once, que habría de graduarse por todo lo alto. Eso los llevó a celebrar cada acontecimiento ocurrido antes y durante la presentación. Desde la fiesta monumental que se formó por los cuatro onces, el viaje de despedida a tierra caliente, hasta las porras dadas a cada alumno, cada que alguno era llamado para recibir el diploma, la medalla, las becas e incluso de aplaudir al elegido de dar el discurso final. Todo esto contrastó con la formal, pero al final emotiva, ceremonia del año anterior.
Samanta fue feliz. Estaba realizando sus sueños, había recobrado la dirección de su vida y ahora el futuro le sonreía. Un viaje estaba a puertas de darse, en donde conocería más de su futura profesión, así como de nuevas personas que la harían crecer, valga la redundncia, como persona. Y, por qué no, quizás el amor sí tocaría a su corazón, en el momento indicado. No obstante, muy en el fondo, más allá de toda esa sincera alegría, de todos los planes y preparativos, y de las ansias a flor de piel, extrañaba a Cristian. Sin ella notarlo, ella esperaba que él regresara, pidiéndole que le permitiera estar en su vida, aceptando sin dudar, pues ese era su más profundo anhelo.
Era una batalla interna, que no afloraba ni amargaba los momentos de alegría dados en los últimos días. La cual se daba para saber si lo que había hecho era lo correcto o no, si era buena idea que él apareciera de nuevo o simplemente era un error. Sabía muy bien que, si él lo hacía, era sinónimo de que se había equivocado y, por primera y única vez, quería estarlo. 
Pero al pasar los días y los meses, se daba cuenta de que quizás eso era lo mejor, pese que nunca dejó de sentirse mal del trato que le había dado. Se lo merecía, por supuesto, pero él estaba en un punto muy bajo de su vida, uno del que podía salir sólo con el perdón y el olvido. Pero no quería pensar en eso. Su prioridad, al menos en esos últimos meses, eran sus amigos y su curso. Así los meses terminaron, las fotos se tomaron, las togas y birretes se acomodaron y faltaba un día para que la ceremonia diera comienzo, y Samanta, aún con todo, esperaba la aparición de ese recuerdo. 
Por otra parte, aquel recuerdo se hundía cada vez más. Cristian, luego de una semana de su encuentro, sabía muy bien lo que debía hacer, antes de cualquier otra cosa. Él mejor que nadie comprendía que Carolina, para bien o para mal, se había apegado a él, había tomado ese amor como una insana obsesión, a pesar de todo lo malo que le había hecho. Pero eso debía parar. 
Así que ideó la manera y el día, cayendo de casualidad un día de las brujas, una semana después de encontrarse con Samanta, en que se convertiría en el “Ogro” que tanto odiaba ser. Sabía que, con eso, y el daño que le acumuló en esos meses, ella se alejaría para siempre. Así que lo hizo, algo que no les diré que fue exactamente, pero puedo decirte, querido lector mío o lectora mía, que fue lo suficientemente efectivo para que ella lo odiara y se entregara al primer idiota que se encontrara por ahí. Eso sí, lo hizo sin tocarla o sin hacerle algún daño físico, que no pasara de tomarla con fuerza de los brazos, porque por más ogro que fuera, se controlaba muy bien. En esa ocasión, logró manejar ese ogro como nunca lo haría. 
Un plan que no sólo fue un éxito, fue algo de lo que se sintió orgulloso. No porqué fuera alguien malvado y que gustara de hacer sufrir a la gente, en especial a alguien que se dejó manipular y lo quería como un capricho. (De hecho, supo que, tras ese incidente, Carolina encontró el amor verdadero, del cual nació una hermosa niña, la cual él vio de casualidad, gracias a las redes sociales, mucho tiempo después). Él hizo esto porque era lo correcto, era lo que él debía haber hecho, hace ya mucho tiempo. Aunque en ese entonces, incluso en la actualidad, nunca supo con exactitud porque hizo lo que hizo. Quizás se debía a que él, en el fondo, la quería y por ello sabía que, al lado suyo, jamás sería feliz; quizás fuera una manera de desquitarse de todo lo que pasó el 23, teniendo a una Carolina cómo blanco de su frustración; quizás fuera porque comprendió que eso debía hacer en primer lugar: no hacerse infeliz ni tampoco hacer infeliz a otra persona. 
Sea por el motivo que fuera, Cristian pudo estar tranquilo, en paz y feliz, tras conocer a la primogénita de Carolina, y al tipo al que a la semana de irse de su lado le dijo “Te amo”, pese que le preocupaba la corta edad que ella tenía al dar a luz: 17 años, recién cumplidos, con una mentalidad que no pasaba de los 14 años. Antes de eso, al menos se sentía aliviado de poderse liberar de ella, y de que ella pudiera seguir adelante.
Desde entonces no hubo un momento de paz y tranquilidad para él. Y aunque conoció a la “Diabla del Pelo Alborotado”, poco después de que Carolina se fuera, nada le devolvía la alegría o la esperanza de un mejor mañana. Sólo pensaba en Samanta, algo que lo afectó en todos los sentidos. De un momento a otro, el alegre y un poco torpe Cristian Cortes, aquel que miraba con optimismo el futuro pese a no estar en el lugar que debía o quería, fue reemplazado por un Cristian aburrido, quejumbroso y amargado, una versión peor del que hubo antes del 23. Se había convertido en un chico enfermizo, quien perdió el suficiente peso hasta quedar casi en los huesos, cuyo estado anímico empeoró a tal punto que dejó de estudiar. 
Hubiera también dejado el trabajo que tenía, dejándose morir de pena, de no ser que su tío, con el terror de tener nuevamente otro vago en casa, como pasó con el “Nené” cuando se le salió de las manos, lo obligó a trabajar aún más, con la amenaza de no sólo tirarlo del trabajo sino también de su casa, sí volvía a fallar. Algo de lo que nunca pudo ser capaz de hacer aquel bondadoso señor, ni mucho menos hubiera permitido su poderosa señora (y, aquí entre nos, admitamos que esto era más una forma de ayudarle a afrontar la realidad, de salir adelante).
Cosa que ambos entendían muy bien, y que ayudó a Cristian enormemente. Y, a diferencia de la vez pasada, Cristian no iba a dejarse hundir tan fácilmente. Estaba en lo hondo, tanto como estaba antes, pero ya no era como en esa ocasión, algo cambió dentro suyo, algo existía en su interior que no le dejaba desvanecerse en la pena moral. Se había permitido perderse, desahogarse en esa pena, que fue más grande de lo que se pudo imaginar, para sacar eso que cargaba consigo mismo desde que empezó esta locura. Ya no podía quedarse más ahí, y él lo sabía. Ya no más. Era momento de seguir adelante. 
Y así lo hizo. 
Ese trabajo era una catarsis, una manera en la que Cristian podía dejar de lado a Samanta el suficiente tiempo, para que él retomara el rumbo de su vida. Esa catarsis, y el estar lejos de una carrera que no le agradaba, le ayudó a enfocar su melancolía en el arte, recordando, poco a poco, esa promesa que le gritó al otro lado del parque. Sin notarlo (y tampoco admitirlo), su tío influyó en él a mejorar, a luchar por sí mismo, siguiendo un ideal que le enseñó de niño, cuando su madre cayó enferma: Nunca hay que rendirse.
Esos meses se volvieron en una terapia, gracias a la ayuda de sus tíos, su prima, quien también tomó ese tiempo como una terapia propia, para poderse librar de aquel espanto que cargaba consigo desde hacía mucho tiempo (cosa que le costó más tiempo del esperado, pero lo logró al final de cuentas); sus amigos, quienes desde esa vez en el hospital, no le dejaron solo nuevamente, molestándolo y ayudándole de vez en vez, volviéndose más unidos, hasta el regreso de Juan; e incluso “La Diabla del Pelo Alborotado” le ayudó, en su extraña y nada práctica manera, a seguir adelante, a demostrarle que ya no estaba sólo. 
Aquella misteriosa mujer, de quien aprendió a buscar su propio yo, así como comprendió, de parte de ella, que muchas veces uno es simplemente un pasajero en la vida de alguien más. Y pese a estar agradecido con la vida misma de haberla conocido, y de vivir, hasta cierto punto, una vida tranquila y juvenil que no pudo vivir con alguien más, no hubo día en el que se lamentaría de haberse topado con ella un frío diciembre, específicamente, en un Día de las Velitas. Pero eso, lectores míos y lectoras mías, ya es otra historia. 
Así, lentamente, pudo sobrellevar el dolor que cargaba.
Sin embargo, él deseaba regresar, aunque fuera sólo para buscar su perdón, lo único que él quería de ella a esas alturas. Algo de lo que sentía, como una premonición viva, que esta vez sí obtendría. Era una idea que siempre le llegaba, tan seguido y frecuente, que lo llevó a pensar con detalle todo lo que le iba a decir; un monologo interno, que se repetía a diario, mientras se sanaba a sí mismo, un motivo más para salir de la depresión. Lo tenía todo preparado: el momento, las palabras, aún las mariposas que iba a sentir al verla nuevamente, pero faltaba algo importante: El lugar y la fecha. 
Hasta que recordó la graduación de Ferney, el hermano de Arley, a la cual fue invitado no sólo por él sino por Pacho un mes antes, cuando fue al instituto, para reclamar unos papeles que necesitaba. Esa noticia le había de vuelto la esperanza, era una señal de lo alto, una última oportunidad de verla de nuevo y de conseguir, finalmente, su perdón. Algo en el fondo le decía que esta vez, sería diferente, que esta vez, la vida jugaría a su favor y que ella regresaría y le perdonaría. Fue así como en ese mes se dispuso a reparar su antigua imagen demacrada por un mal de amor. 
La larga cabellera, larga hasta la mejilla, que había conseguido en esos meses gracias a una favorable genética, desapareció, junto con la barba deshilachada y mal crecida, que le devolvieron el aspecto juvenil que tenía en sus años mozos. Subió varios kilos, los suficientes para regresar la redondez a su rostro huesudo. Y esa cortina de malestar y enfermedad cambió, dejando ver alegría y emoción, algo que alegró a su familia y amigos, los cuales tomaron esto como señal de su salida de la depresión. Incluso el humor pesado, que le hacía sentirse oloroso y sucio, lo abandonó.
Era un Cristian diferente.
Tal fue el cambio, la alegría y el éxtasis de verla de nuevo, que esa chispa que le hacía falta al momento de pintar inundó su mente, llevándolo a crear obras de arte cada vez más hermosas. Hizo de todo: Retratos de todo tipo, ocho pinturas paisajistas, diecisiete bocetos con carboncillo, incluso arte abstracto, todo eso le ayudó a hacer que su arte se sintiera vivo, tanto como él se sentía en esos días. Esta inspiración le llevó a crear, casi una semana antes del día definitivo, después de arduas noches de desvelo y de esfuerzo, su segunda obra maestra: “El Renacer de la Mona Lisa”, muy superior a “El Nacer de la Mona Lisa”, su primera obra.
En esa pintura, de un cuadro de 15 por 20 cm, la figura de Samanta fue actualizada al nuevo aspecto que tenía, ese día en la cafetería: El cabello negro noche, que le llegaba a la cintura, fue recortado hasta la altura de los hombros. Ya no traía un aire infantil e inocente alrededor; en cambio, había un porte de madurez en su gesto y su mirada, que era realzado con unos toques de maquillaje color tierra. Estaba sentada, su rostro le examinaba fijamente, el cual tenía un toque rojizo característico; tenía su mano derecha debajo del mentón, y sus ojos miraban fijamente al espectador, en donde había un toque de ternura y nostalgia. Estaba en una pose similar en la que permaneció gran parte del encuentro, y que sólo cambió en el instante en que ella le preguntó por la dolorosa verdad. Toda esa escena finalizaba con una sonrisa, su mítica y hermosa sonrisa, que era la conexión de esa pintura y la anterior. Un antes y un después de una sola persona, una persona a la que Cristian quiso con locura, la persona más hermosa, más linda, más especial y más perfecta, que jamás hubo en esta tierra ni en esta realidad. 
El día llegó y él estaba listo. Llevaba un bléiser azul oscuro, camisa de corbata color blanca, jean de bota recta y sus zapatos negros bien pulidos, y su mitad de aquel medallón, que siempre cargaba consigo, todo en su lugar y bien limpio, a la espera del comienzo de ese gran día, al cual había llegado más temprano que el año anterior. Se encontró con la familia de Arley quienes, vestidos para la ocasión, esperaban con ansias la entrada. 
Arley supo casi al instante que él no sólo vino por su hermano, sino por algo más. Mejor dicho, por alguien más. Pero al verlo tan bien, tan emocionado y tan feliz, como no lo había visto en mucho tiempo, no se molestó con él. De hecho, para él era una emoción compartir otro momento con su gran amigo. Por supuesto, el toque de nostalgia le daba a esa conversación un aire de misticismo y expectativa, la misma que tenían en el afán de completar el espectáculo. Al verlo un poco mejor notó un paquete envuelto en papel periódico de color café, el cual estaba envuelto con un moño de regalo. No se atrevió a preguntar respecto al paquete, pues fuera lo que fuera que contuviese aquel paquete, de seguro le cambiaría la vida. En ese momento, las puertas se abrieron y todos entraron.
Del otro lado, minutos antes de que las puertas se abrieran, los alumnos de once, imitando sin querer al año anterior, arreglaron todo para el momento cumbre. La celebración, que logró superar ya a la anterior, daría comienzo tras que los invitados tomaran asiento. Esta vez, las luces bajaron de intensidad, dejando ver, en una pantalla puesta en la tarima, una presentación en video de los momentos más gratos de ese año, los cuales fueron grabados o fotografiados por los propios estudiantes, mientras que algunos de décimo, en uniforme de diario, tocaban un arreglo de la canción “Hotel California” en acústico y sin voz, que le daba a ese momento un toque de surrealismo.
Los estudiantes, mientras esas imágenes eran proyectadas, bajaron con elegancia, sonriendo y saludando como si de reyes y princesas se tratasen, ubicándose en su lugar, para no callarse en lo que quedaba de reunión. De ahí en adelante, la reunión se llevó a cabo del mismo modo que la del año anterior, salvo por la orquesta de chicos de décimo, entre los que se encontraba Susy, aquella pelirroja quien hizo lo inimaginable para acompañar a su querido Erick, los gritos y muchas lágrimas aquí y allá, que le hizo ganarse la fama de ser la más emotiva graduación, nunca antes hecha.
Justo en el momento en que Samanta subió a recibir su diploma, tras el mar de aplausos sinceros hacía la presidente Bastidas, los gritos y rechifles de sus amigos e incluso varios gritos de sus familiares en el balcón, escuchó unas palmas únicas en compañía de un grito muy familiar que provenía de la última fila, que la hizo estremecer por completo. No pudo identificar la procedencia o quien la había provocado, pero ese fue un último empujón que le ayudó a tomar el diploma con alegría. 
Ya en su puesto, fue recibida como una heroína, en un mar de aplausos y gritos que no se callaron hasta que ella se sentó. Los abrazos y besos no hicieron falta, pues estaba en el momento más importante de su vida, después de mucho lo había conseguido. Sin embargo, algo pasó rápidamente por su mente. Era el clímax de todo, la graduación pronto acabaría, había conseguido esa meta que se esforzó en lograr, y estaba a las puertas de un viaje en pos de conseguir una meta aún más lejana, por lo que todo se encontraba listo para hacerla feliz. (Y aquí entre nos, por desgracia, dicho viaje no se pudo dar, por obra y gracia de un señor roedor, que muchos llaman “político”, en complicidad de su camada asquerosa y muerta de hambre, aprobó una ley que, de manera deshonesta, desvió los fondos de ese viaje para algún “Elefante Blanco”, dejando a los Estudiantes Definitivos a la deriva sin poder hacer nada. Pues estaban necesitados de alguna madriguera ya que estaban cerca las elecciones presidenciales. Triste, pero cierto). 
Sin embargo, pese a estar rodeada de gente que la querían y la estimaban, de conseguir una meta loca, de recobrar el rumbo de su vida y de conseguir su primera victoria, empezó a formarse un vacío en su interior, pues algo hacía falta. Mejor dicho, alguien no estaba ahí: Cristian, la persona que sí estuvo ahí, aunque ella no lo sabía. Estaba en el mismo lugar que él el año anterior, pensando en ese vacío que se formaba tras la ilusión del éxito. No obstante, pudo oír con claridad, casi como si estuviera cerca suyo, a Cristian y su promesa, dicha entre gritos al otro lado del parque.
“¡El día que nos volvamos a encontrar seré el pintor más importante de este país! ¡Así te sentirás orgullosa de mí! ¡Te lo prometo!”
Inmediatamente giró su cabeza hacia la última fila, en la silla más próxima del pasillo, y ahí pudo verlo. Era él, de pie en ese lugar. Pero no era aquel recuerdo, que tras ella irse hizo lo imposible para llegar ahí, para conseguir su perdón; en cambio, pudo ver a ese chico de un tiempo antes, ese bicho raro lejos de la multitud, que conoció hace dos largos años. Un joven alto y delgado, moreno, vestido con su uniforme estudiantil, con un aire de misticismo alrededor y una mirada, de color miel, que contenía tristeza con una pizca de alegría, quien le sonreía lleno de orgullo y emoción. Ella le sonrió desde el corazón, pero tras parpadear esa imagen desapareció, justo antes de lanzar el birrete al aire. 
La graduación, por fin, había terminado.
Ya en el pasillo, todas las familias felicitaban a los estudiantes por su logro. En esas, Samanta corrió con prisa hacia la puerta de acceso al parqueadero, en el norte, la cual estaba iluminada por el sol de las once. Enfocó la mirada y ahí pudo verle de nuevo, una última vez, saludando con su mano, con esa sonrisa de marinero que tantas veces le hizo estremecer. De un momento a otro, sin dejar de sonreír, se giró hacia la puerta y caminó, con las manos en los bolsillos, hacia esa luz en soledad. Una imagen que, sin querer, parecía una copia de aquella última vez que le vio, antes de que resucitase y pasara todas sus desventuras, tan destrozado por un error que ella no pudo perdonar. 
El corazón estaba por salirse de su pecho, pues no podía saber con exactitud que sentía. Iba a correr detrás suyo, para alcanzarlo y poderle recuperar, pues era lo que deseaba aún sin ella saberlo o entenderlo. Le quería, se sentía fatal por la manera cruel, aunque merecida, en cómo le trató y quería pedirle perdón, así como aceptar perdonarle, para dejar el pasado atrás, y por fin seguir adelante. No obstante, su parte lógica la detuvo en ese instante. Una imagen tan idílica le daba una clara señal: No era real. Así, aceptando esa idea, soltó un leve suspiro y sonrió. 
—Bueno, si hoy no pudo ser, será en algún otro momento —unas pocas lágrimas brotaron de sus ojos—. Para entonces, lo seré… Seré una gran doctora, Cristian. ¡Te lo prometo! ¡El día que nos volvamos a encontrar, seré esa gran doctora que tú esperas que sea! ¡Sé que, para entonces, tú serás el mejor pintor de este país! ¡Confío en ti! 
Fue así como Samanta se dirigió a los suyos, metiéndose de lleno en esa parte de su vida, esa pequeña parte, llamada felicidad. 
Cristian, por su parte, vio toda la ceremonia desde su lugar, en la última fila, en la silla más próxima del pasillo, lugar que le daba una visibilidad perfecta de todo lo que ocurría con perfección, pese a la miopía que tenía y que se negaba a reparar, pues odiaba los anteojos, ya que no quería verse tan “Nerd” como era ya. Esos momentos que vivió con Arley fueron de ocurrencias y de anécdotas no dichas el año anterior, cuando se contrastaban los momentos del ayer y el ahora. 
Vio desde el pelo rojizo que tocaba una de las guitarras en la tarima, con su mirada llena de amor y alegría sobre el joven Bastidas; la joven y extraña compañera del Mítico 11-04, que, por una u otra razón, no se graduó con ellos, vistiendo la toga y el birrete; hasta las fotos proyectadas en la pantalla, que representaban recuerdos no vividos. Entre los cuales, sin saberlo la señorita Bastidas en ese momento, pues fue idea de Lucía, apareció una foto de Samanta al lado de Cristian, teniendo de fondo a ambos grupos de amigos conversando sobre la anécdota del Sándwich, la que desencadenó una brutal paliza por parte de Cristian a sus amigos en aquel entonces, y que ahora sólo daba alegrías entre los dos amigos, que no se lo podían creer.
Sus ojos miraron a otra parte, casi guiados por el destino, el cual le hizo toparse con Jass, quien no le había quitado la mirada desde que llegó. Cuando notó su presencia, Jass sonrió maléficamente, con un corazón negro y podrido, el cual se alegraba una vez mas de todo lo que hizo y el daño que provocó. Era un éxtasis completo, la cumbre de todo su mal, del que salió bien librada, pues cuando la verdad se dio, pudo escapar y, una vez los vientos cambiaron, regresó pues se había aburrido de los chicos de la Ciudad de la Arepa, dejando tras de sí al número 24 y al número 25, con sus cercanos totalmente afectados.
Pero algo no andaba bien y pronto su sonrisa, por primera vez, se difuminó. Cristian le sonrió aún más, sin ningún tipo de odio en su interior. En cambio, satisfecho de liberarse de ella, de una vez y para siempre, de saber que sería la última vez que la vería y que, a partir de ahí, nadie que él quisiera (incluida Carolina), estarían bajo sus juegos. Esa leve expresión derrumbó el orgullo y la malicia de la joven Jass, sintiéndose tan desprotegida, que se negó a verle de nuevo, mucho menos a sonreírle. 
El mensaje que Cristian le dio fue claro: 
“Puedes haberme destruido la vida una y otra vez, haberme lastimado y haberme humillado, pero mírame y mírame bien:
Estoy aquí, estoy de pie, estoy vivo y dispuesto a seguir.
¡No me voy a rendir! 
¡Nunca lo haré!”.
Al momento de celebrar, Cristian lo hizo como si fuera otro graduado una vez más. De hecho, fue quien más se emocionó de los invitados, el que más aplaudió y gritó, sobre todo cuando ella estaba recibiendo su diploma. Momentos después, cuando ella regresó a su lugar, Cristian se levantó y analizó con cuidado esa escena: La vio en su día, en su momento, compartiendo con los suyos su primer, y no única victoria. La vio rodeada de personas que la querían, la admiraban y la estimaban, con aquellas personas con las que había comenzado esta aventura, algo similar a la historia suya con Arley, Miguel Ángel y Juan Pablo, así como con los chicos del Mítico 11-04. Sin esperarlo, vio como ella se giró hacia donde él estaba, en ese punto en medio de la multitud. Y, fijándose en él, le mostró su sonrisa, una que provenía desde el fondo de su corazón. 
Él sólo pudo verla ahí, con sus ojos llenos de orgullo y lágrimas, y un corazón dispuesto para las nuevas aventuras. Pudo verla, ya no como la mujer orgullosa y distante que llegó ese día a la cafetería, sino a la chica frágil y cariñosa, quién le entregó su amor a cambio del suyo. Era ella, la chica del pelo largo que llegaba hasta la cintura, de rostro sin maquillaje, pero inmensamente hermoso, la de los ojos brillantes y distantes, como dos lejanas estrellas, y la de la hermosa sonrisa que le hizo perderse en un amor, que tocó a sus puertas en el momento equivocado.
El vacío, por fin, había desaparecido.
Era el momento de acercarse, y estaba preparado para verla y decirle ese monólogo ensayado por tanto tiempo, con su corazón a punto de estallar, con las mariposas revoloteando en su interior y los shocks eléctricos recorriendo todo su ser. Pero cuando estuvo muy cerca de ella, en la salida donde estaban los padres felicitando a los graduados, a unos pocos metros, con la pintura en su mano derecha y un arreglo floral en la izquierda, la pudo ver tan feliz, tanto como se la pudo imaginar en sueños. De hecho, era mucho más hermosa de lo que su imaginación y sueños dictaban.
Era perfecta, simplemente perfecta.
Eso era lo que siempre quiso para ella: verla así de feliz, así de alegre, tanto así, que no tuvo el corazón para romper esa ilusión. Podría conseguir su perdón, por supuesto. Pero también podía amargarle el momento, su día de felicidad. 
Y en ese momento se pudo ver en ese espejo, uno en donde los suyos se prepararon un año antes y los nuevos graduados hicieron lo mismo, viendo algo que nunca había visto antes. No era la figura de su padre, ni siquiera era su propia imagen, aquella que estaba destrozada y perdida un año antes, ni mucho menos, la de ese niño desprotegido e inseguro. En cambio, era alguien totalmente diferente, alguien alegre, seguro de sí mismo y dispuesto a devorarse el mundo. Pero esa figura se sentía insatisfecha, pues quería llegar más lejos, ir más allá de sus propios límites, más allá de lo que algún miembro de su familia había llegado antes. Esa figura sentía que ese era tan sólo el primer escalón, el primer escalón que él quería subir desde hacía mucho tiempo.
Ahí fue cuando recordó la promesa que él le hizo a ella, la que le gritó al otro lado del parque como un desespero de no desaparecer de su vida. Lo entendió en ese momento, que aún no era la hora de verla, aún no era el pintor más importante del País del Café, ni mucho menos de todo el Globo. Aún no estaba satisfecho con las metas que quería y que había conseguido hasta ese momento, que había cambiado, que ya no era el mismo payaso tonto, manipulable y voluble que era antes. No obstante, él podía cambiar aún más, podría pulirse muchísimo más. 
Con eso en mente sólo se alejó hacia el árbol gigante de navidad, ubicado hacia la plaza central, camino al sur, en la dirección opuesta en la que Samanta vio su aparición, dejando encargado, con una conocida suya, el ramo de flores con una nota, que era el símbolo de que él estuvo ahí. (Lástima que ese ramo, por lo hermoso que era, se lo quedó la mensajera). Aquel gigantesco árbol de navidad, de unos 5 metros de alto, le embargaba de nostalgia pues cuando lo vio por primera vez estaba roto. Roto como la figura de un cascanueces colgado en el mismo lugar, un año después. Verlo ahí, adornando el árbol más hermoso que jamás había visto, le hizo sentirse bien. Puede que, en esos 367 días, con 2 horas, 3 minutos y 40 segundos, no haya cambiado mucho, pero ya era alguien diferente. 
Ese ya era un comienzo.
Así siguió caminando, con una meta y un sueño dispuesto a conseguir, por Samanta, pero también por los suyos y por, encima de todo, él mismo. 
Desde ese día y para siempre, Cristian A. Cortez Márquez y María Samanta Bastidas García, jamás volvieron a ser los mismos. Ya eran un poco más maduros, cada uno dispuesto a luchar contra lo que viniera, en pos de conseguir sus más grandes, y definidos, sueños y metas. Cada uno en su propio camino, en su propia realidad y vida, lejos uno del otro. 
Fin.





Epílogo
La joven secretaria, Pauline Mach, llevaba unos papeles urgentes a la oficina del primer piso. Era su primera vez trabajando, y se decía que quien la contrató era una persona muy exigente. En parte le gustaban los retos, pero esa mañana no había sido la suya: Se levantó tarde, los tacones de última colección se habían dañado tras una larga carrera y el tráfico “luminoso” la sorprendió llegando a la oficina. Era un caos, pero estaba dispuesta a todo lo que viniera.
En su afán, y bajando sin cuidado, la joven asistente no se percató de una ventana abierta que había cerca de esas escaleras. De repente, un viento entró por aquella ventana, haciendo volar todos los papeles creando una lluvia blanca que cubrió el tercer y el segundo piso. Gritó tras esto, no porque casi hubiera rodado por las escaleras (cosa que no ocurrió gracias a la ayuda de joven con el que, años más tarde, se casaría), sino a que una de las invitaciones que traía salió volando por la ventana. Estaba histérica, pero el joven Marcus Jhons, aquel apuesto caballero, proveniente del País del Té, quien le ayudó a que no rodara cuesta abajo, (su superior en ese entonces), la calmó diciéndole que aquellas invitaciones habían sobrado y no había alguna pendiente por entregar. Luego de ayudarle a levantar los papeles del tercer y el segundo piso, le dijo que se relajara. Si bien aquel sujeto que contrató sus servicios era exigente, no era alguien que fuera incomprensible con los accidentes.
Esas palabras le quitaron un peso enorme de sus hombros. De hecho, le emocionaba saber que quien la contrató era una persona muy influyente, quien se había dado a conocer en los últimos años, y estaba de paso por la “Ciudad de la Luz” por un asunto muy importante, asunto en el que estaba envuelta ella, con su grupo de asesores. Así que, con esa idea en mente siguió hacía el primer piso, donde aquel influyente “Director” le había enviado en primer lugar, para dejar esos papeles. No sin antes, robarse el corazón del supervisor con un beso en la mejilla, siendo el primer escalón de algo que, como siempre, ya era otra historia.
Podría decirse que aquella invitación cayó en el andén, perdiéndose en la calle para siempre. Pero ese papel tomó vuelo, tan alto y rápido, como un avión. Aquel valiente papel surcó los cielos europeos, gracias a los vientos del norte, recorriendo un largo camino desde La Ciudad de la Luz, pasando por el País del Kartoffel, tomando camino hacia los Países Perfumantes, y redirigiendo su curso hacía él occidente, gracias a los vientos del mediterráneo, hasta llegar a la Ciudad del Raclette; específicamente, a un aeropuerto privado, cerca del desembarque de pasajeros, seguido de un potente viento que hizo que Douglas Dolphins, otro asistente, soltara al aire unos papeles importantes poco antes de tomar el avión. Con prisa, el serio asistente recogió la documentación, incluyendo a aquella invitación.
Ya en el aire, poco antes de decirle las nuevas noticias a la pasajera principal de aquel vuelo, ella recibió una llamada, que contestó con alegría y ansias mezcladas.
—¿Diga?... ¡Oh Dios mío! ¡eres tú! Por favor, ¡Dime que ya soy tía!... ¡Qué bien!, lo importante es que nació bien, aunque debo admitir que estaba asustada por tanta demora... Ajá... Un embarazo siempre agota a la mamá, por eso debes cuidarla muy bien, ya sabes que ocurrirá sino lo haces... ¿Igual de pelirroja? Pues debes tener mucha suerte, es difícil tener una pelirroja natural hoy en día, mi querido hermano... ¿Cómo la vas a llamar?... ¿Shopie? Tiene un toque extranjero, pero estoy segura que a ella le hubiera encantado ese honor. Iré a la Ciudad de la Luz para una conferencia, dile a mamá y a papá que llegaré el mes próximo, para su aniversario de bodas. Cuídala bien hasta que yo llegue. Te quiero y no, no estoy ebria. Te veo pronto.
Ella colgó el teléfono con unas cuantas lágrimas, las cuales se secó con prontitud para que el maquillaje no se le corriera. Suspiró un poco, se quitó el cinturón de seguridad y se aproximó donde Dolphins estaba sentado, para darle la noticia.
—¡Ya soy tía! —le dijo con energía.
—¡Vaya! ¡Hasta que por fin nació! —respondió en un extraño “castillano”, con un acento bastante marcado, como del País del Vodka—. Estaba algo demorada, aunque no la culpo. Como usted dice, ella quiso tomar unos “cinco minutites más”.
—Y veo que el día de hoy no sólo tengo esa noticia, mi querido Dolphy —miró con detenimiento los papeles que él dejó sobre la mesa, tomando el primero, que era la valiente invitación.
—Se me había olvidado —respondió apenado, pues aquella mañana había recibido varias noticias de los proyectos que estaba realizando su jefe, en el país de dónde venía. Entre los cuales, en compañía de dos amigas suyas del instituto, cada una con sus respectivos maridos e hijos, y dos antiguos conocidos, que hicieron de maestros suyos en su tiempo, estaban preparando una ONG, la cual prepararía a los futuros “estudiantes definitivos” para conseguir sus sueños y metas—. Yo... No puedo excusarme…
—No te preocupes, igual no podía atenderte, Dolphy —dio varias risas y abrió el sobre.
Iba a seguir hablando, pero tras ver el contenido de aquella invitación quedó en un estado de trance, uno muy familiar. Instantes después, antes de que Dolphins le preguntará que ocurría, ella le sonrió.
—¿Sabes hace cuánto no había escuchado el nombre que sale en esta invitación? —le enseñó el papel-—. Y menos, ¿Hace cuánto no he hablado con él? 
—Emm... Mi señora... Yo... —se le hizo extraño a Douglas, dada la fama del usuario de ese nombre y más de la propia fama de su jefa, pues ser la cabeza de la OMS no era cosa fácil. No obstante, antes de responder escuchó reír con exaltación y alegría pura a la pasajera, algo que no había visto en años de asistirla, aun cuando era común que ella su alegría innata o hiciera comentarios graciosos de vez en vez.
—Mucho menos de lo que te puedes imaginar, mi querido —sentenció tras reírse y con una sonrisa juvenil en el rostro—. Bueno, para allá iremos.
Dolphins la miró tan sorprendido, que pensó que ella no era la misma mujer con la que había empezado a trabajar hace tres años, dado su carácter recio, su disciplina y su sentido de liderazgo y profesionalidad, que la llevaba a estar siempre cumpliendo con su apretada agenda. Y podía asegurar eso también, pues el aire que irradiaba y el brillo que brotaba por esos ojos, así como de una sonrisa que apareció tras muchos años, le hizo pensar que la habían reemplazado por alguien totalmente diferente.
—¿Y la conferencia de la OMS? —preguntó Douglas.
—Sabes que estamos a dos días de que empiece —le sonrió y le indicó el teléfono colgado en la pared con su dedo índice—. Además, un día que me tome para mí me caería bien, ¿O me equivoco?
Ante esto no tenía ninguna réplica. Sabía que llegarían en diez minutos a la Ciudad de la Luz y que los dos días que faltaban para la conferencia, ella se los pensaba pasar encerrada en su cuarto, meditando y reescribiendo algo que estaba listo hacía meses. Con tantas cosas pendientes, tantas charlas y tantos asuntos que resolver de la Organización, hasta él mismo pensó que ella, algún día, se cansaría y tomaría tiempo para sí. Ese día llegó y él no estaba cerca de hacer lo que se llegó a imaginar hacer en esa circunstancia. 
Sólo se limitó a tomar el teléfono, hacer una llamada en un idioma extranjero, hablar alrededor de cinco minutos y colgar tras un adiós y leve un suspiro. Levantó la mirada y relajó el semblante.
—Mi señora, está todo listo. Pero que sea no más medio día libre —le dijo con una sonrisa de complicidad—. Recuerde que la OMS está encima de nosotros.
Minutos después de dejar todos los papeles importantes en el despacho del primer piso, la señorita Mach tomó su vehículo para dirigirse a una galería de arte, a unos minutos de ahí, que abriría una exhibición nueva en unas horas. Una vez dentro, fue a la parte de la galería más lejana, una que no tenía acceso al público tras una puerta de madera, en la que se guardaban las obras de arte que no serían exhibidas o que no hacían parte de la colección expuesta, pero que iban a ser vendidas dado un acuerdo entre ambas partes. Dentro, mirando hacia un cuadro puesto en un caballete, había un hombre que la esperaba.
—Señorita Mach bienvenida —dijo sin girarse—. Es un gusto que se encuentre aquí.
—El gusto es mío —le respondió algo apenada. Se quedó varios minutos en silencio, sin saber que más decir hasta que recordó los últimos detalles pendientes antes de abrir la exhibición, los cuales estaban ya resueltos.
Él se sorprendió por la eficiencia de ella, felicitándola. Ya estaban a punto de marcharse, hasta que el teléfono móvil de la señorita Mach sonó. Ella lo contestó. Era Dolphins, quien estaba anunciando la visita imprevista de la directora de la OMS, quien quería hablar con el director de aquella exhibición. Esto sorprendió en gran medida a la señorita, quien se lo informó al director, y este, a su vez, le dijo que esperaría la visita en ese almacén. 
Pauline aceptó y arregló todo para que la visita, quien llegaría en unos minutos, fuera recibida como era debido, algo a lo que estaban acostumbrados los miembros de la organización del Director, aún incluso la señorita Mach, quien sabía cuán populares eran las galerías de arte entre políticos y miembros insignia de la sociedad, como músicos o doctores. Así, los minutos pasaron, hasta que la miembro de la OMS arribó a esa galería. La señorita Mach habló unos minutos con el asistente Dolphins, quien le pidió que le diera unos momentos a solas para discutir referente a las obras expuestas, y de paso dejar a esas dos eminencias hablando en privado, como ella lo había pedido con anterioridad.
Pauline aceptó, guiándolos hasta el almacén, dejándola a ella adentro y retirándose con Douglas, mientras hablaban de todo lo vivido al lado de tan importantes figuras.
—Sea bienvenido a este humilde recinto mío —expresó el director, sin dejar de ver el cuadro en el caballete—. Espero que su estancia en este humilde lugar, sea de total agrado suyo.
—Le agradezco que me dejara estar antes de la hora de entrada —respondió ella, acercándose un poco—. Siempre me han gustado estas exhibiciones, pero es la primera suya en la que estoy. Aunque admito que el nombre “El Renacer de la Mona Lisa” para una exhibición de arte en París, es algo rebuscado.
—Bueno lo es. Pero también se debe a que ese el nombre de la pintura principal de la galería —reconoció esa voz y se giró con una sonrisa en el rostro—. Aunque en este momento la tengo para mí solo, antes de ponerla en la exhibición. Ya sabe, para apreciarla mejor. Para recordar, como fue que empezó esto, en primer lugar.
—“Sea usted invitado a la exhibición “El Renacer de la Mona Lisa”, del pintor cafetero más importante de todo Surcolombus: C. Cortes” –recitó ella, recordando el papel que Douglas le entregó—. ¿Un error en la correspondencia? 
—Prefiero pensar que el papel voló por todo el Globo, contra viento y marea, hacía donde te encontrabas —respondió él, una vez frente a ella—. Pienso que eso es más interesante, doctora Bastidas.
—¿Puedo ver el cuadro? —preguntó Samanta con esa sonrisa de otro tiempo en el rostro. 
—Claro, es todo tuya —respondió Cristian, enseñándole el cuadro que hizo para ella por segunda vez, que nunca se lo pudo entregar, pero que siempre le perteneció.
 





Acerca del autor
E. A. Cubillos.
 

Si llegaste hasta aquí, de nuevo, muchas gracias por tu ayuda y por leerme. A cambio te daré unos datos míos, quizás innecesarios, créeme. 
(no tienes idea de cuanto me costó escribirte estos detallitos míos, no soy bueno hablando de mí mismo, aunque lo parezca). 

Mi nombre es Emmanuel A. Cubillos Sánchez, (siendo mi “nombre artístico” E. A. Cubillos.) Nací un 12 de abril del ya lejano año 94’, en una ciudad que queda a 2600 metros más “cerca de las estrellas”, en un país bélico pero que se caracteriza más por su “berraquera” y “sus ganas de salir adelante”.

Estudié ingeniería en Sistemas y ahora, Administración de Empresas Comerciales, aunque sé que esto no es un Currículo laboral. 

Si hablamos de esta obra, esta tardó años en acabarse, terminando, muy fortuitamente, tras la Pandemia del COVID. Por un momento esta no iba a salir antes, bien sea porque casi fue destruida sin querer cuando estaba en Wattpad (no por mí, claro está), o porque no me animaba a subirla. Pero tras que el “Suceso Más Trágico, Más Grotesco y Más Terrible de la Historia de la Humanidad”, lo que yo jamás quise, finalmente ocurriera, llegué a ese punto de mi vida en donde quería darle al Emma de hacía ya 10 años la oportunidad de que se volviese escritor, aquel que empezó a escribir esta historia, tras una estancia en un hospital.

Sólo espero, de corazón, que este no sea mi único trabajo. Pues, como dije en La Dedicatoria: “que esto es lo que deseo hacer y que, sin duda alguna, no me cambiaría por nadie más”. 

Bueno, ya hablé mucho de mí.
 Nos leemos en otra ocasión

ATT: 
E. A. Cubillos 
El Autor
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